
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 







5%> 





ÍÍ.1 










: -^r- . 






Digiti 



izedby Google 



Digiti 



izedby Google 



Digiti 



izedby Google 



¡V^y 



Digitized byLjOOQlC 




Digiti 



izedby Google 



JO SkO'^Q 



Digiti 



izedby Google 



■J í 



i COLECCIÓN 






DE LAS 



A%l«Atl^B18 918tAl^l« 



m G0NDE1»E CAlfl 



SBL 

EXCMO. SEÑ91I GONDEIDE Ci¿lfPOMANES. 
D. «rOSÉ ALONSO, 

tTiéod <j^ 6a dído ^ axUi4xLi0iiíe oM^oaUbcaio Id 
X^xi&uuaí ówoteuio de ¿fuéiicia. 



^'UNIVERSID\D C[^' TRMX tomo i. / V^ '"^'^ > 

^^ ^ ^^TSECRETARÍAy^ 



í K BL'O 

Li*"LA FACULTAD D[:.:'L. rciio 

\:. y ' 



PE^t^f' 



MADRID. 

j^íode 1841' 



Digiti 



zedby Google 









:J 



j.;a 



Esta obra . es propiedad de su Editor , que invocará el aaxi-» 
lio de l(f le^ contra cualquiera usurpación de su derecHb, Todos los 
ejemplares irán rubricados en este lugar. 




.r-j-ül ") ^ ';'j ; ■ ■; 



loll'^fJJitC . 



/.-KrJuo?-^ --■ 



'<'■' :':-ys:^: -i-^^ 



'V 



.i , .i ■:.. 



Digiti 



¡zedbyGoÓgle 






INTRODUCCIÓN. 



E 



intre tantos hombres eminentes como ha producido la 
España, tal vez ninguno la ha ilustrado mas, ni propor* 
cionado con isus escritos tantas ventajas, como el ilustre 
Conde de Caippomanes* Han sobresalido unos en la bella 
literatura ; otros en la cieiicia del derecha; t)tros{ en las 
exactas ; en fin , en todos los ramos del .sat^r cuenta Espai- 
ña con escritos luminosos y admirables, que la colocan en 
un rango muy distinguido en la Europa civilizada. Sin eni- 
bargo, muchos de estos escritos no son mat^ que.uiiaB be-- 
llezas producidas por el talento y el ¿éojo;: otras^ noipa^f 
eán de tratados teóricos, brillantes ^r cierto é íbftractí*f 
vos; pero ¿in: resultados de inflcieli(íaípr<^tá'ea'eli bíeñ 
estar de los pueblos. ' ' • ' ; » 

Los escritos del Señor G)nde de Campomane^ retinen 
e) mérito de todos « y tienen la veofaja >de.hati^i: ^ido cnjút 
ehís'mioB de ellos. iniciativa y proyeel^.de :Jegz)is'j«ábía&^r^ y 
de resaltados pMcisos, inníei^tbs y. dé^rñ^fej^jpdsitivffs 
para el pais !y para €!l;Esta<kfcí ¡ ! o I ' ;[ riq o!) il!) 
.( Pocos ignorarán cuál cfra^ lasituadon del "^éwo^ cuan^ 
do este grande hombre fue nombrado fiscal tteliG^nsejói 
cuál nuestra legislación: Cuádtaií trabaá . idoltemaú» los: pFo.-% 
grqsos idetr )cn&eBdimiento biin^po v y íCi:úi\tas'!\?:iQJimqn^isuf 
frían Iqs es^pañolfSHen lá>iñ§yórwpafftexlef:^08^^ dbíüá 

admÍQÍ8tiraiCÍoh;:i ícüáks nuestras^ .i!elflQÍ€jñés cbn : l^ioortfódi^ 
Koma : :cuántos abusos. se hahiau' introducida é6 lüidi^dA 
plina eclesiástica;; y. cuan debilitada > se «víéíaollapótestia A 
temporal, icb este punto, cq» gmyí»ittíoajéÍBflró«ííísef)íCY 
juicios de los españoles. .li^luqcHi rÁiixulnú 
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Apenas el ilustre Campomanes principió á desempeñar 
el Ministerio de la ley, se abrió una nueva era.á la Na- 
ción : su genio y su estraordinario talento conocieron bien 
pronto los males, en cuyo remedio debian ejercitarse; las 
ventajas y bienes que procurar k sus conciudadanos. En 
el momento se dedicó con infatigable constancia y con su 
consumada sabiduría , á descubrir y combatir aquellos , á 
promover y realizar estos. Su celo y su trabajo coronaron 
con éxito feliz la mayor parte de sus empresas gloriosas. 
•En medio de un gobierno absoluto , en la confusión de en- 
contradas y poco legales doctrinas / en el laberinto de los 
Terrados principios, que regian la administración, solo este 
genio incomparable pudiera haber tenido espíritu para aco- 
meter las grandes reformas, que impeiiosamente reclama^ 
ha el bien público. 

El, en cuanto estaba en la posibilidad humana, lasrea^ 
Uzó con admirable maestría. Planteando el principio de una 
libertad legal y bien entendida , principio que solo él pu- 
do invocar .en aquel tiempo sin riesgo y sin odiosidad , rom- 
pió muchas de las trabas que esperimentaba el comercio 
interior, que detenian los. adelantamientos en las ciencias, 
é impedían el progreso de las artes. 

Verdadero español , y regido por el mas ardiente espí- 
ritu de nacionalidad , procuró que para nada necesitase la 
España de los estrangeros: que esta Nación se emancipase 
de toda dependencia de ellos, hasta en artículo que pare** 
cian de propiedad esclusivamente suya; y llamando con 
ventajas halagüeñas á muichos de ellos, al paso que trató 
de aumentar la población, disminuida considerablemente 
desde el descubrimiento de las Américas, espulsion de los 
judíos, mpros, y moriscos, y las frecuentes y no muy po«^ 
líticas guerra^ que eost^uvo la Nación, se propuso que tra- 
gesen consigo las árt^ y lo^ oficios que formaban una bue- 
na parte de la riqueza de otras naciones y no eran cono- 
cidos ó perfeccionados en la nuestra. El, para coronar sus 
yastps: designaos jen este punto , dio á luz su obra sobre la 
industria popular. ' . 
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En infinitos espedientes trató de mejorar la imperfecta 
enseñanza de nuestras universidades y escuelas, y de ge- 
neralizar estas, conociendo la grande influencia que tienen 
en la civilización general y en los adelantamientos de los 
pueblos. En medio de sus inmensas tareas , infatigable en 
los trabajos de utilidad pública, escribió su obra de la edu- 
cación popular. 

Este incomparable magistrado y profundo político sen- 
tó ya en 177a el principio de la libertad de imprenta , co- 
mo el agente necesario y principal de la civilización y de 
la grandeza de las naciones; y al mismo tiempo que, siguien-' 
do las máximas entonces dominantes de previa censura y 
represión de la prensa, de que no era posible separarse 
abiertamente en aquel tiempo, propuso el establecimiento 
de censores regios , formó con admirable maestría las re- 
glas de gobierno de estos, de modo que la censura , hecha 
$egun ellas, salvara la libertad de la imprenta, dejándole 
toda la latitud que debe dársele, y solo reprimiendo loque 
fuese una nociva licencia. 

Admirable es que en aquellos tiempos pudiese ni aun 
ocurrir á nadie la idea liberal de elección ahguna popular 
y representativa. Sin embargo, al ilustre Campomanes se 
debe la de los diputados del común, síndicos personeros, 
y alcaldes de barrio: pensamiento que envuelve máximas 
sublimes de administración, y acaso también la idea y el 
tipo del gobierno representativo, adoptado muchos años 
después en tas Cortes extraordinarias de Cádiz, y en la Cons- 
titución de 1812, formada y sancionada por las mismas. 
' Si como fiscal no tuvo parte en la célebre instrucción 
de corregidores de 1788, en cuyo tiempo era ya Gober- 
nador del Consejo , se vé , sin embargo , en este monumen^ 
to, que tantos títulos de gloria y de inmortalidad ha pro*- 
ducido á la magistratura española , el espíritu liberal de 
aquel grande hombre. De aquella instrucción hubieron, 
6Ín duda, de tomarse los artículos de la Constitución de 
18 la, que prescribían hubiese de recibirse al preso la de* 
daracion dentro de las 24 horas ^ y hacerle saber el, moti^ 
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yq de su prisión f á lo menos consignadas estaban ^stís dis- 
.posiciohes.erií aquella, como lo eistan en esta ; y las contie* 
ne adenias muy semejantes á otras comprendida» en la misr 
;iia Constitución. 

Desniveladas las fuentes de la riqueza pública de Espa* 
¿a, oprimida la agricultura, y casi reducida á la nulidad 
por el sistema pastoril y los exorbitantes privilegios conr 
cedidos á' la Mestá , ó adquiridos con usurpación por los 
pastores, dio una mano poderosa y protectora á aquella^ 
y con noble esfuerzo trató de que sé redugesen á lo justo 
las prerrogativas de la grangería pecuaria, y de que, sin 
destruir esta, se fomentase aquella hasta donde prometían 
el hermoso suelo y templado clima de España. Es bien co- 
nocido el mérito de sus trabajos eii el famoso espediente 
déja provincia der Estremadura , y en la Concordia de la 
Mesta. 

La difícil, complicada y obscura materia de la incor- 
poración de las alhajas que habian salido de la corona, no 
fué esclarecida ni simplificada hasta 'que hubo de tratarla 
este grande hombre á consecuencia de haberse llevado al 
CJonsejo, á instancia demno de los mas celosos fiscales del 
de Hacienda , en que se conocia de estos negocios. Los de 
reversioix fueron tratados con igual maestría é ilustración 
en los diversos pleitos en que el Señor Campooaanea inter^ 
vino como fiscal 

Interminable sería aun la indicación mas llger'a de los 
infinitos puntos en que el fiscal por escelencia se consagró 
al servicio de su patria, del Estado y de sus conciudadano* 
Nó hay uno en que no brillen su talento, su ilustración y 
su vasta erudición; pero en los que 3e mostró mas subli-^ 
nje y» p.uede decirae, superior á ú mismo, fue en los qjuc 
Tersaban sohte disciplina eclesiástica^ observancia de Jos 
concilios y cánones, abusos introducidos en ella^ próteér 
cion j regalías. 

El deslindó justa y perfectamente los limites.de las po? 
testades espiritual y temporal: concordó prácticamente el 
sacerdocio yeí imperio: y analizando, el orí^n:delá pti» 
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•dicción' eclesiástica, la redujo, eo cuanto en aquellos tienu- 
pos era posible, á los límites que habia debordado. Promo- 
má la disciplina mas pura; sostuvo y, en cuanto pudo, 
restableció las facultades nativas de los Obispos, las superio- 
resdelos Metropolitanos; y atacó y destruyó los abusos» 
i|tie las deprimían y desairaban. 

Ejercitó ó coadyuvó los recursos de protección y dt 
-fuerza para sostener la observancia de los concilios y de los 
<^ánones recibidos: eliminó la de aquellas disposiciones, que 
como perjudiciales, ya á las regalías, ya á la disciplina de 
la Iglesia de España j querian introducirse y sostenerse con 
detrimento de esa y de los derechos de la corona y de sus 
-subditos: las que atacaban la jurisdicción ordinaria tempo- 
ral; y cuantas otras tenian tendencia á conservar cual- 
quier abuso introducido en estos puntos tan importantes. 
No se limitó su celo á sostener en los espedientes , ya 
generales , ya particulares , las regalías de la corona vulne- 
radas no pocas vecea por los breves , bulas y rescriptos de 
3a curia romana. Tomando ocasión del célebre Monitorio 
espedido por aquella contra el Ministerio de Parma ,. des- 
pués de haber llenado los deberes de fiscal en el espedien- 
te de su razón , escribió la obra luminosa titulada juicio 
IMFAHCIAL, en que impugnando la» cláusulas de aquel 
Monitorio, demostró y fundó con admirable doctrina las 
Tegalías y las facultades de la potestad temporal en los pun- 
U>8 de disciplina externa de la Iglesia: obra que si le causó 
disgustos por las delaciones y las tempestades que se levan- 
taron contra él, al fin consiguió un triunfo tan completo, 
que siendo al principio la reunión de las opiniones de un 
particular, aunque muy calificado, vino á recibir la san- 
ción del gobierno sobre el recomendable fundamento de 
la conformidad de los mismos Prelados eclesiásticos, que 
la hábián denunciado al Rey, con las doctrinas de la obra, 
cual apareció en la edición de 1769. 

La inmunidad personal, real y local de los eclesiásticos 
é iglesias fué dilucidada en su memorable impuesta en el 
espediente del Obispo de Guepca Dqu Isidro de Carvajal y 
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Lancaster, y en otros diversos espedientes en que hubo de 
.tratar de ella. La amortización llamó su atención cual el 
Monitorio contra el Ministerio de Parma, y proporcionó á 
Ja Nación el célebre tratado que escribió sobre ella. 

Como reformador de tantos abusos , no podia dejar de 
atraerse el odio de los que vivían de ellos; de aqui^l ata- 
que que recibió dé parte de la inquisición por la real prag- 
mática de 16 de junio de 1768, sobre presentación de bu- 
las, breves y rescriptos de la curia de Roma para ej pase, 
y por la real cédula de la misma fecha sobre el modo de 
jproceder aquel tribunal al examen, calificación y prohibi- 
ción de libros: de aqui los libelos furtivamente impresos y 
espendidos por el reino con el título de La verdad desnw^ 
jda al Rey maestro Señor : de aqui los anónimos presentados 
al Señor Don Carlos III, que produgeron el examen de tq-* 
das las~reale$ pragmáticas, cédulas, consultas y resolucio- 
.nes tomadas por el Consejo en materia de disciplina ecle- 
siástica y defensa de las regalías hasta 17775 confiado por 
^quel piadoso monarca al señor Gobernador entonces del 
jConsejo Don Manuel Ventura Figueroa, eclesiástico , al mis- 
jno inquisidor general, y al M. R. arzobispo de Tebas, con- 
fesor de S, M., C9n cuyo dictamen se conformó; y todas 
aquellas disposiciones adquirieron mayor fuerza y vigor, 
,^¡ cabía. , 

. No nos estenderemos á otros particulares infinitos en 
que brillaron la ilustración, el celp, ^1 patriotismo y vas- 
ta erudición de este sabio magistrado y cel<>so defensor no 
menos de las regalías, que déla pura disciplina de la Igle- 
sia. Sus obras y alegaciones fiscales son un tesoro de doc- 
trina y erudición: no de aquellas que solo sirven para lu- 
cimiento y adorno, sino de las que todos' losdiasson nece- 
.sarias para sostener los derechos y la independencia de la 
Nación, para regirla en justicia, fomentar su prosperidad 
y adelantamientos. En los escritos de este grande liombife 
se encuentran, no solo Iniciadas, sino debatidas y resuel- 
tas, muchas graves cuestiones, que hoy se agitan como 
nuevas; y apenas hay un pensamiento de reforma ó de 
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mejora, que ao se haya tratado en espedieatea. promoví- 
dos por el Spñor Catiipomanea 

Las diferencias actuales con Boma, do 99a una oóve* 
dad , ni ofrecen grandes dificultades á los que están versa-» 
dos en las alegaciones fiscales y en las consultas y resoiu* 
ciones del Conseja en el largo periodo de 1760, á 1789^. 
Sin este conocimiento apiñas pueden comprenderse^ ni de 
consigüietite sostenerse ui defenderse bien, las regalías de 
la corona de España', ni sus faoultades en io relativo ¿ Ui 
disciplina extema de su Iglesia. Ni tampoco entenderse bien 
tantas leyes contenidas en la Novísima Recopilación, que 
fueron el resultado de las tareas de aquel sabio magis^ 
trado. 

£scr¡biendo ochenta años há , se le ve , sin embargo^ 
t^Iocado en medio de la época actual, y en algunos pun-^ 
tos todavía mas avanzado. Sus escritos, en que tanto bri-» 
lian su espíritu y sus ideas de libertad y de independencia, 
inas correfsponden á nuestra aetual situación, que á la en 
que salieron de la pluma de su autor. Entonces, aunqut 
no d^aron de producir resuítadoe^mpof tahtísimos^ tenían 
que circunscribinse á tmcírcuto; l|tie trazaban y necesaria-» 
mente estrechaban el gobierno ab¿>liito por una parte, la 
inquisición , las preocup^ones y hasta el fanatismo por 
•Otra^ 6in embatig^,' nótase muchas veces que las ideas y 
-pensaintentos lOTMnosos^ los ^^oyecios y conclusiones! fiei 
cales del Señdr C«6ij^Wiateef, W catjpisieñaqtieLcjarfculojy 
lo debordan y Id rbfiípén. * > ^^ ^^ ^ . • * 

De admirar es, por ló fátíto, que e^en sepultados ei^ 
•el olvido y cubiertos ¡con el»polTO de los archivos y escritos 
itan Uumñosps^ óonM> propios ^ esta era -feliz dé libertad; 
á la qu^'tan^ puedéli Servir en todos tos rám<is de la Oad* 
rmnist ración del> Eáado-,í y sobre todo en disipar his.preo* 
^upacione^ con que los enemigos de' nuestras )iittiituiciones 
tratan de fascinar á los incautos, presentando como im^ 
jMedad é irteligimí lo que es íuua justa defendí de las ü* 
4)ertadeá de ia Iglesia We España, y de^ laoaatoridad> de ius 
iiionarcai» en la disciplina exd^rna de la* tnlsoia.^ : . ^^¿ <ni 
T. I. a 
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La lectura dé las alegaciones focales del Señor Campo- 
manes demostrará, que en estos, puotos importantísimos 
nada de cuanlo^hoy se? hace es nue?vo; nada eseede de lo 
que se ha hecho y pensado báper en un tiempo, en que 
apenas eran conocidas las voces de libertad y de liberales^ 
y Espdña estaba regida por un gobierno absoluto. ; 

Todas estas consideraciones nos convencieron de la utí-f 
lidad que resultaría de publicar una colección B£ las 

ALEGACIONES FISCALES DEL SE^OR GAMFOHANES, redu* 
ciéndolas á cierto método y orden de materias en cuanto 
lo permitiesen las diferentes fases con que se presenta ca* 
da espediente. Y en esto creimos, que no sojo mediaba la 
utilidad indicada^ sino también la gloria deja Nación :á 
que pterteneció aqud sabio magistrado. 

Para realizar este' pegamiento , era indispensable la áu^ 
torizacion del gobierno^ La Regenéia provisional del reino 
lo acogió como sumaaiente útil é importante, tan pronto 
icomo se lo manifestamos; y se digné concedernos en este 
concepto su asentimientjO. y b^tepláeito^icon eleual n^de«* 
dicamos d^e luego ái tan vasta coiso díificil eibpresa , aten* 
di(^ la dislocación actual en qué se hallan los airchivos que 
conservan los espedientes. Esto podrá ser causa de privar» 
nos acaso de alguno, á lo menos por el momento, smo al?- 
canza la mas constante é InBEUigable diligencia para evitaiv 
la Bloque por este motivo .^ jase dm ÍB^mr$e en su opor* 
^unoj lugar , se; dará p¡or meqio de un apéndice. , 

Hemos creido conveniente dividir la Colección en dos 
partes: una de materias 6 asuntes civiles: otra die las reía*-' 
(ivas á disciplina eclesiástica , regalías y cposigiiientes hcúU 
tades de la potestad suprenla temporal de !^paná en esta 
materia. Eji otros tiempos nos.habriamos ocupado primero 
<le aquellas, y despules de estas; perq las circuostanciás ac- 
icales nos obligan á variar este orden. Es del momento 
Lmuy grande el interés de que sin dilación se difundan 
liK^es que han de esparcir las alegaciones eiscalIbs 
y las consiguientes resoluciones del Consejo, y del gobier* 
no respecto de laa materias de disciplina edeaíástica y.ret- 
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gallas; y por esta razón les daremos tm lugar preferente. 
Precediendo á cada ALEGACIÓN un breve estracto de 
los antecedentes , se comprenderá y aplicará perfectamente 
la doctrina de aquellas; y su resultado se verá también en 
los dictámenes ó acuerdos del Consejo, y en las resolución 
nes del gobierno, que «spresaremosá continuación. Por úl- 
timo, anotaremos también las leyes de la Novísima Recopi* 
lacion , que nacieron de tales especüentes ó que tengan re* 
lacion con ellos. Asi creemos se llenarán completamente di 
objetó y los fines que nos faemos propuesto: la ilustradon 
en materias tan importantes, la perfecta inteligencia de las 
leyes y de los derechos de la Nación. Este misocu) método 
observaremos también cuando lleguemos á la segunda par* 
Ce, que tratará de las matmas civiles. Y debe tejerse en* 
tendido, que no incluiremos alegación alguna, que no sea 
del Señor Gampomanes, biea solo, bien en unión con lot 
otros Señores fiscales del Consejo; y de consiguiente que 
tanto cuando en ellas hable un solo fiscal, como cuandp 
dos ó tres, será seguro, que allí habla el Señor Campomanet. 
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DE LAS ALEGAOOltES FISCALES 

EXCHO. SEÜOR CONDE DE CAMPOHANES. 

■^ U ^1 II ■ I 

' , - . ■ t 

PARTE PRIMERA. 

Materias concernientes á la disciplina eclesiástica 
y re^lías de la corona de España. 

SECaON PRIMERA. 

De lo concerniente á Roma y sus deríQocUmes » el Nuncio de S. S. en 
estos Reinos 9 la Nunciatura y el tribunal de la Rota de Esparta. 

BEL NUNCIO DE S. S. EN ESTOS REINOS, DEL AUDITOR 
Y DE SUS FACULTADES. 

ALEGACIÓN PRIMERA. 
Breiíe dd M. Rdo, Nunáo Arzobispo de Nicecu 



HECHO. 

JtliN 18 de diciembre de i766 fue nombrado por la san- 
l'idad de Qj^mepte XIII, Nuncio apostólico en estos Reinos, 
el M. Rdo. Arzobispo. día Niccia DtCesariAlbricb Lúccini; 
fi:^cuA}:'p(r§6ept4 ,en manos del RíCíy el brr^e de s^s^ facul- 
tades j nombr^mientor, qi^e dost teél órdeti de 11 de jo- 
iio. de 1 7IS7 fué reoMtido al Consejo ^H^á l^^e -se ejecutase 
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con él lo que se había liecho con los de sus antecesores, 
jEl Consejo lo pasó á sus fiscales los señores D, Pedro Ro- 
dríguez de Campomanes y D. José Moñino, los cuales 
dijeron: . . 



ALEGACIÓN, 



Los -fiscales han visto el breve presentado á S. M. por 
dvArzobispp deNicea, nuevo Nuncio del Papa, con fecha 
en Roma á i8 de diciembre de 1766, el cual se ha remi- 
tido al Consejo €on real' orden de 11 del corriente, comu- 
nicada por el marques de Grim^ldi, para que se ejecute 
con dicho breve lo tjúe se hubiere practicado con los que 
han traido los Nuncios anteriores, y se examine con el 
íDayor cuidado en todas sus partes , por si contiene algu- 
na cláusula contraria á las leyes, pragmáticas, usos y cos- 
tumbres de estos Reinos, regalías de la Corona y derechos 
adquiridos por concordatos y bulas pontificias ; y enterados 
de todo, dicen: Que e;l contexto del citado breve es con* 
forme al que se registra en los presentados por los Nun- 
cios anteriores, y se reduce á la concesión de facultades 
para el uso y ejercicio déla jurisdicción superior ecle- . 
siástica en estps Reinos, y para dispensar en ciertos casos 
que espresan. 

Por lo mismo no hallan reparo los fiscales en que se 
devuelva el breve, quedando copia; con tal que se pre- 
venga y anote en él, que su uso se ha de entender coa 
arreglo á los tjoncordatos de a6 de setiembre de 1737, 
1 1 de enero y ao de febrero de 53, y á lo resuelto sobre 
varios puntos con D. Cesar Fachiñeti; y que tampoco se 
propase el Nuncio en su virtud á despachar dimisorias y 
á hacer órdenes con perjuicio de la jurisdicción de los 
Ordinarios, conforme á lo resuelto por S. M. á consulta 
del Consejo de 11 de julio de 1760. 
. Los puntos qué iocan loe fiscales ^n el espediente del 
M^ Rdo. Arzobispo de Yalei^ia, iniEDrmado por los demás Me? 
tCQpolitanosy 9^iqpo6 esenlx>$ del Reino, no requieren res* 
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tricciones en el breve , pues nada de lo que allí piden es 
contrario alas facultades legítimas del Edo. Nuncio, con- 
forme á las que debe ejercer según las leyes y disposición 
nes canónicas. . 

Únicamente conviene añadir, que se entienda el pase 
y exequátur de las facultades, sin perjuicio de lo resuelto 
por S. M. á consulta del Consejo de 9 de enero de lyóS, 
que se bizo saber al Rdo. Nuncio Arzobispo de Lepanto^ 
hoy cardenal Palavicini. 

Esta limitación ó restricción , tiene el apoyo del Con- 
sejo, que en consulta de 8 de abril de 176 1 espuso, en-^ 
tre otras cosas, á S. M. con ocasión de haberse quejado et 
Rdo. Nuncio antecesor de la novedad con que se halxaí 
puesta la última nota en su breve , que ésta influía á que 
conociese que se mandarían continuar todas las que fue- 
sen convenientes, permitiendo el uso de sus facultades, y 
de las que presentasen sus sucesores, con las limitaciones 
y restricciones arregladas á los sagrados cánones , leyes , y 
justas costumbres de estos Reinas, que fuesen necesarias 
en lo sucesivo ; porque todo se funda en la protección real 
para impedir novedades, ó precaver abusos que se hagan 
intolerables. 

Por lo mi^mo piden los fiscales que el Consejo se sir-> 
va deferir á lo qué dejan propuesto. M^rid ao de juHo 
de 1767. 

£1 Conseja elevó su consulta en 7 de agosto de 1767 
con el parecer de que se diese el pase á- dicho breve enr 
la forma y con ias cláusulas que á su antecesor, de que 
pusiese el escribano de Cámara certifií^acion á espaldas 
ae didio breve ori^nal. Y S. M. se conformó con este dic- 
tamen, encargaado que cuidase el CcMisejo de que se ob-i 
servasen las restricdones, y diese cuenta de lo contraría^ 
por resolución publicada en 8 del misino mes y año. (Lejr 
^ttU. ¿^^lib. :l déla Nw. Reoop) 



Digiti 



izedby Google 



i6 

ALEGACIÓN U. 

Del Auditor del M. Rdo. Nuncio. 

HECHO. T 

Habiendo falleciclo en Madrid eil el año de 1768 el 
Rdo. Arzobispo de Nicea D. Cesar Albricio de Lticcin^ 
Nuneio dé S. S. en estos Reinos, acudió á la primera se- 
cretaría de Estado el Auditor de la Nundatura D. Hipó-^ 
lito Vincenti ^ proponiendo la duda de si podría 6 no des- 
pachar los pleitos y causas ya vÍ3tas» Esta duda se some- 
tió á consulta del Consejo de Castilla, t\ cual, después dej 
unidas al espediente copias autorizadas, de consultas y rea- 
les resoluciones sobre casos iguales, lo pasó todo á sus ^^ 
c;ales, que dijeron lo siguiente; , . . 

ALEGACIÓN. 

Los fiscales del Consejo D. Pedro Rodrí^ez Campo- 
inanes y D. José Moñino, en consecuencia de la real ór-* 
deii de Si M. , comunicada por eí marques de Grímaldi eu 
avisó de 19 del <»rriente, coq motivo de la solicitud pro-^ 
puesta por ef Auditor dé la Nunciatura D. Hipólito Vincen^ 
ti, sobré si podrá ó no despadiar los pleitos y causas ya 
vistas, mediante haber fallecido el Nuncio de S. S. D. Ce^ 
sar Albricio Lucotni, Arzobispo de Nicea, y enterados qdie-* 
re S. Mi que ^ Conejo di^ ló que se ha praciicadó en 
semejantes casos, dicen: Que la que ^ llama duda pro^ 
piesta por el Auditor, no lo és, porque no teniendo cosotí 
no tiene jurisdicción en su propia persona, ni carácter 
propio, no puede pronunciar autos, ni sentencias algunas; 
aunque sea en los pleitpa ya vistos. / 

El Auditor no es mas que ún asesor del Nuncio, encu* 
yo nombre propio salen todos los despachos y determina- 
ciones de aquel tribunal; y como en los asesores no reside 
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jurisdicción alguaa, es claro qae habiendo fallecido el Nan- 
cio Luccini, que la teu^a y ejercía, carece el Auditor de fa- 
cultades para sentenciar las cansas y pa^ publicar las 
determinaciones; y cualquiera dada á su nomlMre ^ria nu- 
la por defecto de jurisdicción. 

La vista de^ los procesjds no es determinación, ni el 
juez que los tía visto puede determinarlos , si deja de te- 
ner jurisdicción antes de pronunciar sentencia , como ppr 
otra parte alguna ley particular ó 'privilegio no le ha- 
bilite. 

Qué se ha practicado en cas(^ semejantes es lo que S. M* 
desea saber 9 y en una palabra puede afirmarse , que todo 
ha sido conforme á los principios que se acaban de espo- 
ner y asi resulta de los documentos que se han unido al ' 
espediente á instancia extrajudicial de los fiscales. 

En erañode 1639 falleció en esta corte el Bdo. Nun- 
cio .Gampeggio, coa cuyo motivo pretendió su Auditor que 
en él quedaba la jurisdicción , por t^er nombramiento de 
S. S. para este empleo ; y lo hizo constar con una carta, 
que exhibió, dtel cardenal Francisco Barberino. 

El Consejo, á quien el Señor Felipe IV se sirvió re^ 
pditir la instancia del referido Auditor de la Nunqatura, 
en consulta de a3 de agosto del citado año, espuso lo mis- 
mo que acaban de insinuar los fii«cales; fundando con so- 
lidez, que el nombramiento de Auditor, de que trataba 
aquella carta, no le daba comisión, ni jurisdicción algu- 
na y que solo era un mero asesor , cuyo ejercicio habia 
espirado con la muerte del Nuncio; y S. M. se confor- 
•mó con este dictamen, y con no perrpitir uso de jurisdie- 
don hasta la venida de nuevo Nuncio 9 con el objeto de 
remediar los abusos de este tribunal , y en especial que los 
Nuncios no conociesen por si de causas, cometiéndolas; 
que el Auditor fuese español; que las causas de los regu- 
lares no fuesen á la nunciatura, y o^ras cosas. 

Habiendo fallecido también en esta corte el Rdo* Nun- 
áo Caracioli, Arzobispo de Calcedonia, por él año de 17S4, 
qu^ó suspendido enteramente el ejercicio del Auditor de 
T. h 3 
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-íá Nunciatura , que lo era el conde Cervlni, sin que se 
alzase está sus|>ensíon hasta que se le cometió, á instancia 
•de S. M., la administración interina de los negocios de la 
misma Nunciatura, por breve de ai de agosto del mis- 
mo año; atendiéndose, sin duda, á sus personales méri- 
tos y confianza de su persona. 

Aun cuando los Ñuticios, en lojs casos de muerte ó sai- 
íida repentina de esta corte, han dejado delegadas sus fa- 
cultades é los Auditores, ú otras perdonas, ha impedido 
ó limitado S. M., el ejercicio de la subdelegacion, como 
ha tenido por conveniente. 

^A^ consta de muchos ejemplares , que se citan en las 
remisiones al tít. 8, lib. i de los airtos acordados; ha- 
biéndose impedido enteramente el uso de las subdelega- 
diones que hicieron los Nuncios antes de fallecer, por los 
anos de 1692 y 1789 en el Patriarca de las Indias y el 
Inquisidor general; y esto por haberse ejecutada Ja sul>- 
delegacioñ sin el real bepeplácito , ^ ni; exhibición en el 
Consejo. « * . . , 

En eFano de 1718 el Arzobispo de Neócesareaí á qui^n 
mandó salir de estos Reinos el Señor Don Felipe V, de 
gloriosa memoria , dejó subdelegacion en su Auditor D. Fe- 
lipe de los Tueros, y por real decreto de 9 de agosto del 
lirismo año, le permitió S.M., en atención á varios mo- 
tivos, y en especial por ser español, usar de la jurísdio- 
cíon delegada para sentenciar y fenecer Jas causas pen- 
dientes, no admitiendo instancias de nuevo. 

Lo mismo sucedió con la delegación que xlejó aquel 
•Nuncio para las causas y negocios pertenecientes á la Cá' 
mata apostólica (eaya judicatura* há' cesado en España des- 
dé el Coiicordato de 1753), (>ües por real decreto de 6 . 
de marzo del citado año de 1718 se limitó igualmente la 
snibdelegacion á las causas pendientes, y se prohibió ad- ^ 
mitir instancias nuevas? 

No teniendo , pues , los Auditores que han sido de los 
Nuncios, delegación alguna, ni aunque la tuvieran , no ha^ 
láendo intervenido el permiso de S. M., carecen absoli;!- 
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támeote de jurisdieeioA 7 por cón^eet^n^! no pueden 
despachar los pleitos .vistot y ni admitir ot:ro>aIgiiiio. 

En esta forma es justo consultar á S. M., para sádsfa^ . 
cer á la real orden de 19 del presente mes, que D. Hi- 
pólito Vincenti ha cesado enteramente y carece de juris* 
dicción para sentenciar los pleitos vistos, ni los penidicá^ 
tes, ni para admitir recurso alguno. 
- Este primer punto no admite la nráior dificultad, ni 
puede dejar de conocer dicho D. Hipólito Vincenti , que 
aunque se le disimulase tal determinación de pleitos vis- 
tos , eran inválidas sus determinaciones. 

Tampoco consta al Consejo de su nombramiento de 
Auditor, ñi de que tenga representación alguna; y así es 
de sosptebar que estos Auditores tengan algunas ocultas 
instrucciones ; pues sin ellas era muy arriesgado el paso 
de solicitar el permiso para sentenciar las causas vistas ó 
pendíeotefll. n 

Sentado lo referido, añaden los fiscales 9 cumpliendo 
coii la (^igacion de su .oficio^ y eaciladosdAl ejemplo que 
les dio el Consejo en la citada conéulta de ^3 de agosto 
de 1639, ^^ ^^ pueden dejar dé reproducir sus bien 
sentidas razones y fundamentos y clamar por el remedio 
de los males- que en ella se espu^roni 

£1 cela del Consejo «e c^reyó obligado ouialqueUá oca-** 
ñon» iifísy motivo de JÚtimúerte del Nyncid. Caoifpeiggio, á 
representar á S. M. lo m^ucho qte conVéodria apro^char* 
se de la oportunidad para no admitir I nuevo Nuncio con 
ejercicio de jurisdicción cotítenciosa^ 

Se hallan tan bii$n ponderadas en aquella sabia coiw 
sulta, la» Justísimas, ctaiisas. que movieroo al Consejo y. los 
abusps de lá Nunciatura, que se dispeúaarán los fiacalef 
molestar al*Consejo con su repetición** 

Basta saber, que no solo duran los males, mño que 
han crecido ^n el tiempo presente, hasta el: punto de ha^ 
'^rse intpleirable» á loa superiores regulares, á loé Beve<^ 
rendos 01>ispos y á los Metropolitanos de España*. £1 Coi»- 
4iejO;Mene' ilavirtajo^; dos^Siodcines. rcpíesentados jxff los 
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M, RR. Arzobispos y RR. Obispos de estos Reinos , en el 
espediente qae dio causa á la circular de 26 de noviem- 
Inre del ano próximo pasado. 

¿Podría creerse que la Nunciatura, á vista de la tem- 
planza con que fué tratada en aquella circular , fues^ la 
primera en contravenirla ? Pues en efecto, asi ha suce- 
dido. 

Nada resolvió el Consejo que no fuese conforme á dis- 
posición^ canónicas, á constituciones emanadas de la Cu- 
ria Romana, y á concordias solemnes, pactadas con esta 
^rte. 

Sin embargo , ha continuado sus abusos la Nunciatura 
después de la circular, ya cobrando los derechos <Je in- 
formaciones de Obispo9 con exoibitancia y esceso á la con- 
cordia de Fachineti, de que hay espediente, justificado eii 
el Consejo por representación del agente de S. M. D. Víc-- 
tores Elias y Zaldivar , que se halla en poder del procura- 
dor generaí del Reino; ya espidiendo inhibiciones sin ei 
jiisto y necesario conocimiento de causa , contra providen^ 
das ejecutivá)8, como lo calificó el Consejo en recurso muy 
reciente de fuerza, introducido por el genera! de San 
Francisco; y ya despachando breve para erigir una espe- 
cie de ayuda de parroquia en el Reino de Granada, en 
perjuicio del Patronazgo Real y de los derechos ordina- 
rios 4^1 Arzobispo , qué há venido representándolo al 
Consejo , con remisión del breve. 

Si á la vista del Rey y de su Consejo, en asuntos tan 
inmediatos, tratados por ministros de S. M., se ha atrévi- 
áo la Nunciatura á tales contravenciones. ¿Qué habrá su- 
cedido ven otros negocios en que solo hayan intervenido 
personas particulares , de menor representación ? 

Los fiscales propusieron en su respuesta de 9 de juHo 
áe 1767, con motivo de las quejas de los Prelados de Es- 
paña^ cuanto tuvieron por conveniente y reproducen 
ühora los fundamentos que entonces hicieron presente ai 
Consejo. 

Mientras nü se tomé una pírovidencia radical »«^ ira- 
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posible contener los daños; porque el interés de los cu- 
riales jamás dejará de obrar por los principios que siem* 
pre se han propuesto. 

Consta del citado espediente de informaciones de Obis- 
pos, que muchos empleados españoles de la Nunciatura es- 
tán gravados con pensiones á favor de estrangeros y de 
otras personas. ¿Qué estraño puede ser, que con tales car- 
gas, é intereses, jamás haya pureza en los derechos y esac- 
ciones de la Nunciatura ? 

£s menester, sin duda, formar el designio de arran* 
car efectivamente esta raíz de tantos escesos, y de los 
desórdenes esperimentados en la disciplina eclesiástica, se- 
cular y regular. 

Haya muy en hora buena,. Nunciatura para la justa 
correspondencia con la Santa Sede; pero para el ejercicio 
de la jurisdicción contenciosa, guárdense los cánones, los 
sagrados concilios , y las leyes y costumbres sanas y an« 
tíguas. 

£1 Bdo. Nuncio , arreglándose á las disposiciones ca- 
nónicas , puede ejercitar las facultades de la legación dan- 
do comisiones ó delegaciones á jueces sinodales para las 
instancias de apelación , por cuyo medio pueden ejecuto- 
riarse las causas en España y dentro de los provincias, sin 
dispendio de los litigantes y guardándose la disciplina 
eclesiástica. 

En ésto entienden los fiscales que se debe insistir con 
toda fortaleza. Si la corte de Boma pensase en estas mate- 
rias lo mejor, habría condescendido á la erección de Ro- 
tas ó tribunales colegiados en las provincias eclesiásticas, 
como las pretendieron el Obispo Pimentel , y el señor Chu- 
macero, para- que se feneciesen las instancias en ellas, por 
una especie de representación del Concilla provincial. 

Una Bota general de toda España , aunque Boma por 
Hnposible la concediese, no debía aceptarse; pues tiene por 
otros lados graves inconvenientes. 

Pero ya que en Boma no se ha accedido á dicho me- 
dio, propuesto desde el siglo pasado, por hoiúbres tan doctos 
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y celosos del bien dé la Iglesia y del Estado, parece á los 
fiscales, que ahora se debe manifestar á aquella corte, que 
el Nuncio que viniere , no se admitirá con ejercicio de ju- 
risdicción contenciosa y erección de tribunal á este fin; 
como no sea útiicamente para delegar in partibus las ge- 
gundas y ulteriores instaticias, hasta que se fenezcan den- 
tro de España y de sus respectivas provincias; guardando 
la disposición del Tridentino y las demás decisiones canó- 
nicas antigua.s y nacionales. De este modo no necesita Au- 
ditor y se evita la cuestión de si ha de ser español, como 
inútilmente se ha pretendido tantas veces. 

No tiene la Curia Romana tampoco derecho alguno á 
que su Nuncio tenga tal jurisdicción contenciosa; pues esa 
fué una gracia á la corte de España , concedida por Cle- 
mente VII y repetida por sus sucesores; duradera á bene- 
plácito de los Señores Reyes; y como privilegio está en 
mano de S. M. y de la Nación renunciarle, porque la e»^ 
periencia ha hecho ver que daña mucho lo que se buscó 
por remedio, siendo regla bien sabida que anadie le con- 
ceden privilegios que él rehusa. 

Así está el Nuncio en Francia sin jurisdicción conten- 
ciosa y solo comete ó concede las gracias que correspon- 
den á sus facultades de Legado á latere. El Consejo en 
adoptar y proponer esta máxima , sigue las pisadas de nues- 
tros mayores y militan las mismas circunstancias oportu- 
nas que eu 1639. 

En cuyos términos, estiman los fiscales, se puede con- 
sultar á S. M. para qué se digne dirigir á este fin á su Mi- 
nistro en Roma las correspondientes instrucciones; pasanr 
do á las reales manos de S. M. copia de la citada cdosult» 
del Consejo de nS de agosto de 1639. , " 

El Consejo resolverá sobre todo lo mas acertada ]\![a- 
drkl a5 de febrero de 1768. - 

El Consejo, en vista de todo, fue de parecer, en con- 
sulta del dia siguiente 26 de febrero, de que no solamen-p 
te careciá el Auditor de; toda jurisdicción para sentenciar 
loe ptótOB ya vistos, debiendo quedar cerrados el tribunal 
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de la Nunciatura y sus oficinas subalternas , sino que ha* 
ciendo presente lo que hasta entonces había ocurrido sobre 
reforma de dicho tribunal, reprodujo la cóiBuIta que en 
a3 de agosto de lóSg hizo al Señor Rey Don Felipe IV, y 
la de II de agosto de 1767, de que resultó la circular de 
'a6 de noviembre; y añadió , que en aquella ocasión se de- 
bía manifestar á la corte de Boma, que no se admitiría 
nuevo Nuncio con ejercicio de jurisdicción contenciosa y 
erección de tribunal á este fip, como no fuese únicamente 
para delegar in partibus las segundas y terceíras instancias, 
hasta que se feneciesen dentro de España y sus respectivas 
provincias ; guardando la disposición del Tridentino y las 
demás decisiones canónicas antiguas y nacionales^ 

Antes de tomar resolución quiso oir la Magestad enton- 
ces reinante el dictamen de los cinco Prelados, que tenian 
asiento y voto en el Consejo extraordinario y fueron, en 
sustancia , del mismo que el Consejo , y aun instaron con 
mayor eficacia sobre la abolición del tribunal de la Nun- 
ciatura; y en su virtud, sinhabilitar al Auditor, cual pre-p» 
tendia,se dictaron las providencias, que se manifestarán 
al tratar del establecimiento de la Rota de España. 

En la alegación precedente se remitieron los señores fis- 
cales á la consulta del Consejo de a3 de agosto de 1639. 
Así vino esta á ser una parte integrante de aquella. Por esta 
razón, y por lo interesante de su contexto es, no solo de 
utilidad, sino necesario insertarla en este lugar. Ella es del 
tenor siguiente : 

** Señor: en el Consejo se ha visto el memorial incluso 
del Auditor del Nuncio, en que ha representado á V. M. 
que , como consta de una carta del Cardenal Francisco Bar- 
I^ino, Su Santidad le nombró por Auditor de la Nuncia- 
tura y que teniendo nombramiento de la Sede apostólica, 
aunque haya muerto el Nuncio, queda en él lá jurisdicción 
para ejercerla; y refiere algunos ejemplares de Ñapóles; y 
considerada la materia con la atención que pide , ha pare- 
cido al Consejo que el Auditor de oinguna iüuanera puede 
ejercer jurisdicción, eir^éstba Reinos ,.. eííi eoEiidionie^poesa 
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de Su Santidad. La carta del Cardenal Francisco Barbecino 
se reduce á (iarle aviso de que Su Santidad le había nom- 
brado por Auditor de la Nuncis^tura; y esta carta no es co- 
misión, ni le da jurisdicción; ni esta la puede dar sino Su 
Santidad. Con esto concurre que el Auditor del Nuqcío no 
ejerce jurisdicción; solo es como un Asesor , ó juez dado del 
Nuncio; y todos los autos, sentencias y despachos, que se 
proveen y hacen en la casa del Nuncio , salen en su nom-^ 
bre,sin que en lo esterior haga actos de jurisdicción el 
Auditor. Las causas , que los Nuncios quieren determinar 
por sus personas, ó cometerlas á otros, también lo han 
hecho sin interposición del Auditor; porque toda la juris- 
dicción ha residido. en los Nuncios; y habiendo muerto ^ 
Nuncio, toda la jurisdicción ha espirado, en cuanto Su 
Santidad no la diere de nuevo. De los ejemplares de Ña- 
póles no se saben las circunstancias y el mismo Auditor 
ha dado á entender que como aquel reino está tan vecino 
á Roma, pudieron ejercer jurisdicción en virtud de nueva 
comisión: con que no es {X)sible regular este caso por aque> 
líos ejemplares, ni permitir, que el Auditor ejerza jiírisdio- 
cion, que no tenia, ni ejerció viviendo el Nuncio; y esto 
parece que se le debe responder para que quede desen- 
gañado. 

Con la ocasión de la muerte del Nuncio, que tan po- 
cas veces se ha visto en estos Reinos, se halla el Consejo 
obligado á representar á V. M. lo que tantas veces tiene 
consultado, sobre los abusos y danos, que en lo espiritual 
y temporal se srguen á estos Reinos del ejercicio de esta 
jurisdicción, pues ningún tiempo puede ser mejor, ni nin- 
guna ocasión mayor, para que estos Reinos sacudan esté 
yugo y salgan de opresión , pues ni Y. M. se halla tan 
obligado de Su Santidad y de sus ministros, que les deba 
tolerar nada de aquello que justamente pudiera Y. M. 
obrar, ni es justo reservar el ajustamiento de esta materia, 
para el tiempo de un Pontífice benévolo; pues no seria 
justo aventurar entonces su correspondencia y cuando 
un Nuncio sucede á otro áa haber vacante, también es 
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mas dificultoso impedir la entrada; porque la jurísdiccíoa 
del anterior no espira hasta que entra el sucesor y hoy 
tiene esto menos embarazo con la muerte del Nuncio y 
con haber cesado su jurisdicción: con que por ventura 
nunca podrá tener la materia mejor disposición. Para no 
permitir V. M. que el Nuncio, que tuviere Su Santidad 
en estos Reinos, use jurisdicción ni admitirle con ella, tie^ 
ne V. M. muchas causas y razones tan justificadas, que np 
sólo parece es obligatorio para el buen gobierno público^ 
sino preciso y necesario para escusas el escrúpulo de la 
conciencia. La Nunciatura, con jurisdicción, tiene prin- 
cipio del año de iSaS, á instancia del Señor Emperador 
Carlos V; teniendo por conveniente tener un Juez apos- 
tólico á la mano, que conociese de los agravios y esce?os 
de los Metropolitanos y contra los esentos de la jurisdic- 
ción de los ordinarios: este fué el principio en estos Rei- 
nos y en ellos los Nuncios conocian de muy pocas causas; 
y en todo género de negocios estaban tan subordinados á 
los Señores Reyes, que en ninguna ocasión se les pidió 
Juez ni breve, que no despachasen, y lo mismo hacían 
cuando se interponia el Consejo, obrando en esto muy re- 
verentemente. Y todo esto se ha trocado de manera, que 
no sucede causa eclesiástica en esstos Reinos, que no venga 
á parar en el tribunal del Nuncio; y para dar una co- 
misión á instancia de V. M., es menester particular nego- 
ciación: al Consejo, pocas ó raras veces se le conceden y 
lo ordinario es negársela; obrando los Nuncios con tal gé- 
nero dp soberanía , que en todo procuran afectar la inde- 
pendepcia de V. M. y de su Consejo, queriendo dominar 
sobre todo el gobierno eclesiástico de estos Reinos, para 
que solo de sus personas dependa todo el estado cclesiás-'" 
tico y los regulares; punto que puede obligar á partícula^- 
consideración y atención, pues s^ndo parte tan principal 
en estos Reinos el estado eclesiástico y regular, en cual- 
quier accidente grande se hallarian los Nuncios con tanta 
mano, qqe. estuviese en la de Su Santidad y en la suya, 
turbar I4 paz pública de estos Beinos; y Ojí^ sin algún fin 
T, I. 4 ^ 
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¿icen y publican los Nuncios, que los eclesiásticos no son 
vasallos de V. M.; siendo asi que V. M- tiene fundado este 
derecho en el divino y natural, declarado por las leyes de 
estos Reinos y que por los mismos derechos le ea debida á 
y. M. la obediencia de los eclesiásticos, en todaa las cosaá 
que no se oponen á su inmunidad y estado; y persuadir 
los Nuncios otra cosa, es opuesto derechamente á la regalía 
y á, ía paz pública, de que pueden resultar graves incon- 
venientes. Los que se reconocen y han esperimentado con 
el ejercicio de la jurisdicción de los Nuncios, son de cali- , 
dad, que han turbado y aniquilado toda la jurisdicción dé 
los Ordinarios. Los Obispos y Prelados cuya jurisdicción e? 
tan previlegiada y recomení!a<la por los santos cánones y 
concilios, apenas tienen mas que la sombra de la jurisdic- 
ción en estos reinos; porque de cualquier auto interlocu- 
torio se apela de ellos para el Nuncio, y él los retiene y 
avoca las causas y los inhibe de tal manera, que aunque 
los Obispos^ quieran castigar los clérigos díscolos, de ningu- 
na, nfianeratienejí mano para ello; porque los Nuacios s^ 
lo impiden, desautorizando y aniquilando la autoridad y 
dignidad de los Obispos y su jurisdicción, y lo que peor es, 
que con esto se estragan las costumbres de los eclesiáí^ticos, 
viviendo muchos licenciosamente y con mal ejemplo, por- 
que los Nuncios tampoco los castigan y con dinero y 
otros, medios negocian la libertad y aun se entiende,, qué 
para introducir estos recursos, se afecta la indulgencia eil 
cnanto a Lis penas, pero sin condonarlos nada en cuanto 
al dinero* De la j.urisdiccion de los Metropolitanos , tari 
asentada por el derecho común, apenas hay señal en estos 
Reinos, porque casi ha cesado totalmente con los recursos 
á ios Nuncios. La taiLsma ruina , y en alguna manera ma- 
yor, se ha seguido y sigue a Ja jurísdic<eion de los Prela- 
dos regulares, en que de tal manera se han entrometido 
los Nuncios, qué no vienen á tener mano para castigar á 
un religioso, ni mudarle de un lugar á otro, ni de una 
celda á otra, ni impedir las salidas de casa; quieren los 
Nuncios ser dueños de las . elecciones y arrastrar todo el 
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, gobierno económico y jurládicclonal, con estrago, grande 
de las religiones y con gran sentimiento de todos los re- 
ligiosos mas píos y doctos de estos Reinos. Sí estas accio-^ 
nes de los Nuncips se encaminaran al fin principal para 
que se introdujo la juris 
ra disimular en algo; p( 
mano la reformación de 
pecados, la corrección d( 
lidad de las iglesias^ sin 
que por la misericordia 
chos eclesiásticos y relig 
ejemplar, y en esto sin 
todos, también, debemos 
íicenciosa y escandalosa, 
8Í sus Prelados tuvieran 
hallaran en la casa del ^ 
tica asentada, que en la i 

que da mas dinero: en ella no se guarda ley ni arancel: 
todp lo que toca á interés se regula por la \oluntad; y la 
codicia ha crecido tan desmedida rhérite en los ministros dé 
aquella casa, que un auto ó una sentencia, cuya ase- 
soría no llegara en Castilla á cincuenta reales, llega allí á 
doscientos ducados; y se ha entendido que en algunas 
ocasiones se solicita á las mismas partes, para que deposi- 
ten mas propina. Con esto los pleitos son en aquella liasa 
inmortales, porque se pone la mira en multiplicar artícu- 
los; los naturales de estos Reinos se desangran, consumen 
la vida y la hacienda: viénense á esta corte los eclesiásticos, 
que aquí sé están por ventura nial entretenidos: los regu- 
lares, contraviniendo al voto de pobreza, estudian trazas 
y medios para sacar dinero y negociar, en casa del Nuncio. 
Los recursos á Roina, que era el alivio' que pudieran te- 
ner los naturales de estos Reinos, eii el ejercicio de esta 
jurisdicción, tampoco se han escusado, ni se escusan; por*, 
que de las sentencias de los Nuncios sq apela para Roma 
y van allá las causas, ó se da otro Juez en.^estos Reinos, 
que conoce de ellas; de manera que, en el ejéi^cicio de es- 
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ta jurUdlccion , no se reconoce alivio alguno, sino daños 
tan conocidos con total descrédito de la justicia que se ad- 
ministra en la casa de los Nuncios. Y se dice también que 
no corre mas limpiamente la provisión de los beneficios 
quQ proveen los Nuncios , porque se dan á los que mas 
ofrecen, y fué público en Madrid que un religioso estran- 
gero de la orden de Santo Domingo, por cuya mano jpa- 
saban estas provisiones, las traía como en venta y almone* 
da, escandalizándose la corte. Estos daños, en lo espiritual, 
tienen la calidad que se puede considerar y ninguna re- 
pública católica los debe permitir; y es obligación precisa 
de V. M., habiéndole representado á Su Santidad y no 
lo queriendo remediar, interponerse por todos los medios 
para impedir estos abusos y no permitirlos en sus Reinos; 
y esto no solo toca á la suprema regalía, sino á todos, 
pues nunca obliga la obediencia cuando interviene pecado 
en el mandato , ó peligro de que le haya. Esta jurisdicción 
se introdujo en los Reinos de V. M. por voluntad suya, y 
juzgando que sería útil y conveniente para el gobierno 
eclesiástico; y habiendo mostrado el tiempo todo lo con- 
trario, como V. M. y sus gloriosos progenitores fueron 
parte para la introducción, lo son también para impedir y 
embarazar la continuación. En Alemania, Francia y otros 
Reinos y provincias de Príncipes católicos, los Nuncios de 
Su Santi^ftd no ejercen jurisdicción , ni se les ha permiti- 
do; y qp hay mas razc^ para tolerárselo en España, si 
V. M. ^ sirviese de .rjeaplverlo así, habiendo sido la intro^ 
du^QÍ^ á instancia ^ V. M. y de los Señores Reyes de 
Qj^j^a. Cuando no hubiera sido éste el origen , los daños 
que resultan á los Reinos y vasallos de.V. M., podian jus- 
tificar y justifican el no admitir V. M. al Nuncio con juris- 
^ dicción ; pues todas las veces que del uso de la eclesiástica 

' resulta perjuicio al gobierno de los Reinos, es conforme 

á derecho usar de los remedios que permite la propia de- 
fensa y embarazar el uso de aquella jurisdicción; y estp es 
mas claro y llano, cuando el abuso de la jurisdicción ecle- 
siástica cede en daño de 'lo espiritual y temporal. Es ^úio 



Digitized by VjOOQIC 



?9 
asentado que tocios los Nuncios que entran, envían á V. M^ 

sus facultades y comisiones, antes de comenzar á usar de 
ellas, para que V. M. las mande reconocer; y V. M. lás re- 
mite al Consejo, donde se ven y examinan. Y este acto de- 
nota , que es precisa la licencia ó tolerancia de Y. M. para 
que los Nuncios usen de jurisdicción; porque' si esto nó 
ñiera así, ni ellos se rindieran 
sequio, ni los Pontífices lo coi 
creer que este acto no es ceren 
tica y lo qqe siempre se ba e 
V. M. en la introducción de 1< 
para limitarles el uso de la j 
cion; y de. esto hay auto en e 
autores mas graves de estos E 
asentada, tiene dos fundamen 
cipio é introducción de esta juj 

á instancia de los Señores Reyes de Castilla , para denotar 
que se ejerce con su voluntad, se le entregan las faculta-^ 
des y comisione^': otro, lo que consideran los autores y 
particularmente el presidente Covarrubiaigí,' que hablando 
de la jurisdicción de los Nuncios, dice la obligación que 
tienen de presentar sus facultades, la que V. M, tiene para 
darles restricción en ellas, con comunicación del Consejo; 
porque í*omo los Nuncios ordinariamente son estrangeros, 
y Su Santidad se halla tan lejos de estos Reinos y sin las 
noticias de lo que puede ser en su daño y perjuicio, sé 
ks puede amonestar y prevenir lo que ¿onyenga ^ara el 
uso de la jurisdicción. Y lo mismo dice el presidente , que 
se observa en Francia y Flandfes : con que en esta parte 
el deredio y regalía de V. M. se halla con fundamento jüí- 
rídico y con el que resulta de la obligación de evitar todos 
Ips daños espirituales y temporales, que se siguen del ejer- 
cicio de esta ji^risdiccion. Y aunque le consta aí CónsejlD^li 
grau mima de plata que se saca de estos Reinos, por me^ 
dki de la easa ael Nuncio,, como este daño es meramente 
teéÉÍpóral, se pudiera: pasar en disimulación, si esta jüris^ 
dictíión afuera útlF para lo espiritual y paira la' reformación 
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df 1^ cqstumjbre?, o para evitar loe recursos de los natu- 
nilqs 2\ Koma; pero es cierto que los naturales se hallan 
cajsi ep el í^ismo, estado que sino hubiera esta jurisdicción, 
en la cual no «e considera utilidad ni conveniencia mngU7 
na para estos Reinos , los cuales padecen los daños que s^ 
^i^n^fejferido y otro3 muchos, que se pueden considerar y 
ijpe .en diyc;r$as ocasionas Ha representado el Consejo á 
y. M. Corp atención a ellos, es de parecer el Consejo, que? 
V. M. se sirva de despachar correo á Roma, para qne los 
^embajadores vivamente representen á Su Santidad todos 
estos daños é inconvenientes; y se le diga que V. M., sin 
ofender á su Real conciencia, no puede tolerar mas qu^ 
jos Nuncios useí^ jurisdicción en estos Reinos: que esto sé 
concedió á instancia de V. M y ppr beneficio de sus vasa- 
llos, y que ya cede en daño suyo y de todo el gobierno 
eclesiástico: que V. M. no quiere cspa gracia, sino que sus 
vasallos acudan á Roma en las instancias de la apelación, 
jcoiitentándose ,V. M. con la jurisdicción de los Obispos y 
Arzobispos, representándole . por menor tqdos los daños . y 
pbusos, ;sobre que llevaron ipstruccion el Obispo de Góp- 
,doba y p. Juan Chumacero; escribiendo V. M. en lá 
misma, con íormiclad á Su Santidad, representándole lo qqp 
y. M. $e ha detenido á los clamores de sus vasallos, lo 
que^ se practica ep^ otros Reinos, el escándalo graade que 
^ dá en estos, con e), u^ de egta jurisdicción y todo, lo 
.^emg? que copvqnga acerca de este punto. Cuando no se 
pudiera conseg)a¡r que cesase esta jurisdicción en todo, por 
Jo. menos, se habia de asentar todo lo que en otras oca^^io- 
.nes se ha propuesto para remedio de estos abusos, que se 
j^duce.á las, posa^ siguientes: que los Nuncios no metan 
Ja: mano en Igs piaterias del gobierno interior de lí^s Reli- 
giones,^, ni conozcan de sus causas contenciosas en primera 
jiii.'cn fegunda instancia: que las apelaciones vayan á sus 
^U|wlores de grado en grado y de ellos al protector ó á 
^u Santidad^ guardándoles en esto sus privilegios y bulas 
apostólicas j constituciones de las Religippes: que guarden 
Jo díspuestp por el Santo Concilio de Trento en las prime- 
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ras instancias , y en todo lo detnas que por éT sé dispone: 
que el Auditor «ea natural de estos Reinos; pue¿, confor- 
me á las leyes, no puede juzgar cau«a en elfos quleíi no 
lo sea; y que lo mismo sea en todos los Jueces que nom- 
braren los Nuncios' para cualquier efecto: que el Nuncio, 
ni su Auditor y Jueces que nombrare, no lleven propina, 
ni asesoría ,^ni otro derecho ninguno por razón de los au- 
tos y sentencias de ninguna de las partes; y viniendo iert 
esto Su Santidad, se podría dar al Auditor lo mismo que 
vale una plaza del Consejo por salario ; y que lo pagase el 
estado eclesiástico, en que vendrá de buen^ gana, y por 
este camino se remediaban mucbos abusos: que los demás 
oficiales de la casa del Nuncio, Notarios y. Procuradores,* 
guarden el arancel Real y hayan de llevar los derechos con- 
forme á él; y no lo haciendo, sean castigados: que los Au- 
ditores y Jueces que nombrare el Nuncio, hayan de dar 
residencia en estos Reinos; pues todos los Jueces están obli- 
gados á darla conforme á derecho, y V^ M. proponga tres 
personas eclesiásticas de estos Reinos y de ellas elija una 
Sn Santidad para tomar la dicha residencia; y que hasta 
que la hayan dado y satisfecho á las partes quejosas, no 
puedan salir de estos Reinos: que el Nuncio y sus Minis- 
tros reciban sus derechos en moneda corriente de estos 
Reinos: que la Colecturía, que solía estar á cargo de una 
persona lega sin ninguna jurisdicción y de poco tiempo 
á esta parte se ha introducido despachar comisiones am- 
plias á los Nuncios, y en .virtud de ellas proceden con 
censuras nombrando muchos Ministros, eximiéndolos de la 
jurisdicción de los Ordinarios, se reduzca al estado anti- 
guo y se escuse esta nueva introducción ^ las esenciones 
qne se dan por los daños é inconvenientes que de ésto se 
siguen. Y porque ademas de estos cabos sé prof)úsieí*ont 
otros en las instrucciones del Obispo de Córdoba y Don 
Juan ChumacerQ, se reconozcan y ajusten; pues todos tie- 
nen bastante justificación, y de ninguna manera se debia 
venir en óttá cosa; y á V. M. le toéa defender eta estaí 
parte sus vasallos y* Reinos; y se^püedé entender qué 6ü 
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Sanridad vendrá ea ello, tanto por la justificación de la 
materia , cuanto por vencer lo principal y que los Nun- 
cios continúen la jurisdicción. Y aunque se puede enten- 
der que Su Santidad en los principios se resentirá y pro- 
pondrá algunas novedades, tanabien se tiene esperiencia 
que en jecpnociendo resistencia se acomodan los Papas y 
sus Ministros y procuran tomar temperamentos sin llagar 
á último rompimiento; y cuando quisieran llegar á él, te- 
niendo V. M. de su parte la razón y la justicia , entra 
V. M. en la materia con toda la seguridad que se puede 
desear: V. M. se servirá de mandar loque mas fuere ser- 
vido. En Madrid á aS de agosto de \65g. 
. La resolución d^ S. M. fué: VComo parece.'' 

ALEGACIÓN IIL 

Sobf'e la Memoria del 4f. Jido. Nunág^ ArzoSispo de 
lepanto. 

HECHO. 

El M. Rdo. Nuncio de estos Reinos Palavicinl, conce* 
dio difusa á favor de Fn Sebastian de Estrada, del or- 
den de Trinitarios cateados, del término de una parte del 
bienio, que según las lx)nstit:uciones de la orden oebia pa- 
sar para poder ser reelegido en el empleo de Provincial: 
fué, en consecuencia, reelegido el P. Eetráda, y el Pro- 
vincial de la orden rehusó con6rmar la elección. De aquí 
se siguieron turbaciones, de que conoció el Consejo, acor- 
dando las providencias corrisspondientes; y por lo respec- 
tivo al M. Rdo* Nuncio, se ju:^ó que po tenia ¿cuitad 
para conceder semejante dispensa* Con este motivo, el M. 
Rdo. Nuncb escribió una memoria, en que trató de de-, 
mostrar ^ue tenia autoridad para dispoi^ar en la materia 
espresada; y pasó^quel escrito á la primera Seci'etaría del 
Pespacho con nota de 20 de marzo de 17654 f <xni tleal 
^rden de ¿4 de abril siguLepte sq ^eimtió aiXSqsGpi^o para 
qiie lo til viese todo prcfseote antes de deter4BÍ|:iar, en ^ 
qmatq y deppuef dijere i S. ^^ su parecer. . 
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. ]Q Consejo lo 'pafó todo á sus fiscaleSf que ea so 
Tista dieron la respp^a siguiente; 

ALEGACIÓN* 

Los fiscales han reconocido este espediente y memoria 
presentada por mano del marqués de Squilace en a9 de 
marzo de lyóS, en razón de comunicar á los Prelados su- 
periores de estos Reinos las facultades del Rdo. Nuncio 
para que cuando las hallaren contrarias á lo que en ellas 
se dispone, den cuenta al Consejo por mano del fiscal, ^ 
dicen: que á consulta dd Consejo de 9 |de eidero de,i765f 
se mandó, coíi motivo de las CGntrQyers¡a3 íle los, Trinita- 
rios dé Andalucía y de la frecueqcia en, dispensar las consr 
tituciones de las órdenes religiosas, que se observaba en el 
tribunal de la Nmciatura, se previniese al Rdo^Nuncip 
se arreglase á 1^9! feoqltades, qijp.le eítabaa concedidas, Án 
esceder en có^ algwa *al concordato de D, CésarjiFact^ir 
netí; y se mándase a los Vv^Xé^áq^Aeíl^ óxá^^^^ TpWíSr 
ríos y á los demás de estos Reinos,^ enviápdoles copias del 
concordato, que en caso de que los Nuncios librasen bre^ 
'ves ó despachos contra; lo jcbíícflrdadp en i\%,x\o les diesen 
cumpTmiiento, y Jpíjcemitílesen aljCons^jpnpOf: j^nanp^df)! 

Habiéndose; prevfenidOide éll¿)í^Ji 'R<]k>-»Il^PHtí0/ippíi& 
primera Secretaría de Estado, variando de medio j^ti ap 
demtirzo^ lyóS, se difigió al marqoésr de' Squilace con 
nna memoria que teniaidos» oh]e^^,j\ eira €^\ pr^q:)^!^^, 
justificar !la^ coaduc^a d|e la Nunciatura : eur 1^- dis,[>ei?sí^.45 
léle^Uidad copc^didfeiJi.Fr. Sebafíian de ístradft^;^iai?o 
•Proyinoial! de loft^riftltartos^^e i^n4aluQÍí|; |^rOí,SQtWij$<?i* 
:Cohtra las jcoristitucion^ y concordia de^Fachiaetj, escedia 
de las, facultades <Jel Rdo. Nuiípio; y la. práctica de Ja 
Nnnpiatura^.con ,qui9jBe qqeria cohoppstar,^ era f^ ^^Wr 
-íHeBto m^ podferbso ¡paraipíín^^t «Pf.eJ >Rjpinp, é 1q3 mfff^ 
riów^í^clcóncoixtetoyjlaífe^ulta^í^f f>o!>íi .¿«i ;;.vo 

T. I. ' 5 
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^'^' EPoítólpi^te^sto dé'fe memoria se^ funda en ser escu- 
sada esta intimación, poirijué las pártW agraviadas {)od}án^ 
usar del recurso de fuerza; pero esto no era mas fundado 
que lo antecedente. , . ^ ^ 

Lo primero, porque si los Prelados eclesiásticc s del Rei- 
no ignoran las facultades del Rdo. Nuncio por no hacerse- 
tes ísaber, ti tíéríeii á manó la cmícoídia de Fa^ibeti, ;có- 
mó pueden sábeií si Se cotitraviene <> no en las dispensa? 
qué se conceden? 

Lo segundo, que contra las dispensas graciosas no se 
introduce recurso de fuér¿a como pretende el. Rdo. Nun-t 
cia Palla vtóitai, sino receácioni y para esta es necesario 
f resénfaí y tráei* la di¿pet)sácion al ednsejo. ' , 
• Lo*tér^ró,'quc ño siendo justo gravar á los Prelados 
con Seguir pleitos éíi grave dispendió suyo para cada con* 
tra vención, como lo proponen los Metropolitanos, del Reí-í- 
no , es precisó que en esto se proceda tomarKimente y dé 
piano , como S. IVt. ló tiériéj resuelto á* la citada consulta 
de 9 dé eneíio^áé ly^Si pues d¿ Id eontrario , /quedarían 
inal'aíü f^tóedíd^ Jxjh^ 'ignoraría las contra- 

venciones, como ahora* sucefde, y se da^ ocasión á autori* 
Ttar malos estilos. 

Lo cuarto-,' porque el Rdo. Nuncio, eñ aquello que 
^éüteáe sus facultades , óbrá con nulidad en attibos fueroi», 
y no tiene razón de quejarse de que los Prelados lo resis** 
■tah, ni'de'qúe^Ck)bsejo imM la real pro- 

tección: ' ' ' 

' Los fiicalés háü suspendido hasta el momento del ar- 

•TiVó idd nuevo Nuncio Arzobispo de Nicea , dar curso á 

esté éspedíeúte*, porque ^s está la oportunidad de hacdr 

^iifrj^riaiirVy tóiríuriicár las facultades' y concbrdia de la 

'Ñuácíatutá^á los sü^fWfes lecleéiásiltos feecnlbres y ré- 

{(ularés de feáos Reinos ; junto coii lo resuelto por S. M. á 
a ' citada cóüfeulta de ^ de enero de 1765. Cuyo particu- 
;kr coÁviene añádíi*; y tener presente |a restrícciDn qi:^ ¿e 
•^dé fi ks feéultades q«tíé ha pt>é¿ettta<lo el Arzobispo 'de Ni- 
cea; haciéndose preselüíto'á & M»- pf^rst^rá real aprbbaciont 
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6 acordará el iCxmtéjQ^lcoo^ lúef^rfi^ ^]^^ 

Madrid y julio; fto de vyóy^ >;! > í i ,• .' ^ .,{[.. 

El Condejo , pleno elevó ^8M<!Wftiilta .en/7 deíagofto 
de 1767, con el parecer, éonforme con el de los fiscales, de 
que sin embargo 'de lo espuesto por el M.^Rda Nuncio, 
no solo á los RR. Arzobispos, Obispos iyDiociesánosde esr 
tos Reinos, sina también á lóS; superiores jJe las ^^ i^denei 
regulares, se les enviase copia de las facuU^^ |)resfrnT 
tadas por el Arzobispo de Nicea D. Cesar Albricio Luccí- 
ni, su data en Romaá .18 de diciembre de 1766, sino que 
acompañase el auto de las restricciones que se les diere en 
la forma ordi 
Fachineti, Ar: 
Clon de que a 
de la Nunciat 
lo que turbab 
nos, subordin 

servancia de las disposiciones c^n<^nica?^ po, permitiesea 
que; individuo algalio /las obtuviese; ^i les diese cumplí* 
miento, y l^s ren)itiésen. al Consejo por, mano del fiscal 
ea la forma resuelta por el Consejo en 9 de enero 
de 1765. 

La resolución de S. M¿ fué conforme con- el parecer. 
del Consejo, (Zey ,5, tU. 4, Zi6. tí fia laNov. Jflfcpp.) 

..• ALEGÁCI# ;iyí.^ '■ /,.'■/, 

Breoe del M. Rdo. Nuncio Arzobispo de Cesárea^ 

Con real órelen de 1 5- (Je/diciembre de; 1773, se re- 
mitió ali Consejo él bxeye de S.,S. preseiitado por el Ar- 
zobispo de Cesárea D. Liiis Valenti y Gonzaga, nuevo 
Nuncio de estos Reinos, á fin de que se ejecutase con él 
lo que se habia practic3docion*lo8 breves de facultades que 
habián traido los Nuncios anteriores, y se examinase 6Ín 
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"j^díAá nlé tiempo ,* y con <el cuidado coi^resprádiente^ m 
todas 8US partes , por si contenía allguna cláusula contra*^ 
ría á las leyes, pragmáticas, usos y costumbres de estos 
Reinos, regalías de la Corona, derechos adquiridos por el 
concordato y bulas pontificias, y á lo dispuesto en el úl* 
timo breve que daba pueva forma al tribunal de la Nun* 
ciatnrá'( I ). É\ Consejo mando se pasase á sus fiscales, loi 
qufe dijeron : 

ALEGACIÓN. 

Los fiscales han visto el bre^e prifesentado á S. IML pof 
el Arzobispo de Cesárea D. Luis Valenti y Gonzaga , nue* 
vo' Nuncio de S. S.,*con fecha en Rón^a á aode setiem- 
bre del presente año de 1778 , el cual se ha remitido al 
Consejo con real. orden de 19 de este mes, para que se 
ejecute con él lo que se hubiere practicado con los bre* 
Ves de facultades que han tráido los Nuncios anteriores, f 
se examine sin pérdida de tieJrapo,'y con^l cuidado cotr 
respondiétíte en todas sus partes, por si contiene alguna 
cláusula Contraria á las leyes, pragmáticas, usos y costum^ 
bres de estos Reinos, regalías de la Corona, derechos ad- 
quiridos por el concordato y bulas pontificias, y á lo dia- 
puesto en el ultimo breve, que da nueva form^ al tribu-* 
nal de la Nunciatura , y dicen : que el contexto del citado 
breve es conforme al que se registra en los presentados por 
Nuncios anteriores, y señaladamente al que trajo el Arzo- 
bispo de Nicea D. Cesar Albricio Luccini , con él cual le 
han cotejado los fiscales, y solo han encontrado alguna 
variedad material de palabras, á escepcion de la cláusula 
en que se manda arreglarse en la comisión de las causas 
al breve de i6 de marzo dé 1771 , sobre que los fiscales 
espusierón lo convenietite en respuesta de 3o de ñoviem-^ 
bre próximo, y acordó el Consejo se le diese el pase, y 



( I ) Y¿«ie la Alágacion !.*»§• 3. 
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sqoe su ejecucioii y cnniplimiento se entienda sin perjuicio 
de las regalías, leyes. y costumbres delBeino, y dispoácio- 
■nes conciliares , y que se tuviese presente lo que propo« 
nian los fiscales para consultar á S. M. oportunamente lo 
que conviene; y lo acordado, según mas por menor re* 
culta del auto del Consejo pleno de 4 del corriente ; re- 
sultando por nota haberse hecha consulta en 1 1 de este 
mes , y parece es el estado en que se halla aquel espe- 
diente. 

El contexto del nuevo breve y letras facultativas del 
Edo. Nuncio , del citado dia ao de setiembre de este año, 
'86 Teduce al uso y ejercicio para la comisión de causas, y 
dispensar en ciertos casos, con espresa prohibición de eje- 
cutarlo en otros, só pena de nulidad de lo que ejecutare 
•con esceso de dichas facultades , sin embargo de cualquier 
uso , costumbre ó estilo de la Nunciatura de España. 

Por lo mismo no hallan los fiscales reparo en que se 
devuelva el breve, quedando copia autorizada, y su tra- 
ducción por el traductor general, en la forma que se hizo 
con el breve que trajo el citado Arzobispo de Nicea en 18 
de diciembre de 1766, para que se tenga presente eiü los 
casos ocurrentes; con tal que se prevenga y anote en él, 
tjue su uso se ha de entender sin perjuicio del concordato 
del año de 1763, regalías de la Corona, leyes y costum- 
bres del Reino, disposiciones conciliares, y á la nueva 
forma en que ha de quedar la Nunciatura , según ¿I refe- 
rido breve de 26 de marzo de 1771, y lo que S. M. se 
dignase resolver á la citada consulta de 11 del corriente, 
y demás que se estimare. 

En dicho breve de facultades se concede al Rdo. Nun- 
do la de crear Notarios , aunque éstos , según su contex- 
to , son los que se entienden vulgarmente con el dictado 
de Proto-Nótarios, y no puede crear Notarios ordinarios 
que actúen en los tribunales eclesiásticos de estos Reinos: 
sobre cuya creación está dada nueva forma en la real 
pragmática de 18 de enero de 1770, que fué publicada 
en «^7 del misn^o mes, y se halla inserta en las leyes del 
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Béino; y jpor cob^goiente corresponde sea el paie mn 

-perjuicio de . su oliservancia y puntual cumplimiento. 

• En el mismo brev^ se permiten las apelaciones inm^ 
diatas de los Ordinarios , y el Consejo tiene espedidas circtí- 
lares en a6 de enero y 7 de julio de 1769, para que las 
apelaciones sean graduales, y no se permitan omisso me?- * 
dio; y asi se halla en práctica, para guardar sus privile- 
gios á los Metropolitanos y utilidad á los vasallos 4 scAre 
que el Consejo , teniendo presentes los fundamentos antes 
espuesíos, acordarála^restriccion ólo que tuvies^e por con- 
veniente. 

Para la vigilancia de que en la Curia Bomana no se 
perjudiquen las regalías ,Jeye8j concordatos, usos y cost» 
tumbrés de estos Reinos , se presentan en el Consejo las 
comiéiones á jueces, dispensaciones y gracias que se espir 
den en Boma, para que se les dé el pase 6 niegue, según 
su calidad, conforme á la real pragmática de 16 de juaio 
de 1768, que se halla incorporada en las leyes; y subr<^ 
gándose en su Jugar las comisiones y breves ;*que despache 
elj Nuncio, parece consiguiente y liecesario se presenten 
del mismo modo en el Consejo, por las razone^ que tienen 
espuestas los fiscales ; perteneciendo á la penetración del 
Consejo acordar y consultar lo que estime oportuno, pa-f 
ra evitar contravenciones ó perjuicios. 

Es lo que entienden los fiscales , con vista del citado'^ 
ireye, y qxje se pongan al dorso de él las restricciones 
<jue se acordaren , por deberse esplicar y añadir como 
S. ]V[..lo tiene resuelto, las limitaciones y restricciones con- 
forme á los sagrados cánones, leyes y Justas costumbres 
de estos Beinos que sean necesarias, porque todo se fun- 
da en la protección real para ippedir novedades, ó pr0- 
(Cfe ver: abusos que se hagan intolerables. 

; Por lo, mismo, piden los fiscales ^ que el Consejo se 
3Íryíi dfeferir á lo que dejan propuesto; imprimiéndose y 
conpiunicándose dicho breve en la forma que lo hizo el 
Consejo con el Arzobispo de Nicea, para que conste á los 
/Tribunales. ;sjupejriores. Obispos, Arzobispos, y Prelados 
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secular^ y regulares, con todo lo tüemas que sea estilo, y 
estime el Consejo por mas conveniente. Madrid ai de di« 
ciembre de 1773. 

£1 Consejo en su vista elevó la oportuna consulta en 
a6 de diciembre de 1773, con el parecer de que se con- 
cediese el pase á dicho breve , y se devolviese original al 
Nuncio para que usase de las lacultades* que por él se le 
concedían, sin perjuicio de las leyes, pragmáticas, usos y 
costumbres de estos Reinos , regalías de la Corona , dere- 
chos adquiridos por el concordato de 1753, y balas pon- 
tificias, y cop arreglo al breve de a6 de marzo de 1771, 
que daba nueva forma aL tribunal de la Nunciatura, y 
ae \o resuelto para su ejecución , y que se anotase á es- 
paldas del breve original. Con cuyo parecer se conformó 
S. M. por resolución publicada en el Consejo en el mismo 
dia a6 de diciembre de 1773. (fi<^a S^d ialey ^^ tit. 4, 
lib. 2, de la Nov. Recop.) 

ALEGACIÓN V. 

Sobre facultades del M. Rdo. Nuncio para conceder 
secularizaciones. 

HECHO. 

Habiendo llamado la atención de los señores fís^Ies 
del Consejo los breves ó rescriptos de comisión dirigidos 
al Rdo. Nuncio de Su Santidad en estos Reinos, para que 
según le dictare su conciencia dispensase sobre las secula- 
rizaciones que solicitasen regulares de estos Reinos, pidie>« 
ron que, para esponer lo conveniente), se uniesen al es- 
pediente varios documentos, y verificado dijeron: 

ALEGACIÓN. 

Los fiscales del Consejo han > visto el espediente gepe-» 
Tal formado sobre el pase dé loe bi^evés dirigi¿bs*al>Reve< 
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íenáo Nonelo de Su Santidad en estos Beinos, para qne' 
á 8U arbitrio y conciencia defiera á la secularización que 
solicitan diferentes regulares, y dicen: que son tres las 
clases de rescriptos espedidos para este efecto, de que con* 
viene hablar con toda distinción y claridad , para no con- 
fundir la resolución. En la primera clase de rescriptos, sci 
remiten las precea al Rdo. Nuncio, con las facultades ne- 
cesarias y oportunas, para que á su arbitrio, y concien- 
cia, dispense las gracias de secularizaciones que se solicitan. 

Siempre que estas comisiones no se estiendan á mas de 
lo que es la delegación de la facultad, que reside en Su 
Santidad para Semejantes dispensas, parece que de ningún 
modo se ofende la jurisdicción de los Ordinarios, á quie- 
nes por el Cap. 5.°, Ses$. aa de reformat. corresponde la 
averiguación de la congrua , y el conocimiento sumario y 
extra judicial de la legitimidad de. las preces, lo que como 
regnícolas , y mas instruidos pueden comprobar acaso coa 
inayor seguridad. Pero como quiera, este no es asunto en 
8Í mismo, de jurisdicción ordinaria, de la cual están sepa- 
rados los Regulares generalmente. 

Es verdad que en muchos casos están sujetos á los Obis- 
pos; pero en cuanto á la solemnidad de los votos y pro- 
fesión monástica en el estado actual dependen de la Curia 
Romana- ^ ' 

En los doce primeros siglos de la Iglesia, los votos HO 
eran perpetuos para permanecer én él claustro. 

Después se han reducido por autoridad^ntificia á cai- 
ta forma de perpetuidad. ' 

La multitud de los que profesan en la tierna edad de 
diez y seis años, cuando sufren los estímulos de una mát* 
yor robustez ó la relajación acaso de su comunidad, ó Ja* 
ambición de un superior rival ó émulo suyo, no pueden 
morar en aquella orden; y no porque soliciten, seculari- 
zarse debe preocuparse contra ellos la opinión. 

Como toda esta estructura interior desde el siglo XII, 
respecto á las órdenes, no> és dim^adá de la autoridad 
episcopal, sino de k pontíficia,no parece posible, miéor 
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tras h$ csoías |>cnn9|Jeceji ea h s^ctm\ Sóvirm ^ i^War al 
Papa úe la libertad de cometer al Nuncio , ó á quie« Jo. 
parezca, estas secularizaciones. 

El remedio radical es, el de reducir el numero de frai--, 
les, y subir la profesión á edad tan provecta , coino la que 
se npquiere para ordenarse díe presbítero. 

Así lo han ordenado la maypr parte de los Príncipeí 
de Europa^ prohibiendo á sus subditos seculares la profe- 
sión en óx'den antes de llegar á una edad formada , y tal, 
que las leyes les consideren capaces de disponer de su li- 
bertad, que no ?e8 menos preciosa que los bienes. ¡ , 

Bajo de este principio^ Clemente XIV, de gloriosa y 
feliz moraorL^ , facilitaba las seculariziaciones para no deses- 
perar á Jos religiosos disgustados en comunidad, y pensa^ 
ha én fijar los veinte y cinco años para la profesión , á no 
haber sobrevenido la muerte á sus santos deseos. 

Ni esto^ perjijicí^ca á los Obispos , por ser un acto pré- 
yio de separarlos de su orden y redecirlos al derecho co-^ 
muu, ^tepdiencljo á que los secuüriziados separados de sji 
orden, ijpedarán en lo sucesivo 3Úb!ditos de los mismos. 
Ordinarios locales, si están ordenados con beneficio , ó i 
las justicias reales siendo legos ^ conforme a derecho^ y es^ 
to es favorable. 

De la sfgupda I clase es el, rescripto que Jia^htefiido 
Fn José de San Jff^n de Dios, Trinitario calzado^ eq e^ 
que^ jiespépto de remitirse igualmente las, preces al Beve- 
rendo Nuncio, para que averiguando su perteza, y ba^r 
cíenclo anotes, constar la pertenencia de legítimo pa^rimor 
nio , u otrp suficientp íítu)o para la ífóogrua, sus^eptacji^ofi 
del recurrente, defiera á la secularización^ parece desde 
luego /qup ' se, perjudica la jurisdicción del Oxdi^aricj ui 
cuanto se \p separa de la averiguación de la pópgrua, y 
del conocimiento sumario y extrajudicial de las prece¿^ 
contra lo prevenido en el m\sa\o Cap. 5.^, SesSf^^^^rer 
format.'^ pero ^ le podrá de^ íueg(^ 4^r fcl p^se, <?pn ta] 
que el Rdo. Nuncio procedía dp acuer^dp .-cop; ej Of'd'«pario 
ad formam de 1^ dÍ3posi^ic|q poíncijlífr:» ;/';.; í 
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La tercera clase de rescriptos, son los que últimamen- 
te lian obtenido Fr. Francisco de Burgos , Fr. Diego Caba- 
llero y Fr. Pedro de Porras, de la orden de San Agustín; 
en los cuales', para dejar ilesa la jurisdicción del Ordinario» 
remite Su Santidad segunda vez las preces al Rdo. Nun- 
cio,, á fin de que confiera al Diocesano de Badajoz, que lo 
es de estos regulares , todas lag facultades necesarias y 
conducentes que por los anteriores rescriptos se concedían 
al Rdo. Nuncio, para el efecto de que el referido Diocesa- 
no, después que haya constado ser cierto lo espuesto, pro- 
vea lo conveniente y conceda la gracia que se pide á sa 
arbitrio y conciencia. 

En el breve de facultades concedidas al Rdo. Nuncio,, 
que también han tenido presente los fiscales, no se en- 
cuentra ser alguna de ellas la de poder dispensar en las 
secMiarizaciones, y por consiguiente es una nueva y espe- 
cial coinision la qué se le confiere en virtud de los res- 
criptos presentados, y que debe subsistir sin embargo de 
la vacante de la Santa Sede, como no dirigida á la cola- 
ción de beneficios, que es la que espira, si al tiempo de 
I^ muerte de Su Santidad no hubiese empezado á conocer 
ei comisionado en su ejecución, y es porque cesan las re- 
servas. 

\ En cuyos términos, entienden los fiscales qíue se debe 
coníceder el pasé á todos estos rescriptos, con la restric- 
ción propuesta en el que obtuvo y presenta Fr. José dé 
San Juan de Dios, Trinitario calzado, con sujeción al ci- 
tado" Cap. 5.° , Sess. a a de re formal.^ y según tiene ya es- 
timado el Consejo en diferentes espedientes, cuando les 
ha concedido el pase á estos tescrlptos, de que se prevenT 
ga á los interesados ,' hayan de presentar en el Consejo las 
concesiones que ' en fuerza de ellos obtuvieren del Rever 
rendo Nuncio sobre sus seóularizaclones, cuya calidad se 
entieiida por vía de prevención general, pues en tales ca- 
teé él Nuncio hace 16 mismo que la congregación. 

El Consejo sin embargo, resolverá como siempre, lo 
mas acertado* Madrid y didembre 5. dé i774« 
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El Consejo, por auto de a5 cíe enero de 1775, conce* 
dio el pase á los rescriptos presentados, con tal que el 
Rdo. Nuncio en los qiie le venían concedidos para la se* 
cularizacion de religiosos sacerdotes, procediese, de acuer- 
do con los respectivos Ordinarios, á la fe 
cion conciliar del Cap. 5°, 5es$. aa de r 
do sujetos los secularizados, como los di 
jurisdicción de aquellos, y los legos á la 
absoluta libertad á estos últimos, sin nec 
como estaba mandado, y también por j 
todos los de su clase; con prevención á unos y otros de 
que, obtenida la gracia de su respectiva secularización por 
el Bdo. Nuncio, ó por los Ordinarios á quienes viniese co- 
metida , la presentasen en el Consejo antes de su ejecución; 
cuya presentación se entendiese por punto y declaración 
general. 

Por otro auto de 3i de marzo siguiente, declaró el 
Consejo, que el pase dado á los breves por la anterior- 
providencia, se entendiese en la forma ordinaria; reen- 
cargando y haciendo notificar la presentación en el mismo 
Consejo, de las secularizaciones de que se trataba, 

ALEGACIÓN VL 

Breve del M. Rdo. Nuncio Arzobispo de Sebasto. 

HECHO. 

El señor marques de Grimaldi, secretarlo de Estado, 
dirigió al Consejo con real orden de a6 de diciembre de 
1776 el breve de facultades que habia presentado á S. M, 
el M. Rdo. Arzobispo de Sebaste D. Nicolás Colonna de 
Stigllano, Nuncio nombrado entonces' por Su Santidad 
para estos Reinos, á fin de que se practicase con él Jo que 
se habia ejecutado con los de los anteriores Nuncios, y 
examinase su contenido en la forma que se habia hecho 
con aquellos; y habiendo pasado con los antecedentes á lo« 
señores fiscales, dieron la respuesta siguiente : ' 
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ALEGACIÓN. 

Los Bscales han visto él breve original espedido en 
Roma a 7 de jumo de 1776, y presentado por el M. RJp. 
Arzobispo dé Sebaste D. Nicolás Colonna d|e Stiglíano, 
nuevo Nuncío;de Su Santidad /en estos Reinos, con la Real 
órdea de 2.6 de diciembre pVóximo, en qué S. M. le re- 
mite al Consejo, para que con él se ejecute lo que se hu- 
biere practicado' con ios breves de facultades que han traí- 
do los- Nuncios anteriores; y se examine con e! cuidado 
correspondiente en todas sus partes, por si contiene algu»^ 
na cláusula contraria á las leyes, pragmáticas, usos y cos- 
tumbres de estos Reinos, regalías de la Corona, derechos 
adquiridos por el concordato y bulas pontificias, y á lo 
dispqesto en el breve, que dá nueva, forma al tribunal de 
la Nunciatura. 

Enterados dé su conte:^tó v de que en el espediente se 
ha puesto copia certificaáá del citado breve y letras facul^ 
ratívas, con su separada traducción, por D. Felipe deSa?- 
maniego , del Consejo de S. M. y su secretario de la inter- 
pretación de lenguas, con fecha de 3 1 de diciembre pró- 
ximo, dicen : que en la mayor parte de su contexto y cláu- 
sulas^ está conforme el breve con el anterior que se des- 
pachó^ al M. Rdo. Arbobispo de Cesárea D. Luis Valeñti y 
Gonzaga, en 20 d^ setiembre de 1773, según el cotejo 
que baU' practicado los fiscales. 

Después de las facultades que se conceden para inqui- 
rir y proceder contra, inobedientes, falsarios, usureros, 
incendiarios y otros cualesquiera delincuentes, que corres- 
ponden al párrafo 5 A de la traducción, y son sobradamen* 
te generales? ^^ pone la limitación con que pueden per- 
mitirse, de que las causas délos tales delitos corresponden 
al fuero eGlesiásticp; pues lo que se previene para fas ins- 
^tancias de apelacioa, debe entenderse en las primeras y 
advertirse y tenerse siempre presente, para que no se to- 
leren perjuicios que puedan causar á los vasallos y á la 
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"Real jurisdicción 5^1 se abusa de lás facultades concedidas 
en el breve por daries diversa inteligencia, ó en otiró füeJ- 
ro que el interidr; pufes que, como delitos, las causas de 
rapto, incendiarlos y usureros, son ésprésamente delfue- 
to secular, coniforme á títulos en terps de nuestras ley ^s y 
"S lá jpráctica ilniVfersál del orbe criátiafclo.) ! ' 

En Jas de conocer, así por via de returso y^sítnplfe 
aqueja > coiAo en virtud de cualesquiera apelación de las 
sentencias ó autos interloctUorios de los Ordinarios, qne 
contengan gravamen irreparable ó fuerza de definitivos, 
'se pueden perjudicarlos derechos y privilegios de los Me- 
"tropólitanos y causar mayores costad á los vasallos, sacán- 
dolos de sus provincias, y á mas larga distancia, paira Ik 
^efensa de sus derechos; y por estas consideraciones, y á 
fin de que las apelaciones sean graduales, y no. se permi- 
tan omisso medio ^ se espidieron las acordadas en 26 de 
enero y 7 de julio de 1769; sobre* lo qiie, siendo idénti- 
fcas las que se concetReron en el anterior breve- de Su San- 
tidad , espusieron los fiscales cuanto estiniarott oportuno 
"en respuesta de ai db difciémbré'de 1773 i y en eáta lo 
reproducen en forma. . ., 

Lo mismo y por las mismas razones practican en cuan- 
to á fas facultades de crear doce Notarios apostólicos pot 
Jo dispuesto eíi la Real pragmática de 18 de enero de 1770, 
y el perjuicio que induce k oblígacib'n, y pena que se im- 
poue en el breve á los que hubiesen de obtener tales tí- 
tulos, según resulta de su contexto, que corresponde al 
párrafo 2.® de la traducción, en que se hace referencia 
al 16. 

Se diferencia el ácttial breve espedido en 7 de junio 
de 1776, del anterior* de 20 de setiembre de 1773, eh 
parte tan sustancial, como que el del M. Rdo. Arzobispo 
de Cesárea D. Luis Valenti y Gonzaga, hoy Cardenal de 
la Santa iglesia Romana, según el párrafo 7.^ de su tra- 
ducción, dfespües de las facultades para citar, emplazar y 
respectivamente inhibir á pártésr, y Jueces, tratando de las. 
dé cometer, J)i'e*íéDen lo q[ue literalmente sé sigue: 
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••o pernetas hf pilcha? causa» para el jrfécto de qne to^ 
jmn conQCunientcjfí^e ellas y las decijia^, á Iqs Juecp^ sh 
nodales ó al tribanal de la Rota de la Nunciatura de^ Es- 
paña, ^n virtud de otras letras'nuestras espedidas en igual 
forma de breve, 4 ^^ de marzo de 1771; observando ei;i 
todo y por todo la forma de Ips mismas letras y lo 4Í8* 
puesto en ellas." 

Dice el actual , y corresponde al mismo párrafo 7. **0 
cometas á otra persona ó personas idóneas, constituidas ea 
dignidad eclesiástica, y con igual ó limitada facultad, las 
dichasi causas^ para que tomen conocimiento de ellas, y las 
decidan en el modo y forma sobredichos, fuera de la prj^- 
mera instancia.'^ 

Esta cláusula y facultades que contiene, sobre opoaer- 
se á lo dispuesto en el Santo Concilio de Trento, por el 
Cap. 10 de la sess. aS de reformát»^ destruye enteramente 
el breve de 26 de marzo de 1771 ;> que dá nueva forma al 
tribunal de la Nunciatura de España, y deben observar 
los Nuncios de Su Santidad. 

Escusan los fiscales ponderar los perjuicios que causa^ 
ria el uso de las facultades contenidas en la cláusula que 
jqueda copiada, y para evitarlos, suplican de ella en la 
ínas solemne forma para ante Su Santidad, supuesto que 
eji breve no puede correr ni permitirse su pase sin que 
específicamente se limite y ppnga su restricción en el dor- 
so, mandando que alternativamente se observe, según la 
utilidad de las partes, la comisión de las causas á los Jue- 
ces sinodales con arreglo á lá disposición del Santo Conci- 
lio, ó á los Auditores de la Rota española en las restantes, 
conforjpae -al citado breve de a6 de marzo de 1771 9 según 
y Cómo Su Santidad lo previqo, en el de las facultadas de 
su Nuncio de ao de setiembre de 1773, qne en este pun- 
to queda también referido, y copiada su cláusula. 

La libertad indefinida de cometer, es intolerable en 
las facultades del Nuncio j ni se podría permitir su ejerci- 
cio en eí Reino, porque siendo contrarias diametral mente 
al Santo Coacilip de Trento en* esta parte,, ^s proposición 
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sentada, que no cabe en las facultades de ningún Nuncio 
ó legado contravenir á sus santas disposiciones que dau 
Jueces determinados, aun cuando la Santa Sede directa-* 
mente cometía lascausas^de apelación gradual, que son los 
sinodales. 

• ~ En el día ' hay un derecho nuevo en la erección de 
Jueces de la Jlunciatürá, elegidos con noticia de. S. M., que; 
determinen las causas dé qué el Nunfcio conocía con su 
-Auditor, cometiéndoselas 3hora precisamente; con que sin 
faltar á estos dobles vínculos, no podría permitirse al nue- 
vo Npncio una libertad indefinida de Remeter, que nunca 
tuvoj Y destruiría todo el nuevo orden establecido y la 
utilidad pública/ 

^ Son muy saludableé, y deben considerarse y tenerse 
como de estilo, las restricciones generales que preservan 
los derechos de la Nación, y así son de dictamen los 
fiscales aue siendo el Consejo servido, podrá acordar y 
consultar a.S. M. que se conceda el pá$e a,l espr^sadq bre- 
ve, y sé dqvuejva original alM. Rdó. D* Nicolás Colonna 
de Stigllano, Arzobispo de Sebastei, para que use de las 
facultades que en éi se le conceden, sin perjuicio de las 
leyesj.pragmática^, úso3 y buenas costumbres de estos Rei- 
nos, regalías de la Corona', derechos adquiridos por el 
concordíito del año dé; 17.55,^ y con ]^ espresa y especí* 
fic^ restricción , que también se inserte én el auto que se 
ha de notificar, de que mediante la súplica interpuesta a 
Su Santidad, no use de las facultades que se le conceden 
de cometer libremente el conocimiento de causas en grado 
de apelación, ni en ningún^ itistancia á personas idóneas' 
y constituida^ en dignidad eclesiástica', ano que observe y 
se arregle cuteramente á lo dispuesto én^ el Santo Concilio 
de Trento, ^respecto á Jueces sinodales íy al citado brev^ 
de a6 de marzo de 177 1, y á lo resuelto por S. M. en su 

• ejecución, por lo que mira á los Auditores de la Rota es- 
pañola; debiéndose entender las facultades de cometer ce- 
ñidas á ellos y á los sinodales únicamente, según y como 
Su Santidad lo mandó observar en el anterior breve, es- 



Digiti 



¡zedby Google 



pfidwlp/é «u íJunqío pn ao de setiembre de 1778; baciéft-, 
^psje poner ene! dpi^sp del actúa), cert^fiqacion del auto^^ 
(¿ne por el Consejo, se proveyese, y de la notificación que 
debe hacerse al mismo Nuncio en la forma de estilo, coa* 
las demás restricciones y prevenciones oportunas^ incluTv 
fpd^ IPj que sobjre^o e^ppesto y. re-"^ 
*^íes, tuviere pp^ conveniente la sa- 
que^ sienípre resolverá lo mas jüsto*^ 

'/777v' . ^ '. " ' '' 

vista elevó la correspondiente cónsul-, 

ta en .11 de eneró de ,1,777? con el parecer, pon fofipe ei^-, 
tframeje.^e pQíJ,^} Qp )p^ yfi9^?l^?,t ^9 St^?:^^ cpncediese^el p^s?, 
al citaclo breve, y se devolviese original al, M.tlido^^.Ñufi-^ 
cJQ par^a que qsjqi^e ^e las^ (^ultaóp^ qr^ se fe cpncedian 
con Jas restricciones generales de, siri perjuicio de las leyes^ 
y pragmáticas, y en conformidad j en cuanto á la creacioa 
de Notarios apostólicos, á la de, 1 7 de ,euerp. de 1770^ uso», 
f buenas costumbre? de^ ¡estos Reinp^, regalías jde la Cq^'p?-, 
na i deracbos ad(jt^iri(flo^ pori,^l copcordatp ¡^e, l/^^^ j^ 
bnlas pontificias; y pon arreglo en tód® á lo dispuesto ea, 
el ítltimo breve que' d¡ó ^uqva forma al tribunal de la 
líuqciatura, y á lo resuelto por S, M. con respecto a su 
^jecpcion; haciéndose poner á espaldas del Jjreve original, 
certificación del^u^o que ^rovey^re el Consejo, y de, la, 
UOtificaciojci q^e^.de|í^i^J^iac0rs|^ al. m'ipa^o ^Nu^icio del. jefe^ 
nóó 3luto, 3egun es^iloy en el cual irían comprendidas las 
enunciadas restricciones generales, y particulares que esti- 
maba el Consejo suficientes á precaver todo inconveniente^ 
y d^ño públipo^. yelíiudo c^j^idadjC^aofente ;^e haeerlajs pb- 
•ervar y cu!m)lir /por lop. raed^^^ ; i : • 

'/ ^, M. se fifrvió C9nfprn3iarae /^pjXo(ló cou el jpa^pecer del 
Cppsejo^ po^- respl^c^OQ^ que sp publicó en ^8 d^ enero^ 
de 1J77, {Nqta S.^ d la ley ^^ tU.^, ü¿. 2 de la Nov., 

— 1 > 'v.y.',-..^'\ »^ "';" i. ; •■ * -M '•''! ■ . ' ' í I ." •■■•'[ 

( . I f V í\i' 'f . ' » ; ! • , • . i »-';."=■. - 'i 7 './:•>•. V . i í 
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DE LOS ABUSOS DE LA NUNCIATURA ANTES DEL BRETE 
DE a6 de MARZO DE 1771. 

ALEGACIÓN PRIMERA. 

Jbuso de las apelaciones omlsso medio, inhUÁdones^ avo^ 
cachnes y retendones de axasas. 

HEGHa 

Con Real orden de i5 de diciembre de 1765, se re- 
mitió al Consejo para que consultase lo que se le ofreciese 
y pareciese, nna representación documentada del M. Rdo« 
Arzobispo de Valencia, en que se quejaba de los irregular 
res medios que usaba el tribunal de la Nunciatura de es- < 
tos Reinos para embara?ar el curso de las causas de su ju* 
risdiccion. Señaló y justificó estos medios, que estaban re- 
ducidos á que por el espresado tribunal se despachaban 
letras, inhifáendo á su Provisor del conocimiento de las 
causas y previniéndole que, no estando sentenciadas, re^ 
mitiese los autos originales, en lo que le impedia su jurifrY 
dicdon:. lo que también se verificaba en los recursos qué. 
faacian las partes por sola su relación ó sin presentar tésn 
•timonio de apelación ó de su denegación y en las causas 
criminales , aun estando en su principio y sin concluir la 
«umaria; tomando para ello á su arbitrio el Auditor los 
pretestos. de per arreptionem üineris causa viden^ ó via 
reservada: citó, y con detenimiento explanó aquél Prcf? 
lado varios hechos y las contestaciones, que motivaron; y 
apoyó en buenas doctrinas los capítulos de su queja, con- 
cluyendo con proponer lo conveniente que sería se remi- 
tiesen á los. Ordinarios diocesanos las letras de^ facultades 
de los Nuncios, para que pudiesen reclamar de ^ cualquier 
esceso; aña<^ndo.que esperaba qne S. M, proveería de 

T. L ' 7 
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59 
remedio y se dignarla mandar advertir á la Nunciatura lo 
que sobre estos particulares fuese conveniente; tomándose 
las providencias económicas que se creyesen oportuaas sin 
impedirle el uso legítimo de sus facultades, conservaiada 
al Arzobispo recurr'ente las que le corresponden por de- 
recho. ' 

Á instancia de los Señores físgales y para instruir de- 
bidamente el espediente, mandó el Consejo que sobre la 
representación del M. Rdo. Arzobispo de Valencia infóiy 
masen los de Toledo, Sevilla, Santiago, Burgos, Granada, 
Zaragoza y Tarragona, y los Obispos esentos; tomando» 
en caso necesario, noticias de loff Provisores y de los Obis- 
pos sufragáneos. 

Los referidos Prelados desempeñaron loa tcfformés en 
los términos que se les habia mandado; y asi instruido el 
espediente, pasó al Ministerio fiscal, por el que se espuao 
lo siguiente: 

* ' ' ■ ' . ' 

ALEGACIÓN. 



Los fiscales, con vista de todo, dicen: Que así por lo 
que espone el Rdo. Arzobispo, como por los inforines que 
han faeclio al Consejo todos los Metropolitanos de España^ 
después de haber oido á sus respectivos sufragáneos y. se* 
¿diadamente por el que ha ejecutada el M. Rdo. Carden 
nal. Arzobispo de la Santa Iglesia de Toledo^ Priáiada cte 
est<» Reinos, se descubre con evidencia la irregular qon^ 
ducta del tribunal de la Nunciatura, y lo ajada que está 
la jurisdicción ordinaria y metropolitana de los Preládc» 
españoles, con feVersion de las reglas eclesiásticas , abandof 
no de la disciplhia y contravención formal á los; Sagrados 
Concilios y constitudoties eclesiásticas. ; ^ 

Es cosa ciertamente dolorosá y digna de remedio, que 
siendo la Nunciatura un tribunal erigido á instancia de 
las Cortes del Reino én el año de i5a8^ para facilitar, lá 
íís pedición de* los negocios y la administración dé justicia 
dentro de España, se h^ya oonvertidQ Q^a provldenda en 
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uno de, ló6 e8twbo$ mayores que tiene la obaeryancia de 
Io9 Cánones. 

^Si se guardasen exactamente las r^las canónicas^ no 
deberian los juicios ni los litigantes ser estraidos de sus 
provincias para el seguimiento y contiguación de }os plei* 
tos» y habrian de evacuarse las instancias gradualm,entev ' 
llevándose las^ apelaciones del Juez inferior al superior in-* 
mediato; del Obispo >al Metropolitano, y de este al Pa« 
triarea ó Primada 

Por este m^io se llegaba mas fácilmente al término 
dé los pleitos; se guardaba el orden de la gerarquia ecle* 
Q^ica; y se proporcionaba el fenecimiento de las causas 
dentro de la Provincia ó del Reino á lo menos. 

Pero ya el tribunal de la Nunqiatura ha dejado en 
mucha parte sin uso estas leyes venerables, que tienen él 
apoyo de toda la antigüedad eclesiástica y á la sombra de 
las mcultades de delegado h latiré con que se baila revés* 
tido siempre el Kdo. Nuncio y de lo que han ajdelautado» 
¿n grave fundamento, las opiniones de algunos escritores^ 
recibe inconcusamente las apelaciones inmediatas de cual- 
quier Ordinario, haciéndose el centro común de todos los 
recursos que ocurren en la vasta estension de esta.monar- 

3 nía, y quedando sin ejercicio cókisiderable la jurisdiccioa 
letropolitána. 
£s buena prueba de esta verdad la que resulta del in* 
form^ del Rdo., Arzobispo de Tarragona; pues de él cons». 
ta, que en el espacio de 22 años solo se han llevado seis 
apelaciones á su Curia Arzobispal del sufragáneo de Tor- 
tosa. ¡Cuánto no se verificada . eii este punto si.ep todas 
k^ Metrópolis, y Obispados §e hubiese hecho igual averi-- 
guaciop! Introducido asi el poder arbitrario en 1^ Nvincia-* 
tura, respecto de los Prelados del Reino, se ha estendido, 
como manifiestan los informes y representaciones de estos„ 
á proceder con desprecio de todas las reglas, á inhibirlos 
y despojarlos del conocimiento de las causas,, sin gi^rdar 
mi formalidades legales. , 

Las disposicÍQ]:^ del SantQ Qmcilip de Tre^to, pos^ 
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Su 
tenores al establecimiento del tribunal de Justicia de la' 
Nunciatura, no le han contenido para moderar su conduc- 
ta y ponerla al nivel de las que pueden ser sus legít¡ma$ 
fecultades. 

Las concordias con la misma Nunciatura, las leyes del- 
Reiuo , los autos acordados del Consejo, y la sabia {pre- 
caución con que á la entrada dé los Nuncios, se recono- 
cen y procuran moderar sqs facultades antes de darles el 
pase, no han bastado para contener el desórdeii y el deseo 
inmoderado de abrogarse un poder sin limitas, que todo 
lo trastorna y pone en confusión. 

Son tantos y tan circunstanciados los casos que refieren 
los RR. Obispos y Arzobispos, y estos Prelados tan aeree-' 
dores á ser creídos y protegidos, que pasando por un 
supuesto indubitable la certeza de los daños, solo se debe 
tratar de aplicar vigorosamente los remedios. 

Como el Santo Concilio de Trento prohibió repetida-^ 
mente las inhibiciones sin conocimiento de causa para con- 
servar el debido respeto á los Ordinarios diocesanos, ha^ 
encontrado el tribunal de la Nunciatura el medio de elu- 
dir sus respetables decisiones; obligándoles á la remisión 
de autos con diferentes fórmulas estraordinarias y muchas 
como la de ad effectum videndi por la via reservada, y 
cuando se presentan los reos per arreptionerñ itineris. 

Ni solo están prohibidas las inhibiciones por la disposi- 
ción de los cánones, pues también las leyes de estos Reiíios^ 
y señaladamente las 64 y 55, tít. 5, lib. ü de la Recopi- 
lación, prohiben á los Presidentes y Oidores de las Chan- 
cillerías y Audiencias, que despachetí inhíbicioo alguna^ 
aunque sea temporal, ni manden sobreseer en la ejecució» 
hasta tanto que el proceso sea tlraido y visto eiíir eíks. '^ 
' Como^ I0Í5 Auditores de la Nunciatura han srdp siempre 
estrañgeros, han carecido y carecen de la noticia ^y coiio-^ 
cimiento necesario de nuestras leyes patrias^ conlfcK también 
de üuesti'os estilos y costumbres; y eóte es otro principiiG) 
de los desórdenes y del disgusto* general de la Nacicm, coii 
tm iribunal ^eh que soii inal entendidas sus razonéis, y en 
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c^e lá práctica ele l<5s'j(4cfe>8 se aparta de la qué se iiaÜa^ ' 
recibida en los denlas tribunales* 

La frecuencia de las inhibiciones de las supersesojría» 
interinas y las remisiones de autos, facilitan las ganancias 
d^ tosí curiales; y cdmo por ^ otra parte se tiene entendido^ 
que no se observan los aranceles regios, ni aun los que 
se prescribió k misfina Nunciatura en la concordia del 
Nuncio Fachlneti , está obrando siempre el incentivo dtV 
ínteres , como un agente poderoso y activo para abrazar 
todo género de recursos y acumular procesos. - 

Los clérigos y regulares díscolos^ que huyen de la cor- 
rección y sujeción á sus Prelados inmediatos; las partes ca- 
bilosas é interesadas en )a dilación de los juicios, hallan en 
este tribunal el medio de fatigar á los superiores y k sur 
colitigantes con los voluntarios recursos que interponen^ 
y con las crecidas costas que ocasionan. 

De aqui pm viene» inntinia^ables daños en el clero se- 
cular y regular, qué'á'n^die-'pcryadioán tanto como á Itr 
parte sána del místnb clero; ^piiesr np siendo corregidos 
aquellos miembros infectos ,^nccae el défidéro de su conducta* 
sobre los demás, y aun es ponen á corrupción toda la masa* 
De aqui provienen también otros des^deneis en el Es- 
tado potf el influjo que tiene el sacerdocio-' en el Império;^ 
pues si los^ directores íde la^ cosoumbre» y de la nioral 
cristiana ^carecen de providád, ¿qué se podrá esperar do 
los que reciben" de ellosi la instrucción y el ejemplo? 

Es menester, sin duda, mirar esta materia como un» 
de las mas importantes, que mas interesan á la Monarquía 
y su felicidad, y que mas gravan la conciencia del.ftríndw 
pé y su Consejo, íenqtiieiaeá' reside' la protección de los 
cánones f la ^oridád eííeriOT panra promover su obaem 
váncíá por ^medios ^ prudentes y v igorosos. 

El Reino junto en Cortes eñ el año de i63ft,. reo(UK)«< 
ció los danos !i|ue ocasionaba la Nunciatura, y ick repre-^ 
sentó al I Señor Rey Don Pelipfe IV. i v ,í>;_ -u -^ 

^- Aquel religioso; Príncipe:» no ^lo dirigió sur iñstánéisur 
á la Santidad de Urbano YUI, sino que escitaído^dc^iBii 
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OcfÍQ por la di9<iipKii5^:epIfi$ift«tica y poí el bien de 8U Co- 
rona, envió á Roma al Itdp. Qbispo dei Cóídoba D, Fr.Do- 
aÚDgo Pimentel y ^1 Señor D. Juan Chumacero de su Con- 
sejo y Cámata, para, que de cerca pudiesen informar á 
aquel Pontífices este y t)tf 09 perjuicios recibidos de la Cu^ 
ria RoQCiana y de .l«>I^WatatU)rQ# 

El medio. que, propusieíoa aqtíellos sabios y celosos Mi» 
Distros de esta3)leeer Rotase ó tribunales Colegiados en lu« 
gar de la Nunciatura, para seguir y fenecer dentro del 
Reino las causas eclesiásticas^, á semejanza de las seculares, 
era, sin duda, üno^jde los pesisao^entos mas felices y mas 
provecfbosos que pudÁeráu pbneiáse en práctica, y á la 
verdad , éi la Cm:ta {Romana; sok>;ie hubiese dejado llevar 
del amor á lá justicia y á su ádoainistraciotii breive, ¡ínter 
gra , menos coposa y molesta á los litigantes, ¿ qué incoa* 
veniente podría haber hallado en abrazar este partido? 

£n !uü;tiibunái colegiada <^ ilos; ivotos -conforiTies; de: tres 
personas que? idebei haber >á ejeifiplo deiuuestrasv ley^ pdra 
formar sentencia!^ equivale^ sin -duda á las tres jcoiifo^m!^ 
que en el estilo actual del fuero ^eáástico son necesarias 
para causar ejecutoria. 

y La revisión de una sentencia en la instancia de súpli* 
ca; Éaeilitábaiíá lasfíártesellQoasuelade adelantar si3s prue-» 
Bas y razonbs^/ y^ n¿r iora taia ksti'año, que dos sentencias 
causasen ejekíútoriay cjue^ ;no,M;^ga el ejemplar de lo que 
se práctica eñ.los R^noa de Judias en virtud de la bula 
espedida por la Santidad de.Gregc^rio XIII en 1 5 de ma- 
yo de 1573, para el régimen de aquellos tribunales ecle^ 

ÚásdcOS. " :.*'.■>!•; ..-. ■ * . /;/ ¡. ' 

( i lii eleccics) delos^ jueces de estas^ Ilotas ó tribunales 
podrá hacerse por; los Sínodés^ provinciales, y en su de^ 
fecto, por los Metropolitanos de acuerdo cchi los sufrs^* 
neos, por cuyo medio. quedabaní autorizados por las más 
respetables decisiones eclesiásticas para el ejercicio de sil 
ministerio, y para que en ellosl i'ecayese el ejercicio de Ja 
jurisdicción eoñteh^ssí de alzada, 6 apelación; en toda la 
Metrópoli. % . / * 
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La dotadoa d0e$tod:jue¿ee.eele8Íá)9tioos, siendo como 
debían ser n^K^ionálesv^^i^i^ £6cll eb las mocha^Tentas eclé-^ 
siásticas que B. M. distribuye entre sus vasallos ; y halúen^ 
do de ser, como serian todos, versados en la historia ecle^ 
siástica, disciplina de los C]!oncirios y Decretales, en ningu- 
nos estarían mas lúen empUeadas las preb^oidas^ y bene^ 

Nada tiene de nuevo este pensamiento sabiéndose que 
en nuestra disciplina antigua todas la^ causas se determí^ 
naban en el Reino; siendo los Sínodos provinciales Ibs qué 
decidían las de mayor momento etx última instancia, aun 
las que miraban á la deposición de los Obispbs, ó prero^ 
gativas, ó téjrminos de unos Qon otros Obispados. 

Sin embargo de razones tan poderosas, estuvo tan in- 
flexible la Curia Romana, que no solo no cedió á las ins^ 
tancias del Señor Felipe IV ^ sino que por muerte del Re- 
verendo Nuncio Campeggío, acaecida en el año <fe^i63o, 
pretendió usar de la jurisdicción D.Gesáv Fachineti, Nun^ 
cío estraordinario , en virtud (]te dos breves que tenia á 
prevención, con cláusulas no acostumbradas; y tuvo valor 

Era introducirse á despachar antes que se le devolviesen 
I mismos breves presentados en la forma ordinaria, db 
que dimanó mandar el Consejo librar provisión, que efec- 
tivamente se despachó, para qué dicho Faehineti no usase 
de la jurisdicción; para que loé ministros dependientes y. 
demás personas no despachasen en aquel tribunal; para 
que las justicias de estos Reinos recogiesen cualesquiera 
breves ó despachos que espidiese la Nunciatura , y para 
que los Arzobispos y X>bispos no los cd^edeciesené 

Toda esta controversia vino á parar en la <x>ncordíá 
que llaman de Faehineti del año de 1640 , sin otra ven- 
taja ni adelantamiento de> parte de la Coroiu y admíinistra- 
don de justicia que la de que fijase la Nunciatura uñaran- 
cel y ofrecer no usar de diferentes facultades que no le 
competen; por contrarías á los usos del Reino y á las dis- 
posicidnes con¿iUbt^^ y (xmstan por menor, de la tnismíá 
concordia kisc^ta én <sl cuerpo de los atitois aoordadon*!' * - 
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Pero ni este cdrfó alWia h^ sido permanente /ni se lia 
observado t^on. puntualidad en tiempo alguno; lo que lia. 
ocasionado diferentes desavenencias en la misma Nuncia-» 
tura j con la Coria Romana en el siglo pasado y en el 
presente 9 sin que las repetidas consultas del Consejo, be* 
cbas desde el año de 16779.7108 deseos délos jSeñores Re* 
yes, bayan producido el efecto que se debia esperar. . 

Ya, püies, que én Roma, no se ban aceptado los me- 
dios y súplicas de losí Señores Reyes de España , aunque 
lian útiles y conformes á la mejor disciplina eclesiástica, es 
preciso, reservándolas para. tiempos mas favorables, con- 
traerse á lo que produce el espediente ^ y tomar en él aque-^ 
lias providencias que po(r ú puede el Príncipe en. uso de 
Ja protección del Concilio d^ Trento y de los sagrados cá- 
•nones. 

En el espediente y representaciones de los RR. Arzo- 
bispos y Obispos y se tocan diferentes puntos; uno sobre 
«1 esceso en las inlúbicibnes; otro sobre el modo que bay 
:dei dirigir las-apelacicmés gradualmente y. de sustanciar y 
•abreviar, conforme á los cánones, el fénecimiooto de las 
{Causas; y otros que insinúa el H. Rdo^ Cardenal Arzobis- 
rpo de Toledo^ para reducir el despacho judicial de la 
Nunciatura á la espQ[)ici6n de comisiones extta curiam á 
í jueces siíKxIales, y para» dar fuerza de sentencias á las se- 
gundas determinacicóies de los jueces de la Groberna<^ioti 
4eToleda : ^ 

Para ccKitener el esceso de las tnbibiciohes, basta que 
los Obispos y Ordinarios se arreglen á la disposición del 
Concilio de Trento y á lá coiMrordia cijtada del Nündo Fa* 
pbmeti, y que; ooníbrtóetá .uno y otro no den cumpli- 

. in^toá^lotris algunas )de la Nunciatura! que no conten- 
^anibd cláusulas qtie previene dicbo .Ccmcilio y á las cua^ 
Jes no bubiese precedido él conocimiento de causa que re- 

->quiere el mismo. 

.A este fin convendrá que á los: RR. Obispos y. Arzobis- 
pos de /éstos Reinos , y á los demas: Preláilos , e^esiáistócof - 

^seculjircís y regularea, de ^muniquea íejemplar^s del auto 
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comprende la citada concordia; «nearganao a luuus, qu r 
permitan ipor su parte que directa ó iadirectameote se 
contravenga á su contenido; y que cuando se vieren con- 
minados por la Nunciatura con' esceso, ó novedad de lo 
que contiene este documento , den cuenta inmediatamente 
Á G^nsejo por mano del fiscal para que provea de re- 
medio. 

También será conveniente prevenir á los Prelados que 
conforme á la disposición del Tridentino y á mrestras le- 
yes , no deben dar cumplimiento á cualesquiera letras de 
la Nunciatura, en que se les /nanda remitir autos origina- 
les antes de la sentencia definitiva , y en que se despacha- 
ren inhibiciones ó supersesorías interinas, «in haber pre- 
cedido conocimiento de causa y citación formal de todas 
las partes; aunque las letras contengan las cláusulas de qof 
hace mención el auto acordado; y aunque se mande la re- 
misión de autos por la via reservada ó^ad effectum mlen^ 
di; y por consécuen^a, que no -sobreseaii en la ejecución 
y continuación de sus providencias j de la causa^ pues 
cumplirán con remitir compulsa á costa del apelante y si se 
les apremiare áotra cosa por la Nunciatura, avisarán ^i 
Consejo por la misma nmno del fiscal^ 

Igualmente será bueno <j«e los Obispos tengan pre- 
sentes las facultades de su alto Ministerio, y las que les 
concede la disposición del Tridentino, para proceder con- 
tra los clérigos concubinarios sin estrépito m figura de 
juicio, y atendida la verdad hasta llegar á la privación de 
k tercera parte de los firutos y á la suspensión y remisión de 
sus ofieios y beneficios por la reincidencia y oontumaciai 

Por estos medios estra judiciales y por via de corrección; 
deben proceder generalmente los Ordinarios ^n las caujsas 
criminales de los clérigos, y de esta suerte podrán evitar 
que la Nunciatura atage el progreso de sus providencias 
con las inhibiciones frecuentes de que se quejan ^ comoiqué 
en (jales casos están prohibidas las apelaciones, á lo menos 
en el efecto suspensivo. 

T. I. 8 
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„ v,u,.^ ««gjwjíipiircuuuuue encargar a iosübispos y de* 

mas Prelados, que antes de proceder á la corrección, eva- 
cúen las moniciones previas que están prevenidas por de- 
recho, y son tan conformes al ministerio paternal de los 
superiores eclesiásticos y á la letra del Evangelio; huyen- 
do, en cuanto se ^ueda, de la compilación de procesos en 
que con la publicidad y desdoro del Estado eclesiástico, 
hallan su ganancia todo género de curiales y los clérigos 
díscolos la impunidad, haciendo la corte lugar dé asilo de 
esta especie de criminosos , con oprobio de la autoridad de 
los Ordinarios. 

Y supuesto que algunos de los RR. Obispos en sus in* 
formes se quejan de igual conducta en sus Metropolitanos 
que la que se nota en el tribunal de la Nunciatura, se podrá 
encargar á estos se arreglen en todo á lo que va preveni- 
do ;> dándoles á entender cuan razonable es procedan con 
sus sufragáneoa en la forma ínisma que los Metropolitanos 
con el Rda Nuncio. 

Para el esceso de las dispensaciones y de otras cuales- 
quiera gracias que dimanan de la Nunciatura, que es otro 
de los puntos que se tocan en los informes de los Prela- 
dos, convendrá encargarles que ademas de lo prevenido 
en el auto acordado á que se deben arreglar, na dando el 
pase y cumplimiento á los breves ó letras que se citan en 
el capitula aa de él, tengan presente la restricción de fa- 
cultades que se decretare en el Consejo al tiempo de pre- 
sentar sn& bulas el Rdo. Nuncio; á cuyo fin se les remitirá 
eopia auténtica de ellas, oponiéndose con firmeza pastoral 
á cualquiera estension, y dandq cuenta al Consejo de las 
contravenciones que esperimentáren de parte de la Nun- 
ciatura. 

Por lo que mira al moda de dirigir laa apelaciones 
gradualmente y de facilitar la sustanciacion y fenecimien- 
to, de las causas con. brevedad, instrucción competente de 
los jueces* y beneficio de las partes, parece á los fiscales^ 
por ahoria ^ que se puede encargar por órdenes circulares á 
los Prelados, no se admitan las apelaciones pmÍ550 mecZío 
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contra el tenor del G)]iciUo de Trento y de lae díspomcio- 
nes canónicas más recon^ndables, y del objeto para que 
se instituyó la gerarquia en la Iglesia. 

Este punto, en que algunos de los RR. Arzobispos y. 
Obispos encuentran alguna dificultad , es sin duda uno de 
los mas claros^ si se registran las decisiones voluntarias y 
contrarias al espíritu y letras de las reglas eclesiásticas. 

El Concilio de Trento mandó esprésamente que los 
Legados y Nuncios apostólicos. Patriarcas primados y Me- 
tropolitanos, así en admitir las apelaciones en cualesquiera 
causas, como para conceder inhibiciones después de las ape- 
laciones, estuviesen obligados á guardar la forma y tenor 
de las sagradas constituciones, y principalmente la de Ino- 
cencio IV, que empieza ^ Romana i^ sin embargo de cual- 
quiera costumbre , aunque fuese inmemorial, estilo ó privile- 
gio en contrario, y que de otro modo las inhibiciones, pro- 
cesos, y lo que se siguiese de ellos sea nulo ipso jure. 

Por esta decisión están renovadas todas las constitucio- 
nes eclesiásticas , que arreglaron no solo el método de las 
inhibiciones, sino el de admitir las apelaciones, ó se ba de 
borrar la letra de ella, y esto con derogación de toda cos- 
tumbre ó privilegio en contrario, y cou inclusión de los 
Legados y Nuncios apostólicos. 

: Previniéndose por las constituciones canónicas , á que 
se refiere el Tridentino, que las apelaciones se otorgueo 
al superior inmediato sin interrumpir el orden de la ge- 
rarquia eclesiástica, ni omitir el medio, es visto que por 
la misma letra del Concilio se halla autorizado aquel orden 
gradual, y que á su decisión están sujetos los N;incios y Le- 
gados apostólicos, como comprendidos esprésamente en la 
letra del Concilio, aun cuando las facultades del Nuncio 
no tragesen como traen la literal cláusula de observar el 
Concilio , porque en otra forma serian inadmisibles en el 
Reino conforme á la real cédula con que el Señor Feli-» 
pe II lé lúzo publicar y aceptar. 

Todo esté concepto es conforme á la disciplina anti- 
gua constante y continuada de la Iglesia, que miró en 
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todos tiempos á evitar fatigas á las personas stijeCás á los 
juicios eclesiásticos; estableciendo, no soío el orden gradual 
de las apelaciones para conservar la institución y TÍgor de 
la gerarquk , sino decretando también que las causas se 
feneciesen dentro de las provincias , y permitiendo solo en 
caso de necesidad, el recurso á las comarcanas* ó vecinas 
del lugar del }uicio. 

Así se balk establecido en los Concilios generales de 
Calcedonia y Sárdica, en el ConstantinopoKtano IV, y e» 
el de Basiléa, en el que solo se permitió el recurso á la 
Curia Romana, cbando la provincia donde principió el jui- 
da no distase mas de cuatro dietas, y esto después de ha** 
berse guardado el orden gradual de las apelaciones^ 

El Concilio Lateranense IV, que también fué general^ 
por una decisión que se halla en la Colección de las Decre- 
tales, prohibió que nadie fuese cstraido dé su Diócesis en 
virtud de letras apostólicas para litigar, fuera de <3es die- 
tas; y no se puede decir que esta constitución no se halle 
igualmente renovada en las disposiciones del Trid entino. 

La constitución de B<anifacio VIH limitó á una dieta la 
estraccion del lugar del juieio; eonspiírando todas estas dis- 
posiciones al laudable fin de abreviar las causas eclesiásti-^ 
cas y procurar el alivio de los litigantes. 

Esta disciplina general de la Iglesia, fué partrcular- 
mente adaptada en las provincias de la España y África^ 
que procedieron siempre con particular hermandad en sua 
deliberaciones y estilos. 

En la sesta sínodo- de Cartago, á que concurrió el gra» 
Doctor de k Iglesia San^ Agustin , no solo se ratificó el fe-*- 
necimiento de las causas dentro de la provincia , sina que 
se mandó arrojar de la eomunion' á aquellos que llevasen 
sus apelaciones á lugares ultramarinos. 

El Concilio de Braga canon t3, el 3.^ de Toledo ca- 
non ao, y el i3 también S^ Toledo canon 12?, establecie- 
ron con el mismo fin este orden ^ previniendo que la ape- 
lación fuese del Obispo al Metropolitano y de este al Me- 
tropolitano mas vecino, dando por supuesto el recurso al 
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Principe, en caáo de u^ín^rse edta disposición : tu tensor 
es can Ik^ral y claro, que los fiscales se remiten á so con- 
tenido, pues él funda el derecho que la soberanía tiene 
para mantener en sü vigpr el ejercicio de la gerarquia 
eclesiástica en España. 

Seria cosa muy molesta referir las muchas decisiones 
conciliares y pontificias que coinciden en estos puntos, 
bastando atender al mismo capítulo Bomani á que se re- 
fiere el Cioncilio de Trento ; pues en él se mandó que de 
Jos Prelados inferiores al Obispo se apelase á este y no á 
la Curia arzobispal de Reims, á la cual solo debia venir ' 
la apelación, evacuada la segunda instancia del sufragáneo. 

Aunque en aquel capitulo se preserva la costumbre 
que pudiese haber á favor del Metropolitano Hemense, es-^ 
te quedó alterado por la derogación que hizo el Triden- 
tino de todo privilegia, estilo y costumbre inmemorial de 
que este es su solo oficio y ministerio. También es cierto 
que el enviar estos legados de asiento y con comisión con- 
tinuada y perpetua para que asistan en una Provincia ó 
Keino, no es conforme á los sagrados^ cánones y Concilios: 
no hay ley en la Iglesia que tal disponga, la cual ordenó 
las jurisdicciones entre los Obispos y Arzobispos, Prima- 
dos y Patriarcas; de manera que esta viene á ser nueva y 
estraordinaria jurisdicción que muchos Principes y repú- 
blicas na han querido ñi quieren admitid, ni. el Papa les 
ba podido obligar á admitirla. De esto son ejem^os claros 
Alemania, Francia, el £stada de Milán, Genova y las 
Indias. 

Para introducirse en estos Reinos precedo pedimento 
suyo en las Cortes de los años de 1628, 34 y B7; y con 
estas instancias lo supficó á Su Santidad el Señor Empera- 
dor Carlos y, sin cuyo beneplácito y conseiitimiento no- 
se introdujera ni admitiera Nuncio con jurisdicción , eamo 
»no le admiten los Reinos y Provincias dichas. 

El fundamento que estos Reinos tuvieron para pedir 
esta jurisdicción, fué en orden al mayor bien suyo en \o 
espiritual y temporal; y en sus principios esta jurisdicción 
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baHa Jas iiiBtruccione» de S; Jí. y el Consejo i, j entn muy 
pocos los' casos én que ejercía ; después ha crecido y 8ali-> 
do tanto de madrie,' qüel^ suprimido y há ne^jdo todas' 
las demas^ jurisdicciones de España. 

Y siempre S. M. y su padre y abuelo han conservado* 
el freno de la regalía asistida de derecho, modificando es« 
ta jurisdicción, udas veces daúdo restricción á los Nuncios 
al entrar, como se hizo en lósanos de i564, 16^8 y i633; 
otras y siempre, valiéndose los vasallos del recurso de tas 
fuerzas , reduciendo á ley la observancia del Concilio. 

En cuanto á restricciones no solo hay las que el Con- 
sejo refiei^ en dicha consulta de 1S39, sino que desde en- 
tonces Se han ido aumentando según las circunstancias, y 
así lo espresó el Consejo en consulta de 8 de abril de 1761 
con motivo de haberse quejado el Tíínncio actual Arzoljis- 
po de Lepanto, de haberse añadido á sus facultades la 
nueva restricción de que no diese dimisorias ni hiciese 
órdenes y por ser esto en perjuicio de la jurisdicción ordi- 
naria diocesana , esponiendo entonceis el Consejo que el 
Nuncio debia tener entendido, y sus- sucesores, que estas 
restricciones sé añadirian según las ocurrencias. 

Del uso de las instrucciones hace mención la cédula 
de 3o de mayo de iSSy, refrendada de Juan Bazquez y 
firmada de la Princesa , cuya copia sube á S. M. con es- 
ta* consulta; en la cual esprésanieute se da noticia y refe- 
rencia de la instrucción que se comunica á los Nuncios 
antes de entrar á regentar su oficio. 

En consulta de a6 de^ junio de i6ai, trató el Consejo 
de diferentes abusos de la Nunciatura, con motivo de exa-* 
minar las facultades del nuevo Nuncio, é hizo varias ad- 
vertendas, con que sé conformó el Sróor Felipe V; mau- 
dandoí se le hiciese entender lo que el Consejo proponía, 
como era la observancia de aranceles, citando los estable- 
cidos en I 555, i588 y 16 11. < 

Que se visiten los oficiales del Nuncio, de orden del 
Consejo, como se visitan los Notarios legos. 

Que no se quiten las instancias y facultades de los Or- 
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dináfios ele éstos Remos « porque de ebte modo iban<nMift 
negocios á la Curia Romana; dé modo que 1^ informa del 
Concilio fué y pudo ser únicamente al orden y forma de 
las apelaciones é inhibiciones v pero no-álasc costunibres 
que derc^aba» '■../, 

£1 misnao Concilio de Trento manifestó bien en otro» 
muchos lugares, que^quer^ siempre adherir á esta discir 
plina sagrada, antigua y uniforme; ya decretando en las 
causas criminales que la comisión para conocer de la sen- 
tencia del Obispo ó su Vicario se diese al Metropolitano, 
y en caso de ser sospechoso^ idistar mas de dos dietas ó 
haberse apelado de él, se diese á uno de los Obispos ma» 
vecinos ó sus Vicarios; y ya mandando que en los sínodos 
se eligiesen Jueces á quienes se conietiesen las causas , así 
por cualquier legado ó Nuncio, coino por la Santa Sede 
apostólica; declarando por subrepticias las delegaciones que 
se hiciesen en ptra: fotina y encargando á todo género de 
Jueces la brevedad en las causas. 

Así parece ^ue,cualeáqv»iferai.o|Maioj6e8 en que quiera 
fundarse la dificultad insinuada en los informes de algunos 
Rdos. Obispos, sobre que no puede privarse á las partes 
que acudan der^bamenté al ¡Legado- owisso medio^ no de- 
ben prevalecer ¿tantas leonstitucio^es conciliares y ponti- 
ficias á que indefinitivatoente.se xefirió,, y qqe quiso reno^ 
var el Santo Concilio de Trento* • . . 

¿Pero bastará acaso restablecer el orden gradual de las 
apelaciones para contener el desórde» y abreviar las cau- 
sas eclesiásticas? üarece que no ^ á vi^ta de la multitud de, 
circunstancias; de que se pueder coíopon^fc un juicio ecle- 
siástico, sicroj^re, que haya aJgjuiaa^ v?ariedad.en las senten-< 
cías, ó distintos capítuloeen ^las; y aqai entra el exauden 
de los puntos, que con refleüon, propone el M. Rdo. Car- 
denal Arzobispo de Toledo^ 

Uno de ellos í^¿ qu^ el qonocií»teíM:Q ^ jurisdic^cion 
de la Nuac¿afcurg, se? iimite|iá dar! cptuwiones i jsucíra iba-f 
riam á Jueces sinodales conforme al Tridentino, y aunT^f 
que este pensamiento es. uno de^os niaií utilesique- pudie- 
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ran practicarse enh tnat^rta, recae el M. Rdo. Arz6I>ispo 
á que para ello se solicite bula, que se persuade concede- 
rá el Sumo Pontífice que actualmente gobierna la Iglesia; 

Sino hubiese tantas espenencias del influjo de I09 cu* 
riales , asi de la Nunciatura como de Roma , siempre que 
' se trata' de estas materias para impedir que tengan efecto 
las santas intenciones de los Papas, y que se les presente 
la verdad de Tos hechos y de los daños con todos sus colo- 
res, podria pasar la piadosa esperanza del M. Rdo. Arzo- 
bispo; mas son tantos ya los desengaños, que es preciso 
dejar este camino y buscar otro mas llano y mas breve 
para llegar al termina 

No comprenden los fiscales por qué haya de recurrir-^ 
ée,. luego que se trata de algún asunto de esta clase, á la 
' solicitud de nuevas bulas, como no dimane del hábito en- 
vejecido de caminar con esta, sujeción en 4os puntos mas 
clarod y decidicbs^ de que l^n nacido no pocos inconve* 
nientes. 

Si el Concilio de Trentb ba determinado que los Nun- 
cios y Legados estén obligados á admitir las apelaciones y 
guardarlas constituciones canónicas, wn embargo de cual- 
tjuíeí' privilegio, estilo ó costimibre aunque sea inmemo- 
rialj ¿no seta un camino llatio y fecilísimío ver lo que pre- 
vienen aquellas <íonstituci4)ne« y cuidar de que se arreglen 
á ellas como tienen obligaeiott? 

Si otros Concilios generales y constituciones pontificias 
insertas etr-el cuerpo del derecho tienen determinado lo 
que se ha de observar en el orden y administración de laa 
apelaciones ; ipóArk estrañar el Santo Pontífice que actual- 
mente reina, que ^los Obis^pos de Espajña y el Príncipe 
protector de los cánones y aisposiciones conciliares reci- 
Udas, se apliquen á ve)ar sobre su cumplimiento á que 
también están obligados rigurosamente? ¿Parecerá mal 
que no se pidan bulas para lo que tiene resuelto la Igle- 
sia repetidas vetes y» han aprobado y recomendado los 
Papas? ' ^' • • - ':• '•• ^ - " . 

- No recMrrirán Ids fiscales j como pudieran, para buscar 
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65 
d remedio á otros concilios y constituciones que las qué 
han emanado de la misma corte de "Roma, y en que la 
autoridiid ponjtificia ha tenido todo su influjo: de esta cla- 
se es el Concilio general de Letran IV , en que por una 
decisión clara está determinado, que ninguna persona pue-' 
da ser traída á juicio mas de dos dietas fuera de su Dióce- 
sisi aunque sea en virtud de letras apostólicas; y no se al- 
canza el motivo por qué la Nunciatura no haya de estar 
obligada á arreglarse á esta constitución, renovada sin du- 
da en el Tridentino, cuando se tratare de admitir apela- 
ciones que legítimamente vinieren á este tribunal. 

Esto es decir que luego que en la Nunciatura se pre- 
sentare cualquiera en grado de apelación legítima, evacúa» 
do el orden de las instancias prevenido por derecho, en 
constando que la Diócesis del juicio dista mas de dos die- 
tas de la residencia de este tribunal, debe ceñir sus facul- 
tades á delegar ó dar letras á Jueces sinodales, conforme 
á la disposición del mismo Concilio de Trento, hasta que 
se fenezca la causa por una ejecutoria.* 

Es digno de reflexión este medio; merecen toda la 
atención del Consejo las grandes utilidades que produciría, 
así para el. fenecimiento breve de las. causas, como para 
evitar molestias y fatigas á los vasallos dd Eey. 

La Nunciatura quedaria ceñida á las dos dietas, que 
el derecho le permita, y por ótrá parte conservarla la fa- 
cultad apréciable de la agracia para cometer y delegar laÍ9 
últimas instancias de los negocios eclesiásticos. 

Este modo sería , con poca diferencia en la sustancia, 
el mismo que ahora practica la Nunciatura cuando come- 
te ó delega á los jueces in curia el conocimiento de las 
causas en segunda instancia. 

No alcanzan los fiscales cuáles puedan ser Jas difict^l- 
tades sólidas y fundadas en principios legales, que pueda 
tener este medio tan conforme á los sagrados Concilios. 

Si se recurre á decir que ha de estar en arbitrio de la 
Nunciatura cometer ó no las causas, y guardar ó. no las 
disposiciones conciliares, seria hacer una ofensa pavísima 

T* I. 9 
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4>lo8 autopes de ¿Has, y á la próvideocla y constitucioá' 
del gobierno eclesiástico; porque ¿dé qué serviría que con 
tanta repetición^ se hubiese decretado en el Concilio de 
Trento el modo de delegar las causas á Metropolitanos, 
sin esceder las dietas, y á Jueces sinodales para no estr^er 
los juicios de la provincia y abreviar los negocios, si estu- 
viese en la mano del superior eclesiástico avocar todas las 
segundas instancias, y negar con causa ó sin ella todas las 
delegaciones? 

Por otra parte, el Concilio de Letran absolutamente 
prohibió la estraccion del juicio fuera de las dos dietas, 
y esta regla general escluye la avocación directa tanto co* 
mo la conaision fuera de aquella distancia. 

Es sin duda una obligación precisa de la Nunciatura, 
que le imponen las leyes eclesiásticas, la, de cometerlas 
causas cuya apelación se le presentare cuando la Diócesis 
del juicio distare mas de las dos dietas. 

La misma Curia Romana, según el Concillo de Sárdlca, 
debía dar Jueces para la última apelación de aquellos jui- 
cios que le habian de corresponder, y en vano hubieran 
sido las reservas de las causas mayores, prescindiendo 
ahora de entrar en otras disputas, si todaís las causas se pu- 
diesen avocar directamente, evacuada la primera instancia 
del Ordinario. 

El medio que queda insinuado, merece ser puesto en 
ejecución; encargando á los Prelados del Reino que no 
cumplan las Ierras que en otra forma se espidieren, y avi- 
sando de ello á la Nunciatura, para que se abstenga de 
incurrir en el desagrado de S. M. si contraviniere á tantas 
decisiones eclesiásticas. 

Cuando en las facultades de los breves del M. Rdo. 
Nuncio se hallare alguna para contravenir ó derogar las 
disposiciones conciliares en este punto, será justo darlas 
restricción ó retenerlas, conforme á lo qué se practica en 
todas las que son contra lo dispuesto por el Concilio de 
Trento. i; ^ 

Cuando no fuese tan arreglado al mismo Concilio di 
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mcidio propuesto, bastaba que siéndolo á tantas decisiones 
canónicas, se siguiese de ello la conocida vitlUdad páblica 
que precisamente se ha de seguir, ó que hubiese una es- 
pecie de necesidad, así para poner las cosas en el orden 
prevenido por los cánones, como para evitar los escándar 
los que ocasionan las facultades ilimitadas de la Nunciatu- 
ra, según lo qde producen los informes de los Rdos. Obis-* 
pos^j y V^^^ preservar á los vasallos de S. M. de las fati- 
gas, costas y dilaciones que están sufriendo, y poner en 
todo su vigor la disciplina eclesiástica por la protección 
que la debe el Príncipe y que es una de sus mas estrechas 
obligaciones. 

Si se comparan los ca?os específicos en que se estable- 
cieron las retenciones que constan de las leyes del Ráno^ 
con el ca$o y medio actual, con su gravedad, consecuefn-> 
cías y motivos, se verá precisamente que cscede en mu- 
cho la razón, el fundamento y la necesidad, aun cuando 
se tratase de introducir nuevamente y no estuviese ya au- 
torizado con las leyes que quisieron precaver toda ofensa 
y cpntPávención del Concilio de Trento. 

Puesto en ejecución este medio serán menos necesario» 
los otros dos qué propone el M. Rdo. Cardenal Arzobispo, 
aunque nunca será perjudicial que se trate de ellos y se 
auxilien por S. M. en los tériíiinos que parecieren conve- 
nientes. 

De modo que si el tribunal de la Goberriacion de To- 
ledo causase segunda instancia euf las causas sentenciadas, 
ya por los Jueces ordinarios, ó de apelación de esta Me- 
trópoli^ habría menos motivo de estraer los juicios de las 
provincias ^ó fuera del Reino; pero como esto/uo es con- 
forme á los intereses de la Nunciatura, se declaran siem- 
pre en elb por nulas las sentencias de 1m Gobernación, 
cuando son dadas en apelación de las de algún Juez ecle- 
siástico del mismo Arzobispado, con lo que se inutiliza 
una instancia , ise retarda la espedicion de una ejecutoria, 
y Be facilita el acceso á la 'misma Nunciatura ó á los tri-> 
bunales de Koina. 
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Aúmjiie esto pueclb fundarse en algunas reglan legaleé; 
podj^á' haber en cobtrario título tópaz de autorizar la ju^ 
risdicdon del tribunal de la Gobernación : si así fuese, se- 
ría justo sostenerla por los raedios económicos y protecti- 
vos, que competen al Soberano; por lo que en esta par- 
te, para obrar con conocimiento, se podrá prevenir que 
el M. Rdo. Arzobispo, en consecuencia de lo que tiene in- 
formado al Consejó eobre este punto, estienda su informe 
á decir y especificar con toda claridad y justificación, la- 
ereccion ó establecimiento de dicho tribunal, el tiempo y 
autoridad con que se hizo, calidad y antigüedad de la 
costumbre en conocer de las causas en segunda instancia, 
aunque sean del Arzobispo, con todo lo demás que creye- 
re conducir para legitimar y dar título á dicha jurisdic- 
ción, á fin de que en su vista se pueda tomar la provir- 
dencia que parezca conveniente; remitiendo testimonio en 
relación del número de años y causas de esta especie, juz- 
gadas en segunda instancia por los Jueces de la Goberna- 
ción; y si han tenido efecto y ejecución las sentencias no 
apeladas de dicho tribunal, para examinar si esta práctica 
es anterior al año de iSaS, en que se dio jurisdicción 
contenciosa por Clemente YII al Nuncio de España, á ins- 
tancia del Señor Carlos L. 

Finalmente, en cuanto á la Primacía de la Iglesia de 
Toledo, cuyas facultades en toda su estenslon quiere el 
M. Rdo. Cardenal Arzobispo que se renueven ó resta- 
blezcan como muy convenientes á la observancia de la 
disciplina, es punto que requiere mejor examen, y es 
muy digno de tratarse, habiendo merecido siempre mu- 
cha atención á los Monardas , desde tiempos muy an*- 
tiguós. . ' ) 

Á este fin podrá consultarse á S. M. qué sé digne mán^í 
dar pasar al Cobséjo cualesquiera ariteéeden tes que hubiese 
sobre Primacía, por la vía reservada, y señaladamente lá 
infancia 'hecli* por el Sr. Itifanté D. Luis, que cita el' 
MiiRdd iCárdenál Aírtzobiéfío, ^n tiempo qiiítS. A. teráúf 
este Arzobispado; con cuyos documentos áe. podría' inétruir* 
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éépe^ctoté' separado ed quéUds^ fi&á1e8'*]^<^ondi:án y pe- 
diián !ó qué t^Herfen por cohVehiéntel ^ ' 

Resta ahora ocurrir á otros perjuicios que puede cau- 
sar la Nunciatura á los intereses de los litigantes; no guar* 
dando los aranceles reales ñi el que se prescribió la mis- 
ma Nunciatura en la llamada concordia de Fachineti. 

Este punto merece aterictoft por ser la faiz del anlíélo 
cxm que los curiales de k ' Nunciatiii^a trabajan por laí 
atracción de causas y ápelacionies. 

Convendría, pues, y así lo piden los fiscales, que se 
previniese al Notario mayor del tribunal de Justicia óe la 
Nunciatura, al de breves y á D. José Carbonel, oficial 
mayor de la Abrévraduría, páseti al Consejo noticia pun-^ 
tuaí firmada tespfectivátaenté del áírai^eel qué actualmente' 
usa aquel trlbunah y en caéojde no tenerlo, ó no estar en 
uso, relación de los derechos fijosf que según la práctica 
presente acostumbran-'á cobrir ert todo género de causas 
y espedicioiies, para^^iíe ett su virtud 'sé^ticuerdé lo que_ 
convenga. '- \' ^ **-■ •'/-' [ ^-r^-'r- ' . .: - 

Se podria agregar a todas estaá ésjietíds la' dé que el 
Auditor de la Nunciatura fueie- natural de estos ' Reinos, 
como lo debe ser todo" Juez, donfórme a leyes-fundamen- 
tales de la Monarquía y al espíritu ^ Itte cánones ó re- 
glas eclesiásticas; * . ^ '^ 

El auto acordado que ti'atade.esta- raíatería y muchos'; 
autores suponen^ qtíe este és rin^ jiiínf ó' cíoncordad^ con I¿^ 
córteltomaná; y sobre este fundamento no debia haber* 
dificultad en obrar con vigor* ]plir^ qué sé observase una 
regla y conducta tan importante en las-ñ^acarites sucesivas, 
siíi admitir a biriguta estrangérdr'*asi IcPprdfeh''lós fiscalesr' 
y esperan que eWJófisejd tonáulté'á' S/ M.; sobre" tó8ps los' 
pareictílaí^e!r ¿óíñpréndídiófe én'éstklré^'ueisía^^lof 'qué esti- 
me itíás cilhídrmé á Jostéiler lágéraíqüía eclesiástica 'dé' 
los Obispos y Metropolitanos del Reino, y la mayor breve 
éspedición déTas^causaF'écleViástTcas; colitemencloT^ aliu- 
803. del: tí&^ai d^r |ai]Sx¥¥^iaí«ra,H»«08CDo%ícwndá^^^^ df ¡Ja 
protección que S. M. debe á las Iglesias del Rei<*kD y^ á^*eí^ 
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.vasallos; teniendo, á la vista el Consejo este esp^d^te al 

tiempo de dar el pasé á las facuj^ad^s del Nuqcio,, que 

viene á suceder al M. Rdo. Car:denál Palavicini. Madrid y 

julio 9 de 1767. , 

El Consejo ep consulta de 9 de agosto de 1767, con 
presencia de toda, acordó fortqar la t^arta de-instruccioa 
que ^pompañó para remitir á todpa los Prelados eclesiás- 
ticos spcularesy: iiegulares^d^I Reinp, a! tiempo que se Jea 
comunicase un ejemplar de las facultades presentadas por 
el Arzobispo de Nicea (D. Cesar Albricio de Luccini) y de 
la concordia con. D. Cesar Fachinetij si merecía la aproba* 
cion de S. M., que era lo que se ofriecia el Consejo en este 
asunto, no habiendo .preldo oportuno su despacho hastai 
aquella. cpyuntura de presentar el jqiu^vo Nuncio Arzobie-j 
po de Nicea, sus facultacjes (i), que era lo que el Conse- 
jo habia esperado en todo tiempo para dar instrucciones 
semejantes á la acofdada y. propuesta; no pudiendo tam- 
poco desentenderse d^ Ips clarpores unidos de; todo, el cle- 
ro é Iglesia de España, para mirar con indiferencia uní 
recursp ppr sí taa^^e^ome^dable, ;. .^ ^. 

La resolución dé S. í^..iué la de como parecía al Coif- 
se jo; y en su ponsecuencia , de orden del mismo, se comu- 
nicó á todos los r^fe^ jdps Prjcládos ,c(^n fecha de ssó de no- 
viembre de dicho año, la iastrucclon consultada'; ia cual 
form^hoy \viley.6,,tit.j\^Jib.,Q,^de^ia^N^ El 

compilador de e^tej código,, al formV esta.l^y pon ^uejla: 
circular, la estractó á su gusto, suprimiendo clá usólas. im-v 
portantes, como lo hizo en otras que se irán notando; y 
por lo n^ismo, para, mejor inteligencia de esta ley, parece, 
corj veniente jinscct^f la, espresada circular que fué repetir, 
da ren ¡1778, y es del tpnor siguiente, zz- 

'^Al mismo tiempo qpe $e. reconocian en el Consejo ple-^ 
no varias quejas é informes de los M. RR. Arzobispos, de 



(i) £1 brero de «Ikt cwUl imerto «n la Zey 4, tU. 4, Uh. a , de la 



Digiti 



izedby Google 



. . 7'\ 

acuerdo con sus sufragáneos, y cíe tes Obíé^cftí fesánté»; so^; 
bre las apelaciones, inhibick>nes, comhioúeñ éoctrd ctiHam^ 
dispensaciones y otros puntos, que en grave perjuicio^ de" 
la disciplina eclesiástica secular y regular, y contra lo dis- 
puesto por loa sagrados cánones, se admiten y despachan 
por el tribunal de la Nunciatura, se presentaron éü el» 
Consejo en la fornia acostumbrada las facultades que en su* 
breve de 18 de diciembre de 1766 concedió Su Santidad 
á D. Cesar Albricio Luccini, Arzobispo de Nicea, Nuncio 
apostólico nombrado para estos Reinos.'* ' 

^^ Basta leer este breve y las facultades que contiene , pa- 
ra reconocer que nada puede ser mas contrario á las in- 
tenciones de Su Santidad, que los abüsofe que dan motivo 
á Jas bien fundadas quejas de los RR. Arzobispos y Obis- 
pos de estos Reinos ; y que las ofensas que padecen en los 
derechos de su jurisdicción ordinaria, y en el honor que 
deben prestarles sus subditos, 'no necesitan nuevos reme- 
dios, sino que se observen y cumplan con exactitud las dis- 
posiciones canónicas, y especialmente lo establecido por el 
Concilio de Trento, lo concordado con el Nuncio D, Cesar 
Fachineti en 8 de octubre de 1 640 ( 1 ), mandado obser- 
var por el Consejo en su auto de 9 del misono mes y año, 
y lo prevenido para estos Reinos á instancia de Obispos 
muy celosos con interposición de los Señores Reyes, por 
el Papá Inocencio XíII en su bula JpostóUci ministcrii con- 
firmada por Benedicto XIII, para que se escusen los abu- 
sos qué se proponen, y se asegure elórdén y gobierno de 
la disciplina eclesiástica, que justamente se desea." 

^•Con el objeto de que se guarden estas disposiciones, y 
en uso de la protección debida á la Iglesia, ha acordada 
el Consejo, á consulta con S. MJ, responder á los M. RR^ 
Arzobispos, RR. Obispos y (fcmaisf Prelados de estos Rei-i 
nos, asi seculares como regulares: 

Que el celo del servicio de Dios y bu^n orden de 
la disciplina eclesiástica^ manifestado »en sus informes y re» 

^ ' ■ - '''■' ■ \ ' ■ ';;^ 7 ?/-. ■::" ^,;;i l^Í,-.^ 

( l ) Hoy ley a, tít. 4, lib. a de la Novísima RecopilacioD^ - ^ 
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pres^^t^eioHea dírigiclaí aí ConseíOi, haft n^reciiÍQ d rcjaV 

agrado, pQr;eiere8td8d^^os propios de sq pa^oral joficioj 
muy <xw3'fonDes .€oa la9 católicas intenciones de S* M*, que, 
como especial Protector del Concilio de Trento y sagrados 
canonjes, uo d9)afá de dispensar á los Prelados su sobera- 
no ftinparQ.y pcotecciop por medio del Consejo, á quien 
está encargado estríechament^ por la^ leyes del Reino el 
cuidado dejjquq se observe y cumpla lo dispuesto .y, C3^cle* 
nado por el mismo Coficilío.'V ^ ' ~ 

**No podrá mantenerse el bu^n orden de la disciplina 
eclesiástica, si los subditos no permanecen sujetos á sus 
superiores inmediatos,, ¡y si estos; no tienen ^spedita y ü-; 
bre su jurisdicción ¡ordluaria para el cono<;imiento y deterr; 
minacionde sus .caqsas en[ primera instancia, tan Teqo-f; 
mendada por el Concilio de Trento, por el breve de facul- 
tades del Nuncio y y repetidas constituciones pontificias, co- 
mo ofrecida observar por el concqrdato del año de 1737. 
y el de 1640, obligándose cu. esfe. la Nunciatura á no per-^ 
judicar en manera alguna á.lQSjOf diñarlos en sus priíue-r 
ras instancias, ni. á; despachar inhibiciones .en virtud de 
cualquiera apelación J sino de^ sentencia dc|fipitiv-a 3 ó auto, 
definitivo, ó que tenga fqerza de tal." 

^'No obstante», sei quejan justamente los Ordinarios qtie- 
en contravención de< tan respHables disposiciones, se íe¿ 
impide el libre conocimiento de. la prim^i'a instancia , sp) 
jadmiten recursos y apelaciones, frivolas, ~y se extraen las 
causas y los subditos de sus jueces ordinarios." 

**Para evitar estos graves perjuicios turbativos del buen 
érden dé la disciplina eclesiástica, ruega y encarga el Con* 
sejo á los jueces de apelación ^ que observen lo dispuesto 
por el Coricilio y concorda los v sin perjudicar eá manera 
alguna las primeras initancia^ de los Ordinarios, quienes 
deberán defender con celo y constancia su jurisdicción^, 
dando cuenta al Consejo d^ las contravenciones é impedi- 
mentos, por medio del señor fiscaU pa»'a que interese su 
oficio en UproteccionjytuiciondeJa autprMad_de lo 
dinaíios,*' / .^ . ;: . : 
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La Éiálidad en admitir las apelaciones contra lo dis-^ 
paesto por derecho , no solo bace interminables los pleitos 
eclesiásticos, sino que priva á laíB iglesias de pastores, y á 
los fieles de su pasto espiritual; deja sin corrección los sub- 
ditos , y á las partes , que por lo regular tienen tnejor de- 
recho, imposibilitadas de poder seguirle^ 

La frecuencia de estos perjuicios obligó á que se repi* 
tiesen las disposiciones canónicas para evitarlos; pero su 
inobservancia deja continuar el desorden y la gravedad de 
los males, haciendo que las ape^aciones introducidas para 
asegurar la justicia de las causas , se conviertan, por su abiw 
so, en daño y en opresión. 

No corresponde á la justificación con que deben distin- 
guirse y dar ejemplo los jueces eclesiásticos , que se dejen 
persuadir de la malicia é importunidad de las partes,, y 
tal vez de la facilidad de sus ministros subalternos, para 
otorgar y admitir las apelaciones que deben negar ó con* 
ceder, no como se solicitan, sino como se previene y man- 
da en las disposiciones canónicas. 

En el Cap. Romana de appéUat. in 6, está prevenida 
que las apelaciones se admitan gradatim; y el Concilio de 
Trento en el Cap. 7 , Sess. 22 de Reformat. manda á los 
Nuncios, á los Metropolitanos y demás superiores, que 
observen lo dispuesto en el referido capítulo, cuyo precep- 
to se repitió en el cap. a 5 de la bula Apostoliá mirústerü^ 
espedida para estos Reinos, no obstante cualquiera cos- 
tumbre, privilegio ó uso ^ntrario; y es muy justo que los 
superiores eclesiásticos á quienes toca, observen estas dis- 
posiciones* 

£s frecuente el abuso de impedir los efectos de las sen* 
tencias, autos y providencias que del)en ser ejecutivas; y 
si bien para ocurrir á estos daños se han dado las mas cla- 
ras y serias disposiciones canónicas, cuya observancia se 
ha capitulado en el concordato- con el Nuncio D. Cesar Fa- 
chineti, subsisten todavía los daños y las quejas de los 
M. RR. Arzobispos y RR. Obispos. 

£1 Papa Benedicto XIV en su btfla que comienza Jd 
T, I. 10 
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miÜeeaitU Ecclesice r^men^ espedida m ifO.Ae iliario de 
174^^ el aao segundo de eu pentífioadb^ pían remediar 
estoa abusos, prabibió estrecbamfnte á* Jos Ansobispoe^ 
Nuncios apostólicos. Legados á laceré ^ y á los jueoes <fe U 
Curia Romana, que ptidiesen admitir apelaciones, ni es^ 
pedir inhibiciones, ai«aaqae sean temporales, en todos los 
negocios y causas que deben ser ejecutiva», piíinct pálmen- 
te cuanda se" tuata /de h observancia del Cmm\k> dfe Tren-í- 
to, eii cuya ejecución proeerlen ios ObispíoS' escitada su jur 
risdiccion ordinaria, ó también como delegados de la Siik 
apostólica, appellatkme ^ vel inhiÉUimie quacumque post-- 
pósita. 

JBsta bula , que especifica varüost casos y pvesertbe re- 
gla geoeral para los 4e igual paDuraüem , es inherente 4 
otras cQaBtkociones: y idispo^icioQes caduónioas <^e refiere^ 
con cuya daservancia y cumpliaiiento. cesarán las ^quejas^ y 
los danos que se esperimentan. 

En Ifts causas que de su nalíuraleza son apelables^ en 
ambos efectos , es justo que se admitan y otorguen ' las. 
.apelaciones., pero íes «oiuy perjudicial quetno se obser- 
ven las reglas y preceptos que previenen el modoide ácfani^ 
tirlas. 

El Concilla de Trento, que en todo está preservado 
por el brev« de facultadea de la Ntinciatifura, las^ deesas 
.eoüQ^titUQÍones ya citadas y el conooirdafto con. lel Nuaoto 
X). Cesar Fachineti, prohiben que en ks-oauosos ocdinacm 
;se admita la apelack)]| qoe n&^ea de sentencia defiokkva de 
auto ijat6rbx)UtjOFÍa q^ie tenga fuerza de de&ni^^go, ó eon*^ 
tenga gravamen irreparable per diff^init'wam ; y dieponem 
que el apelantte la haga cpn^ta^ por doQuon^Oib^^ públicos, 

Jj asimisiDO que interpuso, y siguió^la apelacie» dentro del 
estimo términcK por si-ó por peraooa autocLaada con ísuí 
legítimos poderes. 

Prohiben tamfáen á io* Nuoíáos^ tegad©^ é. laitere y de* 
mas jiiee^superiores, que de otrx) niodo puedanadmítirilás 
apelaciones, aunque las partes las introduzcan siu. perjuido 
«fel curdO de k cauíia^ y &e .allanen á traer la compulsa á 
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§m^ «epütiaiSt como esf)««ta«neate ae prftvian€ en k bulr 
de Clemente VIH, espedida para evkar escándalos, dis- 
pendio de, laé partes, é impeainieiito d^ su justicia , en a6 
de €>clubre del añode i6co, cuya ejecución está vecomen* 

. A Mista¿d& esGas dis|K>steió]ie» at ^reconoce enáa digiy> 
de reforma «» el aibnso.itítroducidade» pocos ttempcaá ea(a> 
parte ed lo$^ trilHinale^ de^ apelados, qne pküebdo les aMos 
originales mi tffeetam iiidendi^ ó por la via reservada « ó 
con otras |(ái)pímla^ nitmoB-i íiaapideii, contra dorecdio^sbour- 
%0^'y coqtwüidCHOii» delante de sifs li^gítiftnoa juetiés^ dai imrp 
do €|U^ radieai^: cpn calos modioa. índiaróetQi ^ Qcinofw^Mm*i 
tQ de airtkulos' nif^evos bo suacitados; y cuando itqga: el ^^^ 
80 de Ja devolución es xickta fofma , coartando al inferior 
el iisQ libre de su in^anela. 

£^s« n)Í6m«6 <}¡sposielociea caróñ^as prohiben $ub] p9^^ 
na mulütQtífi^ s^ m aun después de ^dnakida' l^.apalar- 
ém^^ OQ|icedA^.ibkibiek>nes sia conochuientQ dtí cíi^ssí^y 
(|ne la^.^ue^Bcdespadien de otro modo puedan reúiftirse 
impunemente por los jueces á qu€K 

ü^mtAdn se introdujo el abuso de conceder inhibiciones 
tí^ai|X)ralea^ á c^ ocurrió la hi^AüJpostolici nünisterii^ pro^ 
habiéndolas igualutci^te que las perpetuas^ derogando cqal* 
qj^iei^ pfivüegio^ costuoabre ó uso en cpnttario. 

Por ja diaposicicaa del m^mo ConcÚia de Trenlo, bu- 
las, y c^Hacordtito citado, y especiabnente por la de Beoe-* 
(ficta XIV cJ^|^e comieciiía: Qmmvis paternct vigjílmiticBii cíkí 
pj?diíJt fi¿!a¿Of priajeto de su pínatificad^ e^.QÍ^jdñ ^a^sio» 
dtf ál74> t^ 4ie prohibe el árbiiriof ó aWo de dar ^ofDkipneé» 
in jHHrtilmy ó.ptros qi>eniE> sean Ipí jp^o^s s*iií4^1^;íy /(ar^ 
8«p que e^s^iK^exístfknien ^lguria« I^ipceás^ 4 aqueíílotq«e> 
^; su; Jugar noiaabyas^a los Obiapos f;iÁph i^pndlio c^Y^/j^ 
en su consecuencia encarga el Consejo á li)^ M, BR* A¡r-^ 
zoi^pOI^ y liR Pbispof, t}w4padfiW ^l^iie^fr^Q^í jueces 
8¡»0d^iJe?^,..lo€í'noiííbren V j h^ga^.si^sw aU I^o. ^fn^ (jk 
S^ Sftutidad y la Curia Roi»3^?^»twi^iíd(^.pr»jfe^!t;e^ 
c^lw íkl Cpi¿4? de i1^ d^ i(ü%r^)^ 176^1 AH^^f j)eKJiHc¡<fc 



Digitized by 



Google 



76 
de guardar y observar en las causas eríinmales lo dispues^ 
to en el Cap. a , Sess. 1 3 de reformat. 

No puede mantenerse en sü vigor la disciplina regu- 
lar ^ si los subditos no están sujetos á sus superiores regu- 
lares, no solo en lo gubernativo y econóiíiico, snio también 
eii lo judicial y contencioso. Clemente XII en ^u bula que 
comienza Alias no$^ espedida el año cuarto de sus pohti-^ 
ücado, en 7 de diciembre de 17335 adhiriéndose al decre- 
to general espedido de orden del Papa Sixto V por la con- 
gregación de Obispos y Regulares, en el t;ual se manda^, 
que los religiosos, de cualquiera orden que sean, en loé 
casos en que les es lícito apelar de sus superiores, tiO pue- 
ddú hacerlo sino gradatim , et ordüne servato^ esa sbber, 
del superior local al provincial , y de éste al general , or- 
dena que los religiosos de San Agustin observen esta re- 
gía, prohibiendo sah pctna nallitatis , que se admita recur- 
&> ni apelación alguna fuera de h orden, mientras no 
tstetk decididas y determinadas gradualmente las causas^ 
por los respectivos jueces superiores regulares, con que* 
están conformes otras disposiciones canónicas. 

La observancia y cumplimiento de esta providencia, 
contiene á los subditos en el debido respeto á sus superio^ 
res, evita qjie vaguert, tal vez con deshonor de su hábito, 
por los tribunales fuera de lá orden ; y asegura , que en lo' 
correccional y perteneciente á disciplina monástica, se ob- 
serve lo dispuesto en el Cap. ad nostram de appellat. , y^ 
lo prevenido en la concordia de D. Cesar Fachineti ; y en 
su cumplimiento encarga el Consejo á los referidos Prela- 
dos^ que en estos asuntos gpanfeá y haga ti guardar te 
ordenado pot las referida» disposiciones, y que sin perjui- 
cio de los recursos' protecti vos que introduzcan las^ partes, 
den cuenta al Consejo por mano del señor fiscal, de las 
contravenciones. ' 

*'* Otro agravio rió menos perjudicial padecen la discipli- 
na mddástica y sus Prelados en las gracias, licencias é iit-' 
dultos que pideú los regulares á la Nunciatura, solicitan- 
do con importunas^ preces y molestias, diferentes dispen* 
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saiáoii^s , con cptt^ se sastra^ de sueiPreládoa^ se) ápatbá> 
de sa vocación, y ^^ansan deformidad én el orden religto** 
^o , no sin nota y escándalo de los 6el^. En Ip capitulack> 
coo D. Cesar Facfaineti están dedaradas las dispensacícMies 
que se deben negar en este ponto ,'no áolo i los regüla^^ 
res, sino también i los seculares; y 'solo sd pécinkieroot 
con cansa legittiñaeii' algunos casGís á tnsfancia defS*^.Mjió 
del Consejo, sobre I9 cual deberán .esta* mny : a^ntósi loa 
Prelados eclesiásticos, seculares y regulares, para evitan 
del modo mas bonesta que puedan los 'daños qoe. por ellas 
recibe «1 buen ordenóle la diseipUna eclesiástica ^ poniéiv» 
dolo en noticia del Consejo pof. mano! d^l señor fiscaU co^ 
BÉio está restidtó por ÍS.{ M.: á consulta.de> 9. de enero 

de 1765. í - * : .^. -' í. .i! '. .- : . 

Para que los Prelados eclesiásticos v stcolanes y regula^. 
Bes se hallen bien informados en respuesta de su» repre*^ 
sentaciones, de las teclas' intencionen ^de S« M., fl¡rígidat>á 
que se observen ep éstos Heinos las c^pq^iones del Coa^ 
cilio de Trentes los concordato», ^las fiontiBétás j ideáMb 
disposiciones canónicas, que probibep léstreabamentf) fe« 
abusos qqe dan motivo á sus quejas^ y asimismo» de las 
facokj»^ del Noneip d^ Sn Santidad, se les:acompaña[ 
copia 4^ las jáltlttiamente presentadas ^ y dbl wequbtúr -áí 
pase dado á eUa9 con ot|ra de la coocordig. Qoa%6lNKittdo 
Di Cesar 'f^afcbineti.' > ' -> - '\ - ^ "*í>' f "'^ '-í^ í^ n)/ ü 

Con presencia de todo encarga el Consejo íáí hé> refisriM 
dos Prelados, qu& en ^ontinnacidn de sn celo pastoral ob- 
serveq y bagan oblseírvar<por au parte laa disposiciones del 
Santo Cobcálio, concotttdatos y constiioeiiepes'que van.iittiw 
nnadas; procurando qae< no se turbe él buen^ lóéóch de iá 
discápUda eclesiástica, no solo en-las ja pelaciónca^ inhibid 
. dones, comisiones extra curiam^ y dispensa^rio^es, sino cii 
los demás puntos que están decididos y mandados obser^ 
Tar por la aotoridaíd [eelesiásláca, teniendo también prer. 
tentes las leyes y costumbres del Reibo^ dé liiodo qud ca^ 
da Obispo y Ordinario tenga libres y espeditaé sus Benita- 
des, y jürisdicáott ordinaria en sns^súbditos^ ai cuyo fin ño 
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dtid»i^€fkGm»ejd>(^o^r]w?]M^ropofitá«cw^ kni 

deradíonii^iié> ]brerTkfaefai< ik)s>1 sagrados: iCwoQOé*^ p9rai'i«i> 
cfefiider ;tain}ioo6 la aüteoidaÜ d« loé rafyagáafiOAi y^^sto» 
lu dé > ¿88 i^Fcládob ki(m*iolre¿> L«$ pvcmóiküts (j ^nferaitíb 
éc!lQf>érdebeB cslijé>laBÍdo9: oopdOsaidwoiísiLto o^ésiiBttna»^) 
anttándiáq hm <de^l98 «ipeimi«8 leerle» yidett^cu^yó^ii^tt^^^ 
tuoliic&ahyincáprbco doaaro! de:lfkiai«|>mmD^;4^ 
Be^tihms)^ 8f nhi ■id«)atmidlÜés 'y jieafietdd4« deym» ^b^> 
ditáv.') Ki* : - ■'. í* . ;í a '.;..-' . ......: ' :..,-' ^^^ 

edteiÉii^QQiB^iiflci^lateft fij<()r«|[iila]iea!<]b< lestes lUUit)^ i>^tic( 
eoaívk) >tíir(máiml'á>]0ii(xvrto(^o^^ dé> )ew tsébdc**» 

I0«|íiiio élv^eeí-'etitínioborpcAfiepSo tpK deb^lmoe ¿l^Coofn 
cilio derTrento en el Cap. i , Sess. 10 de re/p(íWflíf i , y 
<ieiii^)d¡Bp08ÍGlones caiMuiácáss )paFVs( éidb6ir0ai4ot y amohes- . 
tftrips iceo-^ toAa beadqd) ly icai¿d«}^ ptocudraatlQ* eViiikrrCosi 
lielnbittÍTiíprlide]3tia^lo8.deKlx»^^^ tlebe^ eltioiói? dr 
ei8ií^áí> Im inéo»^ pátusaiidoi;qtík.8fi bagask pól^dÁJtmsv eoi|^ 
dftsMaoF ^í^taép edkááatóoV aqocHasr lii^«¿(}]:m^ 
íbkI qfiir>of6dd¿n''ki (pitliéza y buen <^cf»f¡k> del aac^ooioi' 
yi>Icduidb>«'«^irf«aa en;; hi^neoesidaKl/die. foiffilar-iprocem y, 
pvo0^r>al'Qbi9«8póiiídKfintie csa^ti^, |MrQ€«Mei:t too^a^p^itt»^ 
«e ttei}0*jq«6 idf>]iiísinD IQ0OoíHtr;lesiaidin«i*^Vp»^^ r^ueíi^as» 

neren el decoro y estimación que deben. j^omdr'YiÚrios.iliiM 
HÍst¿oeí ddl Saniíxai^k)) ^ iz-fn-íMo .-.f"' ■/ ./ ■ » - • ■ 
* i)Beix>i8¿<^Qs>s%iUiWs «(Qí «eQÍlÁ«6Qnrí^n ^irmtí ve»^) 
ágnaeíoh )Iae< joébrdeiIoiifi$ir|düH8mcf i^^kwta , i y ae eisipeM^ 
sáBílé^IftTi^>ltSípéttailty4>||itE^ 4^i^)ju¡oíp9 (pijr iis^íotdé^ 
UsfdpdabHno^.ttl iaiaüif^iCaécóbo^ Tfi^txbix^ftm^Qm^^»^ 
RÓfaiéas pff«miiéO(fqu6>b«i'^a)id«GMa.á>ieata^^^ ¡^p^ 

lacionáB vqn»^8/ Wfttlsenoráíten^a «« lascáíri^lea», y qué) 
M'MÍpnnéntanfá los^ AribbnbloSi. superiores» se) as^giAon^ 
Mioej todas cosas, siisi perwMQiatr >f^s^ áífhiQtsm á isiu «calidad 
ytá hiiflroí?edad'tíeli, delito-; ' :. '--üh.íij- ? ^ •». =?^- ■' ■;; ^ 
•u Si):k^ebeU>ii éipresent¿k^fi9fit l^m^ te Hicíeseí en di» 
tasbunal 4k> k JAinDcííituia« €St%;oon<tofd^ia ccíd^íqI Njaock»» 
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D. Ckisaif Facbideti dé qoe debe «jefnlaéeeitóiifoirnM i'eb^ 
ta^ di^)0$9eioiles oanÓBÍcaW; pira qneiel remédioi^Q laiáps^ 
lacion/inetTitoidoieii favor de la <ia€xéúck^^nd)d6cl«icr:6n 
el dtíestable abnsq de piróteger lá malidia* >>i> . ..> > 
Bien reconodó di Goncálio de TrentO) yi la híúsi ídposi' 
toUá nmksteril^ que I el medá» iimsefiGa2;'de> codserYar^ 
díscipliisfli 'dclesiásdca y «vitar senáe^s^tíe» óaoimslí yuracüan»- 
sos. ooa9Í^e eq ej^ie los 'Prelados:^ asi sebíilares srormr se^ 
guiares^ xio 
iioa cpie^ ^ 
fiesten en 1 

Í»rendaá jqvu 
es y qecesi 
y^edificado 
^oe^Ios iRÍ) 

uitegiáHad y celosa ateneíon en^el ¡rnporta|]iléfCiuBf^rnien«» 
io dé e^tas disposicJonescaaónieaSi . . j i , 

Todo. la>ooai i)árfíci|pa i ¥« . . At óflrdba! del > Cóp^jo^ 
obnio á i todos )U)Si.dkiia6> Prelados eclosl^stíeos^ .liecukcc^ y 
ri^uUrcs idé^ eübi fiéiaos, páraisu iuritel^m>¡a4 y ^e su 
recibo me dará Y. aiáso, á fi» ^e ¡pioi^edQ.éa la .^U|>erÍQff 
noticia del Consejo. 

Dios guarde á V, muebos^ años. Madrid a6 de no- 
viembre de 1767* 

.áb&re iaicbpsladohe&igf^(kíaie$'dM^^ pétra ^tl 

¡MekJbpsSitdnaÓM^pembr^mr^eSMix.^ • ^ 

Á. if irtüd ida Ja Qurdtilar espedida; per^ el HCdóse]»^ en fiiS 
de ei2ero>;did 17691, treopsdando la díe ;2|6 -de^ aovieiiilwe 
do ^T^tf ^i>Íb;&5i def (pae los: ilBu^iagos), íMbiropblitSnoSf y 
demás Jueces eclesiásticos, seculares iy i re^ldrfiticfelficihcH 
ackdtsBSfn-^piIccifttKQife áasf j^bHÍPttM{(^)detci)a^ 
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fll^MetropoTitátio: ó dapcjrior mmediató del juez de la aú« 
terior instancia y A®' en otr^ forma, con lo dieunas xjue 
conteoia;!)cdíííUÍoú CHñspo dé León» iconteátando. él. recibo 
de aquella circular, manifestó al GDnsejo que él y su tri* 
buqU eclesiástico fse hallabau fuera de la dificultad, por- 
que estaba intüédiatatnenté sujeto á la Silla Apostólica, y 
asi; rerau" llamados loa Obispos de León por el Papa y con* 
-currian como siafragáneos á sus (Concilios provinciales, y 
al último que celebró el Papa Benedicto XIII concurrió 
aquel : que de esto era consecuencia que las apelaciones 
se otorgasen para el Nuncio ó Legado de Su Santidad, si 
le hay en £spaña, y en su falta, colmo entonces, áSu San^ 
oidad, con el término ordinario para mejorarla: que así 
se^iíab^ practicado siempbe: que el perjuicio que en esto 
se. seguia por no babeí* Nunciatura, lo conoceria el Con- 
sejo; pues aunque se prevenia que los rescriptos se tra- 
jesen para jueces sinodales, no los habia en aquella Dió- 
cesis; y que habia 'ofadbenido facultad del Nuncio Palavicini 
para nombrar seis^íy annqbe'nó lo' habia hecho, lo haria# 
Pasadaresta esposicioa al jSenor fiscal D. Pedro Rodri*» 
l^z pani|)omanes'^ dijo lo siguiente: 

-<" '' '■ -ALBGÁCION» 

El fiscal , en vista de la carta del Rdo. Obispo de León, 
dice: que en ella seUocian dos punios; uno sobre la ad- 
misión de las apelaciones de las sentencias de su tribunal 
en ipriqjierá ' instancia , y otro sobre el nombramiento <le 
jueces smodáles para ^la ejecución de. los rescriptos in 
part'ibus. 

En cuanto al primerot^dbíe' aquel Prelado que estando 
su Mitra (como la de Oviedo) inmediatamente sujeta á la 
Billa* apostólica, y siendo' >ambo0 Obispados dé la provin- 
cia Romana, es preciso qné otorguen las apelaciones para 
mito Su Santidad á para sus Nuncios y Legados en estos 
Reinos,' cuando los hay. , • . 

(H^i £li^a) bo ignora que e^ «s 'h Mstumbre que basta 
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áqui 86 ha practicado; pero también conoce que e$ grave*^ 
mente perjudicial y dañosa á los vasallos de S. M., preci* 
sados á abandonar el seguimiento de sus pleitos, ó á im- 
petrar un rescripto apostólico para cada instancia, de que 
se siguen intolerables dilaciones, crecidos gastos, y una 
sensible estraccion de los caudales del Reino. Cuyos per» 
juicios merecen la atención del Consejo para que trate dm 
remediarlos por el arbitrio ó medio que estime mas opor* 
tuna 

-.. £1 Santo Concilio de Trento, con el importante fin de 
Éocotrer y atender á la común y pública utilidad, asi en 
lo espiritual, como en lo temporal, y que esta no se im- 
pidiese con pretesto de esenciones y privilegios, estableció 
Cfl el Cap. n^ de la Sess. 5 de reformat.^ que si los Prelá* 
dos de las Iglesias escutas y sujets^s inmediatamente á la 
Santa Sede fuesen omisos en el cumplimiento de lo que S9 
les manda en él, los compeliese el Metropolitano, sin em« 
bargo de cualquiera esencion y costumbre contrariaé Y en- 
€l Cap. n^de la Sess. i3 tamlAen de reformal.^ dispuso 
qué los Metropolitanos conozcan en apelación de las sen- 
tendas dadas por los Ordinarios en calidad de delegado» 
apostólicos. De que se infiere que el espíritu y mente del 
Concilio fué atender antes a la coinun utilidaa, que á la 
esencion de las Iglesias y Diócesis, y que la uniforme ob- 
servancia de la disciplina en todos Jos Obispados é Iglesias 
prefiere á todas las esenciones particulares. 

Con este {Mropio objeto estableció en el Cap. g de la 
Sess. 24 de re formal.^ que las Iglesias seculares niilÜus 
Pieecemj por mas esentas que sean y aunque' estén inme* 
diatamente sujetas á la Santa Sede, se visiten por los Obis- 
pos mas inmediatos; y cuando no consta cuál sea el mas 
cercano, manda el Concilio que el Prelado de la Igle^ 
Secular ésenta elija en el Concilio provincial al Obispo 
que le pareciere, el cual deberá visitar dicha Iglesia esen-^ 
ta en lo sucesivo, sin embargo de cualquier privilegio y 
costumbre ,^ aunque sea inmemorial. 

Aun es mas decisiva para el asunto la deteniiÍDacioii 

T. I. II 
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AsíCctfk ti>9 dé la núsma Sess. a4.de reformat. Maada el 
Santo Coocilio que cada tres aijos celebren los Metropo^ 
litános Sínodo provincial, al cual asistan todos los Obispoi 
de la provincia, y los demás que por derecho ó costum»^ 
bre dfban asistir. Y añade luego literalmente, que los CH^is* 
pos esentos, ó que no están sujetos á Metropolitano algt>» 
00, elijan un Mejtropolitáno vecino, á cuyo Sínodo pro* 
vincial asistan como los demás Obispos; haciendo observar 
en su Diócesis lo que alli se ordenare y estableciere; que* 
dando en todas las demás cosas íntegra y salva su esen- 
cion y privilegio. 

Con arreglo, pues, á estas oportunas conciliares dis» 
posiciones,, párecia al fiscal que podria el Consejo encara 
gar al Rdo« Obispo de León que elija la Metrópoli mas 
cercana oque mejor le pareciere, para efecto de agregarse 
y asistir al Sínodo provincial que se celebre en ella, y que 
lo avise al Consejo para que lo prevenga al Metropolitano 
elegido, y para que en el primer Sínodo provincial que 
GQiag^egue, quede acordado y establecido el medio 4e lle^» 
Vara él las apelaciones de las sentencias y autos definiti-^ 
vios del tribunal eclesiástico de León , ya sea conociendo 
en fuerza del derecho metropolitico , ó ya en calidad de 
delgada apostóliico conforme á la disposición del Concilio; 
cuya alegación debe estenderse é interpretarse latisima^^ 
moaté por ser escitatoria del derecho común metropolitico» 
cuyo ejercicio no tiene otro impedimento que el de la 
esencion ó privilegio de la Mitra de León, que deberá 
quedar con todas sus prerrogativas, privilegios y esencion 
ea todo lo demás que no es perjudicial á los vasallos del 
Rey. Y esto mismo se podrá también encargar al Reveren- 
do. Obispo de Oviedo^ cuya Mitra es igualmente esenta 
qñe la dé León. * 

En cuanto al segundo punto concerniente á jueces si- 
nodales, dice aquel Prelado qué no los hay en su Diócesis, 
pero que sijti-dÚ^ion alguna nonibrará seis en virtud de 
la facultad que obtuvo, y aun no ha puerto en ejecución^ 
iMXBardeQaFNubcio Palaviomi* 
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Y respecto <le que él niisoiQ {Ido. Obispo kiskióa lo$ 
arzvimoK» iooonveaientes y perjuioos que se siguen de la 
teka <3e dichos jueces sinodaks, pareda ú fiscal se le di- 
jese que, sino los ha nombrado ya^lo ejecute sin dilacioOf 
no en virtmi de la abusiva facultad que dice obtuvo de( 
Nnndo, sino en uso del derecho propio que tiene para 
nombrarlos con consentimiento de su cabildo hasta tanto 
que celebre Sinodo diocesano, que deberá con la posiUe 
In^evedad, no pasando de cuatro meses; y ann en él po- 
drá también dejar señalada y establecida para siempre la 
Metrópoli que elija, y adonde hayan de llevarse las ape- 
laciones Vie cus sentencias en beneficio y utilidad común 
€le sus diocesanos. 

- £1 Consejo resolverá^ sobre todo lo mas acertado, t^omo 
Mempre, y podrá mandar que este espediente se una al 
de los sinodales del Obispado de. León, para añadir á las 
advertencias que se hagan á aquel prelado, la resolneipn 
que se sirva tomar en este; evacuando el oficio con la po«* 
sible brevedad los despachos mandados librar en los espe- 
dientes de sinodales para el restablacinmnto de la disci- 
ptioa y reparación <le los perjuicios que padece la regalía. 
Ilsdrid 5 de junio de 1769. 

El Consejo en su vista y de otra representación del 
Bdo. Obispo ¿e Yalladolid, iSc^re que en 1769 taJVibieB 
fué oido el Señor, fiscal Campomanes^ acordó en 16 de 
octiÜDre de 1788, que este eépediente volviese á escriba- 
nía de Cámara para que se uniese al genial sobre arife^o 
del tribunal de la Rota, por lo que pudiera oond«ctr m 
adelante. 

. ALEGACIÓN UL 
* '• ■.>.'.. ' . 

Sobre el nonéramiénto de Jueces dnodáles parmel tono^ 
cimieMo dé las c^ladones* 

HBQAD.' . 

IRor ñrtnd óc la fieal prtgtfátka de i8 áe ifjptrO de 
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1762, se presentaban en el G)n8ejo para su examen y pa- 
se, todas las bulas, breves y rescriptos que venían de Ro- 
ma. Por este medio se observó en los que se espidieron 
?ov aquel tiempo para las Diócesis de Sevilla , Santiago y 
oledo, ^que no vénian arregladas á lo dispuesto en el 
Cap. ío^ Sess. 2,5 de reformat. del Concilio de Trento^ las 
comisiones que en ellos daba Su Santidad para conocer de 
las apelaciones en los negocios á que se referían, y que no 
habia en muchos Obispados jueces sinodales nombrados, y 
á quienes, según aquella disposición conciliar, debían co^ 
meterse tales conocimientos. Sin dejar de dar el pase á ios 
breves, que no ofi'ecian reparo, se pidieron informes. & 
los MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos, acerca de 8Í te^ 
nian hecho aquel nombramiento^ y en caso afirmativo re» 
ñutiesen lista espresivá de las personas nombradas. Gum» 
pliéronlo, y eti vista de todo se presentó en el Consejo Jb 
esposicion siguiente: 

ALEGACIÓN. 

Sí. P. S.tr:D. Pedro Rodríguez Campomanes, fiscal dél> 
Oonscíjo, dice :- Qoe de la presentación en el Consejo de bu* 
las y rescriptos que en cualquier modo dimanen de la Curia 
Romana para que 6e teicoriokcan en él en observancia de la 
Real pragmática de 18 de enero de 176a , ha resultado el 
conocimiento, entre otros abusos, con motivó de las bul¿» 
de comisión para conocer de apelaciones en causas ^1©*» 
¿áaticQs^ de la facilidad de cometer en la Curial Romana,: 
en^ contravención á lo dispuesto en el Cap. 10, Sess^ 25 
de reformat. y las causas eclesiásticas in partibus á toda es- 
pecie de personas, sin que tengan Jaa calidades prevenidas 
por el Santo Concilio de Trento, en especial la de ser dí^ 
putadosSin^nocío, Concilio proviixrial , Sínodo diocesana^ 
ó de asenso y acuerdo del cabildo de la Iglesia catedral» 
Ínterin se celebra Sínodo; y como el asunto es importan- 
te, se hará cargo el fiscal de loa principales fundamentpi 
que obligan á la providencia circular del Consejo. 
- La protección dirigida ala ¡exacta observancia de lo 
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depuesto en los cánones, en cuanto no se oponga á las 
regalías, usos y costumbres del Reino, y señaladamente del 
Santo Concilio de Trento, está confiada, como materia de 
tal importancia, á la superioridad del Consejo, porque na* 
da se tolere que en un ápice Tulnere sus santas constitu- 
ciones. Por efecto de esta protección se advirtió con la 
presentación de las^ colusiones in partibus contra el tenor 
de dicho Cop. lo, Sess* a5, la necesidad de ocurrir á este 
mar viéndose la inobservancia, ó por mejor decir el aban* 
dono en que la frecuente inversión de tan saludable regla 
k tenia constituida; cuyo abuso ya en lo antiguo reconoce 
Bonifacio VIII en el Cop. Statutum de rescriptis in 6, que 
faé publicado cl año de i3o2. 

\ Procuró remediarle este sumo Pontífice en parte coo 
nna constitución decretal de que se formó el Cap. Status 
tam referido^ asegurando que. el abuso en esta materia 
liacia nocivo lo introducido para publica ntUidad , y de- 
terminó que todafs laa comisiones que despachasen la S^n-** 
ta Sede ó sus Liados pra conocer de apeiacioiiés in par* 
tibus fuesen á p^*ecHias tróustituidas en dignidad eclesiás*- 
tica,, ó á canónigos de tas iglesias catedrales; y que estos 
jaeces dd^gados tuviesen su residencia en i^las ciudades ó 
pueblos grandes donde hubte^ copia :de lietrados párd 
ae£^nder á las partes ; y añadió una tercera calidad dd qu^ 
estas. comisiones ae diesen precisamente part^ jueces resi-* 
dentes dentro del mismo Obispado: esta última preven- 
ción era la mas saludable; pero á la verdad ha sido la mas 
comunmente quebrantada , con gravisioK) daño .de /lai 

partes. ^ '. -. ' ■: ;^ :. -. ^ -- í ' -'-i '^^ o' "- 'j 

(^cdó\ sin embargo, vaga é bd^erminada esta ^ckc^ 
ción de ^leces delegadas, no obstante d^cba eoiisfituéion; 
porque la dignidad ni el cánoriicato, por si solos, no dan 
suficiencia para determinar en apelación las causas concer- 
nientes^ al-fúero de la Iglesia; en tnateims espirkuat» y d^ 
disciplina , ni era: fusto £ar:, : sin eonqoimieetbí espe<fial dfe 
la i<k)nfidad; del delegado, tale^:negoctos?iiidistintam€nte'4 
toda» Wperson^yiCOQ soló cficonitrarks'cin! alguno ám 
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los dos connotados referidos ée digatda4 o canonicato, ni 
la Curia Romana podia tener noticia del mérito personal 
de semejantes delegados: por lo cual continuaron los abu- 
sos en lo substancial, no obstante que las comisiones se 
despachasen coa arreglo á lá constitución^ de Bonifa- 
cio VIH. ' 

La verdad es que á Tueltsw del <7ap. Statutum se em- 
pezó á interrumpir la apelación á los Metropolitanos, que 
ademas de ser de rigorosa disciplina en España, está dada 
forma precisa áella en él canon la del Concilio i3 Tole- 
dano, f establecido el método de teiminar todas las cau-« 
tts dentro del Reino. 

Gravísimas fueron las quejas toadas en todos titolpos 
contra estas comisiones longincuas de la porte de Roma , y 
¿n detenerse el fiscal por abora en las causas que pueden 
estar sujetas á ellas verdaderamente por no ser del asunto 
actu^,. basta recordar al Cpnsejp d proemio del mismo 
Cap* lo, Sms^ a^S de refürmek.^ para v^nir en conoció 
miento deila^réeeesklad quezal: tiep:ipo de ;la celebi:^on 
del Concilio bafáa de reincdio:- **por cuanto (dice el Sah^ 
to Concilio) no sé puede tener .(en Roma) noticia cabal 
de las personas á quienes se cometan las caudas pcrf la 83a^ 
liciopa^ségestibn en los que las ¿oütítan, y algwpas vtee; 
pop lai disi^iicia de los lugareé^y por ' cuya razed se delégate 
mí partibus la» c9(U9dí&9 no rara? veces i acontece, que no tie^ 
nen toda la idoneidad -necosaria.'^ 1 

Y. así adeáias de encargar se guárdate todo ló dispiee* 
toen la c(mstit0cion de Boni&cio VIII, previno el Tri** 
dentino otras muchas circunstancias que con particniat 
do^nánacbn aisegordien el acierto y eVi^sen el dañtii 
' Iioi{»rimeiDí qbe previene el Concilio es que éstsís dili» 
geúcias s^ti para conocer dé las 'causas eclesiásticas eapU 
rituales y pertenecientes al fuero de la Iglesia: en utia 
palabra, de todas las que tocan á la jurisdicción eckiíás* 
Úaa] ihaoiéndose cargo el Santa Condlb que siendo los 
juetf» sin pariibás nacionalesV^coñ nms facilidad. podbriaii 
eotemrse! deiios uégodo^, de Ue^oitomjancs y dfl derecho 
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particulaír; porque aunqoe la fé és xmz en toda ht ígl^ 
«a , k disciplina y el «Jcrecho mtinicipal y consuetiulifiaiio 
«uele Tariar, y asi se vé la diferencia de ritos ami en lo 
mas sagrado , sin que por eso ^aríe la creencia. De donde 
se colige qae la mepte del Concilio fué que todas las cau-^ 
sas se cometiesen in partibiis^ y de otro modo no es posi- 
ble terminarlas en el bienio, como el misuK) Concilio or- 
dena, á fin de que los pleitos no sean inmortaíles. 

Ya en los primeros siglos se empeíó á cootrcrvertír so- 
bre los juicios peregrinos, trasmarinos ó distantes que 
pretendia avocar así la Curia Romana, especialmente el 
de la deposición de Obispos depuestos en Concilios pro^ 
vinciales; sosteniendo h Iglesia de Africah, debían deter- 
minarse dentro de las provincias de ella por el perpaicio 
que lo contrario ocasionaría á la disciplina, viniendo los 
depuestos á litigar en Boma ; y esto mismo se practicó en 
muchos Reinos, no permitiendo comisiones para fuera de 
dios; y de ese principio dimana lo dispuesto en el auto 3, 
tit. 8, lib. I, por el Consejo en el año de i5^a, para 
que DO se permita el uso de cdnüsiones para juee^ que 
lio sean naturales del Reino, y qtie se ordene á las partes 
las saquen para jueces dentro de él. 
* Lo segundo: que estos jueces sean deputados y elegi- 
dos en los Concilios provinciales ó en los diocesanos^ ó á 
k) menos con asenso y acuerdo del cabildo mientras se 
celebra Concilio provincial ó sinodal ; porque en cualt^pier 
de estos tres casos, los RR. Obispos proceden con consejo, 
y por lo mismo con acierto, porque siempre le hay en el 
dictamen, de muchos; no fiando el Santo Concilio del jui- 
cio solo del Obispo esta elección en ningunio de los tres 
(^sos, que son los únicos en que se- pueden deputar tbtoi 
jueces. 

De que se infiere el espíritu parcial de aígénos^scri-^ 
lores que\3Uponen ser mero consejo el del cabildo, y qu^ 
no esté obligado- á seguirle el Obispo, porque si en el Con-^ 
cilid pmvindial está obligado á seguir el parecer dfe los de*- 
mas Obispos, y en el Sínodo dlot^éAnofepdé^loí'Vdfeálesí 
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ló mismo debe decirse respeto aí^ cabildo, porque de otra 
«úerte, esta última prevención y asociación con el cabildo 
prevenida por el Tridentino, como equivalente en defecto 
de Concilio provincial ó Sínodo diocesano, sería un acto 
inútil , y por la verdad frustráneo pedir consejo al cabiK 
do para hacer acaso lo contrario de lo que le aconsejasen 
sus individuos* 

Por la misma razón no debe ser oído el Cardenal de 
Luca , que pretende, contemplando la Curia Romana don» 
de escribió, aconsejar se acuda á Ja congregación de Car- 
denales intérpretes del Santo Concilio de Trento por I09 
Obispos, para eximirles del asenso previo del cabildo ó 
Consejo, como le llama el mismo Concilio; en lo cual at 
ójpone literalmente á lo dispuesto en él pro forma. De éñ^ 
te modo, en Lugar de bustar la segura inteligencia de la 
mandado , seria pretender que la congr^clon le autori"» 
«ase á quebrantar la disposición conciliar contra su objeto 
é instituto; que es mantelería en vigor y puntual óbier'^ 
vancia ; y sería por otro. lado el tolerar esta transgresión 
oponerse á las leyes del Reino» que nada permiten ae e¡é^ 
Ciute en derogacioo del Santo. Concilio; y finalmente se se^ 
guiria que toda la disposición quedase inutilizada , porqué 
el Concilio, conociendo queeñ la Curia Romana por ladis^ 
tancia no se podia tener conocimiento ;6^uro de las per^ 
sonas en quienes debían recaer estas delegaciones ó cargos 
de jueces sinodales, buscó otro modo de lacerias con aciér-^ 
to en cada provincia. Y así mal puede conformarse con sii 
píente que él Obispó, consultando la congregación, elija por 
si solo; pues que en tal caso solo busca la congregación 
del Concilio para autorizar su única nominación. Estas iá« 
ferpr^acionies voluntarias nunca pueden sostenerse, pcw 
recomendable que sea el autor de ellas, contra la letra y 
objeto de las disposióiones conciliares , que deben inviola- 
blemente observarse en el Reino conforme á la,pragmáti-> 
ca del Sefior Felipe II , dada en Madrid á i a de julio dd 
J5649 y á los Concilios provinciales celebrados en todo 
d. Reino, en que^ cpn asistencia de un ministro^ oom** 
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brado por S. M«, fué recibido per el clero de.Espaoa 

Lo tercero: que en cada obispado haya por looieiios 
cuatro jueces sinodales, ó mas si ser puede, á £n ele que 
los litigantes tengan á quien escoger entre ellos , lo que no 
sucederia siendo poix)s los jueces sinodáleS' en la Dió^es¡&. 

De lo dispuesto en las palabras quoc^e JHctcem se m* 
fiere que las comisiones deben ser respectivas^ esto íes, que 
las caucas de cada obispado se cometan á Ibs jiiiecés sinot- 
dáles de él por evitar las costas y gastos que trae consigo 
i los vasallos de S. M. el tener que ir á litigar .á grai^ 
distancia fuera de su obispado. 

Esta inteligencia en España no puede tener duda, jüeii^ 
•dido el tenor de la bula de Inocencio VIH de 1486 y ea el 
año .tercero de si^ pontificado , á instancia de los^ scñcxres 
Beyes Católicos que la hicieron insertar en el libro de laa 
pragmáticas Reales, ley a 6, y la copia Alonso de Acev«>- 
do en el Gooieiatario á la ley ao, tíi:. 7^ lib. i de la Seco- 
pilacion, equivocando su verdadera "data. Por está bulá^ 
para atajar los perjuicios que ocasionaban los^ eónsecvadíH- 
res ó jueces delegados desaforando los naturales del Reinos 
citándolos á grandes distancias , se prohibe á todo juez de- 
legado ;á titulo de conservadurías, emplazar á mas de dos 
dietas 6 jornadas; y para evitar aun esta mple^ia, la pror 
-videncia del Santo Concilio,: ppsteflor á dicha* bula; ina$f de 
cien años 9 ínandó establece»: jueces sinodales en cada oim*^ 
piado j y suprionó los conservadores. Estos jüteeSfSer^A 
escusados en todas las Diócesis en caso de cometerse 1^ csiut- 
sas á jueces sinodales de otros obispados. 

Pero lo que quita toda duda eo ^a tnateria es let Hte<» 
ral dé Ia;COústitucion de Boúifacio ¥II{^que}aaí le uianda 
eéprésamente, añadiendo que nadie lirigoe. amé juez detei^ 
gado á mas distancia de una jornada; >y xi^onoío^ dijGoncálio 
manda observar en todo esta constituck)n , es lotxnismo que 
haberlo prevenido literalmente^ "*; 

Lo, cuarto que ordena el GoojCtlioi á Jos Obispos ;ee»^que, 
heehá la nofiúnacion ea /la &i^ma lílada.^ ^emttaift sin ítím- 
eion á la Curia Rówafia la l^slade los jueioéa sinodal»' >pá<* 
T. L . la 
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raque alíi Be' tíenga noticia de cuáles son, y s¿ cometan* 
ias causas á dichos jueces únicamente , deti tro de su Dióce- 
sis; porque de este modo no se puede aíegar ignorancia 
en la Curia Romana. Bajo de este concepto se han espe- 
dido las cartas circulares por el CJonsejo en fuerza de au- 
tos suyos de a6'de febrero, 4 Y 17 de marzo de este año, 
y^aa su consecuencia han remitido ya la mayor parte de 
los Ordinarios del Reino la lista de los jueces sinodales nom- 
brados á la Curia Romana , de que han avisado al Con- 
seja al tiempo de dirigirle igual lista que se les pidió, pa- 
ra que conste en las dos escribanías de Gobierno al tiem^ 
pa¡de presentarse estaa bulas de comisión para obtener el 
pase prevenido por la real pragmática de 1 8 de enero de 
1762 , y se coteje con facilidad, que las: comisiones \vienen 
en forma, y cuáles no deben correr por opuestas á los cá- 
ixines recibidos en el Reino. 

La quinto: que otras cu^lesquier comisionen despacha- 
das á |uecedt que na seaa deputadoa sinodalmente» mand^ 
el Santo Concilio sean reputadas por nulas y subrepticias, 
porque habiéndose establecido en bien universal de laa 
naciones católicas esta providencia canónica por el Conci- 
lio j conforme al citada Cap. Statutum en mucha parte, no 
es de presumir que jamase quiera derogar Su Santidad una 
legla taii útil de disciplina , cuya observancia viene» récó- 
mebdando en sus respuestas^ todoa los RR. Arzobispos y 
Obispos del Reino ; dando graciaa al Conseja por el celo 
con que la hace renovar para bien de los vasallos^, dolién- 
dose de la contravención hasta aqui esperimentada en est^ 
y otro* puntos, decididos por el Concilio. < ^ 

/ ; JLa^seskit que(>di¿póne el Cbricilía es^ que hayan de olw- 
«ehiar< lo¿ Legados y Nubcioa de Su Santidad ^n las comí* 
(«ónes que dieren esta misma formalidad bajo del precisa 
vicia de mdídad ; cuya prevención, respecto á Legados y 
Nuncios^ ea espresa en el Concilio; de que se siguen dos 
.eonseouen^s; una» que puede cometer el Nuncio todo gé- 
ioéro ét eausas^^ para'etitar á Iba vasaUos el recurso lejano 
--á íRoúná'^ea «ofieitud de semejantes co^msiones^cuya faoul- 
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tad es cóofotme al derecho oomun .cátH&aicp^. quí» da. i los 
Legados ó Nuncios con tales veces, la facultad de admitir 
las apelaciones en derechura interpuestas á la Santa Sede; 
y la otra que las comisiones que dieren in partibus los 
Nuncuos, sean á sinodales de la Diócesis en la forma mis<* 
ma que lo debe hacer la Curia Eosnanay bien se iles 
considere en calidad de Nueciois» ól bien ,pQr> l>es|M»to> á 
sus facultades <le Legado H iatere^ que paia «slo «on 
Iguales. 

Estas deducciones, que son literales del Concilio, secor^ 
roboran por otros dos' medios convincentes en cuanto» al 
Rdo. Nuncio de Su Santidad en e^tos Rmnoss. \ , 

£1 uno es que las facultades del Nunc^que preseuha 
en él Consejo antes dé tisar de ellaa, previenen eépvesa^ 
mente que en todo se arregle al Santo Concilio de Tien-^ 
to; y si la9 derogacbnes de txi disposición no se admiten 
en el Reino aunque vengan de la Curia Romana^ voa .ma* 
yoría de razón iio pueden tener eumplinuenío \h$ del Rd6. 
Nuncio^ él tviaü por el tenor literal de tu eoaúston^ijriÉK 
un especial encai'go de guardar á la letra ^ Santo Concia- 
lio, y prohibición espresá, por consiguiente, de &ltar á 
su disposición; cuya prevención «e debe tener á la vista, ^ 
porque no se les atribuyan facultades que no les compe- 
ten con arreglo á lo dispuesto en la ley Sp, tít. 4, lib. a 
Recop. ; .- 

El otro apoyo se toma de k cK>DCordia ajustada por el 
Consejo con el Rdo. Nuncio D. Cesar Fachineti, Arzobis** 
po de Damiata en tiempo de Urbano VIII, ano de lóSg, 
^ue és el auto 6, cap. 2^ , tit 8, lib. i de la Recopilación, 
con; intervención del Consejo, por la cual ise obligó por 
pacto á observar ¿ la letra el Santo Conqllio ^naladaimnr 
te en cuanto á estas comisiones, ^*que>se hubiesen de dar 
y despachar por la Abreviatura cometidas á jueces extra 
curiam^ se guarde el orden y forma que se da por el 
Santo Concilio de Trento, cometiéndose «olameote á los Ot^ 
diñarlos ó jueces sinodálea^ y no á otros, y las que sedie*^ 
ren contra el tenor y forma d^l Santo Concillo,: aeaQ áp 
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niÍ3guna foerza y valor con todo, te que en virtud de ellas 
se hiciere." . ' , i . , • , , 

Esia disposlcioii , ademas de ser conforme a( Santo Con»- 
cilio, es na pacto fandamental , bajo del cual está admi- 
tida y reformada la Nunciatura en estos Reinos , á solici- 
tad y consultas repetidas del Consejo , en las ctaales 9e dis» 
tinguí^el do^ísímo Jos6 -González, ministro de éJ, en Ipar 
artículos que propuso para la reforma de la Nunciatura 
en que resumió los abusos de aquel tribunal con mucha 
eladdad, cotejándolos con las disposiciones canónicas á que 
ée oponían. 

Llegando á la» comisiones para pleitos, este celoso mv- 
mateo 9p esplica asi: ** Todas estas delegaciones' (habla de 
las (fel 'Nuncio) son contra la coiistitucion de Bonifacio y 
d«terminack)n del Santo G^ncilio de Trento. Débese man- 
dar que en esta parte los Nuncios le guarden , que no se 
puedan cometer causas sino es á los jueces sinodales de ca*^ 
dá <!)bispadó , con que las partes tendrán jueces , como lo 
éispone^el^derechó', conocidos y letrados; la justicia^ se ad- 
mimsth:aiá €6n> satisfacción ;- si escedieren, podrán ser cas^ 
tigadós' y reprendidos , cosa^ que no . puede ejecutarse con 
muchos de los jueces que los Nuncios nombran, por« 
^e no tienen cas» de a^ento^ puesto ni kiga« perma^ 
oente."; . ; . . 

^Y con esto, también se escusará el escándalo que ha 
habido ¿R negociar. estás coníiisiones y darse por favor y 
-emitemplacion r cosa tan asentada que el Nuncio' Cam- 
peggio llegó á disponer por cláusulas de su^ testamento de 
esta facultad, dándosela á dos s^^brinos* suyos- para que 
nopoíbrásen dos jueces qttó determinasen mri pleito matri* 
monial; aECcion tan fea 'y de tan grande escándalos que 
acreditó' la murmuraeioú que habia corrida' de que se ha- 
bita dado dos mil ducados^ por la^ sentencia, que era sobre 
uná< causa matrimoniaL'* - 

A nío>baber promovido el Consejó, con tantas luces y 
, -autoridad en aquel tiempo, en' desempeño de la protec- 
ción del Concilio I la fefómna^ dé ¿ste y otrob abusos, ¿qué 
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perjuicios no se habriaa espenmeatado desde entonces en 

la Nunciatura? 

Pues esas grayisiínaaf causas militaban actualmente res<^ 
pecto á la Curia Romana, al tiempo que el Consejo man* 
do despachar las circulares con referencia al capítulo con- 
ciliar, en tanto grado, que para cada instsmcia se daban en 
la Curia hasta siete comisiones, conforme cada parte la 
quería, y para los jueces que proponfia sin atención algu- 
na á que fuesen sinodales, ni de dentro de la Diócesis: 
de que se han originado en todos tiempos un sinnúmero 
de pleitos, retenciones y discordias, en agravio de los va- 
sallos de S. M. y de la justicia ; de que no se tenia cabal 
noticia hasta la promulgación de la real pragmática y pn^ 
seotacion de bulas hecha en su consecuencia. 

Los RR. Obispos confiesan en sus cartas uniformemen- 
te el total abandono de lo dispuesto en el capítulo conci- 
liar, y por consecuencia dé la general decadencia de pun- 
to tan importante de disciplina eclesiástica no se podian 
tener jueces idóneos y de providad que terminasen en ape- 
lación los jmcios eclesiásticos, y á ño haber intfervenklo lá 
providencia del Consejo , los desordenes habrian crecido 
cada dia, aunque habian tomado, á la verdad, tal aumeu'- 
to, que apenas podrian llegar á ser mayores. 

En tal caso entra el encargo con que las leyes reco- 
miendan al Consejo hacer observar el vigor de los cánones 
recibidos en el Reino, y de ahí se irífiere la justicia, equi*- 
dad y necesidad que movieron á tomar esta providencia 
txm satisfacción de los Ordinarios diocesanos del Reino, que 
han contestado á las circulares que por sí solos carecian 
de fuerza para haéer observar el Concilio, como es cier- 
to; porque evacuando todas las facultades con la primera 
instancia , tales letras de comisión nunca se les presenta* 
i>a», y si se -presentaban por casos particulares,' no era 
posible remediar qa abuso tan general: ademas de que ei 
envejecido largo* abuso^ de espedir las comisiones ia partí*' 
bus^í todo gétiero dé personas, babia hecho ya deseotioiqrer 
la verdadera disáplioa : €Í desorden , en una palabra , ha^ 
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bía cundido de un lúodo que parecía irremediable. Cuan» 
do las dificultades se examinan en su verdadero principio, 
son menores de lo qué parecen, y así se ha vistx> la íaci*-* 
lidad de reparar esta« 

La mutua recusación que obligaba á repetir las comi-^ 
sioñes , queda atajada por virtud del consentimiento recí- 
proco con qué se deben solicitar en la Curia Romana y ea 
la Nunciatura^ según la prevención que los RR. Obispos 
ban hecbo generalmente á los procuradores de su tribunal 
á fin de que las soliciten concordando las partes en jueces; 
y este^ á ía verdad, era un continuo motivo de discordia 
y ^e contradiciones ó retenciones en el Consejo , las cua- 
les deben cesar ya por un método tan natural como el de 
convenir;se las partes en los jueces, según lo hacen actúala- 
mente en él tribunal de la Nunciatura para las comisio** 
nes que en él se despachan á los seis Protonotarios que 
vulgarmente se llaman jueces iñ Curia ^ siendo principio 
ciertHo^ que parajevitar tales discordias entre personas ecle- 
siástieas, puede la real aut(^idad obligarlas á convenirse; 
y mucho mas procede 43sto cuando la providencia se toma 
de acuerdo con los Prelados del Reino , y es mixta la ma>- 
teria , porque' intexesa á muchos vasallos .seculares ^üe li«* 
tigan en los tribunales eclesiásticos. 

Ha espuesto c(m pDoUJidad .el fiscal todos estos antece^. 
dentes , pat'a demostrar la neoeaidad que habia de usar el 
Consejo de su superior económica potestad para escitar la 
observancia del Concilio , y remediar los abusos que im* 
pedian su ejecución por lo tocante á la? comisiones emana* 
das de la Curia Romana, así como lo hizo en el año de 
. 1639, por lo tocante á itas del tribunal de la Nunciatura. 

En estos términos, para que el pase de las comisiones 
que se presentan al Consejo de los obispados en que ya está 
hechoef nombramiento de jueces sinodales, no sedé á nin- 
guna que no venga jconlbrma al Cap. lo, Sess,%Sdereformat. 
y ise pueda rec(»}Oper ¿\ los ji}eces son isinodáles, si el Con- 
cejo fuere «servido ^ podrá mandar se forme un libro en la 
•asdribaiáa de GoÚerno con distinción dé cada H^opolir 
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taño y sus respectivos obispados sufráganos, en que se 
anoten los jueces sinodales de cada obispado, y los que 
•por su fallecimiento se vayan sustituyendo en adelante pa- 
ra que con facilidad el Consejo tenga individual noticia 
de todds ellos. 

Que cuando se presentare cualquier comisión solicitan^ 
do el pase en el Consejo , anote el escribano de Gobierno 
en el espediente al tiempo de pasarlo al fiscal, si los jue^ 
ees á quienes viene dirigida son ó no sinodales, para que 
de este modo se reconozca si hay ó no contravención á la 
disposición conciliar. 

Que se responda á los Ordinarios que han cumplido 
cpn las circulares del Consejo, alabando su celo y reco- 
mendándoles la puntual observancia de lo acordado en 
ellas , y que cuando falleciere cualquiera de los jueces si- 
nodales nombrados , cuiden de subrogarles otros con arré^ 
glo al Santo Concilio , avisando al Consejo y á la Curia 
Éomana en la misma forma que lo acaban de ejecutar ; y 
del misino modo si tuviesen por |^eciso aumentar el nu- 
mero de sinodales , encargándoles procuren celebrar Síno- 
do diocesano con las formalidades acostumbradas, cuando 
cómodamente pudieren , en ejecución del mismo Santo Con- 
cilio ; ya los M. RR. Arzobis|>08 * se les puede hacer el 
mismo encargo por lo que toca á Concilips provinciales^ 
pues por la raridad de ^Uos » decae siempre la disciplina, 
habiéndoseles encargado lo mismo en el a&o de 1 721 , .co«^ 
mo consta de la Remisión ist^^tít^ 14? 1^^ ^9 tom. 3 de la 
Nw. Recop. 

Que á los Prelá(íos que aun nd han avisado estar eya-^ 
cuada la orden circular del CoMejp , se les recuerde con 
el mas estrecha encarga á fin de que ún asunta de tanta 
importancia no quede imperfectamente determinada cuan» 
do todos loa RR. Obispos tiepen igual obligación á ementar 
estas disposictonea conciliares, y en todos tos oblspaclDs és 
conveniente la observancia d^ ellas; pasandá, liiego* que 
hayan evacuada sus respuestas v 'Con' el espediente, al fis* 
cal para'flropoaer la demás qoé convenga, en el conceptd 
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9« 
de que en tal casó resta aún el dirigir una T^ta de estos 

sinodales á las reales manos de S*. M. para que se le comur 
ñique de su real orden al Rdo. Nuncio de Su Santidad , á 
fin de que por su parte se cumpla en despachar l^s comi- 
siones ex^ra Curiam á estos sinodales y no á otros, con aiS 
regló á lo pactado en el auto 6, cap. a, tít. 8, liK i de la 
Nov. Recop., ó el Consejo acordara sobre todo lo que es^ 
time por mas arreglado. Madrid y julio 6 de 1763. 

No aparece resolución del Consejo en este espediente; 
pero si uoa nota fecha 5 de setiembre del mismo año, 
por la que consta , que habiéndose dado cuenta , se man- 
dó se reservase por etitonces en escribanía de Cámara. 

ALEGAQON IV. 

Examen de las causas pmd'wntes en la Nunciatura : re* 

misión dJos Metropolitánoi de las que les correspondían; 

y recursos de fuerza en las que no pertenecioM al cono* 

cimiento de los tribunal^ eclesiásticos. 

HECHO. 

Don Agusiin Garin 4e Lezoano, présbkdtoiy curaíde 
la vllk de Moreda, recurrió íal Cpnsqo j y en su virtud se 
formó espediente en razón de que se devolviesen al Me* 
tropolitáno de Burgos ciertos autos seguidos ante el Ordi- 
nario del obispado de Calahorra con D. Manuel Jalona-so- 
bre percepción, de diezmos y otras cosas ; los cuales exis- 
íbkín en el tribunal^ de la Nunciatura por apelación ;dm/5so 
medio del mismo Metropolitábó»; ty habiéndose pasado ai 
señor fiscal D. Pechro Hodltiguez Campomanes, en respues» 
ta de a de mayo de 1 77 1 , y por medio de un otrosí ma* 
nifestó: que por los muchos recursos y quejas que cada 
dia llegaban al Consejo ^ de yamos interesados en agravio de 
haberse pasado sus (¡au^asiy |jfteitos al tribundl de la Nuor 
eiatura oe estos Reinos,^ omitieiKle «1 paso y medio regtif 
lar de <la apelación á .bs Metropalitáni^^ según lo diapuesr 
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to por el derecho, canónicb,, y- reffeCidas provideficiasacor^! 
dadas por el Consejo para su i^héervanck', se peisuadia el; 
fiscal qué sé hallaban suspensas >^ détcoidag en el mismc^ 
tribunal de la Nunciatura otras muchas causas v u^b» 
Gtos )de igual clase y naturaleza; y para que tuviesen 'el 
debido curso, y evitar ilos coiisiderablés perjtiicíos qncposi 
sqidtlacion ée ocasionaban arlas partes ^.mayjormeníe estan- 
do cerrado dicbo ta^ibianal deMa'Nonkiatnrav pidió se man^ 
dase libraf orden 6 despacho ¿orrespondienté para que el 
Notario de la Nunciatura: formase listas certificadas de los 
pleitos y negocios que en.apetlación dej los Ordinarios te 
babiaa pasado yMexjsiian ;eo dicho tríbiknU;^)idni]itiendb ek 
medio y paso de ia.apekipimií de los^^Métropc^ftános:; úó^ 
^pfe^ócM^ de >ks) apartes yl Dioc^iasanocfirespebtiVqs; y fijttna- 
das dichas listas las remitiese al Consejo y se pasasen ál 
fiscal pai'a pedir en sa vista lo que procediese en justicia 
y beneficio dd la eaua^ pública.- : i t. ;!•• 

~ £1 Consejo defirió :a lo poropiaeslo por d «señor «fisieal? 
se comunicó la orden: vino una larga lista; y habiendo 
pasado todo á la vista di&*aquelv riipuso lo siguiente: 

. / '"• ; 'ALBGACIIOÑ. ' í . 1 - 

-MI mí:/:; I/» ->.?::•]! 'p>: i'\ íí ;' f; 'í' :>íi)- ':S ) -lTI '-^ ^ íH* 

rí». El fiscal áimri üíipbáfánipedmíMéffi^ 
proceso^ que.se)bicani'eii^ Kx t«TÍfifi(^cion>]áel)^2fotfiirio')Xha'* 
yor ét Ik NbncÍQ^ucay^y)i^JnitítWá^o8!Met]1(^litlnos-l^ 
respectivos, I non íoertificacÍK)ii en cada uno de íIds pikicesqs 
para que por dichos. Métíropolitáíios se les dé CQthófü 4t^ 
guqda ^ttft^x'|i eRiplaeándoá Í4s-jpái:l»s^pynpcoeedSbndo 
eü €^ba<deSnfiDénKiáHni^ifaleukadei>ndti^^ J&fa^'v^mfó 
en dáimliQ t^}^ iürinai' éMepes)íaihGtidtoes adélotfbiBR^q , 8f«lpa 
que'las apelaciones sean graduales ,^y/M9e^|JerlíiÍtaii ^mU^ 
$0 /necfío, adyiitiéadtío asIá los ' sufragáneos; pidiéndose 
igualmente £os ^üé . estuvieren! «n poder ^de If si proedráiík^ 
nesi )der|las' partea^ ipoe icpiiilhDblaidiiQqnas sammlftí^ V m\r 
gravosa á las partes la detención que actualmenteiwpwi^ 
teeátanqly'lo /bisi¿o }osiqi»J€8táñ^ de 

t. I. i3 



Digiti 



izedby Google 



. -98 . . 
inexnoriale»; que ef el. Relator del tribunal de la Nuncia-* 
tiira y demarque se refieren. 

^ El Consejo enterado de todo lo referido, de lo deter- 
minado en yarios casos particulares y demás disposiciones 
que Tan espreeiadas, acordará' como siempre lo mas acer- 
tadp. Madrid y Octubre i o de 1771. 
-j . El Gonsejoyá quieü se dkS'cuentai por Relator, man- 
dó, en ^5 de; noviembre siguiende, se ^pidiesen al Notario 
mayor de la Nunciatura, cid effectum videndi^ los proce- 
sos que espresaba en su certificación; y se remitiesen tam- 
bién para el mismo fin los que tuviesen de la misma na- 
turalbza el .'ofíciáJ< de memoriales y 'los proooradores de las 
pártese yique venidos sé hiciese presenté. ^ 
- Eñ cnmpÜmieqto(de esta reiolucion^ se remitieron' al 
Consejo en 6 de febrero de 1772 , varios de los. procesos 
que habia mandado, y se espresaron en una lista que 
acompañó el Notario, y seíacordó pasara al Señor fiíscal, 
que ea sil vibtaiespuso; lo siguiente: . 



I 



El fiscal ha vuelto á ver este espediente general, en 
ue se trata de remitir á los Metropolitanos del Reino to- 
ícis^los |>leitoa qu^bálñan'v^ida^ai tribunal de la Nun-* 
ü^mm.onúísú medía iij dice: Queicn ^i; desmayo de 1771 
pidiá él fiscaly yio mandó el Consejo: «en i3 del nusmo, 
que el JMotarid mayor de la Nunciatura remitiese lista de 
estos pleitos^ comd con efecto lo hizo. 
> > r . <£a )sai coQSfseoenqa ¿pidió di i fiscal se trajesen <ui effec» 
tíaik^mieJfdij j .que' beciió: iisé dtirig^ues^ á los - Metarópoli- 
tán^s.p'gisiclíiellós sttsfttodÁsen y décarttubasea confórme 

4»flUS faCÍllta€lfS'*BaÉlV^S%c*>lí.tíív/i<í ir./- -' n. *■,[' :' N 

Etítdiw^s echó dé menós^ el £scál los probesos» que se 
•háliab^Qicp poder del ofidal de inemoriales; los cuales, y 
im ^xisloMaBí eatpQder;.ide lófaicprootiradoress se pidieroa 

4¡Ml|Men*í!t )fn!írit')íí OiJU ífí.í:r-^' '1 ,' í;.i:t; . .' í. r • ^v; 

> ' Ti^uriqheidbc^inñsteotesen ;¿)0der4^^ 
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99 , 
áe memoriales, espreda el Notario ttmyor remitir algiinoá^ 

no se hace asi de los que exístea eü poder de loé ptoeu-^ 

radores, aunque ofrece cumplirlo. 

£1 perjuicio de las partes es grande por habérseles 
atraído al tribunal de la Nunciatura, doude son mas cre«* 
cidos los derechos , en lugar de acudir al Metropolitano, 
que es el superior inmediato , cuyos dteechos debe dejar 
salvos todo Legado apostólico, asi por reglas generales de 
derecho canónico, como por las especiales de la Iglesia de 
España, que se leen en la¿ epístolas dirigidas á Juan, Obis* 
po de Elche, y á Salustio, Arzobispo de Sevilla. 

Por esa razón del sufragáneo se acudía al Metropoli- 
tano, y de este al otro Metropolitano inmediato, y pot 
via de protección 6 fuerza á los tribunales Reales, según 
Ja disciplina que resulta de los Concilios Toledanos: sin 
que las causas eclesiásticas saliesen jamas del Reino, ni 
viniesen á juzgarlas jueces estrwgeros, Á se esceptúa el 
solo caso de deposición de Obispos,^ como se lee en.tiem** 
po de San Gregorio el gráfide coa Jodñ Defensor^ pdro 
aun esta disciplina nó se entendía con la monarquía góti-» 
ca, y estaba limitado al condado de las £spañas, que de* 
pendían del Emperador de Oriente. 

Los Metropolitanos son los superiores inmediatos de 
los Obispos sufragáúeos, y es grande la utilidad qtie se 
sigue de conservar y restabléeer sri autoridad , para qué 
cómo mas inmediato pueda suplir la i^gllgencia de los 
Diocesanos y ^codir al remedio de cualqui^a caso grave. 

£1 detrimento de la autoridad de M Metropolitanos, 
ha nacido de tres causas, que con {acuidad pueden reme- 
diarse en uso de la proteceion debiclar á los cánones.' '' 

La primera nace de las apefocibnes étíiísso médium ton 
desprecio del Metropolitano, á los Nuhcios y á lá Gufiá 
Romana: á lo ctial ya prevcyó la circular de noviembre 
de 1767, con motivo de las quejas dadas sobre este pun« 
to, entre otroa» por el M. Rdo* Arzobispo de Valencia Don 
Andrés May o^l, contra el trit>undl de ta Ñüüciátüira ^ 
l^paña. -^ ; -"' - í ' ■' ^ ,/ - -"''í'""'"- 
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,, ,,^I íJoilíftjp^ fT^ ,aboTa* C^lificad^ ^ta ifiobsetVa^cia coa 
etgu^n pí|i^/Gi íá^í prppesps pe/idientes en la Nunciatqra, 
en segunda instancia , que : se han traído al Consejo ad 
§ffectuniivi4endi'^ y corre§pop(fe se remitaa de oficio á 
lop, ^'e^ppqti^os Metropolitanos con certificación en cada 
gpqj^,4ichos p|-p<jeísos., de la determinación del Cbnsejo; 
^o^jC^l^gi, formal <qt>e el ¡fiscal lo proposo en su respuesta 
dji^ ^o de octuhr-? di^l ápQ pasado » que en esta parte re- 
produce. ^ ~ , 
En alguno dei los prooesos de estas listas ha conocido 
en segunda ip^tanqia juez in Curia en virtud de comisión 
rJe^KÍJfl?^ 'Nuncio, y esta^ap pendientes en s^ tribunal de 
Jjiisticia en Cer/(>era instancia. 

^ ,. J^í Metropolitano ya no puedje conocer en semejantes 
prpce^os ^ y debe despachar letras incitativas, cometidas al 
Qfdinario respectivo^ con inserción de las sentencias y es- 
tíjdo flp la, causa, .p^ra que si la parte apelante quisiere 
P/cofggnif 89}apel$^^i;i,gaqqe contusión de k ¡Curia Koma* 
^.^n;€^l,t(^i:(i^Í90r:(^i:|[ipptQnte que asigne el Metropolitano; 
eptpníjiéiadosp ¿^cliajCO/qisiwipara, jueces sinodales, con-^ 
fojraí^ á lo íJiíipuestq ^n el Santo Concilio, con apercibi- 
miento de deserción, y procediendo sucesivamente á lo 
dqnjaai qu? b?ya lugar. ] > 

»-, 5(?^^>9 '^¡up po:se;hai^ remitido listó» de los demás pro-f 
í;^spS£f|mÍ550,;K^4^ que, ^áp en Ips/ procuradores ó que 
puedíMi;^^fgtiíei)^ilos,d0ínas> oficios de»la: Nunciatura, co-» 
mo lo empope ef Notario mayor D. Domingo Leal del Cas- 
tiJlp^ :podr^^nc2^gár$ele que «i^ pérdida^ de tiempo haga 
rqc^gei; ^¡^)io8,proíiefos^ forjiíf igual lista, cao e^spresi^irí 
de no qq^?í/<r4)Siu yiloí jfe^f^ jd^ I nji^mo modo ad ejfhct 

jesgt»ar¡c|o:d^ %gM/rflflí. oifiíios', qqpiO lo viene pidiendo. 
.j Y; parfi ^we ea ^delgpte ,ao se incida en estas transgre* 
^ sipnesy se ppdf?ánr repeti^-lí^s ciícubres á los Arzobispos y 
Pv^riip9§: ^ ^stps .Rppi^^ qm^ lías a{^laciones se ,ad- 

5BÍ<^Wrjgr?^PAlp^t^> g,wr<1^9d{),lQS:64xfraga.neos encesto Ja 
reverencia que deben á sus Metropolitanos y la ptilida^ 
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dé los subditos^ ^ara que en lo posible se terminen las 
causas dentro de la provincia eclesiástica, haciéndolo sar 
ber á sus Provisores y Notarios; cütnpliéndolo estos, pena 
de suspensión de sus oficios, en los cuales se ponga tras- 
lado auténtico de la orden circular que se espida. 

Por lo que irilra á las comisiones, omisso medio ^ de la 
Curia Romana, militan las mismas razones para que ee 
deniegue el pase en el Consejó, donde stí presentan, en 
fuerza de la Real pragmática de 16 de junio de 1768 con 
lo que se ocurre al remedio posible en esta parte. 

La segunda causa nace d^ la dispensa que obtienen los 
Obispos electos para consagrarse fuera de su provincia sin 
necesidad de acudir al Metropolitano y haberle Ja , debida 
reverencia, poniéndose de acuerdo sobre; el gobierno es- 
piritual de la Diócesis, y sin recibir de su mano la consa- 
gración con asistencia de otros Obispos comprovinciales, 
que unidos con este motivo con su Metropolitano, fácil- 
mente levantarían el ánimo á tratar del restablecimiento 
de la disciplina , inetruccion de los fieles y mejoJtamiento 
de las costumbres. ^ 

Esta dispensa se presenta en la Cámara con las demás 
bulas que obtienen los electos, y viene anejo á ella el ju- 
ramento que deben bacer á la Santa Sede, sobre que se 
dan restricciones por la Cámara. ... ^ 

Sería muy oportuno que á, todos, se previniese, acuj- 
diesen á consagrarse en su provincia ante el Metropolita- 
no, y que este hiciese lo mismo, para que tratándose y 
conociéndose se restableciese la utíion del Mefropolitáno y 
sus sufragáneos, inclusos aquéllos Prelados inferiores que 
tienen asiento en el Sínodo. 

Esta segunda causa no puede remediarse por regla ge- 
neral, '$iúó por prevenciones particulares en cada caso 
que se han de comunicar por la Cámara al tiempo de en- 
tregar la bula de consagración: por lo cual se podrá sacar 
certificación de esta respuesta y del acuerdo del Conscjd, 
remitiéndose á la Secretarla del Patronato, pai'a que visto 
en la Cámara, deliberen la forma y i^iedios que se deben 
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loa 
tomar en esta parte ^coki presencia del formulario de la 
misma bula. 

La tercer^ causa dimana de la falta de cumplimiento 
de las disposiciones canónicas sóbrela celebración deCon- 
cilioí provinciales, y aun sinodales. 

La disciplina de la Iglesia de España es uno de los 
manantiales purísimos del derecho canónico, y se debe á 
la frecuente celebración de Concilios, ya nacionales ó pro* 
vinciales. 

El Tridentlno miró la celebración de G)ncilio8 provin- 
ciales y sinodales, como el medio mas eficaz de asegurar 
la santidad de las costumbres, la instrucción de los fieles, 
y el vigor de la disciplina. 

^ En efecto: desde el año de i564, en que se publica- 
ron las actas de este Concilio general, se celebraron qn 
España varios Concilios provinciales y lo mismo en las In- 
dias; de que resultaron establecimientos útilísimos, como 
se puede ver en sus actas. 

En el año de i'jíii escitó el Se¿or Felipe V, por sus 
Reales cédulas circulares, la celebración de Concilios pro- 
vinciales, pero no tuvo efecto. 

S. M. reinante ha dado su tomo regio para que en to- 
dos los dominios de Indias é Islas Filipinas se celebren 
Concilios provinciales, lo cual se ha cumplido ya en la 
provincia mejicana. 

Este venerable Congreso de los sufragáneos con su 
Metropolitano les hace mas respetables á los fieles, les for- 
tifica para desarraigar los vicios, y les instruye para to- 
mar los medios propios, uniéndose todos con el Metropo- 
litano en sus pensamientos, en el celo y en el amor á su 
grey. 

Quedan espuestas ks tres causas que han debilitado el 
respeto debido á los Metropolitanos de parte de los sufra- 
gáneos; urgiendo ahora el remedio de la primera en la 
forma que va propuesto, tocando á la Cámara el de la 
segunda; debiendo tratarse de la tercera con vista de las 
resultas del espediente consultivo de Teruel á representa- 
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cioQ de aquel Rdo. Obispo sobre la revisioa de tinodáles, 
por conyeair queden aclarados tales puntos antes de cele* 
brar Concilios provinciales en España, por evitar disputas 
jurisdiccionales que turbarian los ánimos en lugar de me» 
jorar las cosas. % 

Esto hace ver el gran pulso y orden sucesivo que pi- 
den las materias gubernativas, para apartar disputas y 
etiquetas vanas que por lo común han impedido el éxito 
d^ íasr cosas buenas 9 si con tiempo no se ha ocurrido á 
ellas. 

El Cionsejo desde luego en lo principal del asunto, 
proveerá lo que estime conveniente, haciendo de lo demás 
que se propone el uso que le parezca mas conforme, pa* 
sándose á gobierno este espediente, por ser general y de» 
berse tener á la vista con los de Nunciatura por la luz 
que suministra de las causas productivas de la decadencia 
actual de la disciplina de España por la avocación de las 
causas y engrandecimiento del tribunal de la Nunciatura, 
con desprecio de los Metropolitanos, porque si en el Gon-> 
sejo no se tiene aistemáticamente conocimiento de estas 
causas, las cuales no se pueden curar en un momento y 
piden tiempo y orden, no es posible acertar ni que las 
providencias sean consecuentes , sin embargo del mejor ce* 
lo y de la sabiduría mas profunda en la disciplina ecle- 
siástica y regalias de la Corona. 

£1 Consejo sin embargo acordará como siempre lo mas 
acertado. Madrid y febrero la de 177a. 

Otrosí dice: Que el incidente de P. Manuel Cristóbal 
García de Jalón, beneficiado de Moreda «< sobre el reco* 
gimientade su titulo de abogado, es del todo 1 inconexo 
del espediente general, y así procede se saque certificación 
á la letra de toda. 16 perteneciente á dicho Jalón, y que 
evacuado, se le entregue para que pueda proponer sus 
escepciones y defensas, como k> pide en su escrito de 7 de 
este mes, pasándose dicho incidente á sala segunda; y se 
reserva á su tiempo el fiscal esponer en dicho espediente 
particular lo que corresponda. Fecho ut supra. 
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Estando el espediente en poder del Relator ^ acudió al 
Consejo D. Enriqne de la Hormaza^ natural de Bilbao^ 
Diócesis de Calahorra, esponiendo seguía pleito con Don 
Evaristo_de Rementería, sobre la obtención de cierta ca- 
pellanía, el que se hallaba pendiente en tercera instancia 
al faUecimiento del M. Rdo. Nuncio de Su Santidad; por 
lo que había obtenido rescripto pontificio para sinodales 
del Arzobispado, que había presentado en el Consejo y 
obtenido el pafee, a cuya virtud tenia aceptada la jurisdic- 
ción que se le conferia el licenciado D. Juan Alonso Gas- 
cón , uno de los jueces sinodales comprendidos eh las le- 
tras; y por totlo, y con noticia de haberse rehiitido loé 
autos al Consejo, pidió que por la escribanía de Cámara 
se devolviesen á dicho juez sinodal. 

Pasado nuevamente el espediente al señor fiscal , dijo 
lo siguiente: 

ALEGAGION. 

.- ' ■■ . i ■; : . '■■ - 

El 'fiscal en vista, de este pcjcKmento ñó- halla reparo en 
que se entreguen y remitan los fintosf al juez sinodal, qpe 
se refiere, pata que pueda conocer de ellos en tercera 
instancia , en virtud' de las letras de comisión qxxt se esf 
presan, una vez que se les ha concedido el pase por ei 
Conse^; poniéndose en los autos originaless cf^rtífiícacioé 
de lo que se determine, para que/ no haya dificultad ¿íi 
su curso, ó acordará el Consejo lo ma» acertado. Madtid y 
febrero a5 de 177a; 

También se hallaban los autos en el Relator, cuando 
el Notario mayor de la Nunciatura rem^Jitíó nueva lista de 
pleitos, de la clase 7 naturaleza deí los que el Consejo 
habia mandado remitir ^ad éffectukuxidendi; ¿on cuyo 
motivo acordó el Consejo^ que ^cárxíose el espediente! de 
poder del Relator y uniéndose dicha lista, volviese al se- 
ñor fiscal, el que en su vista dijo: 
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ALBGAGION. 

11 fiscal ha visto \ 
mitldos del tribunal d< 
el cuarto del Auditor 
dores del misiiK) tribu 
tan en ú mismo caso < 
rio mayor, D. Domingc 
do omisso medio, de 1( 
diatüra , y así ' procede 
quienes rorrespohda , 
taneta ; hacieqdo í^mpJs 
su tribunal del derech 
convenientes en el re 
cada uno de dichos pr 
qu ' 1 ^ . 

D. 

íu 

VW 

vi( 

grj 
Ni 
est 
de 
les 
tes 
ter 
t^l 

miento. ~ " 

* Eft los autos que sigue 1^ Justicia y' regimiento de Al-^ 
calá^dé Io¿ Gazules én ¿l*Obi¿padd dé CSmz:, corresponde 
se encargue al fiscal de la Real Audiencia de Sevilla ,'()fb-^ 
T. I. 14 . 
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cure defender la jurisdicción real, avisándosele de la re- 
misión que se hace de ejlfls al ^Metropolitano de Sevilla, 
que deberá ser con dicha reserva, remitiéndose en lo de- 

e^dimento separada 

Eqas ac^rtado^ Ma-, 

íj.jdefirió á lo^ pro-; 
imprimir las circu- 
ía de febrero para, 

a ?a j?! espediente 

eñor iíiscal los plei- 
lonsejo la espoáclon 



-yí 101 '>iii i ) 



.^AlfEGijClpIt,;, 



2, tjlapppinanes, É¿cal del 
¡r jel tecurso. que mas baya 
remitidos del tribunal de la 
> ei^ ella en grado dé apela* 

8, CQrD93 5 jpatrp^ao. cpa .^qa^ 
gps , de. W .pía$ n;i<smóría». 
rien^tes poDfe^ , .que fundd 
fiscal eclesiástico de 1^ yi-^ 
sol^r?^^ fiécuestro de .|)ipn€;% 

tp^ Martin B^:FfQ8a, vieano» 
alcalde y .ofijpiales d^ la qo-^ 
; de los Cañileros , sita en 
íudad, sobre que se le ad^ 
mita .fpr. .^jif^^-^íí^, (][p^e^^ Qf^aks ,,ea, prirr^jer^fi^an- 
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' 3.^ Los cfue gigüe d* duqtie dé Mfedínacelíi. sotre ,el 
Válof qtiéi ttítregporfdé á'fei/'tíéilso 'dé iié.'t48 i^éaVés ^e'pf¿- 
ta de capital, impuesto 'iáóbre éí ¿¡Hado dé P^^ 
disputa mira á. la mayor ó.raenor obügdcion dé' á'iqhb es- 
tado respecto al acreedor. , . ' '* 
' 4.0 Loé qiTe; sigbefi^ ' tliíerentfeá * tófiradesf ' dé Sa'n ' Jtían 
Eváiige15sta"aer fugar ñékñdiknéeióMri él fta^orcfoiiió ¿e 
tífeha 6Óñ*ádía^r«ob¡^ átísteáéiáfdc kntííirrfeáV y Vinieron áfe 
anfce el Ordinario de Jaén. 

5.^ Los que sigue D. Frátíclsóo Antonio Mureño, con- 
tra Doña Francisca Antonia G 
úe maravedises tú calidad» ¿ 
j viííiérún de ailté' d' Oi^dinai 
' 6.®' Loa qíié áiguétt'l[a^trH 
Alfaro típn'Doñá^aría Fránc 
jgo de maravedises , y vinieron 
razona.' • ^"^ ^ • . v . . . . ^ ... ^ • ^ 

- 7.° 'Finálmétité,los que A^h'lX Fraitciséo det)jií'án- 
A05 patrono de crertáí óbrái pii^ ett éfl-H^ÍEé de feórdéjue- 
to', sobré ' lá; subáis téhbia' tíie iñe^rták! faóitílíf ámleátós ; bedaoi 
dedótfe¿aimañatíos!dé'feóbtá»¿í^^^^ '• ,' 

El conóbimiéntó de tddás est^s catisás'erf propio de la 
jurisdicción Real y pértenebe á las Jifsticias ordinarias; .y 




7: 
y quitaníó; '''- íio,.;in'j. 

A V. A; istíplicá ée sirva tóatidár í, quéí él Notario ma- 
yor de lá Nunciatura 5 devolviéndosele dichos procesos con 




vista decferat ¿(üeel *Rdo. Nuncio y diemas^juécéy éclfesiáií- 
ticos hacen 'fuérsia cfa conocer y proéeder en lorreferidob 
autos; mandándolos remitir á Jos jueces seculares á qüie^ 
nes corresponde, coi\ las dfenlalí dédatáclbrie¿ qüétóah dfe 
justiciaí ^üét)ick'Madí^ia^ fétbítfcy ¿^^ab^y^7¡íy - 
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El Goxieep $e ár\\6 mapdar que el Notario de la Niin- 
ciatuca fuese á hacer relación ^e los^ pleitos que espre^ 
saba el señor fiscal, citadas las partes* 

En este estado, y sin que del espediente aparezca mas 
que el haberse pasado las certificaciones de la providen- 
cia anterior al Notario de la Nunciatura, se remitieron dé 
ésta otros yarios pleitos de, la clasp de los anteriores ; .se 
pasaron al señor fisjcal^ ,y e$tei ei:|L su vista espuso, lo sir 
guientCL 

JlLEGACIOWr^ 

El fiscal ha vistcr la lista de pleitos remlridbs en 2 át 
diciembre de 1771, que parece existían en poder de loe 
procuradores del tribunal de la Nunciatura, y dice: qué 
estos jprocesos^ son de lamisipa naturaleza que los demás 
remitidos al Consejp ad effeetum údendi^ del tribunal de 
lá Nunciatura, habieikla venido omisso medio de los trl*^ 
bunales ordipariQs; y corjresponde se remitan á los Fes- 
pectivos Metropolitanos , con la certificación acordada , á 
efecto de, que tengan-pur^o antedichos Metropolitanos ^n 
segunda instancia , emplazándose á las partes para q^^ useti 
de su derecho; cuya certificación se ponga en cada, uno de 
los procesos, y solo se ofrecen al fiscal las prevenciones 
-ttguientesr . . ;, . , ,. , •.,-> ^ . ^ r .'< 

i^ rliO? au);q§^,que sigue P., Jpsé Percebal de San ílster 
^ban,i Presbíterp dp la j ciudad de VaÜadolld , cpp D. Luis 
dé Vitoria y ecmsorte ; que dicha remisión se contienda si^ 
.perjuicio de 1^ Heal Jurisdicción , avisándose al fiscal dé la 
Keal Ghancilleria para que seenterje y use del recurso Gor^» 
respondiente. ,, ..j ^ ^ j , . . ; > 

.3 . í^,*: yEif. Jo9^ auto?^(Í9.,D(^;5 Juan Antonia Arroyo, ^n 
p. jQ¡s&.ÍEiodTÍ^e^áe]^^ ea,el obispado de Clüdad-Ror 
drigq; ^ue se:examiiíe,pcMr;,eil Metrppoljtá^o fu yerdaderp 
^estado para ccmtlauarlps por.simlsmp, ó mandar que las 
pi&rtes saquen I4 comisión óorrespondiente-, por haber ha-» 
ÍHd/9 SJecutpr;Í^,dp,la;ríuociat;ijir^^ .; . ; 

3/ Q^eJ98,^íoft44.p?fj{n^^^ 
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dicción , con el promotor eclesiástico de Cádiz , sobre in- 
munidad de Juan Lozano , se remitan al Metropolitano de 
Sevilla con el encargo de su breve despacho, y al fiscal de 
la Real Audiencia de la misma ciudad pa|*a que introduz- 
ca los recursos competentes en ella; siendo reparable la 
suspensión de este negocio en la Nunciatura, sin que el 
promotor de la Real jurisdicción baya instado; y también 
corresponde avisar al Gobernador de la ciudad de Cádiz. 

4.* En los autos de D. Diego Arguello , vecino de Fre- 
genal , con la cofradía de ánimas^,. debe hacerse la remi- 
sioQ al Metropolitano de Salamanca , sin perjuicio de la 
Real jurisdicción; dándose avisa al fiscal de la Real Chan* 
cállería de YaUadoIid para que la defienda. 

5.* La misma reserva y aviso corresponde en los au- 
tos de D. José de Lara, sobre goce de la memoria para 
estudiantes, que en la villa de Fresnillos fundó Gabriela 
Ortega; por estar bajo de la Real jurisdicción la)3 cofradías 
y mem^Srias. 

El Consejo con atención ^ lo resultante de todo, acor«^ 
dará lo mas acertado. Madrid y marzo 9 de 1772^ 

Otrosí, dice el fiscal: que entre los autos remitidos 
hay unos que seguía ¡el Colegio que fué de Regulares de la 
Compañía de la ciudad de Badajoz con D. Fernando de 
Arguello, sobre un^ porción de tierras; cuyos autos segui- 
dos ante el Ordinario de Badajoz, y apelados á la Nunciar 
tur^, estaban pendientes en eíla> y corresponde su cono^ 
cimiento al comisionado de temporalidades de Badajoz ; poi 
la cual pide el fiscal se le renútan para que conozca de 
ellos conforme á derecho , y las apelaciones adonde toque» 
Fecho up supra. 

El ponsejo en el, mismo dia mandó se ejecutase todo 
como 1q proponía el señor fiscal; y que pasasen el espe^ 
diente y aut(» á la escribanía de gobierno como estaba 
mandacio. 
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ALEGACIÓN V. 

Reástenáa de la Nunciatura á cumplir un auto de fuer» 
za del Consejó; y providencias tomadas con este motiva. 

HECHO. 

El Abad de San Martin de Madrid , del orden de San 
Benito, ocurrió al Consejo en 9 de setiembre de 1764, que- 
jándose de que el tribunal de la Nunciatura no habia pues» 
to en ejecución un auto de fuerza pronunciado por el Con- 
sejo. A petición fiscal se mandó que el Notario de la Nun- 
ciatura pusiese los autos ad effectum videndí en la escri- 
banía de Cámara y pasasen al fiscal para decir lo que cor- 
respondiese. Entendidos de esta providencia representaron 
al Consejo para que no tuviese efecto el fiscal y Auditor 
de la Nunciatura, y el Procurador general de la orden de 
San Benito. Habiendo pasado estos recursos al señor fiscal» 

dijo en su vista lo siguiente: 

. . . . t 

ALEGACIÓN. 

El fiscal en vista de lo que representa el Auditor de la 
Nupciatura , coadyüba el promotor fiíseal de aquel tribu- 
nal, y pide Fr- Fulgencio Soy les. Procurador general óe 
la Religión de San Benito, con motivó del auto del Con-^ 
sejo de 27 de setiembre prójimo , en que se sirvió mán^ 
dar que el Notado de la Nunciatura pusiese los autos aá 
effhctum udendi en la escribanía de Cámara, para qu^ 
pasados ai fiscal , pudiese decir lo que correspondiese á 
evitar» se haga ilusorio un recurso protectivo tan recomen- 
dable cual es d'de fuería, dice: que en étu anterior! íespue^ 
la' de ^6 de ^tieml^e «spuso la calidad delreccirk) del 
P. Abad de San Martin Fr. Domingo Ibarreta, reducido á 
pedir substancialmente una sobrecarta del auto de fuerza 
de 4 del mismo mes de setiembre, fundándose en no ha- 
berle obedecido el tribunal de la Nunciatura. 
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Este auto ño constaba en el recurso, porque original 
se 'entregó al Notario con la mejora, al tiempo de de- 
volverse los autos; pero sí el proveido en 1 1 de setiem- 
bre por el tribunal de la Nunciatura, que motiva la que* 
ja dada al Consejo por el P. Abad en 19 del misino 
n^es* 

Para examinar si el auto declaratorio de la fuersa es- 
taba ó no cumplido , era indispensable tenerle á la vista, 
porque de otro modo no se podia hacer comparación de 
los dos estremos. 

No ihay cosa mas regular que venir á las escribanías 
dp Cámara del Consejo los autos eclesiásticos para la de* 
claracion de la fuerza y enti'cgarse por ella á las partes á 
efecto de imponerse sus abogados^ 

Es verdad que de los recursos respectivos á los tribu- 
nales eclesiásticos consistentes en la corte, hacen relación 
los Notarios por la mayor facilidad , á menos que las pár<» 
tes pidan se acompañe con relator, á quien en tal casoi 
eptrega los ^lutoa, sin que por esto salga el recurso de fuer- 
za, de su naturaleza privilegiada. Pero esto, bien lejos de 
ser distinción de los tribunales de la corte, prueba la re- 
galía de compeler á estos Notarios á que vengan á prac- 
ticar esta diligencia, y en caso de escusarse procede contra 
ellos la compulsión, sin qub el juez^eclesiáatico, entre tan- 
to, por veneración á la soberanía, le pueda impedir i ni 
procedfir ad ulteriora ^ b^ta que se alce la fuerza. 

El recurso del dia es muy diferente de los comunes: 
en él no se trata de declarar la fuerza en lo principal, por- 
que eso ya está hecho, sino de hacer obedecer 16 manda- 
do pqr;et Consejo ep, el citado auto de fuerza de 4 ^^ ^* 
tiembre próximo. 

^ Consejo ; enterado de esta diferencia con vista del 
recurso del F. Abad, mandó pasar al fiscal esta instancia; 
habiendo intervenido en aquel decreto dos señores minis- 
tros de los que vieron y votaron la fuerza; de que se in- 
fiere habersecpnceptuado á la primera vista con fundamento' 
la^ nueva queja, y que interesaba, ton, ^u decisión el res- 
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peto de la soberanía , y la ejecución xlebída 6 los autot 
del Consejo en este privilegiado recurso. 

- El fiscal para usar de -su acción ó despreciar la nueva 
instancia de la sobrecarta no tenía á la vista el auto de 
fuerza , ni el proceso que le motivó , y sin estos documen- 
tos ó se hab'ia de creer á la nuda aserción de la parte , y ' 
esto no es regular, ó se babia de enterar de los autos, y^ 
así pidió que se fe pasasen para decir lo que correspon- 
diese, y que á este efecto el Notario mayor de la Nuncia- 
tura' los pusiese en la escribanía de Cámara , y usó de la es- 
Kresion qd effhctum xidendi^ para que el tribunal de la 
funciatura conociese que esta diligencia se encaminaba á ' 
la mera instrucción para adherir ó no á la sobrecarta; y 
así lo estimó el Consejo en el auto de 27 del mes pasado, ' 
con la advertencia de que se pidiesen por carta orden del 
oficio y sin notificación de anta. ^ 

Todos e§tos miramientos no produjeron el efecto espe- 
rado, y aumjoe^l Notario mayor parece no estaba distan-^ 
te de su remisión por báber hedtiO preguntar al escribano 
de gobierno si se podian entregar en dia feriado, pasados- 
los que mediaban, ocurrieron en el dia primero <le este 
mes á un tiempo el nuevo Auditor D. Hipólito Vincenti, 
y el promotor fiscal del tribunal de; la Nunciatura, m*^' 
pugnando la remisión por dos causales. ' ' ^ 

1 í lia primera se teduce á que el auto de fuerza del Con-- 
sejo está obedecido, para lo que dicho promotor fiscal pre- 
sentó un testimonio en relación diminuto , porque como 
ej auto de fuerza es del tercer género, ó de conocer y pro- 
ceder en el' modo, es peligrosa sin los autos cualquiera re- ' 
solución á diferencia de los autos dé legos , ó de nó otór- ' 
gar las apelaciones legitimas ó admitirlas en los casos eje- 
cutivos , porque en esta especie de autos la decisión es cla- 
ra por sí sin remisión al procedimiento. 

Al contrarío las fuerzas en fel modo claudican por la 
inversión del juicio; y para ver si continúa en'ella después 
de alzada la fuetiza es' precisa la inspección del proceso, de la 
cual ha de resultáis si^el fiscal debe adherirse á la sobrecarta» 
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No toca al AinlHor declarar si él mismo ha obedecido 
^ no; ni sus iniC)rme8 son «uficientes para |Kisar por ellos 
y denegar á la parte que x queja de 8U8 pcocedimientos, 
la sobrecarta que solicita. 

Ni sé alcanza por qué el promotor fiseal «ale á esta cací^ 
63, que es entre partes y. empeñándose ambos en apoyar y 
justificar los procedimientos de los religiosos oomi^onadoa 
-por el ;P. General de 5aa Benito, en lo cual vienen indi-- 
rectamente, y aun en la sustancia, imp^gnando la decla- 
ración de fuerza del Consejo. 

Tampoco se comprende que parte sea d Procurador 
general de la Religión para salir á este incidente , y pedir 
que se suspendan los efectos >de k orden jiél tosejo sor 
bre Ja remisión dé autos; por lo que no solo es de repeler 
este pedimento, sino de imponerse la competente multa 
al abogado y procurador que le ban firmado , -saliendo 
cotóra la regalía en virtud de tín p<)der general, cuando 
deben saber que los recursos* de fuerza y retención ,: ner 
cesitan especial, y que el que introduce la fuerza ó la con-^ 
tradice, ó la ejecución de lo determinado en elb, debe 
haber sido parte ante el eclesiástico; y del mismo, testlmo^ 
nio firmado de José Herrer, Notario., oficial eegundo de la 
•Nunciatura, que preaeuló d¡«ho. promotor .fiscal, qotísta 
que dicho Procurador gcnerbl no Utigó, y >8Í óniqamente 
el P. Ahad Er. Domingo Ibarcéra y Fr. Aptoaio ISl^o}^^ 
que se titula fiscaK . ii ; -í 

' Incidentemente se observa >qae en este pleilo los jvicces 
de primera y segunda instancia se han mostrado partes én 
la caqsa principal: «el'P.G'enetal por medio del Procura- 
idor general y y el tribunal de la Numñaturk por medio dol 
Auditor y su^pñHnbtor^fiscal; y edte einpeáo; acompaod- 
'db efe los procedimientob abusivos declarados ei^ el ,autb 
<ie fuerza de 4 xle setiembre^ . hacen ver que. el modo de 
-pacificar estas discordias, en jgvan parte dtrDaqa de laej^ 
cucion del autodcÁierzaidél Gmsejoi yipara pédifi'^ófcyse 
ella lo conveoiente y iKoe^ita ei>&ca¡l loa autod^ pueíílaun* 
qub sé encuentra iai inveraíoii qne holiooeoíiá Ó7díen>.judt* 
T. L , 1 5 
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€Íal contra la disposición conciliar y concordia del tribu- 
nal de la Nunciatura en el procedimiento dé segunda ins- 
tancia, no bastan las enunciativas sin el todo de los hechos. 

La segunda causal se funda, en que los autos no pue- 
den til deben remitirse al Consejo; y afirman d Auditor y 
promotor fiscal , que. esta es contra leyes del Reino y estU 
lo del Consejp.- 

Se Supone que el recnrsd de fuek^za ea extrajiidiciaí; 
pero para aliarla es necesario conoscer y proveer^ como lo 
dice la ley a, tít. 6^ lib. i,. 

También eg cierta que para alzar las fuerzas se deben 
traer Iba profdesos^ á loa tribuna¡les Keales, como lo dice la 
ley 3 5,, tít. '5 5 lib.. a», hablando de Jos pleitos eclesiásticos 
y negocioa que loa^ acaldes mayores del Kéino de Galicia 
mandasen traer ante sí, por vía de faerza, sobte otorgar» 
reponer ó remitin 

De las. Chancillerías de Valladolid y Granada;, resulta 
en la: ley 36 del misma título ^ no solo que á ellas se debe 
traer el procesa ecle£(iástiúa originalmente, y que akada la 
fuerza la remitaa al eclesiástico, sino que esta práctica es 
igual á la que se acostumbraba eii el G^nsejo. 

Generalmente todaa^ las leyes caminan en el mismo sen^ 
^ttda, de d^BeiiBe^trfter i maieiíi^lmente loa proceso» al Con- 
sejó, coníoiea^ de ver deíJá St', 3€I y Sp; y supcmiendo 
qoie deben parar en.^ los, tüisnioa' tribunales Reales , manda 
retener los ea que hubiere auto de legos y :deTolver los 
demás; y' mal se puede retener ni >devolver la que no' es- 
^tá baja de la autoridad 4el tríbunáLReaU 

' Supuesta el «3tecedei|tte^ no. eá! seguida ;el pt'incípia de 

qnees: 'contra ilarlibcfitad eélesiálstica^traeir originalmente á 

las^ tribunales* iReale& loa//prierato' edestásticos para alzar 

'Iks fiíerzas; y' es* coiáa. Tepreiisibiei atribuir á laa leyes del 

B^eino'la contaría qiie literalmente disponen, y muy ar- 

-riesgádóv'queel) Auditor y promc^m: fi»^l intenten espll* 

'^ Hsn ei Ceiisejpi' el aeotidd dá> laa db^ 

"''''' i'^Si.^^ el DcouFsó de fueirza:, paca • deelararleí cuando el 

{irüpeio^>ea (iodo eoléaiásticc^ aun la ^jrem&ion; del orinal fs 
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conforme «al espíritu de Aneatias leyea^ y el venir á hacer 
relación en la cikte ios ^lotarios ao akera él que el pn>* 
c€»o esté, á la disposición ^1 .GxDsejo y .suspeiuó el cono* 
cimiento del eclesiástico, mucho mas poooede esta libre úíb-* 
posócion cuando ya nó sb trata, de la iiiecza^usind de hacer 
obedece por- loe n^ios indirectos de iU potestad reodnó^ 
mica lod^arado^porque^ntóncte erCkmsc^pide^uipro- 
pió auto y pro^den'cia para decretar ^S no la .aéhracartá. 

Cuando «1 fiscal es parte no puede litigar eñ «otro .tri» 
bunal que en el regio, y siéndolo ^a en este espediente, 
m> ha de acudir por los .auto» al tribunal ^de la N.unciatuh 
ra ni'á su Notario ;>¿isa agente ¡fiscal ha de'ir allí á daiJ 
recibo , bajo dé cuyas conüdecadones .je .proveyó .el^utd 
dé 2t7 de setiembre juróxioio por el C^seja 

Ni es nuevo pedir los autos para librar isc^recartas de 
los de iuérasa. 

Actiialíñenteíáené ala vista el fiscfallos ejecutivos que 
siguen D. Antonio Sabaté, vecino de Cádiz, contra D. JioaÓ 
Moreno, presbitero^dé Estepa, sobre paga de maravedises; 
en los cu^es se fquisieron incluir l>ienes de ;D« José Miguel 
de Flores^ para los embai^s^ "y Siabiendo acudido al Con- 
sejo por recurso de fuerza se declaró en iP de -octubre de 
1761 , qpe el vicario la 45Qaietía i6^ ha<?ía ;.7 .h^biwado vueW • 
to á repurriy po^eriariAente en^4 de jupio de i763^dichfi 
Flores, quejándose de que.,, ^iuj entb^rgo de di<:ba ^^Mb^ 
]p incluía en los prppedimienMa de dicho |uiciq ejecutivo 
el citado vicario 9 proveyó el Consejo en dicho dia 4dfe ju- 
nio el aut;o siguiente: ** Líbrese destpacho p»ra que ^1 vi-r 
jcario der¿ íVÜIa: de E^epa rewka ;U>Í% ia^tOsí QiígÍM¡l^s,5qi3k| 
se r^i^r^q; y :V.ebM3o^; pasen al^ señor.. fis^U"?' lo tiue jtoH 
efecto.^e.lááso, w^uiíiendo^en :ti d?.>ÍaIio áldlcho viwé 
rio, que en obedecimiento de la Real,, pro Vlsíou losf TéttMT 
¿ó al Consejo, W) para declarar Ja fuer?aí#. Vmo paírai ti*? 
tar d^l obeüeclfiuento y ejecución de/lg gnterÍQí„pori4 . 
boríeífK»dí^ílibrgr óluQ la;sobk€to ^->: [) .: iU.U'^t 

jNti cbj^a 4e poi^er^P cu^ptismmlb» }0s auiHf^ 4e .fb^^ 
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del Coosejor; y' cuando^ ia parte quiere el^ir este recureo 
de pedir la sc^recarta en lugar ée¡ preparar un nuevo re-* 
eucso de fuerza, no se le puede impedir, porque ee lo» 
bceve y menos costoso. - ^ 

Por le que, sin embargo de lo represenfódo por d 
Auditor j promotor fiscal de la Nunciatura, se podrá man* 
dar que el Notario de ella entregue los autos> como le es* 
tá mandado, en la escribanía: de gobierno, para que sq 
pasen al &cal; y evacuados- por éste , se devudvaoi á di- 
óbo. Notario por el oficio para> que venga á bacer relación 
de dios al Consejo ai tiempo que por el relator se ejecu-» 
te de estos; y ea caso de no cuei|dir con dicba entrega 
incontmentr, se le apremie en la forma ordinaria, ó acor-í> 
dará el Consejo lo que estime por mas arreglado. Madrid 
4 de octubre de 1764. 

El Consejo se sirvió jnandar sé biciese como lo propo- 
nía el señor Fiscal; y en sn virtud el Notario de la Nun* 
dalxira entregó los autos en la escribanía de Cámara del 
Consejo. Comunicados al señor fiscal como lo- había pedií^ 
do, en SO: vista dijo: 

ALEGACIÓN». 

El fiscal, en 'wéta de eéte espediente en quefeíF. Abad 
dé San Martin, pretende; sobrecarta -del auto de fuerza de 
4 4e setiembre', proveido por el Consejo en fuerza de re- 
eiirso introducido por él mismo, de cierto auto del Reve- 
rendo Nuncio de Su Santidad, de 7 de agosto, todo de 
este año, y teniendo presente et proceso ectestástáco entren 
gado en la escribanía dei Cáúmra de gobierno éil fuerza 
éél auto de '5 de esle mes' poír el Notario tíiayór del tri-^ 
buMlde ía-NunGiái(íiirff,k]icevqúe di recurso de fuerza in^ 
trodtícid^ en el >Cb]ise|d» por Fn Domingo de Ibarret^ 
abad de Sañf Martin, en el día i3 de agosto; caldca la in^ 
feligesicia^delauííd^del Gonnejoide^^de^tiembre, pues se 
redujo á^fuejarse de la* i^(mncia! y foeriá que eor«et*lá el 
itdo.^NttnfCie» en ii(y adf£[itiri^ ^11$^ instancias y recursos, re^ 
ái^idbs i q^'«e le ádUmiíese{fC»>giiaddi de apelación del 



Digiti 



izedby Google 



1 117 
auto proveído por los palores cxmíisioniidos dél^^Geiiera}, 
en fuerza de I08 apostólos ó testimonio de. las apelaciones 
e^ que las hizo constar legítimamente , y la de que ae li- 
brasen las letras Inhibitorias y citatorias, conforme á la 
natíoraleza del citado auto de ao de febrerp, que icaía d^- 
ño irrepa^rable por lá definitiva y y es de los queyConfisn- 
me á xkrecho, traen consigo apekclon en ambos^ efectos, 
y la espedicion consecuente de las letras inhibitorias para 
que el juez á quo no continúe gravando á la parte apelan- 
te con sus procedimientos , cuales eran apremiar al P. Abad 
á que declarase sobre un punto v qué ademas de ser biéii 
insustancial, está bien claramente respondido; y suponien^ 
do no estarlo se le denegaba la audiencia en nattiral de- 
fensa, al paso que con este débil pretesto te le ha oprimi- 
do coa tenacidad por los jueces inferiores. 

Las causas que mueven el bullicio y rumor que ha 
trascendido fuera dd claustró , y hacen el objeto del pro- 
cedimiento de ios tribunales eclesíásticor^ son tres. La una 
civil, que pende entre el P^ Abad, defendiendo sus iai- 
cultades de superior local contra Fr. Fulgencio Martínez, 
sobre la administración de los efectos de la imagen de Sana- 
ca Gertrudis , que pretende permanecer por la autoridad 
del P. General; la cual se hállá pendiente en virtud de^ fe^ 
tiras de inhibición despachadas por d tribunal déla Nun- 
ciatura', que sustanciaimente^vjeneá. sermona. contro<?er^ 
sia de las facultades del Abad y del General bespectiva^ 
mente. 

La mbma razón con que eí tribunal de la.Nunt^iatnrJi 
admitió al P. ' Abad > esta instancia en grado* de' apelación^ 
despadiando laSi-letras inhilñtoriaá^ y dando traslado á k$ 
pÉYtes para 'Confirmar ó revocar el aiito apelado desames 
de baberias oido, reteniendo ó devolviendo, segun^iallare 
de justicia^ obraba para que en las otras do^ se siguiese el 
«ismo^jrnáibo y órden^(]e procedimiento.' ■ - '*» ** 

Estas dos catisa^soñ^ criti]Aaafes}i >lá ttntl^^üe « ^sigOé 
en^fiíemde Gorinsioii 'dfebP. Generálv dé P.^ dé ©líubre 
d^ráík) paoaido e^ quey supMiiéUidb eé^e^Os ^(«l'f^. iáibad^ 
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jff otro9y sáüáte báiier ukéatado.^ilTecurécer d caudal <I^ SanV 
^Gertrudis arrancando. hoja$ de cierto libro!, dio comisión 
para la forhoadon de dicha causa, que se ba seguido has- 
ita pbnerse en estado dé haber tomado Ja confesión á dicho 
'R' Abad; jsjá'.qüe í baya)' tctmdó.pix>gre$o desdé* alU coJQjel 
-prétesto. de| sí habla eRracuadóiié/ no 1^ declarat^ioo ! qtié ise 
le.habiar p&didoK^oUíJaéstpiísípp que.los padi^ conii«Of* 
nados^ han inttatado. í ' 

La segunda dimana de una comisión de 4 de noviem* 
hre del mismo año, -espedida por d P. General contra el 
JP. Fr. Víctor^ «de la .Santa, «obre p^labrasj injuriosas y 
•calumnias contecádas en cierta represej^táolon 4el citado 
-La Santa.-' .. • ¡.." ;/ ■/ -. ..' 

No obstante que estas dos causas .son de suyo tan dist 
tintas y separadas, los jueces comisionados, han hallado un 
^arbitrio paraimpedir sus defensas al P. Abad, ya con mo« 
tiv» de no evacuarse la declaráeidn iréfedda, y ya tergi'^ 
versando el admitir la- justificación ofrecida dé su .querella 
Hpor ei P. Al^d^ sopohiehdo ier precia la ^^Ujsa de oficióte 
y ya finalmente, no dando curso á los pediimenfos en que 
solicitaba la separación y curso regular de una y otra* 

Para lograr]^;. le fué necesario recurso al Bdo. Nun«* 
•cib^^^qde por su anto de 4 4 de' enero décretóidicba /8epa*f 
^^acida,: danda formad los jueáes comistonadoa paca que la 
-eiguiesien sin esta* confusión por lo toc^E^te á la civil y ¿ la 
-criñQinal de oficio. 

Por lo tocante á la querella se proveyó en 11 de. fi&p 
J^WQ awto p0r el Bdo. 'Nuócio, Jtambien data foríAa^ para 
.<|Ué l0a)U^Of!s cGf9iisio»ado8 J^Q^esQnéi) Taííon de ú débia se- 
;gj*ic «jép4r^iü€«iií¿,vCQmó p»^lt^diaiíf6tfe«i[f)e«<der.su 9^^ 
íW'liapte ^«écwarl^ídé i)6aio,.^pn lá p?T©rtí&«ion ide que. ma^ 
di§^.i&iaquel,!triJbuMÑnUeiraniePté si se ¿ñ^esiei i^riaviado 
j^ ia;pr<wide[^ia «1 P..^^; qpe fué 4o-niiwnQ ¡í^ éstíf 
mar este articüU).ow^í|ít>6Ji5ÍQ jsr'4)ei?j«dic^^ 
«9M*to$»,^f|:,l§(Tpr¡^cippülí;défd^^^ sub ; .: - 

.>v ííífea^ídé i^tQf,lyi3Í0ronrtQ6í ct>«tisyum^98'^ ot» d^^eseteroa 
Jl(l^{|^<^n[^nci^ ^ qiie cfoii^alff)9i|te^(]L|faüdQ! d^r^a^musAiáf 
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prevencioDés y qilíikbdeé cbd quie «LRdó. Na«lck>rleiíiemi- 
tióíá dtchostcoaustoiíaclos, huftsúó el >!p. Abad' ea laitpp^^ 
ración y cbík) de ambas cauiat'cranufaalesv dedrétandd el 
auto de 20 de febrero^ que inotiv4 ia apelacioa,.y «ólicí-»- 
tar dicbo JP. Abad que el Nuncio la adiniiie9e en grado de 
apel^íon despachaiido ks letraa iofaíbitóma, Á lo ieetúna^ 
ra, cómo esperaba én anibos efectos^ ó laS'citiíóiiiaisíó'cooif 
puUórias, si lo (Conceptuaba ejecutivo: concejito queinoes 
aj^icaUe á un auto que traedúño irreparable por definitiva. 

Admitió el Rdo. Nuncia la contradicóon del prOQU>- 
ror fiseal ^ol^e la reniisicoi de autos criminales, mediante 
iestar en sim^iario; y eenckisó^9.diÍo en 10 de juKede 17641» 
^por ahora remítanse los autos; por lá vía reservada..'' : 

Para este auto preparó lá inTeñjonidel orden jüdicíáU 
altando el tribunal de ía Nunciatura á los concordatos y 
al orden de derecho en la su$tanciacion de las causas; 
pues así como no puede* en Ips reoursos de disciplina .mo* 
nástica en que se procede! jTer modumi correetiími et xÁsU- 
tationis entrometerse ni pedir autos por cualquier, via^ y 
manera que ^a^ del propio modo, m le <i^^IÍ0ÍtOjen los 
puntos contenciosos de justicia despachar iúlábicion sia 
testimonio de apelación^ ni pedir autos originales sin que 
primero despac^> las letras de inhibición , medíanle lo 
cual se le devuelve la j^risdíceipa! que. basta entonoea rer 
¿dia en los padres cooplísionadi9s¿.í' .;. ,- . ;» t .. . . i- 

Sin tenerla devuelta» inii c¿r en loi principal .á Ui pár^ 
les i proveyó el auto- de 7 def agosto,: c0nfirtninído' el ape* 
lado de 20 de febrero, que es un procedimiento inauditd; 
un abuso* claror de la jurjs4kcioq; ima coatr^^cpioo ma^ 
nifiesta i lo que el; paropib tribu^aal hf^ia deorfltdo enít 11 
de febrero dé este aííov y una> pulidácl . insapaBiél^I puo^ 
oedimiéñlx^ c^ que ialtába jurlsdic^roii^ alBdOi lílyw io ipor 
defecto de devolucioo^^^ y sustanciacioa áel\ proceso"^ por 
&lta de audiencia y citación: todo lo cual m ba&ria> evi* 
tado prooediendo por el orden regular de doc^Qtar -h re- 
misión de autos prú de fiíi^e y;0Ír á las pái?teSíea^;lai mis^ 
má forma»! . -/ .- '-••..'» ■ i ■ ...■ .^ '-• 
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-t: Bien «b coííbei¿ Ta debitidíid de'csta providencia, y a«( 
6€ <quÍ50'raIi»8aMr C(xi lod «notlvos que se refieren en la 
cabeza del ^to- en la cÜáudotas ^atenta la. ealidad y méri"- 
tóft de la causa y** pero crní la infelicidad de que ambos 
tienen resistencia de derecho á lo que se mandaba , pues 
lacaiidad del auto apelado era de natciraleza irreparable, 
por definitiva, y los méritos estaban iutidados en el auto 
<le I-I 4e febrero, qii« indicaban el recurso en caso de 
negarse los comisionados, como ^ negaron á proveer so* 
htc' la separación de causas. 

Fué vano también el pretesto de que estando en su* 
i|Qario no*se pocfia oomiinidar la tausa criminal, cuando el 
mismo ^tribunal de lá Nunciatura en 7 de enero de esté 
iSo!,' ifolio'Sy de la piezaiS.*, enseáó el camiiio que. hay 
en esto de entregarse los autos á los abogados y procura*- 
dores con la caución de non revelando^ que es el que se 
estila ordinariamente, y el qué pudo haber seguido fácil*- 
«lente^ con que ¿e habría bgn^lo evitar el espíritu de dis^- 
Tpórdia^yi^jiibtfmzos sBcesiyoel. ¡ - - > f » 
- ' Süjuáestb k> itefieridtt y'íprescindiendo deia insustan^ 
l^ialídad:d¿ik>s motivos coó que el P. Ocneral de San fier 
nito, sus cotíiisíénadoa y el Rdo. Nuncio están fatigando al 
B. Aba4áv impidiéndole el uso de sus facultades, |)resctni- 
^emk^^Ji^ fi^la cuést'K>i1 pf^iói^ ^^^^ al OrdinaTio écle^ 
siásticOj de cuya jurisdicción es la iglesia pari>¿quíaL de 
Suvki Márútíff á la jurisdicdion r^I ercbnocimientx^ de la 
t^ra ^a dejada á4a hermaiKlad de Santa Gertrudis^ no r^ 
be dcfida en qáé el apto de fuerza de 4 de setiembre de 
este afio,'*se halki sutoriamente desobedecido é ilusoria la 
real |)ifib«|)lton,> y ptfeéedié' la ^brecarta que sé pide por 
-parle; tíebUAted/'patk qufe di íldo. Nuhcio de Su Sauti- 
'ds^ V^ ^asumíéniló' la jimsdkcion , nianidje admitir en sk 
tHbucial l^iinstancias del P, Abftd, proveyendo en ellas 
coufortíié á deiíecho. 

^ >i £s áUtíteíaa' suponer qifte la palabna mandar admitir no 
p¿íiii]éi!téi[^né^ ^ '^^u pi^pfo ttjbunal , .porque hadie se 
puede mandar á sí mismo; cuando su verdadero sencido 
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es el mismo que ti hubiese dicho en na haber decretado 
la admisión. 

Determina mas el genuino sentido del auto de fuerza 
la redupücatíva en conocer y proceder, como conoce y 
procede; cuya declaración terminaba al tribunal de quien 
v^nia quejándose la parte agraviada por la querella de 
fuerza; cuyo tribunal era el del Nuncio, comóliteraln^nf* 
te lo dice el mismo auto. 

Declarábale aun con mas demostración el genuino sen» 
tkk>, la espre^ion admitir las instancias en número colee* 
tivo, que. apelaban á las de admisión de apelación, eape^ 
dicion de letras de inhibición, remisión y entrega de au-* 
tos, ademan de la que posteriormente introdujo el P. Abad- 
de que se tuviesen presentes los autos civiles para la re<» 
posición del citado auto de 7 de agosto; cuando al con^ 
trario de los comisionados no hizo mas que apelar por el 
remedió dé la ápelácion,^ . 

La propiedad de la palabra tampoco favorece, ni'dis?* 
culpa la deéobediendá al auto de fuerza, porque la inter- 
posición de apelación no^se llama instancia, sino recurso; 
y la instancia es toda la serie del juicio que se sigue desde' 
que el tribunal superior admite formalmente á las partes 
en e) grado de apejadon, luego! qne se le (presenta el tes* 
cimonio de ellaq, !como lo había hecho el P* Abad en la^ 
forma ordinaria. .5 * : * 

La calidad con que caFidcó en auto de 1 1 ^e setiem* 
bre el tribunal de la Nunciatura, truncaba todo el sentido 
del de fuerza, porque impedia al P.Abad el uso de ^imí^ 
apelaciones» no solo m^ot^ospensi^oviono en lo devolu*» 
tivo; cayendo en vtn imposible» le^al^icomó réflexioim tel 
P. Abad^ de remitir la revocacipn del aüfo ape^uk) de ao 
de febrero á los jueces á quOé 

' Y si no es este el sentido, sino de de^rles proveer fi- 
bremente, como, así lo entendió y ejecutó el P» commoím^ 
áo Fr. Joaquín de Urmtía>, como aparece de las idífigeu^^* 
das practi<»das en virt^ de las letraadel 9 de 'eeáe^hfif^ 
próximo^ vendría á resultar^ qne el * auto .de iabr¿k(<H[oí¿' 
T. I. 16 
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declaró hacerla' en el modo el Rdo. Nuncio, no produjo 
efecto, ni tenia sentido alguno; Ip cual es un absurdo que 
no se puede tolerar. 

No se alcanza por qqé el tribunal de la Nunciatura 
ha estrañado la queja, del P. Abad de San Martin, á yist^ 
•de no haber querido poner en cumplimiento el qtado auto 
de fuerza, sin embargo del pedimento de 14 de setiembre 
en que se le interpeló para que en su cumplimiento man* 
dase entregar los autos, reponiendo los que babia proveí* 
do en contrario, pidiendo se le diese certificación en casó 
cotitrario, con inserción del citado auto de fuerza, á que 
M mandó guardar lo proveído en el dia 1 1 ; y aunque ;in* 
^tió en el dia i5, se le mandó usar de su derecho, como 
sucesivamente lo hizo, pidiendo en el Consejo la sobre- 
carta, para que el Rdo. Nuncio cumpliese con efecto; de^ 
biencb imputarse á si mismo aquel tribunal un recurso á 
que dio causa la notoria inversión óel orden de derecho 
en él procedimiento. 

La obediencia á los mandatos y despachos del Consto, 
según la diversidad de casos, está prevenida en la ley ap, 
tit. 4^ lib.^ de la Recóp.y y comprende á los Freládocí 
eclesiásticos: conmtentes en el Reino, y en ella se fund^' 
la autoridad potra imponerles acuellas penas tenipor^les y 
económicas dé qbe usa la potestad Real para reducir á 
efecto el uso de la protección. 

No es menos reparable el (fesacato que resulta come^ 
tído en tos procedimientos del citado P. Urrutia, sin em* 
bargo de haberle requerido él P. Abad con la certificación 
en que'constabad nuevo recurso liecho al Consejo, por lo 
(jue I se ha hecho acreedor para escarmentar la osadía con 
que ttn ée^)eto á lo pendiáotev ni á lo decreta<k), volvió 
á incidir en los mismos procedimientos que contiene el 
auto de ao de 'febrero, suscitando nuisvos motivos de dis- 
cordias^ y encendiendo ímas la qi^ por todos medios debia 
CQo^ürár >üsotegar^ paredendo correspdndiente-se tomé 
uoai ipibvádtbq^iestrajudidal de idestiereo de esta corte á 
dío|io.Padcé,^^aFaque á ejemplo suyo se respete la autoridad 
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y soberanía que se ejerce por el Consejo en estos recursos. 
Í2n cuyos términos, si el Consejo fuere servido, podrá to- 
mar la providencia n^s eficaz para que el Rdo. Nuncio 
cumpla con efecto el auto de fuerza de 4 de setiembre; 
mandando admitir en su tribunal las instancias del Padre 
Abad, tomando igualmente las oportunas que en su ante- 
rior respuesta de A. de este mes tiene prepuestas el fiscal, 
respecto de abogado y procurador del procurador gene- 
ral de San Benito, como asimismo la que va pedida con- 
tra el citado P. Fn Joaquin de Urrutia; previniéndose fi* 
nalmente al tribunal de la Nunciatura guarde las concor- 
dias y disposiciones de derecho; escusando pedir autos por 
lo que llama via reservada, ejecutándolo tan solatnente 
por el orden de derecho ep los recursos de apelacíoQ, con 
lo demás que d Consejo estimare por conveDienté, á cuyo 
efecto, y para que todo esto tenga la debida espedidon, 
se podrá mandar, que trayéndose por rdator este espe-^ 
diente reservado, se vengaá hacer reladon de loa autos 
eclesiásticos por el Notarb dd tribunal de k Nuhdsttnra, 
para cuyo efecto se le devuelvan por el ofiaa Madrid y 
octubre 8 de 1764. * • 

El Consejo en vista de todo dictó providencia man- 
dando que se librase sobrecarta ^ para que el Nuncio de 
Su Santidad cumpliese con lo mandado cíB^d auto delíiér!*» 
za de 4 de setiembre de 1764* 
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§. IIL 

DE LA BOTA: 8U ESTABLEdltf lENTO : JUECES: PASE DE 

SUS BBÍEVES . Y JURAMENTO : DESIGNACIÓN T CALIDA- 

jyfS DE SUS SUBALTERNOS Y ARANCELES DE SUS 

DERECHOS. 

ALEGACIÓN PRIMÍE^A. 

S^e él eaaUeameiíto del tribunal de la Rota de la 

Nunáatura. 

HECHO. 

' £1. tribunal de la Ntnícíatiirá M estableció con juris^ 
fS^ceion por'^laáo de: iSi&7', ea el pontificada dé Ciernen-! 
fe Vil á instancia del Seíior Garlos I, cbáio Rey de Ea-' 
paña 9^ no habiendo tenido antes alguna los Nuncios qiíe 
enviaba la> Santa Sede á esta corte, dice el Señor Gaflopo*^ 
msBM»^ Su iestaUedmieota hdtayo por- objeto deprimir &i 
amoridad y^ folcnltades natiyá^^de los Ordinarios, Metro-»' 
poliiábos'!! y tjikcesí de i^pekciooes'que ^r derecho ó coan 
tumbre, ó por uno y otro, conocian de ellas. Se Hmitó á 
aqueUas ulteriores iostánctás de!que bo pudiesen ^ndcer 
lobJkfiNaroffolltánuiyijttcpes de aptlaeiones establecidos en- 
^iBiéiinbvesoubnNÍpqkir .este oiedío á; Ja» partes los recur- 
sos á la Curia Romana, comq dÍ8taiiibesy;cosíoaos/Refírien* 
do los abusos que en esta parte se cometian en la Nuncia* 
tura y que motivaron una general reclamación de los Or- 
dinarios y Metropolitanos , añade que su remedio estaba 
reservado á Carlos III y á la santidad de Clemente XIV¿ 
dando una nueva forma al tribunal de la Nunciatura. 

Rto^se verificó efectivamente reinando aquel Monarca 
por el breve espedido pdr el citado Pontífice, á a6 de 
marzo de 1771. Su tenor puede verse en la ley 1.*, tit. 5, 
lib. a de la Novís. Recop. Después de reconocido y hallado 
en la forma convenida, fué remitido el citado breve al 
Consejo con Real decreto de a6 de Octubre de 1773, para 
que publicándole y haciéndole traducir é imprimir, se 
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oDmBnicane á quien oonviniese; j V^^^ 4}iie^en m vU(d 
oooBultase con la posible, brevedad ^ oyendo ¿Jos &eale$^ 
lo qoé fnzgase roas oportuno para asegurar el «cierto en 
la práctica de lo que ia Santidad disponía, y en el esta- 
blecimiento sólido y decoroso del nuevo tribunal, sus ofi^ 
dnas y subalternos. ^ i* 

Digna es de transcribirse 'la historia de este negocidí^ 
que foimíá^ él preámbulo del 'CÍt!ad0tiB|eal deqri^Oé Bite^ 
' se en él: ** Habiendo fallecido en Madrid (pbr el añb 
de 1768) eL Nuncio de Su Santidad D^ Cesar Albricio 
Luccim, Arzobispo de Nicea, -el Auditor de la Nunciatura 
D. .Hipólito Yincentl, propuso Vk dnda {i) de «i podría 
despachar ó na lo» pleitos y causas !)^a TÍstas antes del ia^ 
tteoniientb >del Nimcia} ; y el- Clonsejo pleno á quien fe^ 
mki la propuesta, éd consulta* de 26 de febrero de 17689 
cádos los 'fiscales, no solamente fuéxie parecer que el Au-^ 
diitor carecHa de toda jurisdicción para sentenciar loe plei-f 
tos ya visios^^ debiendo' queda<FÍ cerrado el tribunal áe]á 
Nunciatura y suar oficinas -subálternaa ^), sina que toé 
laioío jpiiesence lo qi:^ haka tetulK^noes ^-babia octnrrido sobte 
reforma dé dicho tribnbal, reproduciendo la comulta que 
en a3 de ^osto de 1639 hizo el Consejo al Señor Bey 
D. Pelipe 17," y la de ri de agosto de 1767, de que re^ 
anké la cñrcular del 26 de nt>Yiembre;i añadteiido quei eri 
aqiaelht locasion^ áe -debiq nianifestarUi jJa corte* de Roftitf 
qiif!.no Ise-adimtirift inievo Nunbio oottiejetcicio de jtírii^ 
oiccioB contenciosa y erección de tribunal á^te fin', comd 
no fuese únicamente ^ra ddegar in partibus las segundas 
T «nlterioresi iostaikiias ^lüsta qoei se/feilecie$enj deiM¡roi de^ 
España ! y sus < cespectñvasi pravinciadvngpardaiya la dí^X)^ 
áxnofí ídéí ! Ttá^ensinoi ¡y 4ais icEbací» dedbi^fiésicanómeas',^ i^ttí^ 
úgvta»,iy¿BMnta\mél Anter)de:ttoh)alr frcBC]|fnbi(D¿í^i:qi)ire;:kMl^ 
el ^^ccánwn^ de Ida cinco ^rel&dos^^i ^ue tenían asiento V 

:•- ,....,-,•.„• . ;.. . i-;.,- ■'-. . •.;.::.'■•■ ■■ • •' ■. 
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ia6 
yoto en el Ckimejo^ e^raordtnarío., ¿ cuyo fia mandé se les 
pQtnuoicasied los antec^d^ntes^ ¡qué parecieron* uecetarios; 
y en coiistulta de aS de- mayo de 1768^ espusieron su dk> 
támen., que en lai sustancia coínckiía con el del Consejo^ 
en cuanto Á los abusos y peijuiciós d«l tribunal de la 
Nurjciatura; y aun instaban con mayor eficacia i sobre su 
al>o}iciw;tper(}) decían i ¿raí necesario hubiese en el Reino 
iHi: jues^mipenohr ^m. .déoidiT) las éauéas ;e¿]esiá8ticas; y 
que en el estado >adtuai> convenia que éste juez raperior 
fílese el Nuncio^, aunque sin Auditor ni tribunal, cpme* 
fijando, ks caiisaéíá los Jueces i/i curia ^ protonotarios apos« 
tjóUoD^, í6 á jueces siiiCNdíálés en. ks: provineks* Mandéibacér 
ujEiaipuntuaüsnaaí confrontación dejlds; coüsultas antigua y 
y .moderna del.Cónsejovy )dé tod^s>xx!)i¡t/iad,de los Prelá* 
dos : y viendo qUe ya era indispensable acudiir oportuna»* 
mente al remedio de unos abusos y perjuicios que por^es^ 
pació de dos siglos hansido causa de Jas quejas y clamo-» 
res de los tnbiinalesv de los Filiados, de muidlos miois*^ 
(ros y pevsonaé 4eeomeo8ables - por . su virtibd y letras , ^ y 
gfiíNi*aIinéiile>de tcidós ltasif|ue>te»iaik qvp acudir ák^mi^ 
datura, tomé de las cohsultas del Consejo y Prelados lo 
que me pareció mas propio, y añadiendo lo que concep» 
Ule mas conveniente^ mas conforme á.derecho, dé mas 
ii»€il QJecucioh^ y. mentís distante) de k < práctica' adtig^aí^ 
Wandé odHmniioará íD;: Toñiaa Azpúr jé, después Anxft^go: 
deí Yaktaoiáy rw\ «ncsrgádoijdé negemos: ceárcá^ ideóla SaMfi 
Sede, las órdenesl para la duplica que habk de haeer al 
Papa, dirigida principalmente á k abolición de k jndica* 
tora qcieejeraa;^ Auditor^ :y á'estaUeoeci un táíbtmal 
coD^^liaesto del» juecesi m curia i&^haátBáooí ; de la Bota 
^0(P3aimiiiremkiié«idolb i>^s^ his/poccesi^óeidébia pée^ 
«tintar. SigiudiAzJMrniittúnitai^ lQi)teéraíinos (que^scB 
le prescribieron, y i^ndo dé t>tl natüralfiza;^ qne^iio ix>»' 
dia* menos de hallar buena acogida en el celo pastoral de 
iTuesli'o "mny 'Santo'^Padre:;"se"puso su' beatitud de acuQ^' 



do conmigo, y <juedó eLasipto «ij péffg^^fm^^ 
faltaba la espedi(¿Qni ÍQímü }^1 Imf^ Boibiaonm 
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bró Su Sanidad persona para la^NoMsi^tuínuiIe ekoa ReH 

nos, y de resultas pasó D. José Moñlno, achial minkitro 
mió en Roma, los oficios oportunos que le encargué para 
que la é^pedidon del breve acordado precediese* á la ve- 
nida del Nuncio. Tuto^su beatitud por bien-ejecotavlo así^ 
y por mano del mismo Moñino me dirigió el espresado 
breve.** ■'' ' '• •■- -■■ ''^ '^^ .^.-r- ;: i. [ 



ALEGAGIOíN. : ! 



Los fiscales del Consejo D. Pedro Rodríguez de i^am» 
pomanes, caballero f)eii»onadoi de ktidistíiigiaidf ,órééd 
de Carito lili y D. Juan* F«i)iit db idbiaar, farq^vist») €^ 
Real decreto de 26 de octubre óon él breve de^Sv^Sánti^^ 
dad de 26 de marzo de 1771, en-<|ue se dá nueva fórmá 
al modo de terminar y cometer en España las causas ecle- 
siásticas, con los demás antecedentes del asunto, y entera- 
dos de tqdo ^icen« 4^ este «egdoio ésmttú'ée^hBÚM 
graves que puédete ooiiirrir en el Gcps^joj' y mevecé pob 
JO mismo toda la dUigéncta y pendtKdcubpava ierittp^ qm 
en la plantificación haya la imenór eoiision en el debido 
conocimiento de lo que conviene y de lo que se establece, 
y se escusen en lo sucesivo malas ipteügencias ó disputas^ 
que turben la buena aírmonia^ que feUzdienife ipekia éhtre 
el Imperio y el Sacerdocio^ 6 sé frustre 'ehMludalUe^(if|i: 
que se apetece de feneoér ton tvevedad, y teda jusfíei&, den*' 
trodel Keino, las causas eclesiásticas, removida toda par*^ 
cialidad ó dispendio indebido; y con atención á todo: creen 
que es muy cohventente y obligadoní de- su oficia ^tornar 
en coñttderacion todala máteme y» los verdapdenosripviii^J 
dpibs de ella, á fiín de fÉÓfWnv chaláániíoifificaóoDes ^iMf» 
tricciones^ insttúcciofies ^ cláüsolas pfreseiHratbvas db ;qo(^ 
conviene usar, para que los naturales dfe estos- Reinos' sean 
mantenidos eñ sus legítimas costumbres, y no se convier«* 
ta contra Icis saludabka fines'qbe se apetecen en Isu per*; 
juicio. " • ^'^ ' '* ^f'-U'.n-jl ii'i y lít^írjiíO úr^.'A'^i lI ir> 
i ni Oonsejo^^^en^ t<M}ós ^mpos- ^iiit tifiracboesieí^ddicadoi 
n^ocio ton el iáayori'epMadOr'^^'eli:es{^^ 
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léalTunomos lri«£ragal^^''de!«st verdai); y si no 

se han. lograda ^U6 déseos hasta «I presente tiempo, debe 
atribuirse á la feliz época de gobernar el Imperio español 
Garlos III, verdaderamente el grande, y estar presidiendo 
eb la t catedral de <San Pedro Clemente XIV ^ sü digno; .si>« 

En tiempos tan felices, se debe aspirar á la perfbecioni 
porque las grandes reformas solo pueden lograrse cuando 
gobiernan los sabios y virtuosos. 

. Sfcrá, pues, preciso que los «fiscales estimulados de su 
boóQtv, {Árbf^fMdenlaliCorisejo los^^ estf^asuo^ 

<0 coiai aquella^ puiMtiálid&d(í«é exige; contrayéndose álaa 
omst^uciúnés fundámeodales de Ja^ siempre JejempJar . Igle-^ 
¿ai de España^ que en su cuerpo de cánones /conserta las. 
pruebas de sus fueros. 

En los antiguos tiempos se distioguian los Legados de 
la Sania Sede^enádos d^s^ 'OQoviec^ iiisaB^: aprocfri^iar) 
ri&f^ ó>>cesponsales, que ahora sérllaman/IStui^ios^fS Yioar, 
rio^ ajMostóItcc^tjó de 'hijSanta Sede^ B<Maai, ios cuaka se 
xioníbr^ban entre 'lo9 Metropofítanoá y Obispos de .^jada* 
pais; y de estos. úldmós .conviene ahora tratar, .re^rrando. 
para los» primeros sü oportuno lugar. ?- ; ) ; 

^) i iiGenoa,; átnsofais^ de ] Sevilla;^ rífué. r inoitihttado Yácark^ 
apostólico i !por; el oPaTm! ámplidcbiiqw.^oheitió la !S»6ta. 
Sede desde áSfde /fdbi^o ^ié 46B hasta Bu^ ^él; aoo 4$i3^ 
y es el. primero que^f tuviese esté encargo* ' ' . 

En. la decretal, que se halla en nuestro cuerpo dé car 
nones'de la Iglesia de España^ no .seJee jurisdicción algui* 
»&ieqntenolosáv>y suí encargovBeirediicriiajsqstájp^ltíieiUeiái 
niAQteiiBréai^flnqjaykflad«y^:^efda^erb obs^vaAeia Jel dó^) 
aia y la sana idiseiplipa ¡en lai^ iglestaacde Esjpaña, : : . : : ^ 
' Tedoé los que Iten la historia eclesiiistica saben que en 
aquel, üen^ se haUabaa «las. cosas «de la pdUgípn eti>l rma* 
yor conflicto já caufa del cipniasus^italdo por ios tArrianot 
en la Iglesia Oriental; y la España, cuya Monarquía esrtf 
iabaxliii^id¡da>eii(r^i]m ¿idg$cmym #il$^vpS{, :geiiMa tofi^tada . 
dblá Jiefegíaijlírri^ íy ^aeljiítoy^rt ab^impentp loa cat6? 
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litosi^i pór'm^ "prkíáúfíMfmtmlaihifvefi^ que £i haViábón^t 

oidti^¡»sept%kiéHon4leé»^eg^^7'6'óevo9 queden el Oriéi^* 

te habían contraído sus errorest . \ \ '^ 

i^^i! ikrá4 |^á^didifi8]0amas>ie( &nfid Pontífice Sim^lí- 

cyálieó^y 4b^<nfi^hVüVÍ6s«'killa tmidad db: h> Skpauyviétí^'^ 
dose á'i^sta ocmüsaiátí sm duda ^ por td áselo. que rbafaia i bb*^^^^ 
servado en aquel Santo Arzobispo; y bajo dk^epte\ ¿ifertb^i 
s«i]^u^ei!é^V4t^'^K^8^^'P^^^ decretal*;' le <^le- 

g^ sÉtt'Véííte^'ttórleltds^Uferaifji'-'^' f' -*í '•!> <á'I oih:^ nj.i^ 
i- 7&ntó 'ífeirté ¿feríame»' mrfí¿iis^^í^^ 

iriitzs ápóstóUtót ! ihstittíticfnis düacreia , W saneici'úm r^mtí^ 
/tof patt-iÁrh ^ñuUa^ tmdó\trtinscendi perrméeés; i^pomam^ 

Duraron todavía las mismas caiii^ 'por;álgmío8'aSdé|^ 
f li^í '«h elíí^ont!^(tefd¿l Bijo^^ qob^ntr¿ en 

éltá lé'dé jKlio de '5*4*, íy murió» «ri 6 de>'agosfOJ de SifeS^ 
se- réiióv¿ por ia'áeMpdar vez el ejemplo ide^«utDrÍ2ar la| 
Stmtk Sd^ ár dcis^rzobís^, y ]On <Obiip<»!ak«i9Í«n0,t¡¿mi> 
pd kré^ tsle 'Vic^^Mo^poÁólkMig p^ ukyift fpretí^ 

miHieiSeiá f^eh!iá->eWtiie 4€fe>deaMi8> Pr^ulofaí; & e&btd':<^ 
óoüéervár 4a fteKgvonCsídólíca'pór este 'medio en> tiempo^ 
táÁ dificiteé, sfU' akerar la^ menor eotaí eir punto A jiT^iá-i 
dicción, ni^at orden eMJoleááo en bl» prdvmcías* eelesiáé-^ 

tidás'de'^pí(ííftl^'''^ íí'-> *í'- 'í*'' " '^ '^íip -rr.Jíf ,')^ í •';' .'i'/f 

^ i'Eslé ^ofc^ Fbm^e^' n»mbitó ¿n .dliañé dcf S^v^' t^^ 
Víeattcy %)pó¿t¿tel¿o' ^j }ttáa, «tfetixipDlítátio dé 'JÍ!áPt&&cít^^ 
cbn > (a eláúsala 4^|jíeiia JNirogtf Í5 /ir»9íi^{Í5 M^rc^ta-- 
nonun. .*.••■ 'í / ... au o' •••jM-y , > 

Ecrté ¥Í€Érialo efe po^ eotíeiidei) para las tidrraá! y<^)ty>-» 
viudas sujetaís^'á^^los-^^^dos ew EMarfia.y^Oalía ¡NMJydMilée 
'* fe pítíeba tetáis der ^té ebnée^ el 

miMioí ]R^i£UiraHÍ0da»iguiüei(lacua^^ 

T. I. 17 
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tFOpolitánó db Sevilla, para las proviodat ecWá$tÍKpa9 4e; 
la Bética y Luñtania, con b misma eláti^ula prjeaervdtWa 
ecfuivalente, á saber: Salm privilegüs qm Metropolilanis 
üjjiscopis decretít antiquitas. 

EmistB faoultades ds Vioarlciapotti^lioQ. coxiic^idgs por 
el miamo' Papa Bormisdáá, y en la:^ propia forma á Jcian^; 
Obispo^ Utcitana:^to^ e$v á Juan Qbiqpio de ¡SloW^ c&udad 
entonces episcopal, y ^üe^se halla situada en lá^costa del 
Mediterráneo, se pone la misma cláusula, $ervatis prkile^ 
ffis MetropoÜtanorum. 

LanBétícajy'Lusitania estabadt por aquel tiempo en 
gran parte bajo dé la domioacíoa de los Reyes -snovos, y 
la costa Meridional >de España >que corre d^^ Cartagena . 
¿Málaga, dependía, 6 á lo menos algunas ciudades ma^; 
ritimas, del Imperio Oriental, y se regia por uQ.gpber* 
mdor con el titulo de Comes SCispomíarum^ jbafta que con 
ejl, tiempo, Ipt Reyes godos cooquiataron el R^qo, de. lot) 
suevos y edbaron á los.xomaocm.de lá costa y con^nentei 
de España enteramente* , ,. 

En todas éstas tres dcmiifiaciones separadas que por 
aquel tiempo dominaban nuestra Península y fáciJineote 
podian poasonar diferencias en las proviacias edesiásticaa 
de Espanaipoi^lo^fnuchoftiue influye la diytr^dad deVgor 
¿ierno civil^* se'faábiaa.ifitiroditó^. el arrianismo y U be- 
i^gía dé PiásqiUino, y con el objeto de desarraigarlas con*» 
firió sin duda éus* veces el Papaf Hormisdais al Prelado quér 
}uzgó mas digno^ instruido y celoso en cada upo de^ lop 
trea Estados civiles de España, para no dar celos á los. ' 
Príncipes seculares que. gobernaban en ellpsi y . vivUn to^ 
4a^ia*:^ii lai>t«üjeUlaside :Arlrio;iba^a qu^ ep.l^ tiempos 
^i^enlealie^nHiii'eup¿0nd& ^od^s*.áj)a( I^i^,<^t<^lica< 
-I Pe algUDa>de éÉtas< decretales ge deduce' babia diferen» 
cias entre los mismos Obispos, y necesidad de sosegarla^ y 
cf^brai»rá eite jéfecto Ckmólios^^ue en t aqMellos -tietppc^ 
t^jméabMi^aáíniásiráiaascama^ij^ r. : [ 

ío i^jf\'\^y^\i$AiÁ^i^^h^ de 

c^Éitac calgulix' nos^édaidíi. los jQbíiposi dí^i amba«i j^^\wá»ik 



Digiti 



izedby Google 



i5I 

^1 Vfoariaté d« fiáíüétW^ MetrotiolkáQO de SévHIá^; y ÍU^ 
neoééár^ que^l Papti'Soriiit9()ae>itSi ^eá^ribiese de nuevo 
una carta á Iqb Obispo» para' aquietarlos cea la preyei^ 
cion espreia de que se observáis los derechos antiguos 
^ la Igfesia de España, concluyendo el Papa ccm la cláu- 
sula á PatHbus decreia ser^entwr. 

• En efiwjto, no se vferon después otow i Vicarios apos* 
I^Mícos hasta la irrupción de bs» árabes en España; conti* 
nuan(k) inconcusamente lo^ Metropolitanos y los GoncHios 
provinciales y nacionales, en el régimen y jurisdicción 
omnimoda en todas las causas de discii^ina y del fuero 
Contencioso de la Iglesia. 

Este ejercicio de la aulKH'idad eclesiástica era tan seh- 
eilJo y ^juétadó á los cánones, que dó Uabia combeieíibias 
de jurisdicción 5 retardación de causas, ni diida alguna: en 
el órítñví gradual con que debían ser juzgadas y terminal- 
das, corroborando los reyes godos, gloriosos predecesores 
<éé &'M.,'te9ta (iBsciplina cóji sus* edictos confírmatc»rios de 
lo que se establecía én los Ckkicili»^ fitpvinciales' y natíos 
^€^ dé^ España ei^uso dela'B^l|>60^cciOD, como'sk lee 
en las actas auténticas de los mismos Gonpilios. y edixkps 
iea fuerza de ley , que se hallan á continuacipn de los Covk^ 
<^os. A esta inmediata protección de las leyes eclesiásticas^ 
publicada^ con el beneplácito y ajuttoridad Real, unian 
nuestrosK Soberanos el eja:^io dé la Real proieoeion; eá 
itodos ios casos qcüi^itbtes, 7 '4íá todo^ se pcdoedñ con siji 
•Iteal asenso» ^ - ■ - ' ' - / ^ :' " -, i 

De manera que por vittud denlas apeladones gradea^» 
Íes y recursos protectivos, se (erminal^n constantemente 
en España dtodáS' las cátuai eolem^tieiM >dd fuero c^ 
éMOi ¡tía li^fo^nñ qtie se va á maqifesibr:, 'yco» vefda^ 
4Íaty>arre]^ld á b^/fo^tei cabÓnicas y Goocíiiosikila Igle^ 
sia:de'Es|>áñá <j^ Técoiéarán'.W^fi^ no se 

tache dé vt4úBtaria una tsamstOüx 9 qne á pesar de ser con^ 
forn^e' á'U dlsdiplitiá<ÍNrin»tiva dé la l^eúsi espaada.y df 
la uili:vénMil;> se tí Ido olvidando tmtableiDenie á preteito 
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«as pertenecientes al fuero efcksiástico, éa calicjacl de verr 
dadero y único DiocesaiM), .\qon CQpf^Jo.^e; su^rfero, fii^ 
4í$4^nQÍQn; de/ peraooaaiet^^rió^icíia» |W<|Vie j^o bajóla psen- 
-tbs; dejando ¿Jot iab^íleC ó ii>flf rioí^j d^, íog npio^ges,,, todg 
ia.€OQnónaíá d^ ia ditoíplina interna jipQíia$tí<ía^;peío cni- 
dando él Diocesano d^ tíodo lo. espiritual perteni^ciepte á 
ios móhges, ,y aun . pre^scribiéndol^ las reglas , opoi^nnas 
para librarles de relajación ó cos^s ia){){'qpias .d^^a^e^ti^dQ. 

i Mil elConcitíó .XITotedajw, iCfD.que :8€^ trat^ de la 
¡unifi^rii^dad déíJá liturgja^ sftwpíQSfi^jjogQ )e$tat,3üM)ridad 
fipiacop^L en Ite í«igiri«atcs píalabf nft {. j . ^ ....;. ; , ; ' 

. .! Sub ista ergo regula Msciplinc^ non. ^lum , Mfittopoli^ 
ttmus toüus $uc€ provincipt Pontífices vel Sacerdotes .ástrifir 
igaUy sed eüamx eoetéici. episcofv,^ subjeétt^, sibi^cqlesiftrufB 
'f^éUmes^lm'ithtemperpre'ár^ -,. >: < i 

r>o¡ Son oÉiK)^ijinuabisi!Sii)oi44li:t^f)qq^ p 
^iscQpd,^:eüí^iilief^!instiandfa<^'deífó^ Ordin3rii;>s Diooe-> 
«anos 9 y esta generalmente jC0{5QtiQcidí^, sin, qne sea ^neceiBai- 
rio probar una cosai tan .man^ifíe^ta y qp^foriñe á 1^ divina 
ifWtiljiícion del Episo5pado,(y,r®íra^qu4aí^e,J^ Igle^a, Sifi 
faí autoridad, y áfe^ér«ilcii dfifeídPii^ Iqs i iQb^^pQfk:^ ¿cómo fe 
fK)íiria,íA»ototiepi^ii>í)6fdep ^^\^m^vj9\9i 4e,4as^i^si^si¡ d 
pasto espiritual de los fieles, la decencia, hQUeiHidad d0 
x^tunibres y aí¿tiyid^ efliflcíii^t^ ^rchtol ^ u, * 

Peco cemDi es^pQsibk. >y pr9pÍQ:ííje .Ift hi^fn^na> condil» 
i?bocici>qwc>iflohíyeMw«iiá!^ndssy¿a^^ tl^ lag[;i[^laí,,(^!e ¡ jijfr 
tiéi9.>y «qijiclacUTfíktsíipmYideQíí^i fifífilWrjQfei^fx^í* ?lq»e 

deiél, «sfaitófciipk jír,á«tdai*eflfe^:í^í^A,Íosf¿^ lat-ltgj^r 

mh igcraÍHjijía*de;lo6i^q>r/^p(9li<áa^ í^^jyi4«iárcw3( asá 
j}0r/rebttiir:€aa Jas iciUdádíb M¡fetS^í¥>)i*{de¡r^^ 
éimifuc} en'Ja!i>dpfbí«jroíeoSgl^Ul(¿^[>Afe'<c^ ^líft j^giwdad 
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dc^Ia reapeetlv^. ptroviocfa, y pojr Ip mi^mo eran llamados 
allí los Arzobispos Primates. 

£1 Metropolita no , con efecto , ejercía dentro de su pro- 
vincia una superintendencia general de la observancia de 
los cánones y de cuanto podía condecir al mejor régimeiji 
espiritual de la misma provincia, para, reformar las, pror 
videncias qu^ no fuesen convenientes tomadas^ por loaObísr 
.pos sufragáneos, o para suplir su negligencia. A él tocaba 
consagrarlos y confirmar sus elecciones, y congregar loa 
.G>ncil¡os provinciales que se celebraban precisamente en 
la primavera y otoño de cada año, en los cuales se terv- 
mtnaban todas las causas gr^ye^, especialmente crimínales 
á trascendentales al régimen y abuso de la provincia ecl^ 
siástica» 

Foresta forma constante el Metropolitano, ya por si 
solo, ó con sus sufragáneos unidos en Concilio provincial, 
mantenifi en.vigqr la disciplina de la ñorecientje Iglesi^si 
primitiva de España , como es de ver demostrativameint^ 
en los Concilios. - . 

Desc^ieodo ahora á las apelacionjps de los Ordinario^, 
dispone el Concilio tercero de Toledo cqlebra^Oj ei^. ^1 año 
de 589, al fií^ del canon 12^0, que, se halla tambí^ .ep 
Graciano, aunque coa algpna falt^i; de pxaclp^ud^ y.l^ sl 
:cái^n £f, caus. io,que8. 3, la siguiente i;eg)g gradual so- 
bfe la, s^n^isíop.y. determinación ante el ]\fetro|}o|i)t4np 
propio. ■.;.,. ■ > , ', .. ,.. ..;, . ' r/' } 

Hi vero derici^ tam locales^ q^ar^ di^esQrii^qiÁsp 
ab episcopQ gravari cognooef'inf^ qujocrela^ s^q$ a4 M^ríh 
poUtánuíTL def^rre nqn differfífít^qui J^etroppUt^rifi^ .jioi^ 

maretwr ejusmisidh^ : . í 

El CJott^ilio Tple^anp XI , c^lebradq ^, pl, año d^ Cri^ 
to 675, ^Icápoq a- y 3;» demuestra la pí^na' -autoridad y 
régimen qi)e cprresppnd? en tod^. la, prpvincja^aj jyiefFQ- 
politáno^ sin distiqqioa ,d4 <?|firp secular, ¡y,^pgfllíyr,,j,asijji 
,en las materias de ^\t\xrg\z,j4^^^^ 
fa4, salu4abíf! objeto de qu? .itpd9( eapYiígse,^nif¡wma.?,,,^^|e^ 

.f?wfftsé4ivQr«dí4 16 cffíMpitfldfe p^r«4piJy.w>V)ÍufóíL^é«r 
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ptandéciese la candad en todas las órdenes y gerárquías 
del clero. , 

Esta estrechia ünion y autoridad del Metropolitano con 
los Obispos sufragáneos, y de estos últimos en sus subditos 
•de la respectiva Diócesi , que resplandeció por mucbos si- 
glos en las respectivas Iglesias de España, evitaban toda 
competencia ó confficto de jurisdicción, y nadie á titulo 
de esento podia declinar la autoridad de su superior in- 
mediato, que era el Obispo, ni este impedir el recurso al 
Metropolitano su gradual legitimo é inmediato juez de ape- 
laciones. 

De esta forma no vagaban fuera de su provincia los 
eclesiásticos á países distantes con pretesto de seguir los 
recursos de apelación que podian fenecerse dentro de la 
misma provincia eclesiástica ó en la inmediata. 

Cuando el juez de primera instancia era el Metrópoli* 
táno, la apelación iba á otro Metropolitano el mas cer- 
cana ' 

En, ambos casos se debía ejecutar la sentencia del juez 
de apelación, y quedaba la causa terminada con eHa¿ Por 
causa de fuerza ó indefensión, babia recurso protectivo á 
las Reales Audiencias ad Regios AudUus: Tan antiguo es 
en España el uso de la Real protección. 

Eéta discipKna^e lee con toda claridad y puntualidad 
eñ el cáñon lá del Concilio XIH de Toledo, celebrado en 
el año de Cristo de 683, cuya decisión es muy ntítiibté» 
porque con evidencia aclara la disciplina usual de aquellos 
siglos felices, ó hace ver que las causas del fuero eclesiás- 
'tí^ de España, ora fuesen del clero j ó de los^ tegulares, 
sin alguna diféi^ncia se terminaban ante los MetropoHtá- 
nos^ qné^no^liabia advocaciones tii recursos peregrinos á 
Roma, y solo quedaba preservado el rectirso prdtectivo 
^pot via de fuerza ó protección, á la autoridad Real, que 
algunos han solido mirar con poco afecto, por no hallar* 
^ée bien- itistt^idós de la ^en^rable antigüedad de nuestra , 
Iglééla de España, la cual h¿ uieir^ldo en muchas cosas sár 
repvitáaia' cdmó dechado y^ ^l^i^pl^^ de la santa discip{itíá. 
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Quicumqiie ex clerids^ vel monacins (dice el referido 
canon 12), causam contra proprium episcopum habens cid 
metropoUtánum suum causaturus accesseritj non ante de» 
bet áproprio episcopo excommunicationis sententia prcedam^ 
nari^ quam per jiidicium metropoUtani'sui^ utrum (üg^ 
ñus exconununicatione habeatur^ pqssitagno^ii.^Qa6d ¿ an^ 
te judkium quis episcoporum in talium personas excommu^ 
mcat'ionis sententiam prompserit ^ ilüs penitus quqs ligaste-* 
riru absolutis^ in se illam noverit retorqueri sententiam. 

Quod etiam et ínter metropolitanos converút observari^ 
á prccgravatus gus á metropolitano proprior^adalterius 
proúnácc metropoUtánum molestiam pressurct su» agnos^ 
cendam intulerit^ aut si inauditas á duobus jnetrppqli^. 
tarús ad regios auditus negotia sua perlatwrus accesserit\ 
et ob hoc excommunicationis jugulum áproprio episcopo iZ/¿ 
videatur ir\fig^y hoc tantum est obseroandum , ut si prius 
unumquemqfie excommunkqtionem contigerit sufcepisse anta 
quam áproprio episcopo ad alium, pertrarísiret^ tvmc^^ 
excommunicatus apud eum cujus judiáum petiit habeatur^ 
qfjuundiu excommunieatoris sui objectibus^ utrum juste an in» 
juste alügatu$ sit^ agnoscatur. Hasta aqúi la disposición del 
catado canon 12 del Concilio XIII de Toledo, que lian 
creído loa fiscales deber transcribli;.en mayor prueba, del 
s^aunto de que se trata. ; , , ; , ,. , " 

De las últimas palabras del canon anterior resu}tap^q]pe 
mn vista de autos y méritos de la causa ^ uq. se riE;poniaQ 
en España las providencias del juez eclesiástico ordinario,, 
ni ae le inhibía en el efecto suspensivo^ y de esa s\ierte^ y 
cesando tan^ien las exenciones ^ , entonela del todo chasco- 
nocidas , eran respetados Vo?, Qbispos , Jo^ Metrqpolijtánpí 
terminaban las causas, y cBtat>aa espediros á los^ v^lloé 
los recursos j^protec^lvof^ a) Spbeiqai^o: y á siiis tt,lbiínaje^ fw^ 
premoa. Esta era, en compendio , la admlnlstrapioii; en e)r 
tuero contencioso de ja jurisdicf^pn «lesiásticá en Es^ 

M, De eatje célebre, ^áiM^^j^ld^l-pp^jl^^^^ 
do, sé ve manifiesto ^Íór4ea,jgirj(cJi»l^de, las^ ;f»usa^ , jj 
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ciüáleé eran los privilegios y facultades ele los Metropolitá- 
rios de España para, terminarlas, - ' 

Estos privilegios preservaron los Papas Simplicio y- 
Hortoiídas, cuando dieron títulos personales de Vicarios 
apostólicos á'Cenón y Salustio, TMetropolitános de Sevillái' 
á Juan, MeiropoÜtáno de Tatragoda, y á Juan, Obispó dé^ 
la' Iglesia IllcitartaóvdfeElclié, que aliara; yá no existe, y^ 
€h sü tugar vieñfer á^ estar la de Orihiiela. ^ » 

Nó encuentran los fiscales que esta autoridad metropo*' 
Ktica tié teriñinár las causas dentro de las provincias esté 
abdicada á 'nuestros Metropolitáfios , ni parecía conforme 
á stf iüstitücroñ privarles de iift derecho siti' el clial difi--". 
Cultosamente puede florecer la disciplina.' ¿dfSmó se liace 
componible con la breVe y pronta administración de Jus-' 
tícia el tolerar que las partes se vean precisadas á recur- 
rir fuera de su provincia, ó á la Curia Romana á llevar 
ífus recursos y quejasen gradó de ablación, donde se ig-* 
üora la lengua^; las dóstutabrcs ^y los especidéís.^^ 
nacionales? •" ' '"''• ' '" ;"; .' ■'•;■ • ' * .-^ - - '^'•-^ -■' 
J Dfejaja esputótó los fiscales V y es reflexión de'muy cé^* 
lebrfe cahobistas, que á la sombra' de la colección apóCri^V 
fá de ^/stdoro\3fercaíor se introdujeron los juicios peregri*^^ 
ños y distantes^; quedando feíempre á salvó' sú^ dérefctio á^ 
los Metropolitanos para reivindicar sus privilegios' y rik't&í»' 
vas facultades, que pueden verse en la fórmtilá dé! jüra^ 
¿liento iíjue les' jprcstabánf Ipi sufragáneos pitá '¿íbtfener sií 
oonfirmacioü ; cuya fórmula se lee todavía en el Pontifical 
ál titulo de Serutimo Serótino. ' ' -; 

~ El Concilio Antioqiiéno, cáiíori 9; áí^ lo áéblára i y'teí 
ferpptá discipUna matítúviéroü las Iglesias tle^ África: J'* ^^ 
'- En el siglo XIII peráéveraba intacta aán én Ebpáñáí^ 
(Jofmó sie ve én.Ia ley iS, lít 3, part. i.*VlÍ!atitoí4aád ñé 
los Metropolitanos 6 Arzobispos dentro *dc' su provincia, á 
pesar de que las decjhetalés ápócri&s de Isidoro* ibán^^lía- 
ciento ^us efectos por medio de |a escuela de Bolonia,' f 
decretó dé^Gráciarto ; idóñdé Wirfiértó'sdióleétó*, '^'an- 
tes' ló KáBiá hecho el Obispé^ ¿urchárdo eii éú 'obra. * v • 
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^Árzobbpofará las palabras de Ja citada ley) taxito 
quiere dciir, como cai^dillo de los Obkpos, é bieo assi co* 
mo el Patriarcha , é el Primado han poder sobre los Ar- 
zobispps, qiie son en su patriarchado, é en 4as tierras que 
á «Uos Dertenescen::: en esa manera misma lo han los Ar- 
zobispos sobre lo» Ofáspos que son en .tus jproviocias, é en 
esas mismas cosas.^' 

Es preciso confesar que después sé fué relajando este 
orden á causa de las reservas y confirmaciones de los Obis- 
pos que desde el siglo XIV se piden en la Curia Romana, 
de cuya yariabion ha nacido, sm duda, la ciecadencia de 
k subordinación debida al Metropolitano en su pro* 
i^incQu 

£n el siglo XIII permanecían también las éleociones 
canónicas de los Obispos, que debian hacerse precisamen- 
te con otorgamiento y licencia Real, según es de ver en 
la ley 1 8 del mismo titulo y partida, conforme á la anti* 
quísima costumbre de España , que en la ley se titula así, 
añadiendo que duró siempre y duraba aun entonces. 

La confirmación de los Olñsporasí electos, tocaba sil 
Arzobispo, y aún se observaba así en toda la Iglesia de 
España, de que son muchos los documentos que permane^ 
cen; y asegura espresamente subsistir esta justa autoridad 
de 1<» Metropolitanos el Señor Rey Don Alonso el Sabio, 
eo Ja ley ^7, del citado tít. 5, part. i. 

Por la ley siguiente a 8 consta, que el Arzobispo, co- 
mo mayoral inmediato, consagraba con algunos desús 
eomprovinciales al nuevo Obispo electo, y lo hacia Cb/iee- 
jeramente; esto es, en forma dé Concilio, para -poder co- 
nocer con sus sufragáneos añstentes á la conisagracion , de 
las causas;, que por : ventura se ol>jetasen al electo, y deci- 
dirlas junto con ellos en Concilio ó concejeramente; 

No era. lícito al Obispo electo consagrarse fuera de la 
provincia, ni por otro que el Metropolitano propio; •'é la 
consagración debe ser fecha (eontiniua lá ley de partida} en 
la Eglesia de a^uel su Mayoral 6el efecto, ó en otra Egle- 
sia de lá {Mroviacia^ ó dó toviere por bien aquél que la há 
T. I. 18 
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ie facer.** Esta ley es en todo concordante con la discw 
pUna universal de la Iglesia, anterior á las reservas, que 
empezaron á conocerse en el siglo XIV. 

Mientras se observaba con tanta exactitud la ordena- 
ción y consagración de los electos , los Obispos comprovin- 
ciales respetaban como á su propio superior al Metropo- 
litano , y eran desconocidas las dispensas para consagrarse 
fuera de lá provincia , que ahora se suelen traer de estilo 
aunque no se pidan. 

Én el mismo acto se prestaba por el sufragáneo el ju- 
ramento al Metropolitano, de que se ha dado noticia an- 
tes, sacado dfel Pontifical Romano, en que le ofrecían jus- 
ta obediencia y reconocimiento de superioridad, y era en 
tanto grado qtie no podian salir los sufragáneos del Obis^ 
pado ^'sin otorgamiento del que fuer su mayoral,'* coma 
se ve en la ley 29 del tít. 5, part. 1. 

Era tan cierta y constante esta autoridad, que en casa 
de hallarse impedida el Arzobispo de consagrar al electo, 
delegaba sus veces á uno de los Obispos sufragáneos de la 
provincia;. y así lo respondió Inocencio III al Arzobispo 
de Tours, por el año 1 198 en el Cap. Quod sedem de 
QJfi jud. ord., coma regla constante de disciplina en el si- 
glo XIL . 

Luego que se introdujeron las reservas beneficiates, y 
estas fueron estendiéndose á Jas iglesias Catedrales , empe* 
zaron á cesar las elecciones canónicas de los Obispos y la 
eonfirmacion del Metropolitano, espidiéndose las bulas de 
confirmación á los provistos en la Curia Romana, cuyo es* 
talo , apenas lleva cuatro siglos. 

Muchos> de los electos sacaban dispensa para consagrarr 
se fuera de su provincia, y se hizo en alguna manera cos- 
tumbre usar de tales privilegios faltándose á la' subordina-* 
clon debida al Metropolitano. Asi se fué olvidando la prác- 
tica de prestarle el juramento, y aquella obediencia que 
por catorce siglos, habia sido inconcusa observancia de la 
Iglesia de España y aun de todas las demas^ 
< De aqúi dimanaron tamluen las abusivas apdádones^ 
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antes dedcmiocidas , y después UaflKvlat omisso medio^ j 
así se fué propagando un general olvido de aquella adim-í 
rabie gradadon con que dentro de cada provincia eclesiás- 
tica de £spaña, ó en la inmediata, se terminaban las cau- 
sas del JFuero eclesiástica La6 apelaciones, c^isso. medio es-v 
tan prohibidas en ia ley i8, tit a3,'part. 3./^ La alzada 
(dice la ley) debe ser en esta manera, enbiendp de gra« 
do en grado: todavía del mayor al menor, non dejanda 
ninguno entre medias.'* 

De un abuso se pasó á otro, pues aun las primeras ins^ 
tancias da los Obispos no se respetaban ni estaban librea 
de continuas y frecuentes avocaciones, de parte de los Le-» 
gados y qtrc^ oficiales de la Curia Romana, luego que las 
reservas abrierc«i paso á ^stos conocimientos índirectamen^ 
te. Para que no se disipase la autoridad episcopal, fué ne- 
cesario que el Concilio de Trento, que se concluyó en 1 563, 
estableciese la regla del Cap. ao, Sess. 24 de refórmate 
prohibiendo á los Legados de la Santa Sede y óirog supe- 
riores eclesiásticos el uso de tales ayocaciones tn perjuicio 
de la primera instancia. 

Ya Inocencio III en el Cap. Dwx smut de off\ jud 
ord. habia declarado q^ie los Primados nó debían conocer 
en apelación de las causas pendientes anleló8 Metrópoli^ 
tános , conforme á la« reglas del Concilio Níceno, y reglas 
canónicas, en perjuicio de la autoridad del Arziobispo, 
quamdiu €lerici xm (dice al Arzobispo de Tours) coram 
te voluerint stare juri^ compeüi non debént judicium Pa-^ 
triarchce subiré : nisí causa per apellathnem ad ejus (M^ 
dientiam perferatur. 

£1 mismo Pontífice declaró al Arsobispo *de. Seos en 
el Cap. Lícet in corrigpndis eod. tk. que mandó la Santa 
Sede , encarga al Obispo Diocesano ó le' escita á la cor- 
rección de los clérigos seculares 6 regulares de' su Obispa- 
do, no es su intención avocar la causa ni impediir la ape- 
lación al Metropolitano; añadiendo que ni tampoco es justo 
que se haga tal prohibición, y: jostai^ente' se declaró asi, 
respecto 4 que la autoridad de) Metropolitano en m pro^ 



Digiti 



izedby Google 



r4o 
inncia está tan reccmocida en loe cañonea, como la prt* 
mera instancia de los Obispos. 

Qiúa tomen intentioms nostrct nec fuit nec esse debukj 
fson palabras literales de Inocencio III al Arzobispo) ju^ 
risdictíoni tuct per mandatum hujusmocU derogare ^ pra^ 
sentium auetoritate dujámus dedarcmdum , quod d in in* 
qiúsitionibua ab eodem episcopo non tamquam delegaMOy sed 
tamquam ordinario faciendis^ aliquis casus emerserít^ in 
quo üátum sit ad Sedem metropolítanam apellare ^ proe^ 
dícti occaúone mandati^ auctoñtati tuce y qux)minus ad te 
twnquam ad metropolüanum appellari valeat^ noluñms 
aüq/uatenus derogare. 

1 al fin de la decretal previene al Arzobispo qne en 
las causas en que entiendan sus sufragáneos, no se les 
impida tampoco su autoridad , y que en los recursos de 
apelación proceda el Metropolitano con justicia y templan- 
za ; in apellationis eausa prudenter et juste procedas. 

Honorio III en el Cap* Dúecti Jitíi de apellatiorúbus 
espresamente declara por ilegítimas las apelaciones onúss^ 
medio j en el concepto de deberse apelar gradatim en las 
eosas eclesiásticas , pedirlo asi la buena discij^na y la mas 
pronta y acertada terminación de las caujsas eclesiásticas^ 
y con mas conformidad á la primitiva observancia de la 
Iglesia.. 

, Esteérden gradual reconocido en toda la antigüedad 
eclesiástica daba jueces< ciertos á los litigantes y determi* 
nados asi en primera instancia, para poder los Obispos 
contener los subditos en el debido respeto, honestidad de 
vida y cumplimiento de su obligación, como en grado de 
apelación para que er Metropolitano reformase los agra- 
iViQs causados por su mifriagáneo; peío sin inhibir ni pri^r- 
vati á este del conocimiento de la primera instancia arbi- 
^ariamente y sin regla , como se empezó á esperimentar . 
en los Ñglos referidos» 

. , Esta au|boridad de los Metropolitanos en segunda ins^ 
tanda ^ se halla ^i pleno uso. actualmente en todaa ks pro» 
^vifif ia» ecksiáaticaa de España:, habiéndoseles remitido los 
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fxoceeod que abuñvamente y eitm» rneUo eslAh^ii arla- 
dos ypeadsonteaen el. uíbonálideila Non(áatiiihi,t<fe6pu^ 
qae ac|uel tribiuial se oenró por muerte del último Nmicio 
D. Cesar LuccinL 

Para que tuviese efecto la remisión á instancia del fis-» 
eal se judiercHi los procesos de esta nfitnralasa iJtd effectuan 
tidendi al tribunal de la Nunciatura, y en ejercicio .y! pro- 
tecúon de los cánooes y de las iaéultfides de los Mettopo- 
litános', quedaron con esta remesa los Arzobispos del Rei* 
no plenamente rdntegrados en esta parte de la jurisdicción 
que les pertenece en toda su provincia eclesiástica , i:ecur- 
ritodose á ellos desdé entonces directamente por los ape- 
lantes , dándose úmeamente por la Santa Sede comisiones 
á jueces sinodales cuando recurren en apela^oa de ^s senr 
tencias de los Metropolitanos ; de suerte que actualmente 
se terminan las causas contenciosas del fuero eclesiástico 
dentro de la núsma provincia, conforme á los cánones , y 
con gran brevedad en el despacho de los pleitos y á mer 
nos costa de loe litigantes^ -; .. k , 

Y: como las cosas con mayor facilidad se reducen á sus 
originarios principios, no se da curso á comisión para cot- 
iKxer omisso medio contra las facultades nativas del Me- 
trop(ditáno, ni para juez que no sea sinodal, en las causas 
apeladas: en todo lo cual pcocede la protección Eeal á far 
vor de I la obseí^vanci^ 4i los: cánones y eo beneficio del 
Beioo^ . > , _ . - . ; ■ ' ' 

En las Indks se baila en práctica respecto á las causas 
eclesiásticas, la disciplina primitiva de \i Iglesia de Espa- 
ña, que dejan referida los fiscales, y consta de un breve 
de Gregorio XUI, que^ es la constitucioii i.^ que- se ¿alta 
en el Bularlo Romano entre laa de de este Papa.^ su data 
á iS de maya ¡de iS^a, y fué tsspedida á instancia ide Fe- 
upe II con ^1 fin de abreviar las causas y ev^t^r costas; y 
gastos á ios eclesiásticos naturales de las Indias, Islas y tier* 
ra del mar Océano sujetas á España, ó que lo estuviesiw 
én ad^atate» Eo^-U jefi!t€)nsion de e^te bisev^ a^eadviei'te el 
jgrán eonoiwiténto^.de oii^radiseilplinaK^Qp qjie 4e ^licitó. 
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'. ¡ í^iosíijijéííe» íf^Pé'eií^prHMera iiwtantífiv.y^ t» grada di} 
apelación 'débeá 'eonb<í¿rA}e las ¿^ it^\miaó¡om^ifn In^ 
día» 8on'deVtd8 y coi3s«áM66; esto es, «h primeni, instan-* 
cia el Obispo Diocesano 6 sa Vicario conforme al derecho 
coiniun y disposiciones canónicas «, üoclnsa la del Tridenti- 
no^^qíie restautó Jto^ todo lo^ qu^ {Hida la prioaera iás** 
lanpia. v- ■•'■♦».;> 7 .r ...i./ , il- \.\ \1^'- '..'•■• 

^Lás a pélaciones dé k^ ^sedtencia del ^ tQbispo deben ir ai 
Metropolitano propio, siguiendo tanabien en esto las diB-» 
posiciones canónicas y constantes de la Iglesia por estas 
palabras: 1 

Qaanáocümqa&^in> ccmás ttím úrUtúfmlibds^ quam alai 
ijuibus(Mmque fotüm'éaií^siá^immmncernentümiá ^nt^ 
tiis pro ieiVipot^ latk *^péllún^^(miigerk\ sí de sentencia 
áb episcopo ad metfopalitanum. '> 

Si el Metropolitano ha sido }nex* de primera instancia 
por haber tenido la eatísa origen ^i]sa' propia Diócesis en 
-<3alidad; de Ordinario tte ella ^ entonces ee establece por ro- 
gla que la apelación ó alzada sea ial í^Üinárió cilss ecr^ 
^tíiínb Bia úeúeúdsíééé pes<*íptoíó ^mí^rsR.^peml íde U 
•Santa Sede, para cjonocier y détentiinar. /"; ' 

Si vero prima sententia * ab ipso métropolüano pro* 

mulgüta fueriti ad oi^dinarium viciniorem 'aboque alique 

-aüosedisapostolií^ rescripta apeiktiir¿ i ' , 

* » En este/breve «e pon© taíiibién»fe raegla de que siendo 

las dos sentencias de primera y segunda instancia conibr- 

tóes, se ejecuten ycausen cosa jozgacla"; en lo cufal rio so* 

lo se favorece no^blen^nte á los litigantes por la brev^e- 

dad de los jpleitos, sino que basta en ello se oonibrma tgm- 

ii»en lo efe«$t)Teéido con. la anticua* y salida discípiina de la 

í Iglesia deEsj^aiRa^ ©n esta^ibmm! ^ (>;.'. 

- > Ét isimciindá séntmfia pñrricssentenfmmr^opmfsfue' 

rit (?¿m rei jnd'wati^ obtinéat^ et éxedMtoúi per eiim^ qui 

eám taUrit^ quacurriqaeáppellmvme^norti^ dc" 

^mandettir. < /. ^ [ 

1 í " Stípuósta' la ré^a* anftecédentefpáYa proveer al caso de 

•quillas ^ol^f^nteuaias^e'|íriiiiértf'y séguiída Ubtanciafifoe- 
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sen disconforme , y en , este rsegahdo, ^epotejciraict^tW^ qwe^ 
es freocienté, para que se verifiquen dos sent^ncma coa- 
formes que causasen ejecutoria, se establece y permite la 
apelación á otro Metropolitano ú Obispa mas cercano en 
Indias, y es ejecutiva a^ sentencia confitnjátoria de cual- 
qtiierá cíe Ids dos apelad£^..X4 jcláwatila d^breyc.cpie ha- 
ce al asuata, y es notable por $vi cpn90(i£inQÍia ;can ñuQ9tt*Q 
derecho canótticD' antiguo, dice. a$í; '- ' 

Si vero Hice duce, ske ab ardinatio et metropolitano^ 
ave á metropolitano et ordinario viciniore latos ^ confor^^ 
mes non fuerint; tunead alterum metropoÜtanum velepÁs^ , 
copiim^ á qtw prima' lata fuerit' sentientia^ n4 viárúorem 
ejusdem prosmácc ^piitófm^ app^Ueiw et duM ex ipsis 
iribus sententiás conformes quas €tiam\^n¡t, r^ijudicatoe ha'- 
here volumus^ is qui ultimo loco judicaverit exequátur^ qua^ 
cumque apeUatione ñon obstante» 

La fijación y reducción del número de las instancias 
es úoa de las cosaB más ^entajo8a3, que jcoptique el breye^ 
de Gregorio XIU, y conduceci notal^ll^ipente al gobi^rflfl 
espiritual de Ids eclesiásticos de India$:|es en sustancia el 
niétodo mismo que prescriben los cánones de la Iglesia de 
España 9 y califica de útil su larga observancia hasta que 
i?íMi la introducción de las re8erva0 se fué. plantificando. jn-^ 
9»QsiblemÉenle entre no^cftrossJa^ opinión y Ja práctica ^q 
que deba haber tres &etífe©tias ocfn£b¡ri^s epe^ fti^o ccfle^ 
siástico paía que seaü ej?Cutív&8,| PíMí,f§t^ U^ei^y^e «^teif-i' 
nizan en alguna manera los pleitos y se dá lugar á cinco 
instanoiad en mOchds litigios por poca duda que conten- 
gan á causa de la nati:iral varied^ de.pp^n^r^que,!^^ t^g 
co<B(un en: l0S; hombres^ y.c0n fi^^Í?rffqp\fo^pji^^^ 

^San Bernardo se quejaba .d^,gtap;pe^jyigiq d^^yUs^^ 
lacioned distantes qye iban ¿.t^!(Jqii^{Pj9fp^^ .OnfíCc-^uj^^ 
eclesiásticas; de la impunidad que daban ii^diréctamente á 
los escesos del clero, y déla mengua que ocasionaban al 
respeto que por tpdapi. raines; es d^ido. <á, lí>9 )Qt>ppos. j 
irlos Meítropoli^RW^. q^e eraiit)Ví7<m¡cp8,i qm^fl^^.^'^ppp 
los sufragáneos, conforme, 8l:Q(«iffílip,,ÍÍÍi^^ 
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terminar lá8 íjaiisa^ ^cléáíásticas <j«ie ocurrían dentro cíe la 
provincia; hdstía qué lá cpleccicJn apóqri&ídf Isidoro Mer^ 
cator vino á autorizar los juicios peregrinos y distantes con 
grave menoscabo de la disciplina eclesiástica, induciendo 
una Confusión lafeítimosa en cfósas tan dáía» 

• Bo* mas qu¿ k)á fiscales bán buséado el origen de adr^ 
mitir tínico iiistaíticia» en> fes Cávisas edeeiásticasf cuando lá6 
sentencias son discordes i,'n6 han -podido >encoritrar disposi* 
cion canónica contenida en los Concilios primordiales an- 
tes del siglo XIII , que autorice uña serie tan dilatada de 
gastos y de dilaciones en los juicios eclesiásticos. En ló^ 
prirtiitivos tiempos ios décidia el Obispo y concluíanla 
¿asó dé recitrsb> afeité el M^trcípolitánc^^n Concilio ó Góti^ 
gregacióh prbviníciál; q\íe i6elebra:ba^aaüalniente con mé 
sufragáneos antes dé la cuaresma eon el fin de reconciliar 
á todos los individuos del clero, 6 imponerles las penas 
correspondientes de penitencia ó ekcomunion, i^egün la 
calidad déla cátisa, ó encierro en algún. «nonasterioígi eí 
tafei6' lo pedia para ía Wndigna correcéion, ' !.•">; . 
^' • Á esté''efefcto'habia sus resúmenes dé los cánones ' pe^' 
nitenclales para su mas fácil aplicación á los casos, y aua 
observó Graciano en el decreto esta división. En una pa- 
labra, en los once primeros siglos de la Iglesia se proc^ia 
iéii 13s éaüsas con pulso, ^eéonótñícamente, dé plano , tóíl 
eáíi^épíitó* 6! ¿gtíi*a dé jüiéio, y la verdad sabida, Áñ négai* 
iá átidiéncia ñi éscédjéji: dé iloá^eáiípnfés, apartadas suitílesíaa 
delibro. ; ; / f 

bia alzada ni recurso 
del clero, Lag caiífeai 
íli estas mismas Coo^ 
, y erán'taei en que 
1 depuesto» á la Santa 

isas lio -ts ocasión de 
íes iháW¿|a «í Concilio 
vi^íál y fi^guiéndo > lafi 
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fr ¿Dqd^ftuief puesy pxsSb^xéur ongertíth<po£HiK¿iad día 
tíncq inátaiiciar éaMos pleitpa.écleñáeácoi, ini la precmoo! 
de que hubiese tres conformes nec^ariamente para causar 
ejecutoria?! 'j ^ *: . ; 

•o:^ £ii]e¿ecfaa> común, dé los.Yomknós np permite en^in^ 
fSeltOL)iiiáa qi» tres m8¡líaiicia¿,ry pvdbibe lae.t^rceta apelan 
cion ó súplica en una misma causa, y así lo previno poBi 
regla-^^d fimporador Justiniono á Mcbna^ prefecto ¡del Pre- 
torio, ea lá ley unid. Cod. Ne Uceatinunaea^emque caa^ 
mi ^ntio ¡provocare. . / : . > / . 

ú * Por derecho danónied seíepcytatcan i^ ifextos en' \sm 
jdocréiaie6cx|ueije ¡réñ^oin i ^^¡ hff^íiy'i^i súnqmh^ 
asedes düiiperáüackin que .nada/ p«iBsbánc4;iavbb>deJa&:cin* 
co -instaociasf, /si se leen coa^ cuidkdp y^ dísK^rnimieoto le^ 
:gál í y ^sou sobce la i^rma de. ^daútir las apelaciones ^ue 
j^a^oméibté se: alegan.) ü: ., L 

El primero es el Cap. Directa, inpbi's li^yt^cappeiíata 
«Qfflqudüas i^labrasr loBon xáahdmníjiiralj mo halüa de 
pif^k^^jMficiMifs^éilke^ éaMm:cauiaSjhcff)peUaré¿ 
r M oiig^balde esté text)o:c|uese lee enJosi mánósoritdsi 
ilíces 6¿ ¿^er a^ in Mtdem causct appéUare séamdíK 
.cj! >. Oeí <^iialqij»^r xnodo sé conveiice: que ea este capitulo 
.é^\ la^r^ritatesDCiQ se: eétableeen cíiioáiirita0cifl»»i (pobiUéi 
*m. k^ ><»KUSQr.wl(!»íásticafl^^; y siiúaWjM^eníte ise; pci^^^^^ 
4res,:á iinitax^ba y ejeoiplo de l0<dí$ptieafiQ(párel demho 
0VU ái los fomahos^ á que es refi»n^é5)y'por loimlsáib 
ea su tenor nada innova ni establece de: mie^o^ y así la 
pafibUúiad de cinco instancias 00 sefund& bieb en el>ci* 
rí»4o. capítulo Pkeí¿t(tyn(oti^ ,t'.u \ «. • ^ ^^ - . 

£1 segundó es el Cap. 5Ata ^na^iSS. del «ismci ^ttjb 
I QE «qpieU^ pplalwrkw Temo i: wcejn- appelíatm&Sí: od nos ^ 
emktens contra legitimas sanctiones. Eéta teptresion de te^ 
pinnas sangf iones óeameBíta referirse igualmente á las kr 
yes ;cly)les del Qódigp». y na se! dehe éatender, de disposii* 
cionés eclesiásticas, las cuales se llám^.en<^el(de$reto y!eA 
J*S(5Íteíiie^BSíMe»pre^Qw6MÍlí4$¿ :) .>!i\ 
í;,,: .& taa ciem i^sta reflex^oj;!^ queJi eniiaa (jle.^ue 1^h\^ 
T. I. 19 
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te i^rtef ocb iad . ííx&doI sedukF^ y! era ) Idel estado, tcmpovál 
deljFapaa.- ] 'Uiiu ..':;.-,•..... w.-._,';.-u.; c-j j :, ..' , ! ., ;.'..'. 
Antonio Mornac en 8U8 comentarios y observaciones id 
' GíidigD páñvn^ qnefla,:ieyúmá (¡hdí\N¡e>)üceát murta eo- 
deinqueti-SfíTé^iaé aUsárva; ea.losjÉcibuhaks eelpsíásticóli <3f 
F«pc¡ai.v*n :.t:l l.l ( ^í- ' r> fí j^íí i f>fj:' í o 1)' .!' • t -^ i- /» 
- f 'La práctica! yiatrodiiJD en el filero Tsclcáástico las^ txei 
ccmíbsn^eg,. porque como interpretan los canonistaala^pTO . 
hibicion de apelar tercera vez, la entienden respecto sLost^ 
da uno^dlK'lDsets^pelaiitedv f a^ loiesoribení guiados > de la 
práetó^ ios oíaé^^ vaélebcesí imérpreteB ídel dei^eolio^cáti^nkói 

Sénta^etiréjud^'xpier proHibe^ decir de nt^ídad^4 apdíar <dc 
tres sentencias confordieB, para aponer algua' térmkio á'loa 
pleitos eclesiástipos y conservar el oci^pete debklo á^ laa 
aeiUeqcjnas'i^cpáa )i¿cgada^yy'.l'\ í;/;--' :* f-- o.va . 't, .M 
•S.j iEstSL enni^íatÍ3¡^a ;Ganóni» camina ¡/di^íei^ ccbceptor y 
8Í9tóáia^qué^3oB^«Qrial¿a >£ueróh estábl€^áeiK3oif»ooii^áif^^ 
yiotentaiido bícKsposicioa :del< derecbot) dyil.de los roma* 
nos, porque habiendo cinco sentencian, ias' tres debíaüder ^ 
in pqrtíHniúi en- virtud de comisión del Papa |á m Legado» 
ó radccfirseí en^ $la Chaviá >Ron3aba ár> aii»ilcio¿ de la J8%iiáttn^. 
^' ^' ¿Q^ié^s^^evocdfdo'13» Wt^ 

mbiaiii e¿P l^ii)Sa)4aj»ik!9^$)!coíd^]Jciéj sefitéticia^ baáb^ 
lido ísu^^vigof! y:eficacia¿ áaido ^li conformes al dodciílo 
generaV Nieenóií u¿iversaliwente reconocido por laa^Igleáias 
€at¿lieas deibdb^el^Orbel^Diráseqtie el uso y CosditiibtN^ 
de estos últimos siglos, interpp^tatlddíiavléy ééÍ^Úí)Sktío 
¿riMdJíí&íiífe bfefBcttítífsrífttc»^ «\vr> i> ^> oi (?:«:,; ? Li 
eos\ liiatteyhmis^^íí«ieiiü^*too^^ 

Monkqtifa*>ésf:ábk¿iÍa^mwhd aiití^ efe, dífsdé él ílfio 

-i|¿9í,'no ddpéddiaydeiílmpíÉirio R«^ etiya akgácioñ y 
nwOiieprohíbeieliíJa le5f>8, titi <l y-^Bb/4^deHüefó juzgo 

Las leyes civiles del Rélttíí ^ííé^péflátótkifeétf jüi 
^il^ m^'4i&twé9 «¿^üpciá^V'^''^ '^dclídiíícáíígb tíastan 
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ÓM ywü!ÉsekiÍ9 ' aum^ ^o> seatfi IconfMme^'^paifa haoe|r cosa( 

jui^day cÓIl}o^é8i<de Tef> entoída^el titiía^v^l^'^ 4 ^^^'^^ 

Becopíladoiü, que trata 4ei las seeiencioB yt nulidades ^oe^ 

contra ellas sé ate^u* f 

La ley aS', tít ^5, de la part 3, reduce £ tres sen-* 
teíicias^ todos los' juicios i orcfinaríos para' goneif tétmino á 
las» causas y^escuj^r >d' albngámlentíb de los pleilioe^ ! > ' ^^ 

^^bgiíveces se piie3e><5me idzár de «n i¿i$mQ jmú&> 
qué sea dkdo contra él^eb'raaoh dé alguna cosa, ó de^ al- 
gún fecho: mas si después fueren confirmados los dos^júi^^' 
cios por el judgador del alzada,' non se puede alzar terce- 
ra vegada la parte cbncrja quien fué dada k^ sentencian Ctá> 
tenettio6,'^que el pleito que es judgadoié'^eigfmerdlclo'pdr b^s^ 
sentencias; es derecho ; é^^qüegr^ve cosa' ¡sería a^ver-á es-^ 
perar sobre^una misóla cosa la cuarta jsentedciái.'^ ' " í f' * 

És cierto que si fuere revocatoria la ^ntencia, pei^íni- 
tia la ley dé partida, guiad^ de las opiniones de la escuela 
de Bolonia ',>< apelación áia parte que hubiere sido vend-' 
db; ipbr(^ ei«á periii^iofi está ¡espresMpaíit^ reTOC^á''por 
lás'leybi: del :0rde])ani)é£Ltd y^parilas-ireooplladás, domo lo^ 
adviarttei€d '^eootr Gregotlo'^Lbpez eü^ su- glosa final' k esta 
ley. . -)' ■ ; . " í ^ ^- '•' . : ■■ 

Y cómo éu el ¿rden judicial deben seguirle los usos y 
ley^ tfc'ícáda^'paisí párk sül^tánciánr/Ias causas y í negOcioé; 
e(defeíáét4d(58?,íicóhtra íéqufdsd^ qbe léíSíí^éiW^tí^IééttW^' 
ctí püedaií adttiitir cu el* fteiiró»maslc|ue'iréfif1ns!a^ 
que en kfe j^cíéé^dlé^sticós! tengan lugar háetátlhéó^ Ú 
las sentencias definitivas son discordes, y aun'podíign ad* 
mítir siete si lois colitigaütes^ fuesen tres con aecion ésélu- 
yente entro elW si^'Vale la iniérptetabibn'dé fos^c^b^iii^tás 
á^k ley de^Jüfeíeiiiiáño;''' '^'^ ''"■ '.- '/ í'' '>'';■ -^^n^^í:'- ->-'>">/ 
- -'^Esta 'pr^iéftídéí ítt¿ltíp^r Ibifteindas^' cúiñtaAk'é} 
lá éstabteCidáf^^éu'Itídlas^ & iWéstrtf'distópKtía ¿ntígu^^^ y 
ratíy gravoso al Rehibí exige qne d Consejo la toiüe éa 
consideración ahora que se trata de dar una forníácóñs- 
taüte paira lá Ji*¿ ^ l¿teve teíminaéion dé ks csíÉis^ eiclé»' 
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adiadas fS a|>e1acione&: 'de. forma qtie cón/la piáaaerá Jns^* 
tanoíai^denit^daá neáiicidaa!á^ trea^.oraiseaa oonE^rmeil 
ó cfisconformes las sentencias entre si^ al niodo qué en loS) 
juicios civiks se 'ohserVamconcusaménte-^en España. 

; Por lo qt!ie(Oiira'á. lof autos interlocuftorios, es gravl-i 
simo el perji]ÍQÍQ de' la iácU admtsilm dejapefecionm y que i 
Qstas hagan intermiúahle d ^cursa delueg^c^Q principal. 

- PíHrd derecho de iás decretales oWrvó dt, legislador) 
de las [Partidas ya en aquel tiempo, no obstante ser <^uro^ 
el abuso que había en estas apelaciones, como es de ver 
-eíiJa ley i3*-tít aS de la citada paiTtida tercera, sin dis-i 
ti^eion de gravámenes,, datado la > ley do» tabones, ii^uda»; 
mentíilcí$ que Q*tífican>el gramdpó de ajámttir api^lacboea - 
con facilidad de los autoa'iutiel'locutwíoéé.; ; ¡^ . 

^La una, porque los pleytos principales non se a1on* 
gassen qín se embargasseá por achaque de las aleadas,' 
qi)e jfuessen tonjadaé en razón de tales ágrayiámiento$.'' » 

: ''Jugiptrai porquf^.^en el tiempo que se hade dar el 1 
juyqio-^fin^, )^ paft^i qW-se ti^vier^ por agifaViada del 
jt^^^dof , se pU^alwrré fincalf euisalyá, ^síta poder 
demandar é mostrar antel juez del alzada, tpdos los agra«. 
viamietitptf que recibió 'en d pleyto del primero- juez; é 
por-endiQ i^i:^;4^be tottisirt^lTipdQ^^pqn^ de loát juicios que; 
dixj^c^ííl/eí-^13»^:;; (hithla.de tes I gfaiyí oírnos ^ iri^pára^le^) > 
CQHiQ <|ui¿er íqti^ flegpnd; el rd$ff^ho ^ctila^idecr^takiá u»an > 
cp ^m^ ti^rriPSíifeíi contrario Sí alzátocjose de 4?j|iaíquíer > 
agravki^ieuf O: que!d juez leí > faga- " 

. D^ é^tijSi^. se manifieeta q<ie en España nó estaba reiei- 
Ittda iaipr^gtííca de'ifde^ikpí^^ xn^- 

terlocutorios, que el Concilio de T|iff?ííi , qui^ re^tídi^r:: 
ig"sl««^^o pQrftíaríaíifilí)sií%t dé litm lifiggpíeil y la? ¡n<íer- 
t^u^^re f}er;n<y:9^rj.%09s|a^i^tfP y ^jps euilos úlrimoB siglbf [ 
Ips, juece;^ /de. alzadi^ "¡ein- capsas' e^lesi^js^iois; :ha puesto eD 
grancbfOSit^ridadiy.arl^efanedádesta m^ter á Ci?ya mid*. 
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do se suspende lo ejecutivo de los autosr que deben serlo, 
ó al contraria 

i Pero son tantas las opiniones de los doctores en esta 
materia y tan contradictorias, que la mayor regla depen- 
de por lo común del arbitrio de los jueces, y esté arbitrio 
no puede estimarse jamas como una pauta cierta y secura;» 
abates 'ee ana balanza inconstante, y sujeta á gravísimos 
yerros y perjuicios dé las partes. Bien conoció el Triden-> 
ticio las fetales consecuencias de estas cavilaciones, y asi 
encarga á los jueces ecleáásticps en el cap. ip de la sess. 
a5 , acorten por todos medios los términos y los artificios 
de los litigantes guanta Jteri poterit brevitate. 

Gomo estas apelaciones de autos i nter locutorios suspen- 
den-'el curso de* la causa prindpál hasta que se determi- 
nan, parecia justo que con una sola apelación é inst:tncia 
y auto, confirmando ó revocando, quedasen fenecidas en** 
teramente dentro de la provincia eclesiástica , y . de ese « 
moda se acudía en lo posible al remedio, y atajaba la ma-^ 
liüa de loe que idtroducen tales artículos y apelaciones' 
cem el. fin reprovado de dilatar el curso de la causa prin-* 
CÍpáL' ' /' ■' .' . r ■■-:.['. - f 

De estos abusos y de las comisiones á jueces distantes^ 
fuera de la r^pectívá provincia ó Metrópoli, ha resultado 
la inconstancia de los juicios. del fuero eclesiástico, cqyast 
causas dificúltósataente tieften término desde i^ne se admi*' 
tieroo estilos nuevos y contrarios á los primitivos de ^at 
Iglesia. ,•■.;;■.. f > '. .- " " ^ ./'''.:':..: 

• Podrian los fiscales detenerse con oportunidad i.enn^; 
merarlos por orden de tiempo para mayor: ilustración de' 
lít materia y hacer confroñtáciori:del'ejercrcio dc^la áuno^j 
rUad áe íJbQ» jLegados) cHátére.!, y de la que han^ ejercido i 
los Nuhcioaj áfeíde-el pontificado ide. Clemente Afir «niEa^l 
paña^ fpaía défnostrár que los* juicios, ec^esiástidos' haúciéai 
cada dia recibiendo má voces dilacií^nes yfbadépdose; mén^ñí^ 
soportables á las partes, y que ej métcFdbide.siíguiri'laai 
apeíacipne« ^'la N^Bcíatura.óijín.losfmfc^ualpSíjAe Ja-Gunl 
ria Romana, ha ocasionado insensiblemente uíia decadei» 
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cía! notable deia autoridad de Ordinario^ y Metropcditá-- 
nos, inmediatos y verdaderos pastores del clero, 

. Luego que 'se ftkerón avocando las causas á la Curia 
Romana ó álos Legados, se conoció la necesidad de ca* 
meterlas in partibus^ y de que fuese á corta distanda del 
domicilio de Jos» litigantes. ■ " . * 

'c. Ei GóacUio general Lateranense celebrado .en el «&>: 
de lia 1 5 en él pontificado de Inocencio III, ordepa e»pre^/ 
sámente en él cap. 6 canon '37, que nadie con pretcstO' dé' 
4etras ó comisión de la Santa Sede fuese obligado á litigar > 
contra su voluntad á mas distancia dé dos joj/nadas de su 
propia Diócesis, para evitar costas y malicias* . . 1 

^ Nonriulli gratia seáis appostblicct ábutentes ^ litteras 
ejasiad remotos judicés impetrare niuintur ^ ut reus' fati^' 
gaíus laboríbus et to^erisis^ liti cederé vel irriportunitatem^ 
cubrís redimere compellatur. Cum autem per judicium 
injurüs adkus patere nori debeat , (quas juris observantia 
iM&rdicit) statuimus ne quis ultra d¡ias dietas esura suam* 
(ü^eesini per limeras apastoücas ad judicium trahi posit:^^ 
6r no intervenii: >consentiibientt> de las partes -ó íuna e»-*' 
peciabilisima causa particular, de cuyas limitaciones sé 
hizo abuso en ^delante. 

( Esta constitución, que fué necesaria aun en los príme«> 
ros. principios dé los recursos y apelaciones de la Curia 
Bcaodana^ ae halla inserta en el Cap. Nonnulü 'de reseripti^ 
ñité |ú*ecÍ80. é^en^erla despiíea respeto á los Legados de 
la Santa Sede, como se ve en el Cap. Olim 7 de esceptior 
niioí espedido por Honorio III en el año de laac. No hay 
líihites mas constantes que los establecidos en los Condlios; 
pues: en: valerse de las disposiciones t^ontenidasien» eUos^ 
ninguna Nación católica; hace injuria eoanda trata i3e isoé<*> 
tttier unos derechos (^ué>soh id(>mune8Íá todáf la Iglesia ^í 
por otofd lado son precisos para' restituir la disciplina ecle- 
ñástica á su-pureza, y guardar el debido respeto á los in- 
mediatos superiores eclesiásticos^ Ordinarios y Metropo^ 
Uiánoss de q^tresulta^una genetal ttftilidad á los.regní- 
colada jj » /-j t 'i'i'A'H/r '.. .i\'í:i'\ \).-x' 5 - .'í '. .- 'i : . 
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Ni basta que los jueces in partiim.^esin cohstitiiidós 
con cercanía á los litigantes; y, como luego se dirá, en la 
propia Diócesis, ai por otro lado no fuesen idóneos, y a- 
probados legalmente para infundir la estimación pública 
de 8U doctrina y probidad. < 

Varias son las dispow;iones cjue en eí cuerpo del deré* 
«lio soleen respectóla las^calidades y dignidades de: los jue- 
ces delegados por la Santa Sede ó sus Legados, pero tam^ 
poco tuvieron la debida observancia. Trata de ellas d Cap. 
Staiutum de rescript. in 6. para favorecer la £3rmal defen** 
w y aiÁliencia de laa pártese ^ ^ v 

El Concilio de Trento enterado de la malicia de los li* 
llagantes 9 distancia de los Obispados y faltaide conociiniento 
de las personas de virtud y doctrina á^ quienes se cometian 
^as cáusaa en apelación en el Cap. lo de laSess. 2S de re- 
farm. dióiina 4>i'uia'U]asprecisa.deputándo8e dentro de cada 
l^oesis^un'nóaierb de>}ucceS'iiomtii^sKlos qon autoridad del 
Concálió provin<áal^ 6 J^oocesmxyjide alli les vino el 4iom^ 
bee de jueces sinodáíes^ á-lÓ8'cnates)y no 4 qtress^ hubie- 
sen de cometer gradualmente las causas en las instancias dte 
apelación por los Legados ó Nuncios , h por la Santa Sede, 
declarando por subrepticias la^ í coniiñone^ que 'se diesen- 
*Á o^osjtteces'pof lesta&iiakbrás:^ ' '; it ; ; ^f 

; ^Ita HJUt habeáh qliceque Ih(j^:éá&K¡mux0r9ákíBmi atu 

-etiam plureé pf'Mmas apersonas m:tít $mf4^ qúiúlifi\iüMs^ 

-qaUkÁs hufusmodi eausóe (mo es, las espi^ihiaieis^ )^ ecíesiá^- 

"tícas ^el' fuero de la Iglesia) á quotíbet-Zegáüo vet Jfuntio^ 

atque etiam á Sede apostólica committantarf alioqüi^ 

-p^m déágntíi&Mmfactam qtmk stú^m episa>}Á ^ suínuum 

iRoñumum ^PúñüJic&n^tansrmHánt ^^áéUgkíiéffes^<pcécUfrí'- 

qae aUé^mi^^jmwum^^^^ 'híp facm^sUbrépitke 

^ceruiéahtw^.f^^ [> '{ - ''' ''''^ -J-- ""*^ '^'^ ^ -^í^f^^'í' • { o'^M 

-'" líos Concilios se deben jutífó^ ^u¿línet)ie éid^d^ IKd- 

'cesafaOá ,; yicádír ttes añoá 4bé pi^itldiaíé^f* ¡tó Wi¿riéb,;«¿gto 

U> érdefíó éí Coticitio: geúééti^W^krh^éü'^é^nC&pvy^'^de 

^lú^msá: ^^^éí^/o^t¥^t^^'f^:bp¥^^^ ^B¿éfvl- 

^do'é^' d^pt^i^ofi qué b^ jtM^46ntei^íá^té¿G^%im¥la dis- 
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dplidá de la Iglesia de &paoa, y á ló que «ordénáá sus 
Concilios provinciales y nacionales antiguos. 

En este mismo Cap.'% de la Sess. 24, dispone el Tri- 
dentino que k» Obispos es^itos elijan mi. Metropolitano 
inmediato como propio, y una vez^ elegido asistan eon los 
ilemas Obispos sufragáneos á los Coneitios provinciales que 
•en adblatate ¡se cel^raaeií én aquella Metrópoli y 'psó^, 
vincia. ' ' >' « 

^leidem efiscopi (son palabras del referido Cap» a^) qd 
nulü JrchiefHscopo subjiciuntur^ aüquem vidninn Metro^ 
politanwn scmel eligant^ in cujas ^synodo pr<mficiaU €ím» 
€diis irúeréssé det^arit?^ . . í y . 

K a Este capítulo <eátá en inóbÉenrancia ;aci los . ObispadoB 
eséntos de Oviedo y León, de donde se origina á aquéUoe 
^naturales el notable perjuicio de no tener M^ropolitánd 
.adonde vayan las segundas Instancias en grack^ de apda^ 
.don» viéndose predsadbsiájsacar comisiones aborai^ y a»« 
tes á ; Tecurrir directamente en ¡grado: de apelaojipn á Ja 
Nunciatura; :y procede que ^el Consejo ^[i uso dé Id pccl- 
teccion debida^ á los cánones provea que hagan a(|ue^ 
Prelados esta elección de .Metropolitano . inmediato cbales 
..son lx)s de Buidos yiSanti^. i ' 

La midma subordinaci(M3.\ái loa MetropoUtano^, eii($;ti^ 
ya provin£tiaj^8(^en,;deben tener los Prelados esemcs pa- 
ra^ que sus apelaciones vayan dondeno topaii . é los Obisi- 
pds al Metropolitano; asistiendo personaltíiente>«stos Pi^elár 
dos eseatos á los ConcHios» tomo se previene ^a dictbo Ckf 

Ia utilidad de : eltos GoociUofi 1 proi^iopiiik^ f^^ mn^ 

. mandada eQ*\el canoa VI >dd Copc'^ Lateránense Vf Ja 

catado; pue^rCQ 41 jbc debiaq corregir las cost^y^breadel 

clero y terminar las causas criminales y de corrección. Pqr 

esor scf mandan c^ebrarranualmente dichos CondUos si* 

giiiendo 16 diapneetq en^ antiguos de ^pañfi^ cuyadía» 

> posicipn p0,rfivoc;ó c^ iTridekitimp^ y solo peripiá^ ik cele* 

Inacion de los prpvioci^l^ dc^itrQ del. trienio á lo menop. 

. , ,Pero no pj^rnátió síl^I^tropolitáno y á los solnig^neos 
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ijücf á su arbitrio meiró los dejasen, de cefóbfar: antes le^ 
tx>nmina á ^llos, y á Ic» iweptos en caso de negligencia con 
iú8 penas establecidas por lo^ sagrados cánones, que es lá 
de suspensión de oficio y dé bene^cio, de que luego se da* 
rá noticia con referencia al Concilio general Lateranense 
•sub. Inocencio 11 f. 

Quod ú in is tam metropolitani^ quam ejnscopi^et 
tóíi suprascrípti negligentes fuerint^ panas á sacris cano*^ 
hibus sancitú$^ incurram. 

No pueden los fiscales acomodarse á la tolerancia de 
la inobservancia de esta celebración de Concüios , en cuya 
freeuencia consiste el vigor de la disciplina ^ y es' asuntó 
que merece pronto y eficaz remedio para que las cansas 
criinií^ales y de reforma se concluyan en la .manera qné 
fos cánones quieren y ahora repite Su Santidad en el bre- 
ve remitido al Consejo con su santo celo imitando el de sii 
gran predecesor Inocencio III en el citado canon, ó capi- 
tulo 6 del Concilio general Lateranense IV, .cuyas pab- 
fcras transcrilOTán, para qué se <;onozca^ so [utilidad y. la 
necesidad que bay de observarlo^ ; ' i • i .; i 

Sigüienda las huellas de la «primitiva disciplina está 
concebido este canon, que por lo mismo «s tan recomen^ 
dable y digna de observancia sn disposición, la cual di-> 
ce así : 

Sicut olhn á scmctis patribus noscitur insátutum^ me- 
tropoHtani dngnlis añrns cum stds suffragáneis próvmeicH 
lia non omittant Concilla celebrare. In quihis de áyrriH 
. gendis excessibus et tnoribus refor manáis^ prctsertim in cíe* 
ro^ éiligentem habeant cum Dd tUnore tractatumz cu-* 
nonicas regulas et máoáme quot sunt in hoc generali Con^ 
úlio (de LÍtran) relegentes ut easfaciant x^ertfHiri^ debn 
tam pctnam transgressoribus infigendo. .!• 

Ut áutem id váleat éjficaúus adimpleñ , per singu^ 
las dictceses statuant idóneas personas ^ providas xidel^et^ 
et honestas^ qnoe per totum annum ¿mpUdter et dei pla^ 
nor absqne ulla jurisdictione^ solUdté investigent ;í qup 
correctíone vel reformatione ^nt digna i jetiea^^fidclitet 

T. L ao 



Digiti 



izectby Google 



i54 
pir seferantM MetYopolUantím'eí^mjfrágántfís^^^t «lio§ 
imCoháii^\subisequentí:íMt, supera hk ^et qUís prfiut uti&r 
tbtíetif^enestaü congtuerU^ ptcmda 4^¡iberatione^ procer 
dant; et qúct.statúermt faciant observare ^publicantes &í 
in episcapalibus Sinodis annuaüm per i angulas Dmcese9 
celebrandis. Quisquís autem hoc salutare ítalutwn ne^&r 
xerit^adimplere^ íá ^iá$ ^benejicüs.etr.esoísmtione offim^sus^^ 
psndatur doñee per ^ superic^is ^arbkrium ejus relai^etur^ 
El Concilio Tridentino renueira eatas miemas penas del 
Lateranense á los Metropolitanos y: Obispos omisos en la 
ceíebraoioa de Concilios provinciales y diocesanos cómo st 
ha yisto^ y^no comptendea los fiscales compatible con el 
ceio.del oficio físdal y prot^cion deluda átlps oánon^ qjx^ 
ae tolece por jnas jtiempo^ ii^na omisión, fcqrnst^eodeií.ti^ qué 
dá motivo á que los» asuntos de réjbrmade cos(iHnbres, f 
la terminación dé las causas criminales del clero ée dilat^a 
con apelaiciones, y.á título de comisiones queden inhibii<)o8 
|(^' OrdÍEiario3 ¿orno se qi«5Jalbá&tn Bernarda Dfe/ahí píor 
cfed^ ebgiiáni parte: la impunidad) de> lo% idelití», ¡ó que sé 
hagan públicos en los prodofosi^te dlfaoiaicioq. de toa »r 
oenlotes, y 'quevihuchos r^iv^ ^i^^'piri seíg^if*; sus re« 
eorsos' fuera de s» provincia eclesiástica^ y ^caso reincidan 
en los mismos defectos: .porque, fueron procesados no te-* 
niendo á la vista quien los contenga y conozca. ) ^ 

- .Por e»ita» tantos majesvj las. caiísas" crimioáJes y las de 
eonreccioq j disciplinan merecieron eüt.^ambos ConciUíDs ^-t 
Beraies una forma éspeeial eú sucónocimimito, apartaiki do 
las otras y en todo arreglada á la sana y prinutiva disci- 
plina de k Iglesia, eximiéjE^dolas de los largos trámites de 
las ápé}acÍ0nes')dVstantes. LuQ^ está.ei»^ manos <}e los Mer 
iró{k)litáisG»'>ré8taiil^^ autoi^idad /necesaria en es* 
ta parte. .'■" ■";;\;" ^'■^'■' "■ ^v -/.^..r v ■ ^ >. ■•■/ 

- Alejandro III eñ' el €api . Jd nostram de apelL hacién* 
dose ciai^o de la malicia conque 1^^ subditos procuran evi- 
tar fLbastigaycbífreccicmátítuio de las apelaciones, dedara 
qup nóMobslamtetellas procedan los Pi'éládos á la debida y ar^ 
isegladáx^corr^ioa yVoaságp por cuama las ^ apelaciones im> 

os -"i '•- 
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füerotí iritrcHÍacMás para abrigar losáelíebs', tí JiérttirBar 
látlebida subordinación, cuya regta tiene lugar eú el ele-' 
ro secular y regulan 

En el Gap.' f del citado Concilio Lateranensc IV, se 
repite: esta mistói'i'égía' general, 'cuidando potsü; parte ^os 
Ordinarios y Metfdpi)litáno8 de nódechnar en ' esceso la 
cortréeeíbn;^*cósá bien impropia dé 0(1 ttiapsediitiábreí sacerr 
tíotal/ - -'' " - "-'■ --'"'•'' - ' '; '•■'■' •'■"'■ 

IrrefrágaUH constitutione sanámus ut eccleáarum prct^ 
lati (son palabras del Concilio) adcorrigendoí subditorumeX'^ 
ce55as, mafxirhe^lérlcbruml et reformandós tnortí pruderí^ 
tér ét diligentét iritehdaht\ ne sánguis eptUrñMé ¡mismor 
nibus reqüiratUr.'UV autém correciiónis' et refórtháiionis 
offitúim liberé váleárit exércere^ decernihius út éxemptio- 
nem ipsorum nulla consuetudo s^el appellatio i^aleatimpe* 
diré i nisi fórmam excesserint in tatíbas obserwndam» 

Son miibhos Ids fcapítiiloé del Tiñdentino, que'' á' efecto 
* de íácMltár lá Ctítrecccioh de los excesos en el clero 8t;cu- 
lar y regular íétiüeven toda* ésención siíje^iído lói delih-^ 
cuentes á la autoridad nativa de los Ordinarios; pfor ser 
cierto que las demasiadas esenciones han contribuido no* 
tablemente á la relajación dé los exei^os, y acaso' usan me» 
Tí6^ éá Espa^na dé lo^queMébieranlos DibdeéátipéylS^ 
^fíáilóií dé iáS'fócültadfes én qtie eátSá^réiÉtt^^^dók ^^ , 
- ' Hastáiás causad menores dé WObbppá íiíipite^éri'ri- 
dentinofj^éegtin <^ú¿da insinuádd, aTconpcimíéínkó dÜl Me- 
tropolitano f comprovinciales congregados en sínodo, res-» 
tabieciendo en parte la primitiva diéciplínk dé lalálé^ 
para &cilit!át^¿n ctikntb^rüé t^osiblélóá ¿ieditíá dé téiib^t 
dentro dé la fVe^inéia eélésiásübá'tod^ especié ^'dé'bái^^ 
iae'totrécci(}^^ó'¿rimiitófes/''--^^V"'^' ^^^''V* bov;. ,m^"« ^ 

El Cotiééjo está e^¿á^gaao ^f las lé^¿é;'^ííé;J^ 
don de los dbioíxes,^ nada debe pérmithr qiÍQ ^ 
«antas rcglasl" ^ ^ •'; ■>.:.■- ^^ > ^ ' ' '" ' ' , - . 

'' I^i léy^elí ak Réln^, títié ^it Inédio'd^ Wi'é^obdb 
fuerza apartap todo desó^deii en los procesos de ^os ^¿cA* 
-édhSáAúixIéy íÁitiík i^on ][>akt¡ciilar atendcb^láí tíim» de 
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corrección, y reforma; de los regulares ; prpjblbierido por 
que no sé bagan púb^Ica« el que se lleven por recurso de 
merza á las Chancillerías y Audiencias Reales, reservando 
este conocimiento estrajudicial y protcctivo á la discreción 
y pruc|enc¡$i d^l Consejo, como es de vqr.en la ley 40, tíf 
tufo 5, Jí^b. a de la Recopilación,^ qué dice así : 

**^ Porque ^mós infprma^ds que los negocios eclesiás- 
ticos tocantes á visitación y corrección de religiosos y reli-^ 
giosas que se bacen por sus superiores, trae incouvenien-* 
tes traerse por via de fqefza á Ja^ audiencias, asi por ra-r 
zon (leí ^sgpfetp^qvve. conviene tenerse de 1q, que jen éJlof 
sé tra^^3 y por ^(^<, breve despacho y otras pausas: por en-r 
de mandamos á lof Presidentes y Oidores de las Audienr 
cías que qo ge entremetan á conocer de senlejantes negó-» 
cios , ni mandar traer ante ellos tales procesos por via dj^ 
fuerz;^ en man^JT^ alguna^ porque cuando en.^.esto l^ubiere 
(iy?.J^^fi^^^''vWjS;d^,np'^sírQ Cpqsejo proveerán.'^ « 
^ ' P^ Ja'ptó<ctÍQa con que el Consejo espide estos recursos 

órdeii 
3algadp 

ia Qlfrr 

lígnoseit 

ifgufOy 

m , Rey 

^ fiscal 
^dBSl 80Í, oh «osflooiq ¿oí na fishioaob ohnj ¡ zyu:(]n i ri'>iil 
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pectiYOS al clero secular y regular hubiesen de sufrir una 
discosion por fórmulas legales, un proceso contencioso 
eclesiástico, y unos recursos prolongados con todas las ale- 
gaciones; contestaciones, replicatos y pruebas hasta fene- 
cerse ritualmente por tfes sentencias conformes, ¿adonde 
Uegaria el numero de los escándalos , y mucbo mas si ca* 
da articulo debiese tener tres conformes , y las npelacio** 
nes hubiesen de seguir el rigoroso examen de si deben ad- 
mitirse en el efecto devolutivo ó en el suspensivo? 

Es forzoso que la protección Reai conforme á nuestras 
leyes y constitución fundamental, corte estas cavilaciones, 
y ponga paz y orden entre los regulares, que por esta ca- 
lidad no perdieron la d^ vasallos, é individuos de la socie- 
dad espionóla de que son miembros para merecer esta pro-, 
lección Real dispensada por un tribunal tan respetable, y 
que en todo, el orbe cede á la integridad , ni al respeto que 
le han conciliado su autoridad y sabiduríau 

Con ella* se estableció por el auto segundo tít. 7. lib. i, 
que no se admitiesen comisiones en causas eclesiásticas par 
ra jueces fuera del Reino, cuyo auto se publicó en 27 de 
octubre de 167^, y dice asi: ^ 7 

^•^C^ando por algqno de lo^ naturalesi de este Reino se 
trage^a breves, ó letras ^ipostólicas. en l^s causas eclesiási* 
ticas pajra jueces eclesiásticos de fu^ra de estos Reinos d? 
la Corona de Castilla, no se permita usar de ellas, ni qo^ 
los naturales del Reino sean n^le{itados,y convenidos fue- 
jcade jéli y que se dé provisión por el Consejo para que; 
Ja part<3,qpe trajo el^^ffve para pl j^\ez fi^ijer^ del ,]^no» 
jt^aiga^ jp^ij^^l^ntro; c}el JReiiw 7 no i|se del^revq éPi cqpr 
jtr^jdejís^ yí/o¡:í^l^mo se; e9tiend^ y.h^cuandola jja^^ 
^e 1q qpif^aiVB ,tomar fueiT^ ^pIRemp por v^^«d de ?ilgupap 
letras apostólicas cpmo prpcesp fulminado ,] ó consef v^torio^^ 
! Es^ muy notable que estando pqtonces- tan , reciejije la 
.»uj?li,qac¡9ti d^l (Coíapi)i9 Jicpt^ ep >Esp^í}^,i5i aóo ;dp jjS^ 
.pí^biv^^do. traijiscuri^ pc^ .años, t^n^jídagí^^ «^lady 

^.fei^^>que conforoíe/á I9 dispup^^^fp;}^ AB^f ^HWP J^ 
% d^,-y^ir,jn^ce?arijiiíi9ítfp,; la. ?C5}ii^i(>g gj iQbi^p A juez 
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éinódal dentro de la liiócesis, y estimase como snbrecticia 
ál contrarió la que desaforase á los vasallos de S. M. de 
su propia provincia eclesiástica. 

De no pararse como conviene la debida consideración 
en lo qtie nianda el Tridentino , nació la creación hecha 
por el Nuncio de sus jueces in curtan contraviniendo á la 
disposición coiiciKar que liga los -Nuncios á cometer las 
causas precisamente á jueces sinodales con cTáüsuia itritan- 
te y de nulidad á lo que en contrario se hiciere. 

Trató el Consejo en 9 de octubre de 1640 de atajar 
en parte este daño, y se consiguió que el Nuncio D. Ce- 
sar Fachineti le reformase en parte haciendo riña /distinr 
cion que por ejercer jurisdicción contención el Nuncio fa.-^ 
cilitaba el despacho dé comisiones que llama in curia ^ y 
comisiones extra curiam , mandando respecto á estas últi- 
mas, que se observase lo dispuesto en el Concilio, y de- 
jando subsistente én las otras el agravio. ^ 

" Ordénase qué en las concisiones que hubieren de des- 
pachar por la ^Abreviatura córaetidáé á jueces extra curiam 
se guarde el orden y forma que se dá por el Santo Con-- 
cilio de Trento, coinetiéndose solamente á los Ordinario^ 
f jueces sinodales y no á otros, y las que se dieren con- 
tra el tenor y fdrmá^ del Sáhtó Concilio, sean de ^inguiilt 
fuerza y valot con todo lo íjue en virtud de éUa se hi^ 

Los Nuncios' traen en sus facultades la cláusula precí» 
isa de; no contraváiir al Concilio dé Trento, y asi nó pu*- 
áiéro¿ jamás noiñbrar jueces in tur'ia á su arbitrio, poi> 
tjüé^ éíi' España sdlp Ibs Orflittarios ó' Ibs jueces sinodáfidb 
Bón capaces dé juzgar éb virtud de comisiones dé b Cmriá 
Horftíitea;' del Legado ó Ntméid del Papa , «stiiilándoée de 
Id ctontiíário coidao subtepticia y nula la comisión. 

Guando él 'derecho colnun fija las cosas á bien general 

'dé la Iglesia, énfttfeñdeh los fiséales^ que lüas vale no usar 

tíe los titíyiléjtí\W í^ en parte le debiliten, puesto que 

prbducfr ¿ejdt ^^^ del derecho común.. 

' Es tiiscedário t)¿üér á la vista' eista reflexión, porque lie* 



Digiti 



¡zedbyGoÓgle 



i59* 
oe. mucha Í0fluencia para las legaja observaciones, que 
h^rán los fiscales en la segunda parte de esta respuesta, 
cuando traten de las comisiones que en lo sucesivo deberá 
dar el Nuncio de Su Santidad en España. 

Cotí razón, y como en profecía se quejaba Hildeberto, 
Arzobiópo de Tours, al Papa.IJonorio II que ocupó la si- 
lla de San Pedro desde el año 1 124 hasta el de i i3o, es^ 
to es, eti d siglo XII, de la novedad Ide llevar por vía de 
apelación las causas á la Curia Romana ó al otro lado de 
los Alpes, y consecuencias que resultarán con decadencia 
de la autoridad y del respeto debido á los Obispos , ade- 
mas de la impunidad qué esperimeqtarian sus subditos, y 
de la avilantez que tomariaii coptra sus legítimos supe- 
riores, 

^^QuasUbet appellationes in Romana [vigere et suscipi 
eccleáa ^ iis Alpes auditum non est^ neo in sacris traditum 
scripturis* Quod si forte hujusmodi emersit noviias^ ut pla^^ 
e0ati omnium indiferenter adndftere appellationem^ Pon^. 
tíjloális* censura peribit ^ et omninoau^erétur eci^siasti" 
cct rob^r disciplino^. ¿Quis enim raptor ad solam anather 
rnatis ccmnúnationem non uatim appeUabit? ¿Quis cleri" 
cus aut presUter frustratoncí apeilaúonis reffugio non pu* 
ti'ebit^ aüt etiam sepelietur in stercore süo? ¿Quis episco^ 
pus hc&ebit in prompauj non omnem dico^ s^d úliquam úlr 
cisci inobedmuiam ? Ejus virgam <fjtm>s appellatio. quassa^ 
mt^ solvet constantiam ^ se^eritatem emoUiet adducens e1¡ 
lili silentumtj et reis impurútatem delictorum.... Dilatixynet 
ninúrurri cerisurct facinora fo^ebuntur ^ et verúent in pro^ 
fundurn iniquitaüs irnpurie deliricfmnteS'^^ ; 

"^i.^ Qued^ hasta aqui ihanifeeíada , riesuiiáieudo la ma- 
teria á beneficio de la elai?i4ad , la printiitiva <^8cipl¡ná» da 
Ja Iglesia fconficrm^á loé cánbnes del gi^an^CohciliQ Jaleen 
no y de nuestra Iglé^a de España, sobile quela^ oaueas sé 
terminase^ por juicio de los Metropolitanos * ó Concilios 
provinciales de cada Metrópoli. » ; / í ' {;> 

í a;^ Que los Vicarios apostólicos (que. hpbo ¿eüMltifíínpo 
de los. Papas Simplicio j Hormisd^d. e^ E^pmVoi^KiH 
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vieron conocimiento ele causas algunas contenciosas, y sns 
comisiones contuvieron la cláusula preservativa de las fa-^ 
cultades y privilegios pertenecientes á los Metropolitanos, 
en los cuales, ó solos ó en unión con sus sufragáneos, re- 
sidía la autoridad de poner término á las causas del fuero 
eclesiástico contencioso dentro de la provincia, y á las gu- 
bernativas. 

3.° Que la colección de Isidoro Mercator^ á tituló de 
los monumentos apócrifos, autorizó las apelaciones pere- 
grinas ó distantes que empezaron á tomar fuerza por el 
siglo XII, como consta de la carta de Hildeberto, Arzo- 
bispo de Tours, al Papa Honorio II, que rigió la Santa 
Sede en principios de aquél siglo, según se* ha demos- 
trado. 

4-^ Que en el siglo inmediato al Concilio general Late- 
ranense presidido de Inocencio III, conociendo estos daños, 
se estableció que nadie fuese llevado á litigar á mayor dis- 
tancia de su Diócesis que la de dos jornadas, en virtud de 
comisión pontificia; y lo mismo repitieron Honorio III y 
Bonifacio VIII en sus Decretales. - > 

5.^ Que el Concilio Tridentino estrechó mas la mate- 
ria de comisiones en apelación gradual para que , precisa- 
mente, estas comisiones se diesen al Obispo ó á los jueces^ 
ñnodáles de la propia Diócesis; declarando por subrepti- 
das las que se espidiesen para otros cualesquier jueces, y 
por nulo y de ningún valor pi efecto cuanto se obrase en 
fuerza de tales comisiones, con cláusula irritante; habien- 
do renovado el Consejo en circular de 1763 la observan- 
cia de este capítulo conciliar. 

6.° Que las disposiciones del Concilio de Trentó no 
(Hieden ser derogadas en esta parte, ni admitirse comisio-' 
nes ó rescriptos de ningún Legado, amique sea á latere 
ó Nuncio, contra lo dispuesto en el citado Cap. 10 de la 
Sess. a 5, el cual comprende indistintamente las delega- 
ciones que contra su literal tenor ^manasen de la misma; 
Curia Romana; siendo obligación del Consejo « donforme á 
las leyes, retener cualquier rescripto ó letras de comisión 
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que viniesen en contrario, y isí fe obserVá en : prábfciQn 
7*° <2ue las facultades del Nuncio vienen siempre su^* 
vjfetas á lo dispuesto en el Concilio Tridentino, y fór con-» 
siguióte nada puede laaceiv^ni permitirslelev <iue.se Mopon^' 
ga á ellae aunque traigal las Voces, dej^^^'a tolere, aor 
nulitar identidad i^eriuzoñ»^ . ii ' - í í:'í> i j' j o 
8.® Que el Consejo en el auf o acordado de ^7 de^ o¿* 
tubre de 1 57a, que queda referido , prohibió se admitie* 
se breve ni comisión para que juez estrangeiro conod^se 
4^ cáusa^*etlesi4^ica$ topaolies álps hatuiale»dei^06toi^llet«^ 
nos, dentro ni fuera ele él, y es el auto a, tíL 'j^rXi^li 
ídela No^" Rewp./) . ■ ,-':■'- ./nlh ; - .'-^V ' > .^- 1 
. S>.^ ; Que aunque en el tribunal ^dé }a. Nutociatürasí 
haya contravenido atítes de ahoraÍ3acicíDdo.JadÍ8linciónde 
eomisiones in curia j extra curiam, tal distineioQ es refiBoba**' 
da en eí derecha y apuesta álcitado Capí i q¡ Sess¿ a $ 6Í¿ refbr^ 

del año de i ja i 5 ^ para!^ evitar «éan ^^doKifor^kdos) \io5 ^ecle- 
«iástieoBi^ nicómpslidoa á litigar>eii!paKages^stan(e6'ófué4 
ra de su provincia eclesiástica^. : . : I , ^ - * ■ 

liOs Nuncios. equivalentes á.^lpa.iaotigiiosfapocKÍsiari(»*o 
res|>okisaJe6;de[Jir Sa^ta Sedé, 310) ejeociaja rjupapticcioa aP 
guna ' en £spiiQ9 bástai etpbmifi<»cb db Glfemcnte^YlL: ; 
• &a]icÍ9c6:l!ced^ordé con Léon Xpaniepodelc^^ 
« él Goneitio de/Trelito, qac lascáis^ edesiástieas:.f6né^ 
cieseñ necesariamente eo. Francáa y :sé! cómfetteaeQ íit par-f 
tibus. Asilos Nündosí no le^tcen'alliijuiáfidicoiQn ¿onten^ 
ciosa. .I>;r/)LÍlu7 "'> lÁ no oqíur.O 't>!) xmibo'/^ '1!) ííI y 

- . :' Los Pndádo6)^8pañ4^^'?^^t^l*^^^^^^'^^ 
mentes en > |^ EkHOfúía^^L^tén^p postsiribiróiudRU pQOtifisa^ 
tlod'>i<fef(IÍ4eod>S;;y3eCbmdQt0 IVi^ eüritai^apelaáeties 

^xlra Bloscñsim^^whpromnnaini^ y(X4&ierza''dei siisidn^tarot- 
jdaisc^sé eskabledió'ielM^ado iZ8y9.Fab:p^e9Í.í2c&(Jeíiri^fobatt. 
NBoj»ieJ(|Qeiiil3 wtnÍBion£KEttjj9aiT0<¿aa£9oUi^^ 
¿kttidarjrií Qtti]^Q;iió ji^eofasisiindáiesYdQádBEHowusuoíinjA 
-t>'[r.EoíiEraumálbijAá'tx)niÍ9Í^^ ^lNbncb>:^.be|po 

no toma el menor conocimiento de las causas , ni per^oAi^ 
T. I. ai 
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ca ^al ]M5rti?op(ákátKx en*k>s reeursó m á otros 

que de. estilo ó de^ dei?€eho competan á las párt^ dentro 
de aqnel Reino; qiwdando á laé que se creen agraviadas 
laiapelaeioti¡qae! lismat^apabum á Jos^ tribunales Rea|¿s 
y^^Qli^i^^válditi^^én' Fnaocáa cé' kr^rc^nr^ de retención 
ó de fuerza que se hallan autoimx^s por nüesiras leyes 
d0)Bápaíña eh íA»-Vespfecihios'lcasc»--' -ii -> í'' 'í:^ / 
-jiPoxi manéí'a, cpie fen Francia déác|e Leo» Xj logra 
aijáelUNadoa por ciOTwr^ajbo Jo^q^ Óap. lo 

dsiyiei^PSes»lt^$im&hhá& p<>rj^i<ií^fe ^general en toda la 
Igle8la<"' '"íi^ '- Cí«u; [-j vj y ^l'j tD r/i'j^.^l 'm t/j-^íí •> , • :. 
I o. Conforme á dicho capítulo, la céfi^M 'Roma 6 m 
Legado;» f&iá^rel 6í«€bíclíí4ud€Ío coa ytiBces'Jdy Legado, 
]oireaisan]6iilte:liaá de cometer : en la forma q^e dispone el 




-f>¡ j{)9^(lc»)de'ii¿e8cikaíiel3dilema> defeque el tunela de' Su 
6süúáwAi&^¡ÍiB^^¿t»iÁihz}dQ:té^ fecültaées^^ qué 

la Curia Romana, ó se ha de arreglar necesariamente á lo 
dis{úiestó'en;eL(CÍtada Cifii^»'^^ aS del Concilio 

Trideddnkiiy^qu^ les' Jiuia QOODstitho&n gigáeral^- de la Iglesia 
para' q^fñeoseam legitíknaá^lf í^irodii^ l^s :icomÍ8Íone$ 

^piie'^idiáre^i)tifacpMda&k^ joreci^rbw ^ad¿ad^:^de ^ab^^ 
doriiqu©;t^refe¡x>H¿fen:afeJIelnrppoiitá^ Obí^ 

po»^ respeetdiái Prelados esoato» dterritorios privilegiado^ 
eomolaa :vicaitoi(^'%aiMiil4n en ki>Duk)^^dé:^Oviedos 
y la de Medina del Campa en la de Valladolid» a ):•* 
-Adiimmlñoúvuétekmioí^ Jai ins-* 

ttoí¿ij»9(]redÉdé]MÍcdaft<if lque.sei<>b4> 

MOW&iibEmiOí.eosa jpúígsümyi^Mtm^ 
«caanrODitHHraiés lal moob^5l^•laiqüe s^^ dbser^ en Itis tribus 
JuleaJ^ealek&ai.le82)Vic¡o&.(^fú^(jém{»ei^ ^ácüa 

«evGKiifuk^yiQp^íttfaiSLi^^^^^ CSiandi^eviak y 

AudiencnMoRiaUbf !iyga^éd«ien^ tina» páXí) ifastacteiaí hi 
otpriajciiinrdMl^ att£ó$^Q»tedoic9iioieioB >;% 

JO • - .^ , 
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^ E«^e rastimcgi í& pu«*96 sdíw^ Ja;i^ 
.$eat;4.áHa alta inípeebiOTbiaclíCtaBBgjo^Níyi. p^ dogíifuiídii. 
meittosí aptinta¿k>8 haatiaiaqnifnMred© kj iMaTóE^atenoiott de 
tan supremo tribunal , .pabí quoU jíuhsflieciotí eálemimcA 
en España se acerjc|uc cuanto sea: p98Íblc «a sü ejercicio á 
la priraitiva observancia de la Igleáa, y recobren lo? ^- 
cliMtioá iy . Meícopolkáni» la autoridad -pr^iya ^ «rantób^ 
bitois, y cuiden páraiaBegiírar laíjohssBiyape^ide'ceiebmi- 
los Concilios, en puntual cumplimiento de lo establedkte 
en el Lateranénsb; jr;«a^^lj<ÍB/Tretít05 ordféií^ iofe ca- 
pones antiguos. > .: . ; ■ ^ ' ' ^ ' 1 
, Sentados los |)ripcipio» y nocionca fuikda|neiitalés ád 
gtíi4iid>iprógi«sp^ cferdas ca^isaa ecSesiáfitíéas^tíy énelniw- 
puesto do la gran diferencia que versa de las crimináleá^ 
rftspeGfo^ áJaQ dw^afiii^l ifitero/^te h ígleria f »prf)tód«iáii los 
fisqaUs ,<íon Is cíaíidfldiqy^ les íHea'Í{K)9ÍW^j4 Ílacei:soícaflrgo 
4¿^ .lo dispuesto, en ;fel iffieVf^ide -. a6 d^ Jnario áé; 177 1 , que 
da, nu^Víaiórma 4:laN)apmtura]dí9 lE»s^m^^)j-S^ ctirto^de 
l4ftCiaü§í^i-€Qjetí2^c^(fp'i:dJa^.ni^ ík-) v)ít\i[ .-jAí^ixi 
^ , liQS S^jE^i^) en)8P» EKMhbr^ícl Gonf ejpf," d^sfle quei feói. 
pezó á ejercer jurisdiccioniiferi )<íl>p6B«ficadof4eí Ü«nie^ 
te ynv.quÉ góitíci^ebóa efc »glo KV^fc, «L Nuncio ctó Es- 
piaña ha d^doá loa;n4smo8 Ñunck»ipstt»co«)p rá jxsúúb^ 
cionde sus facultades, antes queocínpiecéüá usar! de tai* 
l€»,%cuj3t44er, ylpeiji/i^lifiíJaapírüáttto/fotrocil'^^ al 
^orsp d^fl^nleíy^^.fíc^tiíoitefMfi^ >fienc^ iidBDÍMrtóosry 
Ura^(fi:Í:<pon;ú|$ÍQP^'.) ^/e.- aanao feol e»') j^bíf/r/ío.do :j >;//^),^hl 

EJi. ; eosequatiiTz^l^st^fií , fe^ijátadeii^ i«mií 1 1^ delaadá ! cii> 
cun8peccion.;ctuvp, f^i? <ífcjQlO!principab^flnaiqnetílbft¡ abii'?- 
fos. q\íe(pj^d|e$e^¡:JÍaQeJrfIl<iftr:otoiaJes rdelíNuncio^^í sostener 
^ ^)Eíg5^í^ijjíg)tíq^ÍYa(8» (3értócNa€sbn,oy!t)maDt»riBK>ito 
yj^d^deío (eqiai^bWi^^ Jíp^Ue^íUíA^MiQticteéi^fe ífe>p«s^ 
4i )Na9íjioj, |)^^ qmíinpTjfíc pwttJíio^íü^bíiííkíRéal;,^,]» U 
cawa i^bl|ca, d4íS$tadÍ9ífyí &njfee8 so oííntéogavcw tieriipét 

No;^e líiace-, ii^ju^ii al :Nyngio;eiii',cistas prfev^tiónes f 
re8tricQÍQpq8(, qqQ.:e^;í>5iHpb^;¡paítóaepn8í)anide;^Jai5.^^^ 
8,'lib. I, dei}mímfífiiiW»^^i¿sAUo¥4jyi^ifiW^ 
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^eJoqtieideHe :6v¡tarf, rpuesto qtie en íos recursos protec- 
^í^'ítieub el brazo Reai medios de contener el abusa 
Peiro íes. cosa mastpiiudlente pire venirlos con tien^ para 
i9$óiis^^la necesidad de_ corregirlo^. . 

St las facultades personales de cada Nuncio merecen 
tzú prolija atención y madura reflexión, mayor requiere 
-el brere idc que se trata, r espedido en el citado dia a6 de 
-m^izo. de. >i 771 9 para: qué no hsr^a malas inteligencias en 
(*fetórite. ^ . : '•-'■ ' . ' . j ' '.^ ■ [ : 
-^I ; £a el exordio manifiesta Su Santidad el santo fin de 
que la justicia se administre en los negocios ecleñásticos 
Seon Já int^ñdad que corre^)onde, y á ese efecto desea 
-imitbr rd <^U> de sus dignos predecesores, siguiéndolos ea 

.: )¡ íSan ^Isidoro en j^ prálogo del cuerpa de *cánone8 dé 
¡que .usaba> la Iglesia de> España , ^ne las fuentes á que 
debe, recprrirse en laa^ controversias^ eclesiásticas; conviene 
i saber: los Concilio» generales, galicanos, africanos y es- 

Íañoles, junto con las ciento- tres epístolas decretales reci- 
idasf^ Espbña, pará^ dtie sobre estos cimientos se con- 
servase lar pureza de ia discíplinav^ 

- ' Bien 'conocido .es el antiguo códice de la Ijgleáa Ro- 
mana ,^ en que: se conservan los roa» preciosos monumen- 
•toB dé los Goñcilios y decretales. > ■ 

^ ío « Stéfkio' Papa favoMoió la;coleccibfci de Dionisio, por-¿ 
xiue deseaba que el reamen dé la Iglesia «e atemperase á 
la exacta observancia de los cánones y cottciliés en que se 
«tabfecaérím», hadeado^^teja¿ coa el textb gi'iego la ver- 
dión latina, paca «ü.mayor purera y exactitud. 
'. EL mÍ9mo' sistema -manilestó Inocencio III con todo el 
£tancilio Latieranensei repbniebí^ é eóiiocifijiétKo de las 
nausjCTjedQsiáslicarf ¿^«^«^^^^'¿ada provincia ^ para evitar 
Üi «elajácion/iáe^ki disciplina' ^sanía dé ía^ Igkáa^ prefiríen- 
¿tei laióbservanoiaf dé' está y la int5egrida¿ de las costum^^ 
bres á los dictámeoed^ de aquellos ^ue per adulaciones y 
otrcfe priocipios^ temporaleé favorecían las apelaciones pe^ 
fíé^riwabip^wíffKlicá^fasí en la Ctó^ • ^ 
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Pío IV con el* Goncíllo de Trento restableció con el 
mismo celo del bien espiritual de toda la Iglesia , la disci- 
plina; creando los jueces sinodales, para que siendo depu- 
rados por los Concilios provinciales y sinodales, fuesen es- 
cogidos y capaces de determinar con acierto en las últimas 
apelaciones, sujetando los Legados y Nuncios á que come-^ 
tiesen en esta forma las causas que viniesen á ellos dentro 
de su distrito: sin privar á los Ordinarios y Metropolitanos 
de sus legítimos derechos, á imitación de Simplicio y Hor- 
misdas, sus dignísimos .predecesores, que en nada quisie- 
ron disminuir la autoridad de los Metropolitanos de Es- 
paña, Y en fin , sujetó á la misma regla la Curia Bomana, 
según se ha visto. 

Los Reyes católicos respetan los Santos Concilios; los 
admiten y protejen en sus Reinos, y velan por medio de 
su Consejo en que sé observen, y se oponen á cualquier 
contravención constantemente. 

Y aunque la Real protección es universal á los cá- 
nones, Féfipfc II y Felipe III hicieron especial encar- 
go al Consejo para no permitid la transgresión de los de- 
cretos del Tridentino, y este sabio y fiel tribunal nunca 
la ha permitido en- loa casos que han ocurrido y venido 
kél 

Felipe V pactó con Clemente XII que jamas los Nun- 
cioé podrían derogar, ni contravenir á lo que ordena el 
Concilio; y á la verdad, en este pacto solo se adelantó es-' 
tipular tomo ¿óntíato lo mismo, que debiá estipular el 
Nuncio como regla. 

Las leyes reclamaron y el Cohsejo ha resistido que pu- 
diesen cometerse á jueces estrangeros las causas eclesiástir 
cas, ni cóiíócerse de ellas fuera del Reino. 

Las justificadas intenciones (íef Clemente XIV nada de- 
éeah que ise oponga á tan arreglados princijpios, ni á los 
primitivos cánones de que todos ellos se derivan, por ha* 
ber sido dictados con la asistencia divina para el próspero 
régiinen de \ap iglesias. 

i Y así sé establece por este bi^eve la terínioacion de las 
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causas eclesiásticas del fuero contencioso y disciplina mo- 
nástica dentro del Reino, y que se administi^ fa justicia 
,por personas eclesiásticas regnícolas; aboliendo el, usp d^ 
la jurisdicción en el tribunal de la Nunciatura; con otras 
providencias que por menor se van á espresar qon refe? 
rencia á dicho breve en sustancia. 

En el número segundo de él tr^ta Su Cantidad de la 
práctica observada hasta este último tiempo de conocer él 
Auditor del Nuncio en primera instancia, como juez ojS 
dinario de los pleitos, y causas asi civiles como criminales 
d^ los regulares y, demás esentos sujetos inmediatamente á 
la Santa Sede. 

Que asimismo conocia de las causas en grado de ape* 
laeion, que venían de los Obispos y Arzobispo^ de estos 
Reinos; confirmando 6 revocando ^us aentcpciás. : 

Para que la justicia se administre en adelante con maa 
madurez, ha estimado él M. Santo Padre Clemente XIV 
variar esta práctica^. ;. 

Es de suponer, que el Auditor co^ocia ^y, procedía en 
iás^causas á nqmbre y coñip Asesqr del, RdoiN^ncio^ od?^ 
mo puede ver^ en los ipjbmoa procesoeL;, j ;. ;' . . - : . 

La verdad es que en la sustancia era el ACiditor qüiqíl 
ejercia lá gravísima jurisdicción confiada al Nuncio, auiiT 
que á nombre de. este; en quya /pri?)^ se ^e^je. entQider 
ía pairte narratiya del nuevo bfévc , y ^lo. te^ti^can los ^O? 
cumentds de este proceso. . j . ' ' \ ,1 ;':,;:.;> • 

» ^ Y también es cierto que tenia; oposición á lo Qr4^nad0 
en los Concilios, que el Auditor conociese de causaa del 
fuero contencioso en. España: debiendo unas pertenecer á ^ 
la inspección de los Ordinarios, ir otras g^^ualmente á 
ios Metropblitán9is«. t c^íifietér^ Jaf ^d^mas, p^pcjs^naente ' 
a los RR. Ofc^spps ó juc^s sipod^éSj^^ cada tj^ipcesis i co- 
mo se dedÚQe: ^^ los .princjpioSjqvie. van m^il^^^^ni.^ 
prináera! J>arte de esta respuesta cpnfqrme á la antig;9a y 
riiódernía disciplina. , , ' ' . 

Es ihutil repetirlos por lo que mira' i las apels^fupne^ 
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rabundantemente declarados sin que sea necesario detener- 
se mas en este punto. 

Ea lo que toca á las causas de esentos por razón de 
delito, de contrato ó de los bienes y estableció el Concilio 
^bér^ Lugdunense, presidido de Inocencio IV- y celebra- 
do con motivo de sus disputas con Federico II en el año 
de ií^¿^S^ qne debiesen responder y juzgarse las causas de 
los esfentos ante los Ordinarios Diocesanos, no obstante 
cualesquier privilegios ó esenciones , por teVitar el ábiiso y 
esces6 que se hticia intolerable de sustraerse en lo referido 
de la ' jtiíiédiccidn ordinaria los esentos. 
' ' ^Fotent€$ libertdtem^ quam nonnullis apostólica sedes 
priviie^ exemptioñis indulsit sic integram observari, ut 
et iliam alii non infringant ^ et ipsi ejus limites non ertce- 
dant; declaratiotie irrefragabilí diffinimus^ quod quan^ 
tumcumque sic exempti gaudeant libértate ^ nihilominus 
tomen ratione deUcti^ sive contractas, aut rei, de qua 
contra ipsos: agitar iy rite possunt coram locorum ordinariis 
conveniri etÜ& qnoad hoc suam in ipsos juri^ictioneniy 
prout jus exigit, exercere.^^ 

■^ Esta disposición se halla inserta en el Cap. Volentes de 
prvdleg. in 6., 'y reducida, por lo mismo, á' derecho co- 
x&ufii;^ ¿ni virtud de la cual compete á los Obispos y demás 
Ordinaria. Diocesanos y territoriales^ de España, el cono- 
amiento de las causae de los esentos, en qoe no se com<* 
prendé la corrección monástica dentro de las cláusulas; 
salvo si hubiere en ella negligencia de los Prelados regu* 
láre^;^ y son muy notables las palabras praut jus exigit de 
que usa el Concilio Lugdunense, para que no se pueda 
poner duda en este ^^pocimienio á loa Ordinarios que ja- 
mas les ha podido quitar en virtud de sus &eultades el 
Nuncio. Asi lo declara el Nuncio Faqhineti en el cap. 4 de 
«u c^icordia de & de octubre de 1640^ por estas palabras. 
^ Es nuestra principal intenta que en ninguna manera se 
haga j^erjuicio á los Ordinarios en el conocimiento y deter- 
uñna^fon denlas causas en primera instancia , y que se guar- 
de puntualmente la disposición del Sto. Concilio de Trento.*^ 
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En efecto, el C!oncU¡o Tridentinó en el Cap. 14 de la 
Sess, 7. de reformat.^ no solo renueva lo mandado en el 
Lugdunense respecto á los esentos, éino que añade, que los 
Ordinarios compelan á Iqs mismos esentos, tengan ó "nO 
jueí deputado ó ccmservador, á la paga de deudas, no obs^ 
Dante su esencion, y conservatorias* 

£1 mismo G^ncilio en el Cap. ¿^ de la Sess. 149 dispo- 
ne que todo clérigo residente en la Diócesis, sin embargo 
de cualquier esencion, ha de estar sujeto á la corrección, 
(Visita y c£^stigo del Dioqesano con derogación de privile- 
gios, costumbres y ^concordias que haya en contrario; mo- 
derando en el Cap. S de la misrna «S^s^», las^onservatu- 
rías, para evitar se abuse de ellas en perjuicio y disminu- 
ción de la jurisdicción de los Ordinarios, á que van con-^ 
formes nuestras leyes del tít 8, lib. 1 , con sus remi- 
siones. . ' . s 

Por el Cap. 14 áe la Sess. a 5 de tegukiribus^ ae etH 
carga al Obispo Diocesano cuide de que el. superior r^u- 
lar castigue al religioso que delinquiere dentro ó fuera del 
claustro notoriamente y causase escándalo al pueblo; dan- 
do cuenta al Obispo del castigo que le haya impuesto, y 
si no lo hiciere, manda que sea depuesto el Prelado regu- 
lar por sü superior, y reintegra el Concilio ^ii tal aconr 
tecimiento al ObWpo en su nativa jurisdicción, para pode? 
castigar al religioso delincuente en esta fornaa. 

De las disposiciones canónicas que quedan re&ridas, y 
otras mudias concordantes que podrían traersíe al intento, 
se infiere que cuando el superior regulan ^ójprivilc^do 
no tiene conocimiento 1 de 4a caUsav todas hs démae 4o los 
eséntos, sean clérigos seculares, regulares ó conxubidade^ 
perteÍDwíen al Ordinario, Diocesano, porque sería defwr 
tinosa Ja disciplina, si para conocer de sus causas fuere joe- 
cesarlo ^cudir en primera instancia á la Curia Booiana ó 
á sus Legados y Nublos, teniendo para este conjocimietito 
espetas sus fecultadeé nativap U^ Diocesanos, por evita* 
molestias )á. los litigantes ep las causas civiles ó la iiidpui^ 
dad en los crímenes, y también eft los delitos atroqes qub 
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cometan loé esentos en Ja Dióceéis de su ré«cfenc¡¿; ora ?€a 
momentánea ó permanente. ^ 

Conforme á estos sentados principios, ningunas causas 
de csentos pueden ir al Nuncio; porque ó son del conoci- 
miento de sus Prelados y jueces Kíonseryadores ó privile- 
giados, ó tocan al Ordinario Diocesano, en' puntual obser-- 
vancia de los Concilios Lugdunense y Tridentino. 

Si en uno y otro caso tienen los esentos jueces propios 
de primera instancia, reputándose, en le <joe no gozan de 
esencion, como los demás Diocesanos individuos del clero» 
no debió tolerarse que ^n perjuicio de la jurisdicción or- 
dinaria conociese el tribunal de la Nunciatura, mientras 
ejerció jurisdicción contenciosa de estas causas, ni que las 
avocase; y mucho menos se podrá permitir en adelante 
que se conozca de ellas por vía de comisión aunque esta 
se dirija al Ordinario, por ser incivil admitir rescripto en 
lo que les concede el derecho común por sus propias y 
nativas facultades; en las cuales, para contener abusos, se. 
hallan reintegrados por los dp$ Concilios generales, Lug- 
dunense y Tridentino. 

Los abusos posteriores á la pubUcacion del Tridentino» 
no privan del derecho que les corresponde á los Diocesa- 
nos de España, y bien constan al Consejo las continuas re- 
ctamaeiones que contra los <;uriále8 de la Nunciatura se 
escttaban todos los ilias, y á' pocos años de ejercer juris- 
dicción contenciosa ^1 Nuncio por medio de su Auditor; 
pero mientras durase el ejercicio de esta jurisdicción con- 
tenciosa, era harto difícil contenerlos; porque los mismos 
dependientes del tribunal y la malicia de los litigantes, ^ 
iban autorizando estas instrucciones, que diariamente debi- 
litaban la jurisdicción ordinaria contenciosa é hicieron creer 
á los Nuncios ser los Verdaderos jueces ^ordinarios de los 
esentos. Esta introducción abrió la puerta para que en gra- 
do de apelación pudiesen ir estas caucas á lá Curia Roma- 
na; porque habiendo <ioiíocídO'de léllás en pimera el Nun* 
ció por medio de su Auditor, no habia superior en el 
Reino á^uto apelarl tie estii manera se apartaba radical- 
T. I, aa 
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mente del conocimiento de ella$ á loe Diocesanos ^ y en 
apelación á los Metropolitanos del Reino. 

Ha sido indispensable á los fiscales detenerse en este 
punto 9 porque es preliminar á lo que dispone el breve 
actual acerca de que el Nundo que residiere en España 

Eueda cometer las causas de esentos á los Ordinarios ó á 
>s jueces sinodales; de lo cual se tratará sobre los prin- 
cipios que van propuestos, por ser cosa de gran conse- 
cuencia en su lugar ; siendo cierto que estas causas perte- 
necen por derecho propio á los mismos Ordinarios, y que 
los jueces sinodales solo pueden conocer en las causas de 
apelación y jamas en las de primera en virtud de comi- 
sion , ni por otro modo alguno. Acaso de esta substracción 
paulatina de los esentos respecto á los Ordinarios y Metro- 
politanos, han resultado máximas erróneas y perjudiciales 
al buen porte de los esentos y privilegiados; y es cosa en 
que debe el Consejo parar mucho su alta consideración 
por bien del Estada 

En el número tercero dispone el nuevo breve en pri- 
mer lugar, quede suprimido para siempre todo uso de ju-» 
risdiccion en el Auditor del Nuncio; tanto en primera ins- 
tancia, como en grado de apelación. 

Esta declaración que hace Su Santidad, motu propio, 
es conforme á todo lo que queda fundado en esta re^ues^ 
ta, y á los deseos _de la Nación casi desde que empezó á 
ejercer jurisdicción contenciosa el Nuncio en iSaS. 

Lo primero: porque no debiendo conocer el Nuncio, 
tampoco es justo que conociese su Auditor, que venia á ser 
su Asesor general y ordinario. 

Lo segundo: porque la solicitud con la Santa Sede se 
terminó principalmente en todos tiempos á que el Nuncio 
no tomase por sí conocimiento de las causas eclesiásticas, y 
que únicamente entendiese en cometerlas en uso de su» 
facultades derivadas de la Santa Sede, y esto se debe en- 
tender haciéndolo gradualmente y como los Concilios la 
mandan. 

Lo tercero: porque las causas 4e los esentos queda con 
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evidencia demostrado, que pertenece el conocimiento en 

lo que no alcanzan las facultades de los Prelados infe- 
riores, á los Ordinarios iJiocesáños, en ejecución de lo 
dispuesto en los citados Concilios Lugdunense y Triden- 
tino. 

De manera, que no polo por abolirse la jurisdicción 
que ejercia sustancialmente el Auditor á nombre del Nun* 
cío debe cesar este conocimiento, sino también y mas prin- 
cipalmente, por ser perjudicial y opuesto á los sagrados 
cánones, y en disminución de la primera instancia que to- 
ca á los Ordinarios, é impeditivo de la apelación gradual 
de los 'Metropolitanos de España; siendo las mas de estas 
causas, ó correccionales, ó sobre paga de deudas é inte* 
fwes pccuniark)s; cuya ésipedicion, para i)o dar lugar á 
maliciosas dilaciones, conviene sea pronta y ejecutiva. 

En la segunda parte de este numero tercero, se sub- 
rc^ por el mismo^ breve una. Rota llamada de la Nun- 
ciatura apostólica de España; á quien el Nuncio cometa 
las causas de q«e conocia^ el Auditor, en la forma que lo 
hace el tribunal de la Signatura de Justicia á los Audito- 
res de la Rota Romana. / 

Este particular merece toda la atención del Consejo; 
y-^ara ello contribuye mucho tener presente que la Rota 
Romana carece de jurisdicción alguna , lá cual en susprin* 
cipos V conao advierte Domingo Berniíii en el Cap. 7 de 
las noticias de aquel tribunal, tepia él ekicargo de referir 
las causas que el Papa mismfo determiiiaba en sü capilla; 
y de ahi les vino el título de Capellanes y Auditores del 
Palacio apostólico. ^ 

El Papa Juan XXII y ótrcw suce^res , desde ; cuyo tierna 
•pQ,. con motivo de las! aiinatás y reserVas beneficiafes, venia 
^ran numero de causas á lá Curia, arreglaron la forma- 
ción de este tribunal, compuesto finalmente del número 
de doce Auditores desde Alejandro VI, dependiendo de la 
Signatura de Justicia coibeter á cada Auc^itor en particu- 
lar, las respectivas causas, para que las instruya y las vo- 
tté los Auditores del turnos careciendo el presente de vo- 
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to; ralocido á concordar el dubio y poner en estado eí 
u^oclo, y despachar las ejecutorias con tiempo. 

De estos Auditores son los dos españoles: uno de Cas- 
tilla y León, y otro d^ las provincias de Aragón; otro de 
Francia , á nominación Real ; otro alemán ; habiendo cesa- 
do desde el cisma de i535, el que venia nombradovde In- 
glaterra. Venecií^ da nómina de nacionales, entre los cua-^ 
les nombra el Papa. Otros son de ciudades del Estado Ponr 
tificio, ó de libre nominación del Papa. 

Para que este tribunal, compuesto de varias naciones^ 
no variase ^n el sistema , depende de la Signatura; y aun 
los Auditores tienen ayudantes, con cuyo auxilio la Rota 
depende del sistema de la Curi^. ; * 

Esta sábia^ política de la Curia Romana es absolutameiv- 
te ina;dáptable al modo de actuar en España, y como cosa 
xnanifíesta.no se dilatarán loa fiscales en demostrarla. 

El Cardenal de Ijuca^ eri la parte segunda de la rda- 
cipn dáB Jb'Cuwa Romana ^ al discurso 3a, trae la práctica 
actual, que verdadex^aniente es níuy distante de la que sé 
observa m Jos tjribunai^s de íipaña, pues allí los jueces 
ni los abogados no ven los procesos, ni los instrumentos^ 
ni testigo^ por éstenso; sino el i^aemorial ó sumario que 
concuejrdaa los procuradores, como afirma el mismo Qir« 
d€ín£(l de Lu?^ d numera 48. del citado discurso*^ 
. \ La Rota no solo conoce de causas ec^síástícaB civiles^ 
finó también de la$ temporales de t<?do el estado del Papa^ 
«egan es d^ v^t dé lo qi?e refiere el propio Cardenal dé 
pLuc» al número 6a»^ . 

Pero- todo este conocimiento depende de ía precaria 
XKUtítsion qub Su Santidad esjide por el óorgano de la Sig- 
natura dte Jüsticiíi ^ de cuíy^ facultadet trau-en el discor^ 
«o Si el miwtó Cardenat; áfirinandoqwe la- Signatura áe 
Justicia conoce generalmente de todas las causas y nego- 
cios espirituales y .pFbfanjOs, pferteriecientes al principado , 
temporal del rPa^a, a lo es^iritiiali y poptificio,.y á lo par* 
ticular del Obispado de Rowaj en qaie ses^ prefáso adudir 
ir St^'Saoi^dad ;á:efecto deicometer las causas idc ápcíácíoa 
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6 restitución ín wXei^um^^ ¿ paral ¿koláir laííiáfepciías y 
competencias de jifirifdiodptv '^'.v!' » i\ •> ''')'>>.><; -ú 

En' el triBunaí de; la 'Si>§nattac$í f«¿ tiíáM- de -^ií lá 8ansa 
es cjecntiva; y íiunniae dimane la>jcctf¿ion Se co^a \\xt^ 
gada, se puede admkir recundo hast£^ en ]o-8uipénsivo. 

También se conoce dei (Htín6 8eítViai:de>d£tfiia! iqcmúsion 
contra la cosajuegadáy ji»* miBüatt íí^n»'*! 

También refbrak esteltéibtoalj^lacwgfatiráípllfiem- 
po de librar Isrs ctotnisionesv te deterwinjdalpiriel jwez é 
^o, aunque iiaya admitido la apelación é» un eí*ecto;. y 
reforma de^ mismo: modo en las ntievas comisiones lo eje-^ 
cutado. por kt ^dtav y abrélcontoiá foí-iüdaAiicíbblfe lq¡s 
juicios coii>varias fórmulas* y modi^aido¿M» deque 4ifaa^ 4 
esplica por menor el mismo Luca. 1 *^ »>ir »/> 

Lo propio' «ucéde con» la ^natufáí de" gracia v de^ qtre 
trata el miscno €ardraal ¿^ díscdrso do;; aiiiKpiig* las ñin^ 
cione^de este tribunal ^babialii decaidóiniiucho ensn¡ tiem|30. 

- -Ife rááiicni>lqaeiiir'eiijue2nárgiiox nii'el'Ppweqte^í^ >á 
Rbta á qaieft^se comc^,')ni k^ie^iKidria d€Pbes>i¿(M$foYmé^. 
jeripedida precedida la :icsxkx:\xsfxyetb%A\t^ 

•cmn;,pór dispenfler defeí Signatura offbrif «!■ jbiCi^V áfft'tíláí 
^ inodlgcar lo del€Prainíad¿*en'fristiciaví u.._\\ r/j ;:;. i.:'.. » 

- Ai esto se llega qaéubs tsentencias^ xkrdas* líri paplibué ' '^n 
(primera ó' ulfcépi(K?i'ia«taacia.j ; no «ísdatiendwirif^ étt¥Á^ 
•putar lastimes <¿onfoEiBes^>^jeá un ímedso^)>£eí:ditotairl«)a^ 

Ni las comisiones despacbadaV^t fe Si^átufár^áiswfíí^ 
inetractables y cmistánttés';'ptíes'ha;y 'el^eduréó^^tíe^é llama 
4Íe lácercuOme comirüdorívs [cún motifvode'^i la» nelrmWü 
íué 6 po» ^tmtulal; j'úfti^ dtí W«ifeí«a <!*fi¡ié^í > ? ^ ^ { 

En España la apelación éé^^aíbíi^if^pr el^fes^ ái-^fwoi 
«e|[un> la naturaleza del jofeio> ¿íi é\ í&feóto dévoltitivo^ si 
^■ejecutiva la sentencia; Ó también eft el buslp^iisiVo sltfó 
te es ; ' yí 'se' le dá el testimonio ' ó apostólos para prosegnií 
«« apelación atite el juez sitpériorn i^egla que' tfebe blfeer- 
varerNímrfo^oiiNaié á lat con^dírdia dei Nuncio D.'Gé-f. 
»ariFadjinetii y la ciítíitfat d^íí{6;detiovieíibbe de 1767Í 



Digitized by VjOOQIC 



ít74 
iequM^ÜMibáéhn^ ttatafáli lo9 Recalcé, con. remk&on i 
las disposiciones conciliares eoriqjoeiiaeiapoyá. ; k • 

í Si haáe agravio ¿^Iguioa dé Ií^íS* pártfes»el jneí inferior 
en la adiméion de apelaciones, le ccMBpete-^ recurio de 
fuerza . sobije el otorgamiento ' de didbasf ; .apelaciones á . Ig 
par^'i9;pelaiat)i9; cdnfoifnfte á las le^ea y eonstitucidn fúnda-^ 
mental deli-RéuK^vffun^ilaJdá en el de^bclio^ i » 

-!^')íEllijuffliSt3f^i^I:lnb^fiued^.inbtkir 0Íoo>con cotioci'áiien- 
{0\£ornial dejla^fotuéa^ y 'aéi Id dispoQee]Cb/>.'20,e¿e láSess. 
24 <íe re/brma^. 5 y acbr^ó. el Conse}QF:aa itn referida cir* 
cqlar de ^.de:noTLenibre..de. t76'pr>tteaiendQ presentes JaB 
quejas !dada¿ poií i loé Metrq)olitáájps/ de Eépa&sa contra^ } lel 
éqU^abufo 'de ¿idúbix>qik)afi obtefvauá ea él tribunal de l^i 

Nunciatura. .:-,r¡ T... i \i '^ -»,):;-. f¡ ••;' ■■■' ;-'? 

f)'] S(>breíq9e>eií>&paña los jueces delegados coqoceb no 
fiO^: dd. m^gocío; principal , sino también de los * atentados 
(¡f/^^ de^puQQ xk Ja > Bei%IJ¿»cid . puede haber ícometidd el |oez 
í? ^PjipOffqUelviio ycc^(]í)reqüiéfeTÍsta foraial de Ids au* 
tWí j yo í5M<üeneia)l de ¡ Jas > partes ,: «e . ógue nor ser * aflaptables 
lo^sís^^cimiiSt rk' Sígoflltura ndi dd> >h JSota jeo >£^paña; ^ 
fjEtíijj^. admicijdto tr^lomairían '^1 orden ^ enjuiciar, eteí> 
nizarian en algún nsoidó Icis «plckescy «dob^rian I09 juicios: 
pipic^^iltQ,«:| Hun¿io Of sb Á$e»3tr áobce^ el áíodo^de despa- 
c^^ l%n^oimébnoy:el)>u»tDt[de ^u» varias elábsulasi, y otro 
Pfí l^hOjÍiáva^ Rotó con imultí pUcadoa artículos y recursos sq- 
bre la inteligencia de semejantes clausulas, nuevas y des^ 
C9P9pida%i^n.el;6)ró ^pañól. v i ' 

3 ;, Si ae ^ubi^ieade! imprin^ir todips los memoriales v a jus^ 
ta4qs.4^ profeeso CQrtQorídadQ pOTvJids píoeuradóres dé las 
partes, era for^r^^i^Pé :fi^€<^ ^bpgado3- los ¡Uljes proour 
jSfí^r?? fp9/^oíloieppíííftfR0ii«/' -.[ í..;'.. ^1 m:{ 

i^ .Síííííi^gri^gasjei áe*p ííI elisio jd0>*^Q];ítíripapelfd enide- 
jre<^GhSc^br^ c^aí causar y tepartir: los , imprcísba á los Áu* 
Atoras, de la nueva Kota,> como en Kdmá , y: venir ¡desde 
las^^ .pfpvji^ias á) llenarse: h, p^l^s <te Uti^upites. eclesiásticos 
j^cffadpfrpof' Wu^l<H-iipÍ9^ts^^í ífe'.pí^isa Madíidiy ffi* 
tiq9-!^e§l^ 4i^, p^r^ona^! )i^o^O)*cdifi<:mt6s ^ ' 7^ 3Q agi^Vartaa 
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las espensás á cantidades exfaorbitantés ; siendo ton co6t:oto> 
litigar en Madrid como eñ Roma; y por \ó cotinali dés^l 
pues del conccnrdato las causas' eclesiásticas que se siguen 
en España , ó son criminales de clérigos pobres, de que 
ño conoce la Rota Romana , seignn se deduce det nAmerb> 
5o del citado discurso 3i de Luca, ó(scA>recapel]anÍá&*dé< 
sangre, ú. otras cosas de cortísimo valoi* ^pectimíirio; ctr^a^í 
causas mídioias tampoco 'van á la Rota Romana. 

Agrégase á lo es puesto que este tribunal de Rota de 
la Nunciatura eis nuevo ; no conocido hasta ahora en otro 
estado temporal de la cristiandad v desconocidos süs estilos 
en España y resistido po%í¿ d&posiciob del'Copiiio, Scsí^.' 
a 5 de reformat.^ que prohibe eti los términos maii claror 
al Legado ó al Nuncio, y aun á la Santa Sede i como va 
espuesto, cometer á otro que á los jueces sinodales dentro 
de la propia Diócesis, el conocimiento eUi grado de apela- 
ción de las causas eclesiásticas. ^ .; ¡ . > 

En el'.numjera 4.^ se trata en dicho íbreve denlos dod> 
turnos de ^ta \^otá^ cómpuesito cada iTna>de tres; juédes á 
imitación de lia Romana *e¿ queiíay tres tunlos de cuatí^¿> 
jueces por ser doce los Auditores que la componen ; con-' 
cediendo el breve voto al Ponente á diferencia de laRotai 
Romana'en.quemo-lei tiepe.'1'i '>.:í-):'í' :i ri>rf.f i-^. ?-> i \ . ..\ 

Sobre este^ mlsnío liámíero del' brearé pckIiaA ddteiiferétf 
mucho los .^fiscaleseni punto báiá su¿taDciaci(kii<|e.'id¡cáuÉfát 
y artículos 'prejudiciales jí y ©tras dosas .rdatWas'a^'órdetií 
judicial; pero no lo contemplan; necearlo mediante lo que 
dejan propuesto. í • > 

En eliimmerot 5.^ m tfata del óiódó áe di»*itoír las dis- 
cordias en lo;s!d<fs lurhosodé juccSes ¡de feí nueva Rotar. ^ * 

TajnHenise coücedeí alRlritey Nbricit^iW ilí^ 

mitada, atendiendo ál esltadb , ^cii'Cimst^Hikia^ y^ csílidaíá^é&í 
de cada una de la§ causas, para que* pueda también libre y 
lícitamente cometer una y mas; veces asi en el efecto sus- 
penrivoí, cómoieiEt el devolutivolrespÉKStivánieriee'plás cau-> 
sas decididas y determinadas por sentencia álí> •teii ttftílb! 
de^<^> nueva Rdta^liMeoojuez^Bé^elkt^dd ^Dtra^f^riíy^ en 
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(^^j^ . ata Pphcnte : áo i i la. . hiisbia ^eif té t\xié 8Í cometen ' 
por)|i&líi}vtboual,c1e 1^ Signatui'á ¿ot«o. Auctitor.de la Eota 
S(0(Pana sin distinguirse si hay ó no tres ccMiformies. 

La Signatura es un tribunal consultivo del Papa, en 
qI cuftl,: (iobio Príncipe í soberano^. reádefi las facultades 
i^ransferibles á otro para alterar la cofa juzgada^ dismi-^ 
mWi4> aumentar el número de las Jnstaneias, ó para pri* 
var al juez a quo^ ó ad qufe/n de^la facultad de hacer exe-= 
quibles sus. sentencias, ó la de reparar los atentados del 
juez Inferior. De -donde resulta la necesidad de aclarar es- 
r^^^nto;^fijaiido el nátnero:deiiristantla&, de que las co*' 
inisíouesí no (Silgan ^ l^g^^i lüah^^ifep (COsa .juzgada, y que 
seaAiá jueces sinodales preoisafaéñt^. t » 
r, ; En £n ^'se^'le concede; por dleha cláusula al *Rda Niio^i 
cío la propia facultad y superioridad que ejerce la Signa-' 
tui'a sobre la Bota Romana y demaa tribunales de aquella 
Curia, que no tengan partícula*' escepciott para que sus? 
qaUsa9^)horyay/m<á jaí Rotaii> y «todo esto se fia á su Asesor. 
i: -^:diertt)r qi>e,e!l>;Náneio)par un lado pierde el cono*-- 
QÍrn}#iií(^!c(yaiencÍQSOit;cm:feu Auditor, qué conservaba desu- 
de el año de i S-iS^' aunque cóti i^eclalnaciones continuas;: 
pqip eJI^quejaíJquiritía en virtud, del presente breve 'de- 
jando correr materialmente una pérfefcta uniformidad en- 
treí lask^fj^ulttótefrf dc^Niiluéio.f «yulas (de lai Signatura que 
t^i)^ jpftr^l^refectbnum CardérialíCon ísu.Audííoriy granillo^ 
ifíñtQ dei Preláídds) RToíaute^^ qm yienén á ella, con aásten^ 
<áa del ItecañOídeJarRotaiy ótf-os persoáagcs, pondría en: 
mano y arbitrio de su Asesor y Abre viador la suerte de to^ 
dúi^A^ñ' ^hm\t^úis$kí^ íjadttciria este mé- 

todo .d^t>no(^a j«ki.^8BeuibiioYedades,>^l^o8a8, y iin> 
ti'^>t*^Oj<íg$Í£genwaJudH óroÉlniíi:le)b!istanci»rv iy'?iAKilir¡a 
ifl/3iffeicftíttn^l^¡l«iíWgfttías , dbrJ^ fioetóas^^"^'*^'* tántb» 
afanqí feQstütiePt)a\iHifptjros. lüayoresíCon cbpias de doctri-^ 
ua i : 9 jqj*^ «1 f«e&>r ^Pre^ideofe Vj . Diega de €ovarrubiaa 
ei|;84j^^Br^slW»iliÍeé^^*7C»irtW halttaptoide la ríepú* 

m ^^^im ^)Si^(|iéliibc¿:fjc^(^ a§9&td di^ 
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dGSfy^ífamiaLhV^^^ ^sm^iiHaÚ del 

liM^aQ> í^esiáatloo deleaCmiRmitoS'^.parat que s^ de Ms 
pcrmn^ -dependa tcdb el 'estado íeclestáatíeo y los regola*- 
ffifti; r]i«3eiilo.qm!pd(fta obligan 4 particular cQnetderacicm y 
^tM^Qpiatioes sieadQ'Wüpríocíi^^^^ es* 

tgdQí^¿&m&ááco j| (itegutoj to eciaklttknr accídeote grande 
«e,JMA^Fiin)Soa.Nacfciob cfoo taniá «naoo que estuvíeseea 
Jad^Sd SaAtkkd y Ja siiya turbarla república de eskoa 
Reinos; y no sin algún fin, dicen («oñ palabras de la oon<» 
^U jfiy!ipi<iblican los Nimt^ios , que los eclesíietico» no son 
iydmiiosido'&jM.iHas^.taiúrt^ del Copáejo. 

t; ' iOinitee kisifísc^Ietoitél^ic 1q que 9I año siguiente paió 
en Portugal de resultas deles encredidioa pnestds en aquel 
Reina por eÜNúncio y Colector Alejandro Gastracani: épo- 
ca inímista ¿ la NacioUt ' ' 

fiionise haiceo kíairgOjUs fiscal^ que la mente del breve 
y :fai de Su Saiitidadiiioresj oti^a ^oe lai.de dar fkcukad al 
Nuncio, para cometer laa^cansaft que vengan en. apelación 
de ksIMtíiropoIitábos las vcees necesacias basta icausar eje- 
ettíotKi'^ y que no bay ' palabra en todo su contexto que 
altere^ ^pr^mebte el lá'dende los juicios admitidos tú la 
práctica forense de los tcibupalés eclesiásticos de España^ y 
xnbehorJBiQDÓs pu^desisr del ^stificado ántmo de. Su San- 
tidad deip¿gab: Jo dispuesco'^tti'GL Santo Gonoilio dé Trentes 
eobre la fioroiia de adoliár Sas apelacbneá ,'y lo q«e dispon 
fj£¡a lar> leyes 1 dd Reinó en cuanto ai alssamiento de las 
¿berzas^ que connoten los^juecea^ eclesiásticos en el progreso 
ó fin de sus procedimientos contenciosos ; estando recoocH- 
ddái'esái rej^a^ponjc^ £Ít¿do;cánoD<»ka delCSonoilia XIII 
de Tphdo'j fpon' laiCoaiumlxtiiinflQe^ 
y poridi ^an/'Bapa {Benedicto XIV >tn lá célebre cansa) de 
FiU¿viejaf dando óvden. para recoger t»i íoescfipto, despa-r 
diado p¿r la Signatura de justicia y por., él cualisb mandan 
baai darcv^pcribii:! i^iecios/initoa -de> lukma '{vonuueiados' láob 
k t jBdáb ^diéiioia de j Q^ctá>; (de jqucj iéQaásta ba el i archivo 
ddbCoasejfLO !-í^ l^iÁuan-iio uj eO'-';\'Vv ;.,. -', í . 
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178 ^ 

> ' ORiMT * estas [ h^U» /coiiéidevackínesj q^iiedaa * si^Uf ^ la 
^saviloádeul de-las {páitfts y ras al^gacbs y al: adbkrio^ €ÍEá 
Asesor del Ntindo, cuyo Asesor no de¿cuid»á^«a'a(^»rey* 
tar su ' maáejo y ntiKdades , que sedin ctértameote i ^camif 
tiosas y con poca fatiga, si iin^ próvida prepisiiMid^ mtt 
«upremo triBroial no aia^ en : fifa^ ^1% 'estos lecefosí y > da¿M 
ibtuno^y y restringe^ tialc^factíkádelí i á4ostén)bk^ 
tras leyes, dereeboe nadonateside^á Iglesia 46ifi${^ 
á laque esprésamente e^á determitiado éoi'h» GbndiUoa 
y concordia de Fachineti; h ; ;^ ¡^ >í 

I Los fiséales hanconoadoá los Auditores íFában^^tl^Ger» 
vini, Galliís y Yincentt. Eran e(trati{gerosi pciro^deeéiimitl 
quq en la i^biduriay en la intimidad y >^h la equidad los 
imitasen los Aqditdrefe' españoles^' ' r '» ].:;>' jio^ n^ 

La Nación repugnaba la avocación dé las xopsas^ iA 
trastorno de las facultades de Obispos y Meirépolitááos,: y 
lo atribula á las perspnas que despachaban ininediatamen- 
te á nombre delNuácio ,la& causas coiiteUcbsais, ^ nbcét^^ 
ba en su mano variar el astenia.- : \ > -; , < ^a ;/ 

El mal estaba en la ioobservaocia de los; GoiicSlioá eü 
cuanto á esentos; én conocer el Nuncio, y en npí^iermi^ 
narse las causas eclesiásticas por jueces sinodálea queieiit^ 
tienden de las costumbres del pais, ' i * . ¡ 

£1 castellano ignora las de Cataluña, y el andaidsilas 
de Galicia; con que si ' laís causas vienep . á Madrid^ ifaeBiám 
te el manejo 'del Asesor español del Nuiieio, la" cóaaibo 
mejora de condición* £1 Consejo sabrá discernir si estás: re« 
flexiones qt» ocurren á los &cales son voáuntams á.me-^ 
kncólicas. > : .. ' -. - i,[. .■..;. í, -. e ííÍí níi u 

Es ocioso,^ por Iohc^m^ queda espuesto ^tkra^r ctela^é^» 
«ideñcia.de estos jueces rotales: ademasde queilot! jttecés 
üi curia^ cukñdo los haUa^ despachaban en; sus Icasas^ y 
ks consta á los fiscales, y la mismo parece :)tisto i «éfaá^ 
con ^los jueces' sinodales- de Toleda, aquietes di ]^liinc¡o 
debe cboseter en ¡esta Diócesi» >todas( ka ¡causas xforjviengaai 
de «US juagados ordinanos ó de loi) jueces :lA€Ítn^lb&^ 
de Alcalá y Toledo, en conformidad del Cc^^^QyÜdih 
: L .1 /r 
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el jfíunpiov comoíláliofa Jo hace la Quiia Rotü^oa*; 

! Eü.el'húaiéro é dé trata de la elecicioá <^ estos jueces 
rataledy'éobré lo ckial se remiten los fiscales á ló que dejan 
espuesta^ ppii ;deber ^r :8Ínodále# los jueces á quienes el 
Nuncio oomeia'; estánddb prevenido 'cu sus facultades S0 
artegle al Goneilb Trídentinó que así lo dispoiae, y po ser 
pref^K) aceptar- uo prÍTilfegio^ que trae los gravísimos in- 
convenientes^ que van tocados ; los cuales, en el concepto 
de los fiscales, guiados de la « mucha esperiencia que han 
adquirido en el curso anterior de la Nunciatura, como 
tes¿igps:oQulare8, son insuperable, y se evitan fácilmente 
siguiendo la sencilla disposición de los Gondlios Lateranen- 
se y;>Tridentinov (ionforme á los cuales no pueden en ma- 
nera alguna los naturales de estos Reinos ser sacados de 
sus^ Dió^is y provincias eclesiásticas de su domicilio á li- 
tigar ien; grado de apelación fuera de su distrito, ni ser 
traídos )iuate> otros jaeces delegados que el Obispo Diocesa- 
no 6 los sinodales. 

; Gonfórníe á estos príndpios constantes de los cánones^ 
Á hubiese jueces recales en la Nunciatura, solo podria á 
lo snmo, tener ejercicio con los Diocesanos de Toledo; y. 
está mitkia, que es la Primada de las Españas, quedaría» 
sin' necesidad ni utilklad alguna, de peor condicioa que 
las demás, y despojados su Metropolitano y juece sino- 
dales de las ^facultades que les conceden los Concilios^ y 
de la pacífica y actual posesión en que se hallan; y lo tie- 
ne reíéofiocido la Santa Sede en las comisiones que despa- 
cha pdra d conocimiento de pleitos en grado legítimo de 
apelación , las cuales se presentan diariamepte ed el Con- , 
seJQ paca(ÍQbtenier el pase,' en puntual . camplimiento de 
lo'dispueeto.ení las leyesi y' pragmáticas de; tstos R^nos, 
de que se pueden producir maclas pruebas instrun^enta- 
le», > debidas á la vigilancia del Consejo. . 

iv^omooS^jtlL. manda en suíReal «dearetóíde ^6 de pe- ; 
tubre próximo que el Cionsejo GonauUe. m»i Ja ^posii^ler bre- 
vedad,^ «ywdoá los ifisosd^ y Ja cíporüWno 
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i8d 
para adégorár 6Í ad^a en' ésteiquóva ettableeifmeáto,>^? 
por otro k^'ías iey^i ie eiicaifgura ^iKufáfíeflte} CQniporiáEal'» 
sn dictamen, tenkndo presefntes laisP Ic^e^ y kxscárioimf en 
sus respectivos casos, no í)ued€fn los fi^tesrdejar.dehab^'r 
presente al Consejo que el modo de iográv!'eli(>a|ciec«ajmi» > 
embarazos ni düicnltades que en; adelante pcodimriao^)er^'' 
juicios á los naturakb idet Reinoioohtrá lalifiwdbáa: rdmlKiu 
del ^ Papa , y sin. contravención, de los- cánoiie9ic|i]^'prodna«^ ? 
ca ejemplar, consiste en que, lasí comisiones se/den iibiio(a^> 
y • precióamfente por el Nuncio A los Obbpos y. jdeceü aiáo^- > 
dales de cada Diócesis, como «e^faaUa^ establecido eriiol c^.: 
táóó Cap. \o^ la^Sess: aS,'y no áfotrostdgismosly poi^tppo^ i 
hibi^rlo'tambien só pena de>nulidad. ^ í;í!í;:.)í' lI oí íiíÍí;; - 
Etí el bámefa 7 dispone Su &intidad> dos: dK^oriaa,! que ü 
seto de diferente inspección, y que proebacpel respetb que ^ 
se merece la observancia del Tridentíno en p\ xitado Cap^' 
10, á faydr de losOrdinaríos y mioc^álesy y' utilidad id^í) 
los litigantes; y esta mismo ¿scitá el celo de los fisoaler^bfl^i ^ 
ra pedir que se observe esta disposición condUaír ^en^iodaéí: 
sus partes,' tanto por ser general con k' dáusnla irrieáiite 
de nulidad de lo que en contrario hicieren los Liados ^^ 
Nuncios de la Santa Sede, como por jMrevenir que, la ñus-» 
ma Curia Romana. observe la miñná disciplina; eslableiñda ' 
en aquel Gondliá, é indicada en él Lateránensé; sieado 
materia muy escrnpulósa lo contrario. !' ; .'^nii:/.» h;/. 

. Dejan manifestado los fiscales ^pbred náméra hulei^^ 
te breve, la regla estaHecida en los Concilios Lugduije»lse! 
y Tridentino, en que se declara ^pertenecer á los Ordii^-H) 
rios Diocesáüos, por. derecbo pro^o, : elconocimienta dej la;t' * 
cansas de los 'e^ntos.-'-'- ' •'■ í -• - ''-^ ^■'-' . n'.-.:')r.i-:;;n 

' Contra eátii disposición tm puedje obrar f^^íabusojcjüé' 
baya tenicfo el* tribobal de la ¡ Nunciatura ' ingiriéndqse>á>! 
conocer en primera instancia de alguna de es<^s ^aosar, ' ' 
ora haya sido por tolerancia, desidia, falta áe^ nocida ' de- í 
los Ordinarios Diocesanos, ó por causar competeociaB ¿on 
el Núntíeio, ó;pdr«ano y otroj • ^ :»! * ./ íq í>í ;;í 
Mas hiendo tan <daTas y ^reiteradas Iks di^po^io^s éoá^r 
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ooQOciintento, seria contra la misma discipMwa'^átVofiddfii 

pmmcB^lsiifffaid ^bsaíiaci^i ptafüimpitA oiCKdiOf es^pfdtW' 
pcéid! poioilutffiBfmticist y)l2a9t06í4''|)f mo \af^qíw\mk€>í\íhéá^ 

úip{íF<)/6f^en£Je>j9rítheáii6 í>baeido^ek<mlAitl^iféilt^ IM§^' 
cbnenMi Iv'rwTOt*«}oíi¿Kiríel3&iiím<MO:^¡ateody}á kd gi^á^ 
vÍ0ni|a8n¿ai3^8í''qilé> iéidfeHipnvapibarjdis|ybskiÍMeA;OMl^ 
liares. ".etnr-riaa er;hír»inv 

ticáicérwa eíto^í ííy . ¿i? iál)^5fa«ít»iitfcílH íq«|B^f lr§WW •fért' 
gra<ves i causas á^^)TÍei¡íav«'UiBft^ ^^itté^Té-^' 

fohna'^i^oq eliifsaltírfaftíld^Titt dé^<Mímte¿^íáí<lo^ -taléé'^ii-¿' 

las cuales, por lo común, se procede de (jficio? Con qúé^W-A- 
loj'conltribuim ibfflájak 'ew^§¿^ de %oWíii/uar, 

á^desaíatori^r'á toé OtdfeftWioaríDicx^ánob, »y á Hejar^ casi 
acéfobs^lo^riesentos para <j[9ei*Vktk^í i^^ itu^imid^d: co-. 
saoqiie^arerd^etismetíte^ i^^iigdáíial» \^mi d¿i ln^ ^I^^lfmh f 'y^ á ^ 
la pureza de la disciplina establecida en táíMítén^^hiia^ 
Gónofilufil eomo ^td gtehco^^'^^l^foiS^l^^osftcadá ""d^'una 
larga >eéperíaicidi# -n-.^ m! ■:*(. ;J';:í>í.í)!r'(V)'.-: •/ f'-í*/^!)/" 
De correr italés comistonés resuítaviaí ia -eonsecnencia 
del qQe foése la^aprfácüoi* <|€ie se e^tablecfe>poríeste bréVe 
á-4a í*iiAcia<typa ^ra>iqtte^<éíií€ll0 réé'^úlkleheñ Atot^terl 
esK^^hi^i de ir^tftk^íflpdqeiotíesí álMeCrépolitótb' ens^ 
dsr^ifistdncia, Cóbio^^i^Fdlf&^^men^iGbri^i^í^ 
se lierminarían con mayorvfaciíidad y á' menc|s*cd8ta tttdáá' 
6 las mas causas de i8Std('6spbcie. ín -; ' ♦ ; : 

-o Semejante íavocaeion de causas por k^ Nuncios en pri-! 
tiMk instaifcia; dio aiotl><9o>á ^uétftes quejas' de'las Cortes ' 
celebradas: J$b Mátttriá 4ij^ ^e i595,<pedc. $S\ en etiy^^ 
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ele A)gil^^)añp8 1 e9tá pártelos .Nuaoi<» ite' &] Santidad^ 
QQ [69(10$) B^oai >o(»itffá lo dtap^osto^ eaeekjS^tol CÜmdlioi 
d^ ;,lcDe^to^ CCHÍDOon Jen .pvinmf Instancia de tódaájsis^cti»^; 
8fl$»í^Jie)itejiparífce,' em p^ fptobr/^e^ b JmásídÍQcion) !dfe los j 
%diP«rlo8!, y áñ^^caniy;Tetiendn:>lafc <^éf.C8tto peodientea^ 
aiU€[ i elltfa^ úiankifauáKib 'á loa^rde '^niieath»^ Gbi»ejo téüg^ 
gí3fi etíidadó d^:que.j8e.©jecíuÉei>en lp«que<á asto toca^ el 
S^QtQ AhicíIío d^ TreniJosi^;y;:que para ellq se den las.prth- 
videncias necesarias." 

íi ífíí^ qi*B 94 infiere queícnalquieriabuso dciiiogeribé los 
N^i^ci09 en .príftíeriaio^tabcia áíConpiWr de caiisas^ arocar 
^rr^teoer .la&penditotea ante tos Ordinarios de este Reino» 
ha. sida una Wra corruptela de los xnúialie^^ redsltdapor 
lo^ cánoQQ9, por lais .leyes^ y icooji^a Ja utilidad pública: de 
Ul Iglesia ^q Ja pírónta admini$tri4cíon de ju*ieia:y icó^^er-j 
v^qiqxi cjLelr^e^peito debido a los. Ordinarios y Melropch-i 

A.pesar de la literal disposidon de la citada ley de Fe-' 
Ijpe.IIrd^l dño de 1 1 593^ no cebaron la$ avocaciones en 
pprj*lV>W>i^ los; OrdiaariQ%;;/a8eg|ur^ndp <el Consejo. étu la 
c^Ma iQ09lstilta! dii i6^S(C¡ dontipu^^ai entoóce^ r^l abmo^ipor 

€^'S palainras : i .) //>•" -.'íJ') ' "'['ni: y\ o<' í.>vi:j.. 

í . , ; ,%fts Otó^a Y( Rreládés jcifcya juriidijecáonr ea tan! ip»i^ : 
vilegiada y recomendada por los Santos cánones? y Gonci*^ 
I^9si^ apenas tienfen maft que la sbíiibra de ^jurisdicción en 
e^tps; ! pprque de,cMaJfequiera)ajato int;ér)pcqtprioi]iiie'>apelal 
de eljk^,pqir4,el ^Funci^ yjélflos^petieiieíy íaTOcá>fa^:cajíi-- 
sa?,f y. 19^ inhiba de ?íal^Qíawra^iqj|«iau»^e . los» C^J[)Qs 
qulfirap vcastigar k>piAérifp9i^mi0^ vmnévsl^ 

tienen mano para leUo^ !p0ií(|lieÍQs Nuncios se lo ifl9|Hden 
desautorizando y aniquilando la autoridad de los Obispds; 
y ;lo, peor je^iqlíe c<)n tiesto .s^ e#tragw '}m^ cosíumbifes de los 
ep^esi4^tí<?0s,r,'viyiiBndo fowbos ilicj^eionatowtetí y cotí smíi 
ejfi^plp^ pwrq^fe Jos.NM&€Ío§!jtamppciai toglcas&gan.'^ 
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1ÍI3 
í I lgnafc»>c^jW(€Otí$tan del ^^8jpcdÍ(-Mt€i ^ue 8dl)té fnfor- 

sufragáneos» prcKinjo la circular impresa dé a¿ db;héV}érri- 
^e>He^ 1-767 cl:»it«ipicada>por'el Consejo átod^ 16^ Pre- 

O' ílli> p8í:é8io^de '«daHmr:-pii^ <!tanél<iE^^^^^ 
-fwdciw |deipa<3bQ|r «nanR^ 

^KW ^^ewiee eiípédiifif^titbban¡*ebíel tfiteíiiáli ft^8|¿cé(y á^'íás 
<fecufca<ie¿ que ^usaban los Nuncios c6ttti:*a la Reaf iristnic- 
áóá iq[u^^elesdal>a, y Testriocíon que poiíia él Ccmáéjo á 
las iktrass- q\;iei{iresenmbab ', como cotísia del espediente. * 
^ol L^<Asemncía[d^'k)s cát^uesíf G fe 'úriitía 

-bfipíeh^t^tic t?feeft»íofl fiscal capaV>(fe iifóíítétíéi^ ¿hoédén 
iyi b&vktíf]s|!i€^a8.o£a fc»ta. -obserj^ancia se í^tíaí^á'ía iiitéy- 
x»oiid(^Stt)SQnti^ dispensa la protección qué á ía 

<iisoiplina edesiástiea «Qiatidan dar ías leyes sin qíté nada 
'qdeáeícarrbilMffbw '^<'^'-!'' í'» i. /> -=>'(>!.: ./jí.íI '»' '' :m¿ií-'í í:j 

TPor»Waá>fgw^feimas ¿«msidqpadotteéí éntíetidéíi»%^ 
xale¿, qüeófen>?p«n«o de caoiías'def el^eijtoé'défcéh^tjbéá^r 
iJesasitotóífpfimek^s instatícias al Grdiff^^^ 
todo la disposición de los Concilios LugdtinéY^sé y Triderr- 
táno de quénarribk -queda dada la suficiente noticia , sin 
embai^góí^deícualquieria abuso que baya baWdo eh contW- 
rioj «^wendo! fas ^apelaciones gradualmente > íí<ínforme & 
dereic|ioi f^miéá&cmink á las dettis üBWtóns cJéloftiérd ede- 

-Siásjioo.r'-I'^jj : íD f:)!./'^ '- f • ■-'• i) ■" < ■>>/) !;; >.'• :-''{' 

Por loque mira á las apelaciones ordiüárías en' según* 
-da ó tercera instancia de Jas sentencias dé los Ordinarios y 
MeCropoBfárKjs,oe?tableee y- manda Sui I^Satídad éii este 
trfew^ bpieíelfíNfaiício^lTOOsiítetadás fodás ks tfit^butíétai)-. 
tóas déscoi^Urtéq caúsai^, de lad péifeottlasVy'dÍSta¿d¿ tíé 
tegljlaraíges^ y obsertaodó m cuanto 'ífefjfrt<eda 4¿ásííub- 
ío por los-^gdidQS oáobnés y Cbacilios^ qué-^^dhibén se 
ertrai^B, si» jpraa ícans^ , de sus r^pcetivaé ^ovincias 
k»>^^^Am8jl0í^iík\gSñatmi,ééhdta¿^ Isti dfehfts cáiisaS & 
'^''^ ÍkMt9 i$itió¿áié^ h^mótké^l ^^^á^laítót^ñli 
i Rota de la Nunciatura. *^o^nolT ^b oüiriaoT 
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. . Por esta.niisnUfc regla ; el imaQgiUrefeBettfila yí^jticz' deoeé- 
tiidio dé la UuiversLdad de Safamanca Dcv]MÍ9debl>tCdiir>Iá 

ar ^ta«siaH]|U0/ta re- 
Ú! ae^prioiHfiobpoQdbcf- 
Offmáiáijái Qoi»isfiae9^ 

1 €lelmlla.eaifel libro 
teyie% ri¡9 y^>aíkí itlte.^, 
;(;promi|}g&dsi^ pAr los 
,gpyj^I^aféfi<?tWí#ft ^.¿Wjifeí:J497í y»bon QOtíkb^siiiaaipd- 
J^bif^ jflefer^UiBíai epiaiíieual^' np aólo.f se ^remite /dlc^ct 
Jey á. la bpla de Inocjenqio ¥111 , smo quíeaj^tes^^ se' funda 
.principalmeote ea']a.c]ispd$iciou coinuri de rdj^recbb'^n es- 
ta formar ^^ Y haciéndolo ansí el dicho im^adrcheseaekii é 

á J^.c|jc^aííBl««»tíí-te eíxmraíia bíj^ieodo pondarerpo^lo^ 
á ejlp!, í^ íii}apdarafti^t|)i:ov4^. cb)Wíaounaplafáiiipf»<iror.8eti- 
vicio y á la <e^()^i<jií3id^l¿ dicha &uía.?i>i: . ! .? ,t 

De?de, el:a5í>, de i;564» ^^^í^^lncualBe. pubfipó él Conv- 
.cil¡9, TíiíJeotíQR^íl Wi^'oiJ^^ilfai obsernídnoia :ilel>'^at£ira)- 
^pepj^e yrfl^eí^d^Lftóbib^^iSMWí.^oel 8eoB8fer¿cliá»íiBás<?Ia pri> 
jv;id^ncj^,/^otiíl^;pi:)^aíoai<ie^€ÓQbeÉéj^ la .propia 

Diócesis al Ordinario ó jueces sinodales en apelación ¡g¿á»> 
du^l, 4rCQ0p|QirtífEiiHp de*U^:(^^ fecWiá8tíofs.í)i i '• 

tteáár 
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La xmsma oUígat?;iorí dé IsaceiF obser^rar* el OoncXanáB 
«^¡te en guanta' á Serakutrios qoneiliajfesl «lí >k:iey $4^ de 
tsrp t¿ul©, ppra:í|i^e elíCoHKfjo cMÍcW dé qiiie>!tenga rrfecro 
io dispuesto en ^1 ConcUlo y.de que los Prelátbe los 
erij.n. * ^ ' 

í : FfeKpe V eu usa de' esta proteecíoo 4 , la )tibser^nc¡a 
de kjs;¿ánoB6s.y->e6p!di6«u Realícédipla.én/2;7;de th^j^ ét 
1721 al Arzobispo de Toledo, primado de las EspañaSv-y 
áiosi demás ArwDioispcJs y Obkpos paraJa^coii'^bcacion de 
C!oncUio8 provinciales y diaoesóuoSí empezando el de To- 
ledo ^ para que á su ejeoeiplo lo hiciesen los demás 9 sin 
entender á disputas ni costumbre contraria ^ aunque fuese 
Íjim<|iioriabj-síno á lo dispuesto por los sagra^'os cánones 
y. el SantoiC^ncíliq dé Trento» cerno ¿s de ver len \á re-* 
misión 12, tít. 4, lib. a, de losantes acorílados. 
t Setía largo y nsolcsío referir las repetidas leyes y cé- 
dnlai que constan de nuetstros cuerpos legales de España 
y! de k¿:I[idta6,)elti^aiiii«^(Jas todas a la precisa bbservan-* 
eiá de l(i^'cátK>n«s^^^Cói]pcilios,:isefiyadafii^ el TrMen-» 
áno^ bastando por 'tpdas^ la il^^al cédula espedida por Fe- 
Jipe^ II con acuerdo del Gopsejo en 'el aSo de 11564, para 
la publicación y observancia del Tridentino, la cual sé 
mipnmi6^'Afca1á^ el nropío año junto con el texto del 
Goncálio. 'i'í >■.- " "•"•■' '' ' '> ^-' ■' * ^>¡ ■ *' -'^ '• ¡- -^ 
i^ ' Db jftu^iriéra' qtíe tod^l^ fe«i^2üs <iomrtt )Bi»^eb»itas'd^ 
posiciones están reservadas^^l C€íni9e^;>íp*'ttí 'mi^mo ^fómii 
bien ksiieCt^^iotiei dé 'dml^^i^igm reisér jptos cónt^fíos á 
sU'Obsi^rvancia; y seretieneii mediante la suplicación or^ 
dinaria á iosiaticia fiscal. . i . ;! .: . , i 

-MSÍ-qne^fairia en et áítótrio* del Nuncio cóme^ las kür 
sasy bjien £tli^ü¿c tái ntiérr^ R¿ta ^ á losf juetícis sítíódálé^ 
á quienes se inclina mas Su Cantidad guiiídó de lo^' c^no^ 
nes y díí'su santo celo, atendidas^ las cifcunsfanciás^d^ las 
Haisraas catisás, de las personas y tte la^ cHstanckis^ que son 
ks reglas prodenciales espresada$ €)] dicho' breve, sé pói>« 
4ria en arbitrio d«l Nuncio^, ^ por m^jór ^cir^4d^>aU' A^e^ 
iof , mayor i fecnltad ^die la u^iie^^áhofii <ejieef64a'^aát« :Se<t^ 
T. I. 24 
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de/>lá Goil (inicafneBÍe deq)achá ha comisiones sin alterar 
d»<ktlen jgrádiíalfle las apekckmés, á los Obispos ó á los 
jcieces : sinodales dé la respectiva Diócesis; que es. to qno 
ordena espnesamente (como va. espuesto) el Cap. lo de la 
Sess. a 5 efe reformat* 

r . lios li^escriptos que vienen «n btraifocma'se retiene 
eh «1 Ciondeja; yilos qde diese di Nübó^ contra elk ¿ten^ 
driaa'iMO? '. í ';!» .V..-.Í.''; { . ' >', ■ '■'.■•.•* '. . -■ 

A' lo dicha se añade, qué eh cada comisión habria una 
disputa sobre Ja calidad de la causa^de las personas y de 
las distancias; y se formaría un artículo que sufrirla tui 
conocimieoto fidrinal con apelaciones j recursos de fuerza, 
en i cuyo segntmientb consumiriañ. laá partes su' tiempo y 
candaflea parancio el curso del: negocib ptínoipal^ y e^te es 
inconveni^ite insuperable.- 

Lo peor de todo sería que no hay reglas en el derecho 
canónico^ ó al mendi no las conocen los fiscales, para dis- 
currir ni hacer estasí dif^^ncias, puestiea cuaiíto á la oáli^ 
dad! dé: las eausaa^'kklaflviadistiataiiieiiC^Víesceptuandb las 
de Obisrpos)» se cbbéi^ donietór áí há jueees sinodales; y ea 
esta mismiá' generalidad se cpmpréníde toda especie úé per«» 
sonas.^ . 1 -, ■ 

La distancia ssAo podrá ser de dos jomadas 6 dias de 
camino según la disposicioa ael Concilio LateraneoÑsie, y 
ottás ^tmc^as ^uq m )iyefñtÍ0mp>d6qpíties» Jap Quales. ae hallan 
ias($]?tas:ent el dwcÍK^ ;CTOtítalcio*í / ; . f;; ;. v i i 

Pero desdetet Xñde¿tiiDO sf^ debeb terminar las ¿ansas 
dentro de la Dióce^y proviacia eclesiástica, con qufe ro 
queda arbitrio en el Nuncio para cometer las cguss» de 
gradual: afi^U^toa fuera' de: laa; naldioas Dióo^i^, ni á toa- 

S..dis4iP^j»)M"'^*f^^'^^íJ'^ q*^ eapresíuneate se ptobi^^. 

' La piadosa: meóte de Su Santidad se encaminó á que 
se observen los*sagrados|>cánones y concilios^ y porcon«- 
siguiente.QOiQoñyiieiie que el Nuncia cometa á otros dichas 
cauii|asisbq(l^4)k>0'O^din%ÍQs^ó^|^^ €om6 

abdri iSQ, <)bdei)ri^ i[elígiQiim0|e i^n il^Cluria Kómaoa; cuja 
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úignortjdáípló es irámii líl^serveiel N^odoHSe &p8antídad^ 
que por tiempo foetetu E^aSsii 68>d'iiia0 caaóbicó y el: 
mas fácil ea la ejecución, y está notoriamedteiibre de las 
dificultades propuestas; (Aservanda ^1 Nuncio en la fi>r- 
ma de I9 comisión, el niismo método '4^n; que vienen ahora 
las.>de la> Curia Romana, y presentándose tu; ^ > Qonsísjo 
del'.misaió modo que las espedidas en Homa de> igual na- 
turaleza^ para reparar con tiempo cualqtiiera (abuso ó^ 
contravención ó cláusulas que pudieran irse introducien-* 
do, por militar las mismas causas para que se presenten 
ea^el Cornejo por subrogarse estas nuevas comtsiones^ del' 
KúiQcio en lugar de ;las^e ahora espide Su;SaotÍddd á )<^i 
Ordinarios y jueces sinodales en grado de apelación. ' ' ^ 
. Entonces se podtÁ también reconocer a el Nuncio ob- 
serva y atiende al orden gradual, y ocurrir con tiempo á 
las* contravenciones que advirtió el Consejo en su consulta 
de. 26. de agosto de 1639, en^ perjuicio de la» facultades 
que corresponden á los M. RR. Ai'nobispos ^e estos Reinos, 
sobre conoeer en 'segunda insfianda de las apelaciones de- 
sús sufragáneos, las cuales en aquel tiempo se iban obscu- 
reciendo, de lo cual se lamenta el Consejo p(^ estas pa- 
labras: 

^ De la jurisdicción de los Metropolitanos tan asenta- ' 
da por el derecho «cornub, apenas' hay iéñalén estos Rei- 
nos; pcHrque casi ha cesado totalmente con los fecursps^ á ' 
los Nuncios." i . í ., 

Las propias quejas rebatieron los Metropolitanos en el - 
citado espediente del año de 1767; porque como este tri- 
bunal lio está sujeto á visita ó résidenda, no hay otro me- ' 
dio queiel de <^ligár las p&rt|esiii que presenten en' eli 
Consejo paraiQbtoaer el pase sus comisiones^ ¡al modo' 'que' 
se presentan ahora las d,e la Curia Romana, y resulta dej 
los muchos espedientes que diariamente se actí^om y esis-^ 
ten en las escribanías de gobierno del Consejo. 

/Por £illecinúei:^> del Rdo^^ Nuncio - Di Cesar I^ocini y 
recurso de ias partes,- se ^lüteió ^ ConbeíO'dél gran nií^me^ i 
rp de i^laciones^ omiesQ rnecü^^ énpéfjiiido^^le'la jwis-*'! 
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y estaban 'F^ji^eoiés; Qi) cite. E¿ía r contra Vencioii. está com* 
probada por las certificaciones de los Notarlos dé justicia 
y di$ c*omi:>ianes del propio tribunal , y con las remisiones 
be(^bas á los respectivos Metroj^olitánoa de los procesos 
pcodiente^ qiie se trajeron ad cffíctum videndi originales 
al CcAjisejo, y de alliise Jte& dirigieron para que los ternii* 
naseo ^n i^gunda instancia; •cuyo$ recibos avisaron loe 
M. RR. ÁrzQbísppS), y su cnmpliniiento: cesó el daño se-» 
giin se ácreyít» del espediente original qre tienen á la vis-» 
ta los 6sieftfe?ft<tx)n la cirotilar de 26 de enero de 176^5 eg»* 
pedi(Jab6(^bre que se observasen las apelaciones graduales 
en el Reino ; ^ < / ^ 

. JEn el año de 1771 , se instruyó otro espediente por la 
escribanía de Cámara de Arajgon y por la de Castilla, so» * 
bre que las partes concordasen en juez sinodal y con esra 
calidad d.ieseú los MetrofK>litánós testimonio de las apela- 
cionés, para que, sin necesidad de recusaciones, se f^iici- 
ta4e, como ahora ::se hace, en la. Curia Romana la comi*' 
sion in partibus á jueces sinodales en tercera instancia, 
cnando conoció jen primera el sufragáneo, ó en segunda 
cuando es la apelación del Metropolitano ó Diocesano 
es^nto?:. M •: - ' 

Su Santidad, lleno. de equidad y amor ¿ la antigua ^ 
disciplina y rijas preixigativás de los. Metropolitanos, man- 
da en el numero siguiente de este breve se observe perpc-^ 
túamonte el orden gradual y légítitoo en admitir y recibir 
las apelaciones;; de manera que Clemente XIV á imitación 
de;U>9 J'apaalSimpricíoLy Hocmisdas,; no interna derogar- 
Ue^ £loultaile6-de| los . Metropolitanos de España, ni que' se 
dé>= lugbrri jap^acácméft onússa medio coa ágravioi y des^' 

Erbcio de b nativa autorüdad de nuestrbs ^AiízolÑspos; acá- 
ipdose ante ellos muchas causas y caá tocios los artículos^ 
sin necesidad de nueVa colni^ion5 ó ulteriores apelaciones. - 
' ;Eí*d jírácticáí tmiiconfornaeá lto¿,c»i3o6cs, en^qué es* 
tab ^^fsionados (todos^ Idsb Avzoibispos. y íftiispos Ael S«i-'c 
noMí í«f afloíítójj^iiitifep íá^^hi^lS^ ¿n\Jac Cuifia : %:miaiiay i 
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líbránclose en ella, de conformidad de las partes, las comi- 
siones á los jueces sinodales; escusa las recusaciones y la 
multiplicación de jueces de comisión, y en fin, se han evi- 
tado radicalmente las apelaciones omisso medio en perjui- 
cio de la jurisdicción Metropolitana. 

Hallándose en esta parte las cosas tan claras y llanas 
desde el citado año de 1769, solo resta que el Nuncio, á 
quien se remitan listas de los jueces sinodales, como basta 
ahora se debia hacer al Papa, siga un método que es ca- 
nónico, y ahórralas muclias costas, que traerá el estable- 
cimiento de las fórmulas de la Signatura de justicia, el 
cual, en el concepto de los fiscales, se hace inadmisible en 
estos Reinos, según queda manifestado en su lugar; sin 
que la Curia Romana haya tenido el menor motivo de re- 
clamar estas sabias disposiciones del Consejo eti uso de la 
protección de los cánones, ni en continuarle el Nuncio se 
induce disminución de sus verdaderas y justas facultades.' 

Por estos medios quedan allanadas las dificultades que 
podrian ofrecerse acerca de la espedicion de comisiones, 
que deberá dar en adelante el Nuncio de Su Santidad 
para jueces en virtud del breve de a6 de marzo de 1771, 
con arreglo al Cap. 10 de la Sess. aS de reformat,^ tan-) 
tas veces referido, 

£n el mismo número 8 del espresado breve, dispone 
Su Santidad que conforme á este orden gradual tampoco. 
86 perjudique á los Ordinarios en la primera iustancia; y 

Íra estaba dispuesto lo mismo por regla universal de la 
glesia en el Cap. 20 de la Sess. 24 de reformat., confor«> 
me á otras muchas sanciones canónicas en que se funda/ 
La equidad exige, y los cánones mandat), q^^e los Metro-», 
pólitános guarden á sus sufragáneos este orden. gradual, y 
á unos y á otros es justo que el Nuncio, en las comisiones 
que dé en las ulteriores instancias, observe el mismo n\é^: 
todo correlativa 

De esta suerte habrá concordia y cesarán los clamorest 
contra la Nunciatura de parte de los Prelado» de. £9pañai> 
laé cosas irán por sus trámites regulares y se curtaráií Uaj 
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malicias y cavilaciones de los litigantes, ingeniosos siem-> 
pre en buscar arbitrios de desarmar la autoridad de sns 
mas inmediatos superiores, con el objeto de oscurecer la 
verdad ten tribunales distantes, cuya conducta aborrecen 
los cánones. 

En el mismo lugar y número quiere Su Santidad que 
en cuanto á las causas criminales se guarde perjpetua.y 
puntualmente todo lo prescrito por el Concilio Tridentino* 
y por los sagrados cánones y constituciones apostólicas, 
acerca de las apelaciones y recursos. 

Ya queda visto lo que se ordena en el Concilio Late-^ 
ranense, en el Lugdunense, y en el Tridentino que re- 
nueva las disposiciones de ambos, la!s cuales se hallan in- 
sertas en el cuerpo del derecho: la necesidad de celebrar 
Concilios provinciales y diocesanos con este objeto : el en- 
cargo que las leyes hacen al Consejo para que cuide de la 
observancia de las saludables, ordenaciones de los Conci- 
lioai; y en fin, las quejas que el Consejo dio á Felipe IV 
en 1639 P^"^ la inobservancia que tenian en el tribunal 
contencioso de la Nunciatura, regentado por el Auditor. 

£s también muy digna de tenerse á la vista la circular 
del Consejo espedida en 29 de noviembre de 1767 en es- 
ta parte , y en todo su contexto; porque es una prueba 
perratoria de la necesidad de tomar nueva forma en las 
causas que venían al Nuncio; y es muy del intentó lo que 
el Rey padre mandó en su Real cédula de 27 de Mayo de 
1721 , sobré la celebración de Concilios {provinciales y dio* 
c^nos, que es el único medio de restablecer en esta par- 
te la decadencia de la disciplina y la terminación, ajustada 
á los cánones, de las causas criminales y de corrección. 

Quiere también Su Santidad que quede subsistente la 
disciplina regular monástica, en cuanto á la corrección de 
los regulares. 

Esta justísima providencia se hallaba sustancklm^ite 
recomendada por el Consejo en la referida circular de a6 
^e HQviembre de 1767, que no debe perderse de vista 
por los comprobantes que la autorizan y la distíndon de 
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casos qiie contiene. Lo mismo había deseado esté Snpremo 
tribunal en su consulta de ni de agosto de lóSp, en la 
cdal, tratando de la disciplina monástica, seesplica asi: 

**La misma ruina, y en alguna manera mayor, se ha 
seguido á la jurisdicción de los Prelados regulares, en que 
de tal manera se han entremetido los Nuncios, que no 
vienen á tener mano para castigar á uíi religioso, ni mu* 
fiarle de un lugar á otro, ni de una celda á otra, ni imv 
pedir las salidas de casa. Quieren los Nuncios ser dueños 
de las elecciones y arrastrar todo el gobierno económico 
y jurisdiccional con estrago grande de las religiones, y 
con gran sentimiento de todos los religiosos mas píos y 
doctos de estos Reinos." 

Como en el dia no debe ejercer jurisdicción conten- 
ciosa el Nuncio, conforme á lo que va ordenado en el 
breve al principio y se espresa al numero 9 , inmediato de 
él , cesan los recursos de apelación y los motivos de nucr 
vas quejas en esta parte , y debe quedar salvo lo dispues- 
to en la ley 4^9 tit. 5, lib. 2, de la Recopilación, siguien*^ 
do las apelaciones graduales dentro del claustro; ademas de 
conservarse en su vigor las facultades que los Concilios 
Lugdunense y Tridentino restituyen á los Ordinarios, pa- 
ra suplir la negligencia de los superiores regulares en pun- 
to á disciplina monástica, y tomar conocimiento por su 
derecho propio en las demás causas á tenor del Cap; Fo-*- 
lertíes de priv.. in 6, renovado ¡en el Concilio de Trentp, 
Cap. 14, Sess. 7. 

En las causas contenidas en los ocho primeros núme^ 
ros dé esjte breve, van comprendidas todas las del fuero 
eclesiástico conteiv:ioso y correccional; y en todab ellaé or- 
dena nuesiro M^ Santo Padre cese la jurisdicción del Au«4 
ditor del Nuncio j que era quien la ejercia en Ja sustancia 
á nombre de este, como va espuesto. 

De este ejercicio de jurisdicción dimanaron las quejas 
dadas repetidamente contra el tribunal de la Nunciatura^ 
como también queda manifestado,, y lo espusa el Coásejo 
d ano de 16^95 afirmando que la Nunciatura con juris^ 
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dicción, tiene prinnpio en el año ele iSaS, qne le fué dada 
á instancia del Señor Emperador y Rey Carlos I, jibara co^ 
norer t!e los agravios de los Metropolitanos- En aquel t¡enif> 
po no se había celebrado aun el Concilio de Trento, ni se 
hallaban establecidos los jueces sinodales, que desdé entona- 
ees deben deputarse en los Concilios provinciales ó sino*^ 
dales, para que fuesen de su plena satisfacción y deáem-^ 
peño; habiendo fenecido aquel general Concilio en el año 
de 1 563, que son 45 años después que se concedió jurÍ8-~ 
dicción contenciosa al Nuncio qne ejercia coií su Auditoi^ 
pues es bien sabido que la jurisdicción no está aneja ai 
cmp'eo de Nuncio, y así no la ejerce el Nuncio .en Fran- 
cia ni en otras partes, ni antes del año referido de 1.528 
la habia ejercido el Nuncio de España: por manera que 
esta abolición se reduce á separarle-de ^in ejercicio estra- 
ño de su oficio. 

En el naismo Concilio Tridentino se reintegró á los Or- 
dinarios Diocesanos en el conocinyento de las causas con* 
tra esentos, renovando, como queda visto, la observancia 
del Concilio Lugdunense I, en el Cap. 14 de la Sess. 7 
de reformaú. 

Desde aquella época cesaron las dos causas que habiaik 
inclinado al Señor Carlos I á que ejerciese jurisdicción el 
Nuncio; y mirada la cosa con reflexión, fué sumamente 
perjudicial continuase desdé el citado año de 1564,' por-^ 
que terminándose las causas con comisiones in pariibu$ 
como dispone el Concilio, nunca hubiera llegado el caso 
de que las partes y naturales del Reino fuesen á litigar 
fuera de su provincia eclesiástica. 

Por el contrario, conociendo el Nuncio en segunda ó 
tercera instancia, en caso de haber apelación, la admitía 
para ante la Santa Sede; y de ahí tomó la mano la Signa-' 
tura para cometerlas in Rota , ó in partibus á su arlñtrio; 
ventilándose las causas mas graves en la Curia, adonde 
las solian llevar de intento los privilegiados. 

Nada de esto podria suceder, estando las fiícultades del 
Nuncio como ahora quedan, restringidas en esta parte á 
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cometer lás caudas apelables que vienen de ante los Me- 
tropolitanos á los jueces sinodales, como se está haciendo 
ahora por la Santa Sede desde que se halla vacante* la 
Nunciatura; y como lo manda el Concilio á los Nuncios, 
só pena de nulidad, en el citado Cap: 10, Sess. í^Sde re' 
formal. 

De lo dicho se colige cuan necesaria es la ejecución 
del presente breve con las esplicaciones convenientes para 
poner en esta materia punto cierto y arreglado en todo á 
los cánones; el cual sin duda se habria puesto luego que se 
publicó el Concilio en España , á no haberlo impedido in- 
directamente el ejercicio de jurisdicción que tenia la Nun- 
ciatura desde el citado año de 1628, que aun no llevaba 
medio siglo, cuándo se feneció el Concilio. Ese mismo per- 
juicio se verificó en gran p'krte respecto á las causas de 
esentos; continuando en muchas de ellas el Nuncio, sin 
embargo de corresponder á los Ordinarios, conforme al 
citado Cap. 14, Sess. 7 de reformat. 

Todos estos obstáculos quedan removidos con la supre- 
sión del ejercicio de jurisdicción contenciosa ó económica 
to el tribunal de la Nunciatura, para que los jueces sino- 
dales en las últimas apelaciones, y los Ordinarios en las 
causas de los esentos, entiendan en lo que les correspon- 
de; aponiéndose ambas disposiciones en su pleno vigor y 
ejercicio. 

En este mismo número 9 del breve se trata de la elec- 
ción de un nuevo Asesor español, para que intervenga en 
los despachos de gracia ó de justicia, que en adelante li- 
brase el Nuncio; debiendo examinar la forma en que van 
concedidos. Eso mismo previno Felipe II, año primero de 
8U reinado, en su Real cédula dada en Válladrfíd á 3o ^de' 
mayo de iSSy firmada de la Princesa, refrendada del' se*' 
cretario Juan Vázquez, cuya minuta y causas que se mo- 
tivaron , se hallan por certificación en este espediente. 

Comprenden los fiscales por todo lo que dejan espues^' 
to, que ¡en adelante no deberán espedirse ppr e| Nxmció* 
despachos de justk^ia, sino se entienddi bajo de éiáe liom* 

T. I. aS 
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bre las comisiones, una vez que queda abolida la jurisdic* 
cien contenciosa de la Nunciatura; pues de cualquier co- 
nocimiento que en los principios se arrogue el Asesor, 
bien en breve podría introducir él mismo otros medios de 
avocar procesos ad effectum videndi^ ó pedirlos en forma 
reservada, que.eran los dos arbitrios de que solian usar 
los Auditores cuando no podían inhibir. 

Ni porque sea español en adelante el Asesor debe 
creerse que cesarán del todo tales recelos, si no se modifica 
ó aclara toda cláusula susceptible de interpretaciones lar* 
^s ó abusivas, porque debe confesarse en obsequio de I21 
verdad, que se vieron también en tiempo de Auditores 
españoles interinos, inconvenientes. 

Los fiscales han reconocido siempre la necesidad y uti* 
lidad de que el Asesor del Nuficio sea español; porque eso 
es conforme á las leyes fundamentales de;r Reino, señala- 
damente el auto acordado 3, tit. 7, lib. 1 de la Recopila- 
ción, y á lo que se observa en el valle de Aran respecto 
al Obispo de Comenge; no permitiendo á este nombre vi- 
cario general en dicho valle que es de su Obispado, si no 
es español y vasallo de S. M., á que pudieran agregarse 
ptros ejemplares. 

Si la forma de cometer el Rdo. Nuncio quedase arbi- 
traria, y á semejanza de las facultades qué ejerce la Signa- 
tura , debiendo proceder el Nuncio en adelante con acuer- 
do de su Asesor, cuyo nombre debe tomar, y no el de 
Auditor, para no confundirle con el antiguo, que era un 
teniente o vicegerente suyo, es constante que el nuevo 
Asesor podria fápilmente ampliar su autoridad y utilidades 
á un punto que ^e haria ciertamente mas intolerable que 
e} uso de la jurisdicción contenciosa de los Auditores an- 
tiguos. - / 

De donde deducen los fiscales la necesidad de que 
cuando se habla en el breve de despachos de justicia, se 
entienda Jimítadamente á las comisiones y con la restric- 
ción de que. por manera alguna este Asesor avoque, poí 
medios^iodirectós,; i6;W otra forma, ningún proceso, ni 
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forme instancias en razón de darlas comisiones; observan- 
do en esto lo que está dispuesto en el G>ncilio Lateranen- 
ae y Tridentino, y se refiere en la concordia de Fachine* 
ti, de que se habla en otra parte de esta respuesta. 

En cuanto á la nominación del Asesor, y las de Abre- 
^ viador y promotor fiscal , nada les ocurre á los fiscales que 
esponer, salvo que unos y otros hayan de presentar sus 
títulos en el Consejo para 'que. se les dé el pase y reconoz- 
ca si hay^ en ellos cláusulas opuestas á las leyes y costum- 
bres dpi Reino, ó al establecimiento y nueva forma en 
que quedan las facultades del Nuncio, para que se pon- 
gan en dichos títulos las restricciones convenientes, antes 
de dárseles; las cuales se les notifiquen, como se hace al 
"^Rdo. Nuncio, para que puedan ser castigados en caso de 
contravención; prestando en el C!onsejo juramento de no 
contravenir. 

En el número lo del nuevo breve se le preservan al 
Rdo. Nuncio la jurisdicción, facultades, autoridad y pri- 
vilegios, que antes como Legado á latere tenia, gozaba y 
usaba en virtud de las letras apostólicas que se han acos-> 
tumbrado despacharla los Nuncios con las facultades de 
Legado á latere'^ de las cuales letras instruye Nicolás Gar- 
cía, y se imprimieron también de orden del Cüonsejo las 
presentadas por el último Nuncio D. César Luccini, Arzo- 
bispo de Nicea. 

Estas facultades desde el concordato de 17 53, ya no 
tienen ejercicio alguno en cuanto á colector general (le la 
Rda. Cámara por estar pactado y convenido, con gran 
ventaja de la Iglesia y del Estado, el destino y forma de 
manejar los fondos de espolios y vacantes de Obispados, 
por personas eclesiásticas, á quienes S. M. nombra libre- 
mente con absoluta independencia de otra autoridad. ' ^ 

Tampoco tienen lugar las colaciones de beneficios meno- 
res que no llegaban á los 24 ducados de oro de Cámara, en 
los ocho meses reservados; las cuales venían inclusas en 
las facultades del Nuncio de España, de que habla Juan 
Baptista Rigante sobre la regla 9 de Cancelaría, párrafo 4,^ 
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número 82, porque la misma regla escluye los países don- 
de hay concordato, como sucede ahora en España, en que 
por el citado del año de lySS , los meses y casos de las 
reservas están trasladados en el patronato universal de la 
Corona con estension á todos los beneficios reservados, sin 
distinción de valor. 

No {)ueden tampoco los Nuncios en España dar dimi** 
sorias ni conferir órdenes en perjuicio de los Ordinarios; 
como lo declaró Bonifacio VIII en 27 de abril de 1641, y 
Clemente X en 1 7 de agosto de 1 670 , conforme al pare- 
cer de una congregación particular de Cardenales y Pre- 
lados, cuyas declaraciones están á la letra ea Pignatelli, 
tom. a , cons. i , y en Juan Baptista Riganti en su Com. á 
la reg. 24 de Cancelaría, §. 3, núm. 337 y siguientes. 

Tampoco deberán en adelante crear Notarios los Nun- 
cios de España con arreglo á lo dispuesto en la Real Prag- 
mática ^e 18 de enero de 1770, que preserva á los Or- 
dinarios esta facultad, la fijación de número, práctica, 
examen y otras calidades necesarias: á cuya providencia 
obligó el grande abuso que se justificó en esta materia con 
informes de los Arzobispos y Obispos de estos Reinos, y 
la facilidad con que se despachaban sin otro examen que 
la entrega de los derechos tarifados. 

Sobre las demás facultades de la Nunciatura de Espa- 
ña en materia de gracia, trata D. Cesar Fachineti, Arzo-. 
bispo de Damietá, Niíncio que fué de Urbano VIII en es- 
tos Reinos , en su auto de 8 de octubre de 1 640 , y pres- 
cribe íia.cíisoa en que no se usaría de ellas en aquel tri- 
buna(, por ser perjudicial su concesión á la disciplina ecle- 
siástica y monástica.5 ó. a la observancia dfe los cánones. 

No pvíde tampoco el Rdo. Nuncio apartarse en nada 
de lo dispuesto en el S4nto Concilio dé Trento, ni usar de 
fa^pltades'algunas contrarias á las disposiciones del mismo 
CqucíIío^ Y así se lo mandan las letras facultativas, que 
tij^e y presen tp eo.^1 Consejo; y es co3a notoria que nin- 
gjitt Le^dó á./aíei'^ ó Nuncio pueda infrjflgir ó dispen- 
s^r.feí 4ispu^3t)> en 1q8 cánones y Cí^opilio^ generales ^ an^-; 
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tes los debe observar literalmente como lo encargaban 
Simplicio y Hormisdas á 8us vicarios apostólicos en Es- 
paña. 

. El pormenor de las gracias, que por sus veces de Le- 
gados á latere conceden los Nuncios en España, derechos 
que cobran , y oficiales subalternos de que se valen : cuá- 
les indultos conviene que no concedan en adelante, y pre- 
venciones oportunas para que no se perjudique á la re- 
galía, á la buena disciplina de la Iglesia, y á los naturales 
d<e estos Reinos, se procuraron arreglaren el año de 1640 
por el Consejo. 

Desde entonces lia habido muchas novedades que dis- 
minuyen la autoridad deLNuncio; las cuales hacen nece- 
sario un nuevo y conveniente reglamento, cortando todo 
lo que ya es superfino, coipo es lo que correspondia á la 
colecturía general, de que carecen ya los Nuncios ó perte- 
nece al tribunal contencioso de justicia; por no deber exis-- 
tir tampoco tales oficios, faltando el conocimiento que les ^ 
daba ocupación, ó finalmente otras materias particulares,^ 
como la colación de beneficios menores y notarías , &c. 

Lo mismo sucede respecto á los procuradores que ha- 
bla en aquel tribunal , y conviene incorporar los existen- 
tes entre los procuradores del Consejo para que .pue- 
dan mantener^; no proveyendo sus vacantes, reapecl» que 
en todo tiempo los procuradores del Cpíisejo ¡han Naotüado 
á. elección de las partes en Nuríciatura, y soló tendrán 
que pedir comisiones; lo que deberán hacer solos para es-^ 
cusar oficios inútiles. - 

Todo esto requiere separado examen cqn la debida dis-) 
tipcion de.cada.c(¿a, tomando el Consejo yerdaíjeras y. pun-^i 
tualés noticias de los subalternos de. la Nuotiaturaique'boy > 
exjisten, de los (^ue deben quedar y del modo ce» que es- 
to se ha d^ tratar con el nuevo Nuncio; como lo ¡hizo el^ 
Consejo con inoriseñor Fachinetl^en 1640»; antes/de. entrar* 
en¿^^seíion ;pacífic|>>de;lft Nuncifttork^j íbiWfttf M.idciripoi 
que estuvo suspenso. . *^ 

. Y 4üpqttp ca;^/eápedicalfeJháyi.ta»m 



Digiti 



izedby Google 



.198 , ^ ^ 

rán mucha luz, convendría que el Consejo hiciese pedir 
todas las que faltan para deliberar con el debido conoci- 
miento en el modo y en la sustancia sobre esta materia, y 
consultar á S. M. formando espediente separado por ser del 
todo distinto del presente. 

Los fiscales están prontos, en cumplimiento de lo que 

5. M. se dignó mandar al Consejo , venidas que sean estas 
noticias, á concurrir de su parte á que tenga efecto la ins- 
trucción de dicho espediente tocante á subalternos, for- 
mándose pieza separada , y pasándoseles todo para evitar 
confusión en lo que deban proponer. 

No se puede en el dia tomar el mismo conocimiento 
de las gracias que el Nuncio* despachaba usando de las fa- 
cultades de Legado á latere^ aunque se sabe por el auto 

6, cap. 3a y 33, tít\8, lib. 1, cuáles eran las' que con- 
cedia en el año de 164Q, y los derechos que se cobraban, 
y también se sabe por el cap. aa de aquella concordia los 
despachos de gracia que el Consejo no permitió conceder 
al Nuncio. 

Ahora es preciso que no conceda otros muchos de los 
que entonces se permitieron según queda insinuado, y 
otras cosas tocantes á las facultades de los Ordinario» Me- 
tropolitanos, ó que tengan contraposición con las provi- 
dencias generales y gobierno público, ó con lo dispuesto 
en el presente breve. 

Estas dispensas y comisiones actualmente se piden en 
la Curia Romana, y se presentan en el Consejo para que 
reconocidas en él se les dé el pase, y esto mismo debe eje- 
cutarse con las que espida el Nuncio en uso de las facul- 
tades de Legado á latere con la restricción general por 
clases, que queda propuesta. 

Del reconocimiento particular de cada breve con au- 
diencia fiscal, tomará el Consejo conocimiento de si hay 
contravención á las leyes, á la disciplina , ó á los derechos 
nacionales, para evitar con tiempo cualquier daño ó rela- 
jación. 

De ptra suerte «eran inútiles cualesquier providencias 



Digiti 



izedby Google 



199 
que se tomeií, por el ínteres recíproco que versa entre los 
subalternos de la Nunciatura , y las partes que solicitan las 
gracias, si no se vela por el Consejo y los fiscales continua- 
mente en la forma y sustancia de' su espedicion ; cuya vi* 
gilancia no se puede prestar por otra forma que la esta- 
blecida en las leyes y pragmáticas respecto á los breves 
de Su Santidad ,y decretos de la congregación y tribunales 
de la Curia Romana, no habiendo r^on para hacer dife- 
rencia con la Nunciatura, que aunque ha cesado en las 
colaciones de beneficios menores, como también en la co- 
lecturía de espolios y vacantes, y debe cesar en toda ju- 
risdicción contenciosa, correccional y monástica, como va 
dicho, despachare las comisi(»ie8 y gracias en uso de las 
facultades de Legado á latere á nombre de la Santa Sede, 
y por lo mismo deben observarse iguales reglas; porque 
de otra suerte serán infructuosas á pesar de las mejores 
intenciones de los RR. Nuncios, por el interés que resul- 
tara en el número de despachos al Asesor, Abreviador y 
escritores ó subalternos de la secretaría ú oficina del Nun- 
cio, y por la espériencia práctica de los casos particulares 
que es dificultoso reducir á clases universales^ se pondrá 
remedio pronto en lo que lo necesite , y se le ausiliará en 
lo que sea razonable conforme á derecho y leyes de estos 
Reinos y no se ofenda á tercera 

Si se leen cotí cuidado todos los documentos y antece-* 
detites de este grave espediente, se verá la inobservancia 
continua de cuanto se asentó y acordó respecto de la Nun- 
ciatura desde su origen , y el poco efecto de las instruc- 
ciones y restricciones dadas por el Consejo. 

. Lo contencioso podia antes ep algún modo repararse 
por medio de los recursos de fuerza de los proveídos del 
Auditor, que venian al Consejo conforine á los autos acor- 
dados 4 7 ^9 ^i^* 89 l^b' 1 9 cuándo Jas partes se agravia- 
ban en causas particulares, y con todo duraban en aquel 
tribunal las prácticas contrarias á las verdaderas facultades 
de los Oinlinarios, délos Metropolitanos,' y. de» loa superior 
res regulares; porque el aub;(fe Afdrzá i^frenaba et ágral» 
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vio presente, pero dejaba subsistente el sistema abusiyo, 
^cbte qüc no venia la fuerza. 

Véase, pues, cuan más necesario sea evitar la introduc- 
ción de un gran iiúmero de dispensaciones que por au- 
mentar derechos pueden facilitar los nuevos subalternos del 
Nuncio, ri no se está á la mira por i?aedio de la presenta- 
pión dé los decretos ó gracias ^ue espidiere pata atajar coa 
tiempo .tales daños y/ Hacer él ; Ccmsejo ks) préveñcíoneB 
oportunas. ' i . ; ' 

En estos términos podrá el Consejó conceder el pase al 
breve de Su Santidad de a6 de marzo de 1771 9 con tal 
que las causas de Ips esentQs se copozcari por los Diocesá-» 
nos en aquello que no alcalicen las facultades de sus pro- 
pios jueces privilegiados Qon iarrfBgk? á lo dispuesto en el 
ConcUio Lujgduneñse I, y eja el Tridentino, Cap. í¡^;SesSi, 
7 de refortriat. 

Que á los Metropolitanos se les conserve su orden gra- 
dual de apelaciones como lo» cánones disponen , y eú :el 
^ia se observa por la Guría Romana en conformidad de 
las dispoeicioDesprotecitivas del Consejo en la circular de 
a6 de enero de 1769, y en espediente del año de 1771,* 
en que se les remitieron todos los procesos pendientes que 
hablan venido omisso medio á lá Nunciatura; habiéndose 
espedido desde entonces en este mismo orden gradual por 
la Santa Sede, y con arreglo al Cap- 10, Sess. 2S de re- 
format.^ y prevenciones que se han hecho por el Consek> 
en cirQulaf de 7 de julio de 1769, para el modo de con- 
venirse las partes ante el juez á quo eb la solicitud <le las 
comisiones á jueces sinodales, á efecto dé conocer en las 
ulteriores instancias en apelación de las sentencias de los 
lüetropoUtánps. 

Que eo'Cdaiito á las causas criminales se observe pmn 
tuálmente lo dispuesto eü el Concilio Laterahense y el Tri- 
dentino, celebrándose los Concilios provinciales y sinodá*- 
les en el tiempo y forma qué se espresa en el Cap. a, Sess. 
a4 de refornmt*^j remtiéndose áeste efecto sobrecédulas 
d^ k «spfidida por fjebf^ Y, de angueta/ipemoria, en a6 
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de m^70.4^ i'^^iJiúúi^ne.^tni^tn.hir^pam. iuyiít)^ 
4ib* a» de Ips a^itoe acordadio^ v > i T : . . , ;j .n \ 

Que en lás o^u3á9 <ie reguUi^ ím^ giwrdef Iq. .acordado 
ien la circular de !^.de noví^m^re <]e;i767 espedida, con 
Já mayor delíl^raeion y ex^a rf^fei^n<;¡^ de laV dispbsir 
ciooes ecfó^iá^itíié^ jprotectívas ¡en Us f ariascUa^ de. juur 
:eio8, á cuyoiteqor deb^n arregl»rj^ todo^;lo& jujweíí,eQlcir 
iiiásticóí que !e6nQíca]^ ea virtíd ife^cQmiíiOti^^elíNíttífc- 
cio eu gr^db de aftetgcioov :i . . V^ ¡í f!' »;.!)'!/» 

Que para e^jpedir Ias.€DmÍ8Ím)ea.á^}uefi?e9^^i y obviarla 
mukipUpaci<»a de >juec^i 

poder ;p#p^i9¡al^ <x)mp> k 
^ etipap. 37 9%^^unt (et 
efe ía Sis$s^ 34 de' íc/br/r 
cea 8ÍQ Justa causa , ^é^ c 
iyá ejeeuto?iaí^ás , i eortstt 
^iQo prjMdfidtenica^tQ i<^ 

<4liarjSís jB^ previei^ ,ei1je 
Jia d^ D. iQesar Fadbiae 
auto de 9 de octubre di ^ 

6: i 'Que Qi? (manioí^ádbis^iriecés áR.1upffLáoá:^lbtehe ^nicdaá 
i^aaJE'Iást lQÍ*^bQCÍM ^rít^icdob» ^^ sf» Hetoat 1 jooq^Us Ten^ 
4ríc€¿on0ft'qu¿ Kae ixidlqada»í^^)y la aoaUd^djVabnllutáosiciátb 
iiec^sam de! (jueiscf (HTedeníeniennel ^km^fjo^^fa^'tobtené^ 
jel pase *ksmi Qomm$r\ei. paa:^; jaeéeé ^JiqueiM d^aebalrénieE 
láfiborlmor^ñdali^ii^'Jascdeq^ gráoai tfiie lespifíieveci eá 
^1 pkii^'ino<^ít]ur «s^bacercohi l^i?(^QiiitisÍ0aea)y ieii^Vqás 
)ahor4.!ylenfn.rdt3 íai.tSuqa B^^ ear onyor^lv^Tseorábr 
-rogaa estasv ^ dfel*^ acgúir lali3q|iainaf,ífegl¿1 íj. rih 7 > ? A 
: Que nada $d ¡»uoye enrel 'inoü© >de-fli|st8m asa 

orden judicial d/^Jo^Lpleíjtos ^eclesiá^cos 0h^ Kjeiiía iitif 
4ífípfúim. ^^hn^iWií^A^ yiifev bagan» presente á 

&I M* per 'istiGow^jóbíloa í^aiíf^. iric(w^^^ 
.l^0^fiiJp9 .0sa»Le9 >dÁi ^Mi3e$f>QjIa biueviaifiotariqíte ivieiite 
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4oiibedk)a €»i>d^b^e(re; seristr establecimiento contrario á\ 
Cap. lo, Sess. a 5 de re/ormaí^^'éWát'sé ates vasallo* á^^ 
úgár kí6rá}^Qkti^(^úÁrAmbémt3i lá^ dis{>@dleióne9 concilia- 
res ,i4!>Bfg$r á^álarids y ma'yores costas^ j poner la -autoridad 
^1 iiuevb Asador ^ de lá Nunciatura en una total donii- 
-¿(aciottd!el'^terbídfe'*ifepa^,^y arbitrio disponer de 

•hk' ea\ftáí3 ^^esiáét&tós WíÁq'íó íháce ' la Sigflatura* de Rottíaf: 
•sieiMcI jfaí^tfátóí^^^lfefeaí lá í bbsefvañrfá del Ooncilio Trt- 
dentino en su Cap. ló de la ciídistóí'Síésí* áiS dh tefómiaL\ 
t^ue ieéí'la ique abo^a se esd^Í3b8ervabd<> tranqüiUmente en 
Efraña^ d^de«qife C€»¿ila Notíeiátu^aíicon gtidto umVelíádA 
doicBsj^iáD/sYiiuóítóadi A^ 

¿dadL'6>ííjde<»¿'i sfeií^áhratitbdáéí^íla^ Círtfóító eh' ap$hKA»i<¿|e 
l(M#aiíc^itáiit>rííí¿u^<í íto festietbaiall^nadó'ní'jplé»' 

-m^pedtéiplti^icsidóx^b^ ^u cotiáuka al 

JRéy^defflode febrdí^'idé^ii7¿6iy) en 4os años que haa 
«ói^D¡despae&]^^iac|likdd tíétt'la eahíáiirhfftéfi di^ 
€¿bseJQr Iftit^bi^eil^alftáAis^sA /ijte bo- pudo- lo§i^ícPái(i6 
inedifttn^i^^Uet]aj[i(9 1¿> Wf^^^a^nte ^ vía NwídlátAi^ 
^we^í^n^i^inyíbiaf^I^^btcf ¿Íj^I-^I áñornleof^ísS ^etí^^ 
«tní|]^2íá.'^f ^(kr '^qNiitttldi^é %>íi£á juriiidiccioál cdíit^ii^ 
eioeá; - ■> -'J .7 ^'' '-'^ '-'^I^ :0|'-i -i' •:. .' :^ • -S -• t ■- 
Con observar el Nuncio lo mismo cjípe^ lia -practífeáád 
laI€értp^d^^^oína^re9Bpfedb 8á)las^)domAko«^ J^dra^^átos 
qtie despacharen) lEspañas mé'ÁtaSo^ictía^ m'&aSá d€i4)idK<» -y 
4%ikesiiiirfaRÍBráf>/}uc!oes KÍie];tQSP/á ipiéná 9atás&qaimi^db'>)cb 
GonoiTiosryíjf no^otq >'^ bo ^ estará al arbitrio del imevo Ase^ 
aorrdel iNoqdib cometer, las oáusasr á^juéeés sinodales 6 á 
h> Botav y ^tal >vfE áiérta^ después de iiabériconoéldi»^^-^ 
dipse)oi^^(snroth9s^gisa>^í¿a]08:>rifefig y p¿^ 

jdkíosaqtie «áaei^isp uo tnbovid^ldependiefatiáiyinreáirk^^ 
Asesor de la Niii^cíatupaiVelr fcnál po poécfe lener esper»$nh 
da de lorqrR^^pasa'eii'la'Si^atura y>^ la Kota fiomana 
p»rá evitar los inconvéñierites qüe^yan apuiitaifes.'i 
u Y áQi| <raa)ido bsr rcanedioM^ en) ^ ^ati pareen» snb^d^ 
ria^pienipi^teli fdaño 'írisr^peralile^ de jdepericfer ée^ dicho 
dbeéor el' puet^' tribunal siní éiralbídes) ml^xtsl^iiciai propi^í* 
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iPorJo ique mira .¿ efteiáedcsfi^caclual de l^s; cautas 
tdfm^ÚciíS dá Ebpáñaf od hanr podidd \m fisoalea' dsspeiN 
aarse de poner á'lá vidta del GdoBejo' sus Fefléxiooea Vid 
darlas otro valor que el que mereacajára quafaactéfado- 
ka présenles á^S.-.M^^sieiidoiicilé au^jReal ia^idp iskLéso^ 
la aiéoor ^ ¿onMyencñon^ al <iíwÍ9 <'i(¡^/k! .se; dé\ Ki « S&s» %5 
de jeformat.^ aür^endo^^tá ídisposicioo , 'de. noráia. constante 
al^Nnncio patfa'.cpoiléter I» éaúsas <lé apelaáob gradual. / 

Se hairian los fiscales responsables iai. Rey y á lá Nacioa 
si omitieaen esponer estas c<msideraciones para'qoeijel Coo^ 
seje lasjexaBiÍDe y traslade & kde S. M.'eoiiii's«dc}letánieni 

. Iios-ifiscales- igoorao los: patticuláces ^ fooflaamefitós j i]<rie 
apoyen' la noémiRikar, pohjuci no se hallan (;e]:itor8^dd 
ellos, y se gobiernan en sus discursos por los GoncilioS) 
leyes BÍeales y imlidad del Estado; ¡p^ro janoasseopobeii 
á lacpie.sc^íipafS'ntkil^ly'poraiejcQrekb^ 

Conviniendo mas que nada poner limite y téroik»» *€» 
el coiM 4e5las>ÍBstMCÍ»bdel;iiietólr^1róásti scI'pQrlua* 
dear^ahnéoteilóa 'fiscales qne/á (imitíicioa de lo dop^estol 
ea elbreve deirregorio XIII ^ paca la tcormiáaicipn de la^ 
causas eclesiásticas! de indias^ de ^e v^ kkda puotuáljDotim 
en su lugar ,. a&fodhri^ pddbj^ SxbSaiu^idksidala L^irreccibnl 
dblíahtttOiéif icauslbs íecIes}^ioa8>d6:lcH^^ ibds-*- 

oéiylolael'átiaeaj; de!sikrterqiirieiéiihi^^ 
tico se pudiesen admitir mas que tres,(eJ6ei^i|dose la ter« 
cera'senténda, ota cqnfirteíase ó jxfvocase la üna.ó las dos 
anteriores dé ;14 jprimora yílsegsted^ Instaiici^^i 7^^ ^ 
auto» ji^teHoicutQ30siiapriaUescg(9Taiw^ ihrepa*^') 

rabie en definitiva y que tuviesen fuerzaídeídafií^itivos^nai 
t4vte«eiDiat qüíUmiijic^f iiitt¿nc«[ni)e- a}^{i^éíófi[ al^faii^* 
ticír ^medilfiK^ j)]ib>ccmi^ 

en los ejecutivos y; ¿nb^crimioalea; pués^^.todá estada, 
se de negocios y lo? semejantes d^be sereptoota bi admi-* ' 
ms(r»<{ic»pi defjii*i€»jcy5jpe9d«6 dteiJbec^QaiífUfidebflni.ebtar 
á^iUiViMáiid^i litez V simdo: jPQSá^ fx^l$j^6fta^d^;g»andé sépáf^i 
SQ qu^rial»|negQC&oacefii«l feéigo ^i^kr^ p >suelén\ai6afe£ar.( 
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eoa 4ina^> & i loinás^ áos sentencias, jcrntsuin^ eioco injs- 
tam^ cuándo m. litiga en el fuero de; la Igl^a^ que es 
di centro. dé verdad y pedad. " , 

- £¿ csta^ cónccsk^D f ctoueva y restaura Su Santidad en 
España la ifirio^ivatdisctpUtiav la acerca al método que 
Gregorio iXIIL estableció «k Bidiasi con admÍFables efectos, 
yjdestierracfe una vez/:las ^idicias y cavilaciones en que 
viven I i^íiYueltos muchos 'ecleáásticos litigantes; y en fin; 
mi tendrán los Prelados ordinaiios quien les impida la 
oorreccion de 6us subditos; y ei en ello hubiere esceso, el 
reeucso/ésicei^cano.y dentri^ de la profvineia, sin que con? 
. pretesto de tomarle distárite yáyan Ids subditos fuera de su 
Díócesbiyempeoten del costumbres , i comoi lo óbseirvíaba el 
Cbttsejo^ea su citada consulta de j22: de agosto de 1639, y 
secsió eá práctica en 1766, en que fué necesario espeler 
de la^.córte.mqchas personas eclesiásticas desafectas' á la 
tBanquili^dj^ que rendían; á Ja sombra 9 ei» pacte, de: tales 

-r Esíííierto que se desfalcarán losmt^resés (fe los oum^ 
fesi^jp^rói estot fld deten i venir en consideración^ puesto* 
qiaeJosfi^'uiiciós^no' se introdujeron para enriquecerles , y^ 
«tótirviei'to por objeto el examen de la verdad , distri- 
buir á cada dni>ifa¡ justicáaí qué k perttem^ece , y eobtener 
4 icáda «otesiástlcoog^tblac ' ó reblar en el cumpünnento de 
suiíóbligaeitm y jen^ la^r debida honestidsHl de costumbres con*' 
formeJásu prí^sipn.t w '- «> ^ - i : ' j « 

Foaé inaudito en todos los^ odio primeros slgfóa de kr 
Iglesia i de E^paña^zü^ derechos por loe[ juicios eclesiásti- 
cor^ nií aia8teQtar9é'fos:<dérigps io^^ fioe^* 

raíde'SÍji'provinbia^-""'''i ljííI.u: o;;[ . j- .\L:. I '•■ . - 

•-0 {Tálela jttiéioás^ seguíanla kv«i^dadsaHd|i> y tíki estrés 
pito foreo^^ y bieínSfeánteedelos ápi¿es fegates, íjr <fi-* 
lacíon^de las^iiic^ instancia» y i apelación!^ frivolas de au- 
t^s iátei46outoriq&i W> ^ ^^ . ' :í 

-: La{anekauraeio«iH^>oáblb diel^sisttema^iúrks^ivó y ^tei^ 
nal de lo^ íam;]güoi jukidS' ^dsiástleos cotí la¡ i^kiccioü de^ 
la&ibstanciásríprd^desta^V e» di bay:or l)ie];)^'qtié^tei3|éi^ 
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te XIV puede dar á maestras Iglesias, y el objeto itoas dig- 
no de la protección dd Rey acerca de So Santidad , y el 
que mas contribuirá á restablecer la subordinación y ca- 
ndad entre los eclesiásticos. 

Los fiscales entienden ser utilÍMmo lo que se establece 
en el citado breve para terminar las causas eclesiásticas 
dentro del Reino , poniéndose las restricciones que llevan 
propuestas, qué en nada alteran la sustancia del objeto » y 
ponen una forma constante y fácil en su ejecución , con la 
cual pueden ponerse espeditas las facultades dd Nuncio 
coa las restricciones acostumbradas y las que resulten de 
e^ta respuesta ; dando mas tiempo el punto dé la Rota y 
reducción de las instancias, como puntos que admiten có- 
moda separación. 

* En cuanto proponen los fiscales han procurado fun- 
darse, y no intentan ser creidoá sobre la mera aserción, 
no creyendo serles facultativo omitir estas reflexiones para 
asegurar elacierto en la práctica de lo que Su Santidad 
dispone en su citado breve de a6 de marzo de 1771 , co- 
mo S. M. lo desea y manda , y. han procurado no perder 
de vista» el estado actual de lo que se observa en las' cau- 
sas eclesiásticas; porque desean que en adelante no puedan 
ocurrir inconvenientes algunos, ni la menor disputa entre 
el imperio y el sacerdocio. 

Los fiscales someten en todo su discurso á la sabia cen- 
sura del Ckmsejo, y á la soberana resolución de S. M., por- 
que si en afgo fuese aprecíabte, se esté en tiempo de ha- 
cer uso de estas reflexiones, y sino parecieren tales debe- 
rá á lo menos apreciarse su celo. 

No pueden decir determinadamente^ lo mismo respec- 
to á las oficinas y subalternos de la Nunciatura ínterin no 
sé instruye espediente separado en que conste los que ha- 
bía , sus nombres y encargos , para poder reconocer los 
que deben subsistir, ó subrogarse y proponer al Consejo 
con el debido conocimiento lo que convenga para que se 
consulte á S; M. con separación; á cuyo efecto procede 
que desde luego se forme dicho espediente separado,, y se 
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cncargqp á algún sefior minist^rp deljCcpsejo torne esfasno* 
ticias de los subalternos que existen de la Ijlunciatura, é 
informe por escrito al Consejo sobre cuanto dejan pro- 
puesto los fiscales y demás que le ocurra , pues aunque 
constan algunas de estas cosas varían todos los dks con el 
fallecimiento de' algunos, y el destino que ppr;yeptura 
puedan haber tomado otros. 

Los emolumentos de estos subalternos, aun por el aran- 
cel de D. Gesar Fachineti aprobado por el Consejo en 1640, 
sin contar el esceso con que se cobraban últimamente, 8(h^ 
considerables para el Asespr, Abreviador.y subalternos» 
sin necesidad de agravar al clero ni al público. /pon; euielr 

dos. \\ . . . ■' '■•..■;.'*: 

El Nuncio tiene la consignación de cinco mil escudQ9 
en el concordato de 17 53; por manera, que sin espeeial 
gravamen puede proponerse un plan útil, juntando los 
espedientes que sobre arancel hay en el Consejo y queda- 
ron suspensos hasta evacuar el. nuevo establecimiento di^ 
la Nunciatura, 

Es por otro lado previa la resolución de S, ML acerca 
de la* nueva Rota; porque cometiendo las causas á jueces 
sinodales, los litigantes satisfarán como lo están haciendo» 
sus costas, sin gravamen del público; y si se establee^ e$ 
materia que pide mayores combinaciones. 

Nunca puede ultimarse este plan acerca de subalter- 
nos y derechos sin la presencia del nuevo Nuncio, ¿guien* 
dose por el Consejo el mismo método que observó con el 
Arzobispo de Damieta D. Cesar Fach'meti, Nuncio de "Ur- 
bano VíII en estos Reinos. ^ . . 

El Consejo con atención á todo lo referida acordará lo 
que estime por mas justo, consultándolo á S. M. con lo 
que corresponda , para proceder en elío con su Real bene?» 
plácito, y aprobación. Madrid y noviembre 3o de 1773. 

El Consejo, por auto de 4 de diciembre de 1773 acor-^ 
do conceder el pase al breve ,* y que su ejecución y cum^. 
plimiento se entendiese sin perjuicio de las regalías ^ leye« 
y costumbres del Reino y disposiciones conciliares : Que se 
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tuviese predente lo que proponian los ^ores fiscales pa<^ 
ra consultar á S. ML oportunamente lo que conviniere y 
lo acordado. (Ley i , tif. 5, /i&. 2 de la Nov. Recop.) 

Es bien notable k equivocación con que el compila-^ 
dor de ese cuerpo de leyes formó el epígrafe Aé la prime- 
tti citada, sfentandp qué el establecimiento del tribunal de 
la Rota se Wzó en lugar del Auditor dd Ñuntío. Si fcien 
«1 el exordio del breve se dice que el Auditor estaba en 
posesión de conocer y decidir en primera instancia, como 
^ez ordinario, los pleitos y causas, asi aviles como criml- 
iteiles, de loó regulares, y que también como juez de ape«- 
lációtl' fcdnfirmlE^ y revocaba las sentencias de los Arzo- 
bispos^ y Obispos dé éstosf Reinos, debia saber que jamas se 
habia reconocido en él Auditor jurisdicción propia, ni 
otro concfepto que el de Asesor del Nuncio , y que en es- 
te y no en aquel eétaba la jurisdiccion^ desde que en iSa8 
se le con6rió á petidon del Señor Don Garlos I. Él tribu- 
nal de la Rota se estableció en lugar del tribunal y de la 
jurisdicción del Nuncio^ no dé %ti Auditor. 

No menos notable es que tampoco se luciese mérito del 
páse<x>npedido 'podr el Consejo ai breve de a6 de marzo 
de 1 77 1 , con las jfestrieciones y salvedades que se han es^* 
fooílsado yt'iquef «formania base de on^s deterdrifúadoneé 
fome nMtí relativas ai tribunal de ' la Rota de qüb ' fsvñbsí-^ 
gaieatenéméváá tratarse. *^ 

= : V ALEGACIÓN n. 

^Sbbfé la ^presentación én ét Consejo :, Y P^^ ^^ *>^ fe'*^ 

iw de tiúñitfrarñiemó rfe los Auditores de ia nueva Rota 

i' = - ít> I ^laHundatutá de Espáñtí. ' '^ j 

- '\'- -BEGttO.t ■ ■;* -■' •'■-'' * 

. €rt4db <áí tíítnd ^ ét\ brévi^-'de '9u íS¿it!rdád dé ¿6 'dé 
niáih*'déíi'^7t<í nuevo, trfttí^^^ de* íá Rota: de^ España; 
ie |>¿ükédiÓ al nombramiento dé \tié jtiécés que Uabian dé 
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cocDpcneiio. Este nombra mieqto corf cspo^dia i .S. M., y 
la confirmarioa al Santo Padre; ea cu jo nombre ée les es* 
pidieron los breves de sus nombramientos. Remitidos estos 
de Real orden al Condejo para su examen y pase, los se- 
ñores fiscales pidieron en 24 de enero de 1774 se tjniieto 
el espedieQt^ en que con fecha 3o de iK^^yj^embre . b^biap ' 
hecho las refleicionea oportunas, ó pusiese en. este k con- 
ducente certificacicfq ; y que hablándose eü cada uúo de 
dichos breves del juramento que debian prestar estos Au- 
xtttores á su ingreso,; y no constando de la fórmula de este 
Jur^imeoto aunque se deqb^^sejr arregUada; á dereclio copauui 
se pidiese al Rdo- NunciQ la remitiese al (^loiisejq ps^ra; ^il 
jreconocimiento y acpr4?irj^ cláusulas ;pr^rvativaa qtit 
conviniesen.. * * • ' '.'. ^- ■ ] : ji i 

, Mandado así, puesta ki certificación, pero sin haber 
venido al Consejo la fórmula del juramento^ p^'s^>el esp^t 
iliente á; I9S seopresr fisf a|ef ^ lo? .cuajles.dij^rpnf ; . )¡ ;. 

«, . Los, fiscales bao voelíp á: ver este, espejiiente que ^e fef 
ha pa^do en estd dia con V>s brev#:prigijaáles.de fecha ifo 
f^^^de eüeroí Metí qqe Sé S.-ó^fií^^rias iriOt^bfanñeoéo^t^ 
cho& por;S. M. de Aj^kftrfe^/delatRlQta.dé laítNimcbe^ 
de España en D. Antonio deS2^]^q:^^yJh;^7rQÍimíyGa^^ 
to Cabanas, D. Francisco Antonio de Ugalde, D. Juan 
Alonso Gascón, D. Jiiani Ifaouel dé Toubes, y D. Loren- 
zo Gómez de Acedo, presbíteros, con la traducción colo- 
C4<?# ^n^ei espedieatci/y w* copie^ s^^cqrwjdíl* 'en Mtm.^ 
I^reye dpf^p^cfeipdí» ajr cíich9^ala^iaoc^,p^a»í^y{icspiaft^^ 
íidad de su co^^^to'pri^n^^.i^j^jesp^cs^^ por los fisca- 
les en a4 del pásaoo , y dicen : que en su respuesta de 3o 
de noviembre de 1773, propufieron la presentación de se- 
mejantes títulos en el Consejo, para que se les dé el pase, 
5r,rpqo^9?59a..j^'^í^a^y j^ ^|lq?;.gl4«sujk^s fppsw^tas ,ár,las:>eyes 
y :?f?f ffoJ?Í^.A?l P^W ^j8> P^^Mwentpry jn\}^v3^Í9FfT 
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«e pongan en didioa tiOtuloa las veRtí^moi^p (^nvi^m^nt^t 
0nte« de dár«clef3j las cuales se j^íi wt^oíJVW» <íoa»p¡sft ha* 
ce al Rdo, Nuncio, y pudiese tam^rsfc jproyidpnqia en ca^ 
de contravención , prestando de ello juramento en el Conr 
sejo, él cual dejó este asunto . al arÚtríp de ^ ; Jü^? e^ su 
consulta dé a8 de ,^cro pró:¥íimo. ; Jíj, . , ^. r,-. 

Habiendo reoooocido los -fiscales^ Ic^7]n^fei^di;)$t6éig,tUi(4- 
los y brevet, iK> encucntraft,ea^ftingpw> de ejlos. cláuspk 
opuesta al <íe 26 de marzo de' 1771 ; ^ntes en todo estáiji 
referentes á su tenor^ y debe regularle el pase con }as mi^ 
mas . i^stricGiones que $t dio á aqu^ .en auto. 4^ ^^t 
«éjo piéno de 4 ^^ diciembre d^ 1773* 4e que^ §U( ejec^iT 
Gion se eotieada cotí, c^da uno de di^^s ,;Auditoresi ac9 
perjuicio de lari^^lias» leyes, y costnoabres -del p.¡piaQy 
disposiciones conciliares , para qué dichos Apditores pror" 
cedan en el u«o de sus ofídos con estas prevenciones, y; no 
en otra forma; guardando la q^e.^lXoi^s^p arreglare, á 
consulta de S. M., ó dx tpax^asios ocur^^n^^, p^i?^ ^ ^fh 
tura y ejercicio de este, nuevo. ]Cribpní^iftí#P9f^n4f)?^ ^sí a| 
«iorso de cada uno dedidio?..bre;vef>,,y noti6cii^o#p á k^ 
Auditores respectivos al tiempo ,de w entrega, de que se 
ponga diligencia. [ 

Y resf^o de que él jüraniénto se ,dftbe presda^ eur 
m^nos dd Kda Núocio en la' for^^a f o^qo^hrada' acf}r<^ 
iiel recto ejeroieio de. este o^icio^ pidierQn los fiscales » f 
«nandó el Consejo»: que eliS^^rilXoJuan AQe4p\Rico dis^ 
pusiese que portel Rdo. Nuncio se remita dicha fórmula 
de dicho juramento para poderla reconocer los fiscales* 

Y como no ha tenido .efecto aun dicha remisión, y poi: 
otro lado es urgente la devolución d^ 1q8, breyíís, . ppr 
drá hacerse esta con la certificación eorrespondiente del pa- 
se, y la prevención en ella de que no se reciba el jura- 
mento hasta que dicha fórmula se halle reconocida y de-^ 
vuelta por el G)nsejo, 

£b cuyos térm'mos piden los fiscales se dé el pase á 
dichos breves en cumplimiento de la Real pragmática de 
16 de junio de 1768, y de lo prevenido en Real ¿rden 
T. X. ^ 27 
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de t7 de febrero próximo, comtinícada al Consejo en pa* 
peí del'SeSor mdiH^ues de Grimaldi de la misma fecha, ó 
acordará el Consejo lo mas justo. Madrid y marzo i*^ de 

1774- ;,. . 

Otrosí dicen los fiscales: qne con nueva Keal orden de 
a3 del pasado se dirigieron al mismo efecto al Consejo tres, 
breves que el Arzcmispo de Cesárea puso en las Reales 
tolanos, en que con la misMa fecha de a6 de enero de es- 
te año nombra Su Santidad para Asesor del Nuncio á Don 
'Antonio López Sánchez de Chaves, para Fiscal á D. Ber- 
nardo dé Loigorri, y para Abre viador á D. Domingo Co- 
dina, para tjue se vean en el Consejo á coñseciaencia de la 
Real pragmática de 1 768 ,' y se les d& el pase en caso de 
ñ6 contener cláusula qu^ se Oponga al breve del estable* 
dmiento de la Nunciatura^ ó haber otra razón que lo im- 
pida» 

En su Contexto nadá^ncuentran los fiscales qtie impi« 
da se les ícbñceda el pase, bajo de laa propias réstriccionea 
y íeserVaé, en túatito al juramento, que dejan propuestas 
respecto á los Auditores dé^ la nueva Rota , y reproduceh 
por evitar repetición; y el Consejo acordará lo ma6 justOi. 
Fecho ut supra. 

£1 Consejo en providencia 3e a de marzo de 1774» 
¿oncédiá el'pase á loa^ ísei^ breves remitidos ál efecto con 
Real órdéñ de 17 de febrero ya loé' otróstriSB de Asesor^ 
Fiscal^ Abreviador, que lo fueron con oti(;ade a3 dd misf 
mo, sm perjuicio de las regalías,^ leyeá y costumbres del 
Reino y disposiciones conciliares; lo que 8e anotase ál dor- 
so de. los mismos breves originales; y lo acordado que lle- 
vaba entendido el Señoí D. J tía» ^ de Acedo. 

-' '•; Í-» í • ' * *• n .-^ -¡ . ..') '• ' ■ • ' ' . ■ 
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ALEGACIOl* UL : ; , .: . : 

iSobre ¿a fórmula del juramenté que déián prestar ¿oJ 
JutUtoreSj Asesar^ AbreiÁador y. Fiscal de la Mota, de la 

: - ■ \ -' í . ' :• Nunáátv!ra¿ \ •->'. r ] > o' ^ ^ i ". '' 



Lo acordado que llevaba entendido el Se¿or Acedo, 
segnn la providencia espresada en la precedente Alegación^ 
^a relativa ál juraoítento qué tkibkn prestar los: ihtnistrof 
del nuevo itrUjañal dela^^'^^?^!^'^^^^^^- ^ Nun^f 
eid de Su Santidad elév6 la/i&rmqlad^ jútaidienÉO 
á S. M.9 de cuya Real ^vden se remitió al Gcmsejo, ^1 cual 
mandó que con el espediente pasase á loftSeEares fiscales^ 
Sttos, en su vistá^ <£Jeconi : ' ; ,> i 

--•■'; •/, !*■ ■ :<..:'! : ' I., y ;■ ■ l'ii ■■/> vi -lorj r;t.^ 



í -; .} oj:) '>)ri >./:{'; ; , •■■j^, f, 



Los &cales ban vuelto ^ & v^r este '^pediéñté j resolu-^ 
clon de S. M. á consulta de 2 del presente mes de inarzo» 
por la cual, entre otras cosas, Temite S« M» al Ckniséjp lá 
•lérmüla del jorameoto ? que puso t^\ sus ÍReálea)toaíibs el 
Arzóbispoi^e X^sateái D.itLtiis Yalenti y Gcpusaga; tmya 
fórmula con el espediente se ba TueltO;á pasar)áílos,jEis^ 
4e8 y <dk^iQué1hui'i;ecónoc^l6dicbá fórmula, ^ poi: me- 
jor xieaf , lo» <»tpitulo8 de'qtie « debe formar, tle los cuar 
les pr oc u r á r á ni bacerse cargó ^ teniendo presentes las dÍ99> 
ixmcioiies ^cán2dciÍGSB)y Ü utilidad del Beino.5¡ y el respeto 
que éstós ló^iáák»^ )de/l^^N«inoiatufca deb*n^ t^oniervjEur 'á \aá 
leyes y dereébot/dela Nadbm - /::. il' ,í ^ 

El primer capitiílo ^ de -ejercer blien. y fielmente su 
oficio. . 

En este capitula nada tienen qne reparar ]oi fist^te 
por lo que nura á su literal espresion. ni/: * '..¡> 

- j h Pero lie ! bállánidiminútó ^ea íeL (Aal^to y ea ool diodo; 
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pues en lo primero debiera añadirse el arreglo á las dis- 
posiciones conciliares-^ y oánónicas^ siá ofensa de las leyes 
del Reino, derechos y costumbres nacionales, y sin per- 
juicio dé \ks ' laeultades de los Diocesanos, Metropolitanos 
y demás -Prelados y tribunales establecidos en el Reino* 

En todo esto se guarda la disposición de derecho; se 
asegura el bueno y fiel ejercicio de los oficiales de este tri- 
bunal , y reconoce el resfíeto que desde su ingreso deben 
guardar á las leyes, no juzgar arbitrariamente, ni dar di- 
recta *é inJiréctamenter moiivo á que se turbe h, tranquili- 
dad del imperio y ()dl sae^docia^ siendo de consumada 
|>rtideticia^á6^rar cicada sia éngrcaotdrxorótimiento y obf- 
servancúa ide asiles ptÍDbi|Jk)s;opocllo& inismós .medÍDs: con 
q^ la CUirld Romana procurauügarlés ít una aumbion de* 
ia^á^do'^^echa^y que vequieré.esplicaciones darás, como 
se irá Virado en^' el restante ockitéxto deísta respuesbu 

Con esta qiisma previsión se exige ^ los >RR. (%¡8p<^ 
electos por la autoridad Real el juramento de no usurpar 
la Real jurisdicción, la&i'RmAWBí x/íales y varias espUcacio- 
nes para que el juramento que prestan á la Santa Sede, 
te entienda' Vm perjuicio- deV. de [fidelidad débidk 1 S. M^ 
^galiasr de la Corona , leyer, ásos, derechos nadoaalea y 
légijdmas cbstümbries/ . , : ^ t 
h ¿JderdcoAe^ceeTige h . n^aycir) precanoictii ^ite cfebe t^ 
to^fíít pxfAi |)rr¿86rvQir ^n ésta ' Écínubü toda ; cobtingeátóa :de 

- Aunólos miamos Prelados :en la prestádon del juram 
ix> de ébediefndá á lardante' Sede ^ en el acto efe h eonea-' 
^r-acion, ^sdeel tiempo -de las reservas,! le ¡ejecntaB eon 
4¿i^^láiiisbld(pi:^rviat¡va,'«ail»ñdida pcHrderecl¿ comnn^ 
ésís AeatetúbÉ^;^ sükio^-xyidirÉemBo^^^ la^ que 

se entiendan salvas sus faeuliades haavn episcopales ó 
iifietr^politábae , ^ déHrada^odel dercdbé divina y : tradición 
constante de la Iglesia; cuyas facultades no es de intención 
adklos P^|)as^ui]p^*peni;íite el reotb ¿rdén que se tuvben ó 
disminuyan. .íic/^/^r^'í ír/i'. iíl íj^ í: -:í.i í..í.» < I í u 

^hocSloow» (vst(»)ipi^vfidii06 dti^tir^ifinal'deíla/iNunifiativ- 
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ra de España tienen tnttSOB interés que los Diocesanos y 
Metropolitanos en conservar las facultades g^rárquícas de 
los Prelados y tribunales eclesiásticos del Reino, y por otm 
lado están ob]¡;[;ados á hacerlo, resulta por precisa conse- 
cuencia de todo , la necesidad de contenerles en el ejercicio 
de sus oficios y recto uso de ellos con las cláusulas preser- 
vativas y espücatiyas de su recto usp : en lo cual nada se les 
exige á que^no estén obligados, y conduce á ligarles para 
que puedan ser reconvenidos en caso de contravención 
maliciosa ó reiterada, por la natural propensión de los hom- 
bres á ensanchar sus autoridades y perjudicar las agenas. 

En cuanto al modo, parece correspondiente la estien- 
dan á no Llevar derechos ni dádivas , mediante á ser dota- 
dos, ni consentir que los subalternos de la nueva Bota 
lleven derechos demasiados, con esceso del arancel que se 
establezca con aprobación del Rey y de su Consejo, y que 
ningunos se perciban de los pebres, que hayan hecho ó 
hicieren copsiar serla 

£1 segundo punto de fidelidad y obediencia á fa ^Santa 
-Sede y al Romano Pontífice^ debe entenderse y esplicarse 
sin perjuicio de la fidelidad debida á S. M. y de las deter* 
^minaciones de sus tribunales Supremos en los recursos 
protectivos, y en cuanto no se ofenda á la Real jurisdic- 
ción y justas obligaciones que contraen por el vasallage 
los naturales de estos Reinos aunque sean eclesiásticos, ja- 
culares ó regulares. 

La sanada parte de este juramento respecto al Nun- 
cio no puede ser de fidelidad, porque esta tan solamente 
se permite en las cosas espirituales respecto á la Santa Se- 
de y en cuanto no se oponga á los derechos de la sobera-' 
nia de S. M. ; y sería un nuevo ejemplo de consecuencias 
{>er judiciales y aun contrario á las dispomciones de las de- 
creíales en el Cap. EgoN. de jure jur.^ que úaicamente 
obliga á guardar el honor debido á I09 Legados de 1^ San- 
ta Sede, y ausiliares en la íbnaa que espresa por estas pa- 
líibras; 

^legatum apostoüccc íedw, qiem certum legatam esse 
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tognovero in cundo et redeundo honorifice iractaho et in 
suis necessitatibus údjütabo.^^ 

De donde se infiere ser inadmisible este juramento de 
fidelidad al Rdo. Nuncio, pudiendo solo reducirse á que 
le guarden aquel honor y respeto qué le es debido por su 
carácter y jurisdicción; aunque todos estos individuos de 
la nueva Rota y oficiales de la Nunciatura, tienen en sú 
línfea una Tepresentacion propia con nominación y bene* 
plácito regio y pontificio, para obrar conforme á las leyes 
y disposiciones conciliares; dimanando sus facultades de la 
inmediata autoridad de la Santa Sede, y nó de la del 
Rdo. Nuncio, que no ée las puede impedÜr ó dejar inefica- 
ces en sus respectivás^ funciones, y son por lo mismo mas 
recomendables que los anteriores jueces in Curia, cuya 
nominación le era libre en su constitución. 

Por lo tocante á la obediencia que la fórnmla propo- 
ne, equiparándola respecto al Nuncio sin diferenda de la 
del Papa, es contraria á la disposición del Cap. Nüllus^ de 
jure jar., en que se prohibe que los Cft>ispos puedan erigir 
otro juramentó de los eclesiásticos subditos suyos, <ju¿ de 
cumplir los encargos que les cometieren; no obstante que 
son sus inmediatos Pastores y Prelados, y por el contrarío, 
estos Auditores de la nueva Rota y oficiales de la Nun- 
ciatura^ son unos conjueces que ejercen igual jurísdicdion 
en su linea, arreglada á los pactos estipulados entre las 
dos cortes , de cuyos límites no pueden ^lir ^n esponerse 
á grave démortracion , aunque el Rdo. Nuncio en algún 
caso por importunas preces y falsas sugestione» se lo or«^ 
denare espresamente ó intentare compelerles^ 6 impedir- 
les el libre ejercicio de sus fundones, directa ó indirectas- 
mente. •. ' .]/.,-•• .','•..■:. 
- Y- así cntiendep los fiscales deber eepresarsé, que di- 
chos coñjueces y oficiales deben obedecer los mandamien^ 
^08 dcfr^do. Nuncio conformes á las dispósidonés conci- 
liares, y qije no se opongan al nuevo establecimiento de 
este tribunal, leyes y derechos nacionales, ó de particala- 
ores itttórefados. 
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El tercer capítulo de guardar secreto, no tiene reparo 
en la primera parte , en la forma que lo hacen y deben 
hacer los tribunales colegiados de estos Reinos; esto es, 
para no revelar los votos de cada juez , antes ni después 
de publicadas las sentencias» para evitar sosptehas y re-? 
Gtisaciones de las jtórtes, ó de la espedicion de las gracias 
permitidas en las letras facultativas del Rdo* Nuncio pan- 
das por el Consejo: que son los dos únicos puntos de que 
pueden y deben respectivamente tratar; y asi conviene se 
esplique y declare para evitar los abusos que podrían con 
el tiempo introducirse á beneficio de una cláusula ambi- 
gua y generaL 

. Pero auü en estos casos, él secreto no los debe de exi- 
mir de representar al G)nsejo, y aun informarle de cual- 
quiera cosa que pudiese ocuririr contraria al servicio y ju- 
risdicción de S. M. é interés público, ó novedades perju- 
diciales; antes deben dar cuenta, só pena de que se to- 
nuirá proyidencña contra, los omisos y conniventes. 

Es confuiente á lo Ireferido, que como ociosa y abu-^ 
^va se suprima y no incluya en la fórmula la .cláusula, 
y les fuere encargado.; porque no hay necesidad de hacer* 
les ^ros encargos, y á la sombra de ellos podrían pade- 
cer notables perjuicios los Metropolitanos y Prelados de 
estos Reinos en sus legitimas Éicultades^ y los vasallos de 
S. M; ^1 sus recursos» como sucedía ea aquellos en que 
los RR; Nuncios pedian lofií autos por la vía reservada, ó 
ad effectum údendi^ que eran dos fórmulas clandestinas 
inventadas con sutilezas, y que motivaron grandes quejas, 
y que podrían en adelante repetirse y autorizar nuevos 
abusos '6 escesos contra di establecimiento» ó dar lugar á 
acuerdos clandestinos ó reservados. 

El cuarto capítulo de la fórmula no tiene reparo, aña- 
diendo la observancia de la circular de 26 de noviembre 
de 1767, leyes y autos acordados respectivos á la Nun- 
datara, en cuanto sean compátiUes con el nuevo método 
de decirsoi en ella las causas» 

£s cuaoto los fiscales tienen que esponer en eI^iH)to 
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en descmpefío dé h vigilancia y fidelidad de bu oficio, y 
el Consejo acordará lo mas justo. Madrid y marzo i^ 
de 1 774. 

El Consejo en providencia de 14 del mismo mes, acor- 
dó que el juramento de Jideliter exercendo que haHan de 
hacer los Auditores de la Rota, el Asesor, Fiscal y Abre- 
viador, se entendiese con las mismas restricciones puestas 
al dorso de sus respectivos tku^od; cuya providencia se 
elevó á conocimiento de S. M« y manifestó quedar enterado, 

ALEGACIÓN IV. 

Sobre la designación y calidades de los subalternos de la 

ilota ^ arancel de sus derechos y dudas ó cuestiones pro^ 

puestas por el Rdo. Nuncio. 

' HECUO. 

El establecimiento de) nuevo tribunal de la Rota ea 
lá ibrma prescrita por el breve de Su Santidad de a6 de 
marzo de 1771 , exigía que se designasen con arreglo á M 
y con toda claridad las facultades que debia conservar ei 
Nuncio, y las que correspondían á los jueces de la Rota: 
que se fijase el número de subalternos y dependientes y 
las obligaciones respectivas de cada uno de estos; y que 
aranceles» bien meditados señalasen sus derechos. Todo es-^ 
to eía preciso para llevar á debido cumplinaiento el citado 
breve; y sobre todos estos puntos se dio encargo espreso 
por Sv M. al Señor D. Juan Acedo Rico, ministro del Ccto*^ 
fie jO' Real. En sU' ctuUplimiento formó este las instrucoio*- 
¿es y aranceles que le parecieron xx>nvenieDte8; los *pasó 
para su examen al Rdo; Nuncio^ y este puso' á túds^ los 
i'eparos que estimó; pei-o al mismo tiempo suscitó cuestio- 
nes dirigidas á conservar facultades que el nuevo orden 
establecido por el breve dé a 6 de marzo no le concedia^ 
mi podia por lo tanto permitírsele ejercer. . 

Con esta instrucción pasó el espediente á los senopée 
^fiíéalés^^xjue eon vista df toda dijei^oalo siguiente; '- 
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Los fiscales en consecuencia del auto del Consejo ple-^ 
DO proveído én el día de ayer sobre representación del 
Señor D.. Juan Acedo Rico, con fecha, del mismo diai 
acottipáfñ^ndo tres papeles conoemient^ á Ja comisión qoe 
se te dió^ará'<íofiferir sobre el arreglo del tribunal de la 
ííúnciatura con el Rdo. Nuncio D. Luis Valenti y Gonza- 
ga, han visto dichos papeles con todo el cuidado que les 
ha permitido la estrechez del tiempo, á efecto de que no 
se retarde por su ' parte este negocio, y diceá: Que e\ 
asunto ttraefcbnsigb toda' la recomendación, posible para 
ponerle en su debida claridad; y aunque los fiscales des^ 
confian de sus luces ^ tienen á la vista los tres papelies y 
trabajo hecho por el Señor D. Juan Acedo, ademas de k> 
que por su propia esperiencia vieron en el curso de lo$ 
negocios y oficinas del antiguo tribunal (Je la Nunciatura, 
porque^ sin eM» auxiltQ sería dificultoso comparar ^ antef 
Tior ¿rden y el que ahora 80 propone en; ebjpapelÍQtitu-^ 
hiáo: ffueto arreglo de la Nunáatura. <! 

Sin.embargo, en las ordenanzas y arancel de la Nuut 
ciatura, formado por D. Cesar Facbineti en 8 de octubre, 
de 1640,' que aprobó ¡el Q>nsejo en¡ 9 del nusmo mes, -y 
es el auto 6, tít..8, lik ,1, se ponen por e^ orden üot 
oficiales del tribunal de la Nunciatura. " ' i f- '• 

' Abrteviádór del tribunal, qtíe es el verdadero decreta* 
rio de la Nunciatura, y por cuya mano y oficio han cor* 
rido los despachos de gracias y comisiones, estando pres^ 
criptas sus funciones cíbsde el c^ip. i hasta di -5 inclusiva. 
"' Las {unciones d;e edta oQcina^estan^ bien )espKca<las^ éA 
dicha 'o^denáñ^a antigua, ^'y con razona se' le prefirió'W elli 
á los Nótarios^ y oÍ&ciales del tribunal de justicia v^{)drset 
mayor su graduación y non^brado por el Papa con Real 
beneplácito, y cuyo oficio debe recaer en persona fecuU 
tativa.' ' ^ ' ^ ' '■ ':>!..*.:/, 

Si gózase salario ^ no llevará derecbM; y Wpw b mt^ 
T. 1. a8 
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mo de suma importancia corran por su mano todos los 
negocios de gracia y justicia, de que hablan dichos capí- 
tulos, el ao, aa, a5, 26, en cuanto deban correr y tener 
«so, y lo-mismo el cap. 3a. 

De, esta manera no solo intervendrá el Asesor de la 
Nunciatura para su espedicion con las debidas precaucio- 
nes contenidas en dicha ordenanza, sino también el refe- 
rido Abreviador, que como facultativo y persona de con- 
fianza hará exacta relación del poder y testimonios de ape- 
lación y de la calidad de las causas , si hay omisión de me^ 
dio para no admitir apelación que no sea gradual , y hacer 
presente las que deban ir á la Rota de la Nunciatura ó 
cometerse in partüms^ según el nuevo breve y disposicio- 
nes canónicas. ; 

En el arancel de los derechos para los oficiales de la 
Abreviaturia, encuentran los fiscales notable esceso y al- 
gunas concesión^ que no son conformes á la disciplina. 

Dé manera que: la Abreviaturia y sus oficiales quedan 
privados de los emolumentos que podrían percibir en las 
cpoúsiones' de justicia, y el publico recargado de los de 
gracia; pues en el antiguo arancel de Fachiueti, cap. 3a, 
por la dispensación del que ejerció medicina se peripite, 
por ejemplo, llevar 99 reales por todos derechos que se 
distribuían en el Nuncio ^ Abrevi^dor y oficiales; y ahora 
Pira estos ,c que unicameQte los podrán percibir, se seña- 
Jan, 60 reales. ., ^ 

Por cuya razón convendrá tomar en consideración es- 
tos particulares , reponer al Abrevlador en el lugar que le 
pertenece, y. que corran por §u mano todas las introdup» 
.cioftfEí de initíaocias de. a.pelácion y despacho de comisio? 
fií^sajtoníí) r^Qj3€éÍTOento. dé j^odjeres y. testimonios, ejécu- 
ífedo^,¿stQ0i<(K)a' bkí asírtepcia d^l Rdo. Nuncio, su As^or^ 
y d^l fiscarviiijmitadiou de ló que se observa en la Signar 
tura de justicia,; en. que se despachan con mucha solemni- 
xlad tales comisioaea, reipovido todo abuso. 

El segundo oficio que se halla en dicha ordenanza de 
4^40^ ^, fl ¿Le- ^J3ét;^¡0,del tribuaal de justicia:, esto es, 
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el Notarlo mayor aiite quien despachaba el Nuncio con su 
Auditor los pleitos, y había también el oficio de breves y 
comisiones, que era el Notario, ante quien despachaban 
los jueces in Curia. 

£stan'' conformes los fiscales en que se doten dos No- 
tarios mayores con sus oficinas y oficiales, y que la antes 
llamada de justicia sirva al un turno de la Rota y la otra 
al segundo; ni tampoco tienen oposición en que se distri** 
huyan por Obispados las causas,' para que de esa suerte, 
sin mudar de Notarios, se vean en ambos turnos, sin cau- 
sar dos instancias. 

Pero en manera alguna dichos Notarios y oficiales con- 
viene se mezclen en k> que es despacho de comisiones 
para pleitos, porque de ello resultarían graves perjuicios, 
debiendo quedar ceñidos únicamente á actuar ante los jue« 
ees de Rota luego que esté pasada á ella la comisión, y 
autorizar los despachos de justicia, ejecutorias y certifica- 
ciones que resulten y deben librar los mismos Auditores; 
y deberán finalmente dichos Notarios mayores ir á hacer 
relación al Consejo en los recursos de fiíerza en la forma 
que hasta aqui lo hacían. 

Por lo que mira al arancel de e^tas notarías y oficia- 
les, la antigua ordenanza los prescribe y las tiras cuando 
se despachan ejecutorias, y son muy escesivos aquellos de- 
rechos; y ahora se autoriza su exacción desde que llegué 
la compulsa al tribunal. ' 

Si al tiempo de la ejecutoria se cobran las tiras por el 
antiguo arancel ademas de las nuevas, es una imposición 
terrible al público, y la que daba mayor motivo de crí- 
ticas y quejas contra el tribunal de la Nunciatura, y así 
seria bueno suprimirlas y establecer derechos justos, espe« 
cialmente no pagando, como no deben pagar, ar renda*» 
miento ni pensión estos Notarios. 

Podrían omitirse algunos párrafos tocantes á estas no- 
tarías, porque darán motivo á que por ellas se vuelvan á 
introducir igual número de recursos que los que han da- 
do ocasión á solicitar la nueva forma del tribunal, ade- 
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masi'de con vehíb usar '¿&rpocBs cMyímhs^ q"^ con ¡el íieihr 
pa impUafa al ^Coiisejo réCarmar íds abusos q^ue {)or Ven- 
tura sea necesario. 

Los oficios de oficial mayor y archivista, se tratan en 
el cap. '7 de la ordenanza de 1640, y están bien esplica- 
das!auB'funpiofies5 por lo que poco puede añadirse, dudan*- 
do losifiscales-si conviene .mas esté unido, coíno ahora es- 
lá, á los oficiales, mayores, como que deben manejar los 
papeles, ó- que se liaga ofició aparte, aunque esto puede 
ser gravoso, aumentando un dependiente mas que vivirá 
ocioso gran parte del tiempo. 

- Los'ioficialcs dei.la Abréviaturia y las dos notarías de- 
ben ^ estar bu jfetos á sus respectivas cabezas , y trabajar set 
gun la distinción y asignación que les hagan; porque en 
€»tó es! dificultoso dar ?egla,;y es preciso atemperarse á la 
ocurrencia de negocios y capacidad de las personas. 

-. Los jueces de comisión de que se habla en el cap. 9 
de k: ordenanza ó concordia de 1640, y se les señalan 
en ella. laíoo mrs. de salarió al dia, espliéando en nueve 
artíoi^los las reglas^ que deben observar , son enteramente 
escusados, porque ahora^no se ha de conocer en primera 
instancia de causa alguna én la Nunciatura, conforme al 
nuevo breve <le 26 -de marzo de 1771 9 y todas se deben 
seguir i cnijirimera instancia en la forma que prescribe en 
las:I9ióoe8Í8 Ybspectivás> y ciUi se. han de recibir á prueba. 
Y aunque en un caso raro se volviesen, á; recibir por la 
Kota^laa qtüe vengad á ella en ulterior instancia sobre ar- 
tículos ^ncvoe, deberán cometerse, puando sea necesario 
jiiez, las diligencias á algún eclesiástico constituido endig* 
iidad y \eiSit¿9dnpcurtil¡u$^ án mantener en Madrid perso-^ 
Raqociosasjjcan semejante titulo/ escüsañdo el gravamen 
de los* ouatrqr ducados» de salario que!ahora se les asignan, 
con notable esceso al de los iíioo mrs., 

- i Por lo: cnal son los fiscales dé dictamen se escnsen en- 
IJéraménte los nombramientos de tales jueces de comisión, 
poir núfitaren bllosr los mismos inconvenientes, que en los 
jueces. ¿eculárids y' ¿amblen da comisión, que babia en lo ai>- 
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tíguo en los Consejos , y se quitaron deápuefe á solicitud 
de las Cortes; y también por lo que después se ha tocado 
con jueces de residencia y visitadores de escribanos; ade- 
mas de que en el nuevo breve no se habla dé tales jueces 
diligencieros, ni eran ya- conocidos en la Nunciatura, y 
^sí no hay el menor fundamento para renovar oficios tan 
gravoSQS é inútiles, dispuestos á la corrupción que no de- 
^n tener entrada en una nueva planta, ni gravar inopor- 
tunamente con su renovación á los vasallos de S. M. 

Los procuradores de que habla el capítulo iíí de di- 
cha ordenanza y concordia, refiriendo sus funciones y 
conducta en nueve artículos , se redujeron en el ano de 
J640 por el capítulo 14 de dicha ordenanza al número 
de seis, y los Nuncios^ los fueion aumentando hasta el de 
doce, en que los dejó el difunto Nuncio D. Cefar Luccini. 

Los fiscales tienen por muy equitativo conservar á los 
actuales aunque escedan de los seis, mientras vivan, y es 
cosa regular, una vez que quedan estos, el que se tolere 
hasta ocho si fuere conveniente. 

Pero como en el dia se ignora él número de platos 
que podrá haber en adelante según la nueva plantáis y se 
persuade el Señor Acedo serán menos que antes, y por 
otro lado los procuradores de los Consejos tienen derecho 
y costumbre de actuar en la Nunciatura, es de recelar 
que no serán necesarios, ni aun los seis con el tiempo, y 
conviene mucho al público qu^ no haya curiales sobran^ 
tes, que son otras tantas gentes arrancadas de la labranza 
y artes. 

De los recetores del tribunal , y sus obligaciones trata 
dicha ordenanza, en el cap.. i3 en seis artículos, fijando 
el número de los recetores eh cinco, al siguiente ' capítu- 
Jo 14 de ella. , i ; 

í Este, ofició, como se dice en el artículo a.?^* se sirve á 
imitación de los recetores del Consejo, y en el artículo 5.^ 
?e manifiesta que fueron instituidos para s recibir las pro- 
banzas dé los pleitos^ . . ! IJ !..: ; 
> . Y como ahora no ^tienen t^les probanzas' qáe récibii[. 
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porque nó ha de haber pleitos de primera íiistancia en la 
Nunciatura, como queda manifestado respecto á los jueces 
de comisión, tampoco deben permitirse semejantes oficios 
de recetores como gravosos y escusados. 

Las Cortes del Reino representaron repetidas veces al 
Rey los perjuicios que causaban los oficios de recetores en 
los Consejos y Chancillerías, y la necesidad que babia dé 
consumirlos, por las corrupciones y daños que ocasionan* 
Mas seguramente se harian en el concepto de las Cortes 
las probanzas ante los jueces y escribanos de las provincias. 

Pero como estos oficios eran enagen'ados, se ha tomado 
recientemente por el Consejo el medio de reunir dos ofi- 
cios en uno á causa de la falta de fondos, ínterin se pro- 
porcionan los necesarios para consumirles y volver los ca- 
pitales á sus dueños' propietarios. 

Actualmente hay en la Nunciatura siete recetores, de 
los cuales informa el Señor D. Juan Acedo Rico, que los 
tres tienen otros destinos, y es razón atender á los cuatro 
que quedan en las oficialías que vaquen en las dos nota- 
rías, ó que se les atienda para escribanías Reales que ten- 
gan cabimiento, ó en otros destinos curiales de pluma, 
recomendándose de orden de S. M. á la Cámara para que 
puedan alcanzar destino, 'atendiéndoseles en las oficialías 
de escribanías de Cámara ó de número y provincia, ó en 
oficinas Reales, y dándoseles certificación de lo que se 
acordare para que hagan sus recursos. 

Pero de manera alguna comprenden los fiscales que se 
les pueda ni *deba permitir continúen en el ejercicio de 
recetores de dicho tribunal, porque en el caso raro de 
ocurrir alguna probanza se debe y puede cometer por la 
Rota á los Ordinarios, á los jueces sinodales ó personas de 
integridad, quienes las harán en las respectivas Diócesis á 
menos costa, y con mas legalidad y satisfacción de las 
partes. 

En cuanto á los dos porteros está bien se nombren, 
llevando cuenta el Auditor mas antiguo de la nueva Rota 
y el fiscal, de las multas que se impusieren en el tribunal 
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para ocurrir á la paga de. sus salarlos, remitiendo el resto 
á los santos fines de Cruzada; entendiéndose estas multas 
las que se exijan por la vuelta de autos y faltas de los su- 
balternos del tribunal; bien entendido que la exacción se 
hk de hacer pidiendo él auxilio al brazo seglar , respecto á 
ser personas legas estos dependientes y estar así preveni- 
do por las leyes; quedando sujetos los subalternos á la vi- 
sita de Notarios legos'para contenerles mas fácilmente, res- 
pecto de que hasta ahora han sido inútiles todas las provi- 
dencias tomadas, por no usar de fuerza coactiva de parte 
de los magistrados Reales, que se han contentado con dar 
providencias escelentes y no han cuidado de su ejecución, 
ni, de inquirir cómo se observa lo mandado. 

Los demás oficios de que habla la antigua ordenanza 
de 1 640, y que no vienen comprendidos en el nuevo re- 
glamento como ociosos é impertinentes, se deben enten- 
der suprimidos desde ahora ; declarándose asi espresamente 
por el Consejo, para que no se puedan renovar con el 
tiempo bajo de cualesquiera pret estos, que es fácil exage- 
rar, para d^jar ilusorias las mejores providencias si se deja 
arbitrio. 

El Rdo. Nuncio resiste en un papel simple que no ha 

. firmado, ni cosa alguna de las que vienen en el espedien- 
te , la coartación que se le pone sobre los nombramientos 
de subalternos del tribunal. Los escales no encuentran mo- 
tivo para disgustarle en este asunto, cumpliendo tres ca- 
lidades cuando nombre en caso de vacante, á saber; que 
sean españoles precisamente; que se den sus ascensos re- 
gulares á los que sirven dentro de sus oficinas con pureza 

' y buen desempeño, y que no se les pueda cargar pensión 
alguna con cualquier título, aunque sea el de viudedad; 
pero .deberán ser admitidos los subalternos legos de la 
Nunciatura en el Monte- pío de oficinas. Consultándose así 
á S. M., para que siendo de su Real aprobación se espida 
la orden conveniente por donde toca. 

En el cap, 6va;*t. 5 de la ordenan^ del Nuncio F^* 
chineti» aprobada por el Consejo, se previene y ipai^da, 
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•*que el secretario (de justicia) esté obligado á ver lod 
pleitos enteramente antes de hacer relación de ellos , y ha- 
cer un memorial breve ó sumario de todas sus escrituras 6 
papeles sustanciales, el cual se haya de mostrar en caso 
que las partes quisiesen, sin salir de su poder, á sus pro- 
curadories, sin retardarse por iesto la vista de los pleitos; 
y que por los dichos memoriales, ni él, ni sus oficiales 
puedan llevar derechos algunos á las dichas partes." 

Es cierto que habia de róucho tiempo á esta parte uü 
oficial de memoriales, que hacia privadamente sus estrac- 
tos para los pleitos que veía el Nuncio por medio de su 
Auditor, por cuyos memoriales sé exigian unos nwderádos 
derechos á las partes; y era mucha la brevedad del despar* 
cho, pero los pleitos que se veían ante los jueces in curia^ 
los mismos jueces reconocían los procesos por sí propios, 
sin otros gastos de las partes que los derechos de sentencia. 

Los abogados informaban al Nuncio por medio de su 
Auditor, y á los jueces irí curia sin necesidad de relación, 
con la ventaja de que asi los: jueces como el auditor cuan- 
do les oían á los letrados estaban impuestos ya en el he- 
cho, y con mucha facilidad de replicar en lo que convenía 
aclarar. 

Ahora que serán menos los pleitos, no hay justo ni ra- 
zonable motivo, en el concepto de los. fiscales, para gra- 
var á las partes CÓn los crecidos .derechos qué trae el és-^ 
tablecimientp de los dos relatores^ cuyos derechos imporf 
taran más que cuanto Uevábar él Nuncio , su Auditor y los 
jueces in curia por razón de sentencias y autos en fuerza 
de definitiva: de manera que los Notarios, en tal caso, que- 
dan á Corta diferencia con los derechos que antes á lo me- 
nos, y el publico con. mucho mayor gravamen; cuando 
este debe recaer en los dos Notarios, que son los que vie-i- 
nen á hacer relación al Consejo de las fuerzas-, que con 
grandísima frecuencia se introducen de los procedimientos 
de Nunciatura, al modo que lo ejecutan los Notarios de 
la vicaría , y los escribanos de número y provincia en el 
Consejo. 
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E» cierto que éstas Joi notarías' deben recaer en letra- 
dos siempre, como lo han sido los Notarios de 'justicia, y 
actualmente lo es D. Domingo Leal del Castillo, que as- 
cendió de oficial de memoriales , y lo deberá ser el segun- 
do Notario gue se nombre, proveyéndose á oposición estaá 
dos notarías en sus vacantes sucesivas, cuya oposición es 
necesario se haga delante de Jos Auditores de la Rota, y 
proveyendo el Nuncio en los mas beneméritos; y así sin 
multiplicar personas ni costas, se tiene en dichos Notarios 
lo^jque se necesita. 

De otra suerte estos Notarios madores vivirían ociosos^ 
y también los Auditores Ponentes que con anticipación 
de:ben ver el proceso y concertar la relación, ocupando 
átilmente su tiempo , y ahorrando á los vasallos los crecí- 
dos gastos que desemejante novedad y creación de los re- 
latores se les seguirían; y así los fiscales no pueden dejar 
de oponerse á ello, aunque no se duda del buen celo 
con que s¿ propone; pero hallan dificultadas á su enten- 
der, insuperables, y preveen otras disputas que ocurri- 
rían capaces de' turbar el buen orden que se desea. 

- En cuanto á la cláusula que vien 
Vo reglamento de pedir el Rdo. Nm 
gocios pendientes en justicia^ advi 
puedei turbair el curso de ella.' y ea 
pete al Soberano en España, y ^un 
pdr esto no se retarde' et ciírso ae 1 
cales no. pueden omitir su oposición 
hueva, que no sé contiene eíi el b 
los informes por la vía reser viada de 
probó el CorisejO éíi el año dé 17 
autos ad effhctutn 'videndi ní.'pot; h 
Corresponde $e ónuta esta cíáüsuíá,^ 
ha de poder turbar él curso de la jí 
raárse'de lo áiie.' pasa extrajudicialn 

' V En )ó rfes^ptftiyo á due 'saquen' i 
dós^Nc/táWos maVoí-^s^^^^ de 

'Rófá'; e^ ühá ctíálidíidi' sin iá *(}üaí lic 



Digiti 



izedby Google 



%26 

paña 9 é indisputaUer á la soberanía este derecho, y está 
en nuestra mano la veriñcacion haciendo notiñcaj: á lo» 
inismos Notarios, que sin sacar el ^aí y notaría de Reinos, 
no se les permitirá actuar ni dará fé á sus escritos y por 
tanto se adhieren los fiscales á lo que con mucho celo ha 
propuesto al Consejo el señor D. Juan Acedo Rico en este 
punto. 

Convendrá que el Consejo , para actuarse radicalmen- 
te de esta dependencia 5 haga se lea lo dispuesto en la or- 
denanza de Fachineti en cada clase de subalternos, lo que 
se propone por el señor D. Juan Acedo y lo que esponen 
los fiscales ; porque tal vez con pocas cláusulas, pmitienr 
dp lo que ya está bien prevenido con aprobación d^l Con- 
sejo en dicha ordenanza respecto. á las obligaciones de los 
subalterqos, estimará la alta sabiduría de tan respetatle 
no conviene repetirlo , ciñendo su acuerdo á 
suprimirse, ó. añadirse según la nueva forma 
6 lo que pida la ti tilíd^d publica; ,defirién- 
3 los fiscal^ á lo que estimare; pues en I9 
n no/llevan otro objeto que cumphr con ha- 
lo que les dicta su obligación y conocimiento. 
--.* f^aoiigo de los subalternos que delinquieren ha de 
ser del Nuncio en los despachos dé gracia y. comisiones pa-r 
ire por sí con el Asesor , Abreviado]^ 
)íei tos contenciosos lo deben punir y 
de la nueva Rota, como efecto. dé 

scusar mucho de lo que sobre esta 
ínto , pues aunque va arreglado ea 
i, entonces la jqrisdiccipn act;u^l es- 
ahora en Iq cbqteñícioso solo^ la tiene 
ri sujetíipn al breye de a 6 de marz9 
;s. puestas por el Consejo, - . 
:ordias; examina la forma en que 
mal , , ve, lo qué ha|3Ja^ y. Í9 qu¡e con- 
tendida ya íst njeqte, jM^ 
jn estUn^^^ ^^v^c^-^^.jsí pfót^qiqn^ 
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pucg cd de regalía que nadie pueda erigir tribunal , nV 
crear oficiales ó curias sin consentimiento Real, y. durade- 
ros por el tiempo que convenga. Antes del año de iSa^ 
no tenían oficiales de curia los Nuncios , ni pueden pó^ 
nerlos , ni acrecentarlos ahora sin Real beneplácito. 

En cuanto á. informaciones de Obispos', reproducen. loé 
fiscales sü recuesta de 27 de diciembre dé 1^71 en íá 
primera patte, de que no se ha dado todavía cuenta al 
Consejo, escusando tratar este punto, por ser asunto que 
puede evitarse, conforme al O)ncilio, acudir al Nuncio, y 
en que la Cámara ha puesto lá mano. 

Lo demás tocante á aranceles, corresponde que él Con- 
«fejo uiande formar un estracto. por clases a tres cpluniria^ 
poniéñdb en una lo establecido en tiempp del Rdo. Nuh- 
do D. Cesar Fachineti; en la segunda los quq en estela 
tiempos se cobraban ; y en la tercera los que al presenté 
arregla el Sefior D. Juan ^cfedo Rico.; Están adelantadas 
las dos primeras clases en el cotejo ^ que á instancia fiscal 
fié é jeéutó en 9 dé enero dé Í7.69, y cQríe desde d folioi 
ki^ hasta ei 140 de la p^elza' de arancel, y lo firmaron el 
íiéehdádo :Don PaWó de líjora Jaraba, y él.Ucfenciádp 
D. Juan Antonio Pastor, con el tasador general y D. José 
Delgado, subalterno que fué de la Nunciatura; cuyo en- 
cargo y adición se puede evacuar' por. el presente tasado^ 
geneilal con asistencia d^l fefetor; porqué dé esta ¿uertfe; 
y sin cfeclarar antes^el Consejo íoá* dependientes' tjtrc debeíi 
quedar en el tribunal, siendo para los que tío ha de hábéí 
Qéioso arancel^ necesitarían consumir mucho tiempo los 
fiscales; y puede escusatse cota advertir el tasador menú-* 
damérite y fcon toda breVedáxí, la difiereñcia que resulté 
cní eétíts^ ttés apocas y róñ los ¿ranéeles Re^l(?s;.íó que pót 
su práctica le es fácil, estando ya hecho é^ 'tí fespfedié¿t¿ 
antígwíodéP Consejo \ó mas suitanfíal f '^ -^ ^ lu . 

Eáte informe sirve al misnib íiembó' de ^instrÍK^clon 4t 
proceso, y como punto separado se le püédé remitir dés^ 
de luego^ j devolver^ á los* fiácaleisf;^hafbiéndo menos incon- 
Véttittíée^én íjué corran IkS cósaé ál priñbipio conforme al 
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l¿§tílo antiguo, que aventurar el acierto con la preclplta'- 
cion y faUa <3e examen en asunto que el Consejo mira con 
tant^ delicadeza, aun para los juzgados inferiores. En la 
formación de aranceles, ademas de tomar todos los infor- 
mes necesarios, remite á la sala de justicia la sustanciacion de 
los espedientes de aranceles, y con audiencia fiscal se foí- 
malizat^, y pasan sucesivamente al Consejo pleno para su 
última revisión: práctica que conviene seguir en este coa 
mayor r^zon. , 

Como los fiscales tienen harta desconfianza de sus re- 
flexiones, y no quisieran retardar un punto el estableci- 
miento de lo que %p considere mas oportuna, no iiaqen in- 
sístepcia en que se defiera á las diligencias que proponéis 
áuqque las consideran precisas para asegurarse e^ lo que 
se Wya de est^ble^er, porque 4:al vez el Consejo podrá coa 
sus. superiores hacer no necesitarlas para el acierto; con I9 
cual CQuduyen por ahora en el segundo punto relativo á 
^tránceles, afirmando que su formación es toí^ i?aate;i*ia der 
regalía,, y que el Nuncio no piAede aumentarlqs plj dismi* 
liia^rlos, ni permitir se salga por sus curiales de los qiie ^l 
Cojpt§.eJQ les^eñaile» á iiiaitacion de lo que sp hace para las 
qemas curias, eclesiásticas del Reino: lo que se le debe da? 
- á eptjender en pocas cláusulas; pues vana cosa sería suje- 
tar a <¡opcprdia lo que es regalía del Soberano en Espáu^, ^ 
^unJqviéj^ppjT decencia autorice el Nuncio el nuevo ar^n^el; 
pero cgn,ía aprobación del Consejo á coiítinuacion , cqmo^ 
ge hizo eh. ^^o,. ^ u i ' , , 

r La tercena parte de este negocio versa sobre diferentes 
puntos y preyepciopes, que.vienen en otro legajp de pa-^ 
peles acop3píafi^<^9s de un oficio de 9, de este mes,, escrito 
por p. B^pólitp^ ViPíPeoti, Auditor que fué de la Kuiacia«5 
íuráy al Serior Aceda, ; , * ' - \ . ; - .. 

Llegan á treifita y. puatj-o ppntps Iqs' que contiene e^ 
legf^jo, ,y^ ♦ son . otras tantas dudas sobré la ejecución del 
breve ó sobre ^ su inteligepcia, y otras, trasciencfen al ré- 
gimen y formalidad del nuevo tribunal, 
j Los fifefilie^ csiqusan? entrar, ^xi este examen* tW Nuncio 
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til puede interpreta!* ni eootravenjff ál brqvé, ni usar vB- 
.liegamente sus facultades.» aunque cqu cláusulas de fórmur^ 
Ja son ningun^^' ep » lo contencioso, '^alvo para cometer; y 
en lo de gracia no puede todo lo que es|tá en Ja ordenan- 
za de Fachi^eti, sino únicamente lo que se contiene en 
jBus letras;' y sería, nulo cuajiquier acto qu^.;ej/er4^Í0$c en 
pqntrario, y así se Jo tiene prevenido Urbano VUI y au prcir- 
pió brevet de faoiltadeSf . ^í 

El Consejo no pu^de tolerar mu^^has d^^ilas pretensio-^ 
nes , ni someter la autoridad Real y protectiva á concordia, 
ni es decoroso, y la debilitarla para lo sucesiva. 

Es cierto qué, algunas de las dudas. <^ tprevjenciones 
pueden fácilmente disiparse por si mismas, luego. ^u¿. Ü 
j^ribunal.se junte; pe):o en tpdo caso nopi>ede dejarse corr 
rer el tono c^ (jue 'Ce^poqde D.' Hipólito Vinfcenti:, ne** 
gápdose á unas cosas fen*nombre del Nuncio abiertamente 
y reservándose lajs jotra¿ 
: FeíiQ jQ^í^rto 0$<que si se han de diisputar ahora mu-^ 
chas de las cuestiones apuntadas cOn to^. foriiiaflidad, ¡pck 
^^ mv^^: ,eitíibara«)s Kjué dníen por largo tiempo, -i 

En esjte íCQnflicto ae i remiten ilps- fiscales á la*, superior 
determinación del Consejo respecto al estado en que se 
talla este negocio: salva siempre la regalía y derecho de 
la Naci0n, ;y de ejercitar la Real pr^^teccipn ,en todas, eaí- 
ía^.ipatQyiaij «paf a. nó disimular abusos ni perjunáos^'y re*, 
frenarles de^jdaoiente^ .. , ¡ . : > - r ; i 

^;,, Lo que advierten reparable es» que el 'Rdo* Nuncio 
intenta conservar jurisdicción contenciosa en su persona; 
suponiendo; que en el breve se abolió solamente la del 
4^ditpií; ^peiro nárada la verdad de los hechos mo tiene en 
esfo razón ^ porqué el Auditor era un merot Asesor suyo^ 
9P jurisdicción /alguna^ pues todt' sé ejerda en* nombre 
del Rda Ntinció, como sé puede ver < en los procesos d¿l 
archivó de la Nunciatura; y el breve cíarísimamente limi* 
ta,. según le comprenden los fiscales, á la nueva Rota y 
jueces sinodales el, conocimiento de. las causas conteíieiosas 
'íí« toda especie que deban Yepir^enigradode apelac¡on> 
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ÍJ Consejó, <|tíé se halla mas entei^(ÍGi^ podrá acordar eS 
-reparo conveniente á pretensión que ihdirectórtienté Vifíél^ 
ve al Asesor de la Nunciatura (áti el cual ño ^ede juz* 
gar el Nuncio) el ejercicio de, jurisdicción , y la facilidad 
de volver á las quejad pasadas, y acaso con no menores 
finotivos y mas dificultad die remediarlo. Acaso babria ádó 
-Baas conyeñiente no excitar talesi disputas ni admitirlas, eti 
el supuesto de que no encuentran los finales otra áncoi^i 
•-que sosf^eíT'la propia fácultaá derivada eh^la protección, . 
y hacer entender al Nuncio que no se tolerará otro orden 
de conocer que el establecido. - ! 

No'eisíMUeftosr reparable ¿jue el R&ó.-Nüntíio ponga en 
dudadlos retíúii&ós prétectivos , y quieta' todavía conservar 
jurisdKícion fen los regulares que sfe le ipresehteftt; porque 
«i' se le tolerasen estas dos prétfettfeicítiéé no Jjtíédéil disimu- 
lar los fiscales, sin faltar á sü fidelidad , que serian dos 
puertas, si Las lograse, para un general trastorno y fatales 
CDasecueiicia9V;yf no tendría freno s^n^ limite ^ti afutoridad 
^{parté deít Rey y de la Nkcibn; i^^ '^ —• ' ■ * '; v' 

Serian ímportuiios lós>fiíbakd;sl6e espláyásefí ftiá^ dd 
-el i asumo á ía vi^a de un «píbunáil' tan ilustrado. >' = 

Del papel de D. Hipólito Víncenti de' 9 de este mes; 
que está (wiginal , deducen los fiscales- que el Nuncio no 
fea prestado consentimiento alguno íá níucbos de; lo3 capí* 
tolos de la ii[>stí uccion i, sin dpíii? i cuáles,^ y '<|ue ¿tí los* dé^ 
mas lo preserva en si para tomar providenciase ^ ^ ^ "^ i 
Y conidJds fioscaí es^naf (reconocen poderes tii persona-^ 
lidad legitimaren dicho Vinlíenti, recelan qu© todo 16 que 
fee espresa conferido por el Señor Acedo, si ha^ de depéri- 
jder cíela ^autoridad del 'Nuncio, quede eepue&tp ^ su ül- 
]befiar disenso!; y: xuando.€onv¿ng¿^ ^dia; Y]ai'sQ<<(dCS^(5n'á 
wua piioteopta bonio ht qüeibázo urbano LVIHcñ^sti'bréyé 
tí^.6 cfe^aiiril de 162^.:, c^ue;^ iiaUa en el Bolaria Roma-^ 
rio, tomo 6, párt. a»^, pági aSo:; manifestando el Papa en 
él, que había procedido con nulidad y sin facultades su 
Nuimer^EbjCesac Fachiríetit.con efecto, ya se empieza á 
Qscitai'jestedaedieren I los apuntamientos jque ha pasado ^1 
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Consejo el Séooc Acedo¡y tnh «Irifl&a in^üaoon Hel jpa4 
peí (jue se titula: prevencwues^ divit^ido ep tres números^ 
que parece habérsele remitido dé orden del Rdo. Nuncio 
á dicho Señor Acedo, se apela á la práctica sucesiva, to- 
mándose tiempo para ir estableciéndola á su arbitrio. > > 
y ^ De djQqde ínfidréa^Jos fifeeales k imposibilidad >dfí ar- 
reglar las djudias, ^a otiTOf; modo que usaindo de. lófti;medios 
protectivos, y no permitiendo ahora al Nuncio y curiales 
cosa que perjudique. ^ desplies tío* "pueda remediarse, y 
usando de declaraciones positivas y prohibitivas, é instru- 
yendo á los Auditorts ^ (le 'Rota ' y á los t)ficiálee principal es 
del Nuncio, ^scusandov.ej^tiar i^n, contestaciones 5\is^i com- 
prometer la Real autoridad* 

El Consep acordará la ^mast {justo y conveniente. Ma- 
drid y abril 12 de i774« 

, ', El Consejo coíISuIíó á S- |I., quien se conformó con la 
gpnsvrlt^.;, -^ -iwivj :>-.. í:. í- ; ' . -"-^ ,-. ^ ^ ':- ^1 
\ \\ l})e>€|5ta,> qiyp/ué; elevada ett.í 8 áe nj^yO)de^ 1774}, so* 
lo qonducen;J|0!íf |^yt^j^|^eSi.sigi^i>í^$^, coft Jos jqííe.se con-i- 
icjripó §. }&<^'m 3(^S(Qlü<Hpft'rppb.li^4a^r0nr[i.9,íde^ dé 

flicho.apo,. : ,. '. • . (,.,-':■ ■ ^'^\ ■.. r/:'f '■'' ■ "• ■ •'' 
^ i.° 'Que respectó qtie las primera^ letras que despache 
^í M. ;?.dp.,$J,iiijQÍ0^. ^iq éftced^í de sus Jacujtades , han de 
ser de pura comisión , s^rje^idaiít por ^l oficio. ¡del Abre^ 
yi^dor^iparafjqiieírCÓflíiBtid^s a^í;las -pausas .á Ips juicas, des- 
pa^^en, a(ntq es^soíiiéiapbft Jos-J^oíauitíé >payor^j,.{Cadá.nEi6 
^n su ter^ltoyjo, tpdo tíüanto ep ^llas ocvwra^ : / ^ 

. a.° ', Que; por lo que miraba á lo$ jueces de í comíision^ 
^ra el jCp^sdo^d^ dictámí^^ que en el caso que foese ne^ 
^c$»arip con^^tj^r aíg^ní?3 jditígpnqW* ^^ las> candas, peiídien^ 
tes en. ,el, ¡mJiHratD j^fil^w^X tdcí la , í|í unciatvírt y ^eligiese, leí M¿ 
1^0. Ñpnqip J4 persotift: q^ debiese : practicarla^^ que de-^ 
beria bacer^anle el mismo Nuncio ó su' Asesor el jnrameisH 

to que. estaba designado. 

í3p9 Que ¿el M. Rdo. Nuncio, 6 los jueces de la Jlotá 
en/^]I^taWeí;i>iíieat0fc4el nv^yo' tribunal yliSsd de sus>fa«*' 
cpkíu3i^9i ¡a(^ se^ ^ áwregfes^njallpíóiB; qpe se habia ¿tóo al r&4 
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ferido'bffcve (d¿ a^fde ínariade 1771 J quedaba el Coft-¿ 
sejo á la vtscá para cjue en Jos casos qa6 ocurriesen j^n" la 
práctica «e preservasen las regalías dé la Corona, leyes, 
usos y costumbres del Reino, por los medios de protección 
convenientes,; » . . 

Los demás puntos erani relativos á la clase , número y 
nombramiento de subalternos, y su» aranceles. ^ 

ALB&AaON V. 

Apelación omisso media admitida por la Rota : recurso dé 
fuer%a introdwüdo fam remediar e^ abuso; ' 



. \í'^'t 



\HEC&0¿ 



í ' Don José Bartionuevo j clérigo de Menores, hatural de 
la villa de Toclna , siguió pleito ante el prior y vicario ge¿ 
nerali, 'jüfejí ede^lá&tícó otátiarío de Ik villa dé Lora dej 
Riov en lá! ^defí toilita*''^é iSaíl Jtrah dé: Jerusalen , cdií 
J!ii Gaspar -dé. íaíCatí^iláspteábítei^ó, y dtto§, tobre lá 
obtención de una capellanía. Pronunciada sentencia poif 
aquel joez,'^peló fiárrionúevo/y \fe fué otorgada la ajpe- 
' lacion-e&presamente para eli tribunal de la Sacra Asamblea' 
delá referida orden d^! S&nJiHáDí;; • f^' » ' *- '. ; . ' 
Sin embargo , Bit^Mi¿e¡vé ^éí¿*í J^^titó fcta el tribunal 
de:}aiK<m(Hattir$ pidiefléd»» ^ «tó adáfiitiésé etv dicba gradd 
de apelación , y^ ;6e matiillí^dA (espedir = letraé^ de inMbicióri 
^ compulsoria^ para la'remimóii dé los autos óon'empla- 
zaoiiento , ' no 'obstante habérsete^ admitido para anteóla' 
Asamblea ,ííftíndadO' én' 'tjtié- ii^térpfluso'táfiflíífe^ Jákádaí 
fíaráisf fitjfü'íá ddnide><íOá iÍ€(rédh(Í£fwA¡el8e<y' diebiéafeí '^ ^-^ 
-o' )® ' ^seal Id^ílai-Rptfiv^áít^iai^iii;) büb6 ' d^ fcoíriühicarsfe' eí 
recurso : del Barríobuevo ,« fué de dictamen ' ee denegase \ú 
solicitud espresada, y mandar acudir' é la Sacra y Reaf 
Asamblea, á scayoi fin 'se ledevólviese'el testimonio de ape- 
laclon;<|ue babiáf |lMEie«ettídd®>, ylo wAsá^i pidió el^fiébaPdb^ 
k>Adainblki^iár:^iiién>ihabtéii0<kieupr^il^ 
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fcr ór^ei^'di lül wk^íH^f&r delfendarG'^í jwifáiccií^^ se' co*- 
xttuóiearoq Ips^faütí^* y acr^tó dopumentálaijsace la jbris^ 
dt<^cíon de kr Asamblea para conocer en apelación de I09 
|]ílevtó$ y causas de, que en primera iastancia conocían los 
vicario^ gqiter?ale* jde la ójfdeii. i . . ' 

.; La; ]^t^ Vin:fiqabargOí 4Íq «a aut|^ para, tti^r .proveejp 
m^ndaofii)) r^t;on0cer su archivo e^n ; buse^ 4^; i^jjemiplaresi 
y'aui3bqt)e> solease halló iiliO'. controlo á larintencion d0 
Barrionuevo, y otro diverso que tampoco la apoyaba, la- 
Rota, pOT auto de aa de noviembre de 1780, mandó librar 
las* letras que Bartionuevo, habla solicitado; y aunque el 
fiscal de la Asamblea interpuso apelación , que le fuf adh 
liiitída, se <;onfírn^ aquel auto: por QtrO|de^ia de marzo 
fiiguietite.' ' 

£n tal estado, la Asamblea se dirigió al señor fiscal 
conde de Campomanes, instruyéndole de todos estos ante^ 
cedentes , y acompañando copia de los escritos qpe ya 9á 
han indicado. £n su vista ^ y con presentación de: rodos ea* 
tos papeles, el señor fiscal acudió al Consejo coa el r^cur^ 
so siguiente; ' 1 ^ 

ALEGACIÓN* 

M, P.< S.=E1 conde de Campomanes, del Consejo y 

Cámara de S» M», j su primer fiscal» por el recurso jai¿ 

conveniente hace presdnte á Y» A.^ que la orden militar y 

cabalki^ia de San Juan de Jerusalen,' desde au establecí* 

-miento en España, ha hecho grandes y señalados sepicios 

á la. Carona, y los Señores Reyes la han distinguido con 

jj^rivilegios, encomiendas y . gracias remuneiratOrias de los 

ii'eferidos servicios. Entxie estas gtácias ha s&do. él ejercicio 

fde jurisdiccieii^ ya témpóraU ya eclesiástica^ pdr £sedÍQ;d6 

sus individiio&; fundándose la eclesiá||ica.en las concesión 

nes de lá Santa Sede, y estatutos de la orden de San Juaxi» 

costumbre y observancia interpretativa. Conforme á esta^, 

conoció en prin^ra instancia el vicario: eclesiástico» deiiBa^ 

liage de Lora, de cierto pleito kew&ii^l, jea^razoid de ad» 

.^icariunai^pellania, fuudada; cok: iglesia parjiog^inl 

T. L 3o 
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M 6ept«htíái itttWp\wd ápieládíóíi Di foíé BárriónucW^ d6¿ 

tigo de Menorps,* omf550- rñédio^ $1 triUatiatdé la' Núnoia-* 

tora y 8ót^ españotá^ dé élr E^te mismo tribunal dudó d^ 

oficio de la legitimidad déla ápetócÍ43ií^, 'por* débers© degmr 

ft^aíd lys'^^ftiéí^'ieélédiá^iép ^^ esCo^ Rei- 

üúi^ amíófcúk á\^^\A\l9poÚéítmé^ gtaéráfted' dé» déPéchó j y 

á las -éiíériíái-és^ eépéd idáé^ f&r^^V CótiJiejoPEl^ j^n'Pjíor > di 

tes Reiiío^i de íláflitilla y I^eon, por si; 6 por su ítígartenien* 

te, es ellegítimo superior y juez d& apelaciones en segunda 

lftsWrt>clá'%ri{lós tiltados-Rtítios de' Castilla y Leóp, de aque* 

ihé cai^áií écle^iástíeátí, <5.iíie sé' f)tiéd¿ii; y ddbén 'dbgui^ an* 

té^ Ibé'Vicaries h^ primé^ai i^^ánciáj y* á éste fití se háUá 

establecido conforme á la costumbre y práctica dtí • la áf^ 

den dé San Itian en está corte él tribunal de la Asamblea 

compuesto de comendadores y caballeros de la orden, ba-* 

p k' atitoridad del gran Prior de Castilla y León ^ «n cu* 

f9 dignidad y pei^sona'ifesiden á esté respeeto las ppopiai 

álb«ká()és icjtie t^ tos^Metrof]^ del fieítío; d^ aqpt ti 

que D. José Barrionuevo no pudo ni debió apelar €missú 

medio á la Rota, en perjuicio y desprecio del tribunal de 

la Asamblea, facultades del gran Prior de Castilla y León, 

j dje la friática "eottuninecJie dbstfevadav reconocido asi, 

el fisoal ifex fo Bfofa^'qme por^Bafaficip.del^e colar que d, 

i^oiickimento qabo;^a Aoaieñde ¿as- é^^saj édesiástícas 

do péi^iKfue U ^ioieifa^ m náti^ 

vas de lot Metropolitanos y .jueces' de apelac^nes estable^ 

cido$ ^1 ^1 Rein^^ y píor tanto se opuso á que se adáiidese 

. intósko mcfáh^ te ts«li^d«i afiét^cion ú> recut^so* <Iioadyü^ ]|t 

<propiaÍ€olicildidhGKiJ«]fséC(^^j^ ñé^ (iei' ^ttibnnalíde hi 

ms3atiáfai "di^ ó^éis dá Sa€i( J^n 4<^^)^r«^aJ€i¥v joatlfioándo 

^;de«K^oB(^ pifádú(^^ioonc4[;er Ib ^Abmbté^^ 

4feií Ihátan6ia»en ¿4 &iek> edlésiá^^^ Lá Rota desatendió 

rBtia y otra o|)osicion^^dtid|ida ¡tal res en lospocóst efiú^ 

•okUretlqueí^iiiiiftidiwit^ losiorciii^s: de- [a, Nunciatura; 

Idóqfiói^sl^^giMorj yéikmd ^tmi'''e|iado- m ^perjut- 
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í^5 
CieAcáfii y a^uiesciíocla d^ grQA\Pr¿<tír y, Asaanhlea <iel4r^ 

omissQ nr^dio á la KoCa^ en $^up()a;]|i9tai)GÍa « íti^uilizati^O^ 
.4e|8UtbrÍ8a9A) alíribqfial d)Q ia Asínibka, y priváodch», 
!¿ ¿#fii»otei9ení^ á^l;fé^wen 0^ f^mm^p 

l|W9fit^<^(jia pfílw.v.t »PPP3fU«|bíagd^nál'4Q8i róWílCi&áí' 
ctfraiaUKirtdaá iifpi§4iaW ^A8ta>iaHQra !ííiW«Híocíd£k,> «g^^ lo«^ 

incídi^ei^Qt en loé ai¿sm9$^ ^ugea que & J^i» iá cpn^ltardel 
Cckoafejpívrírírt^í^j eviiar egtaWectendo y Rotundo jueoep 

lote Of^BwtWé^MéiTíJfíQltt^ y. J^«!jí^i4e^.|a$^líiÍ5ÍQn «íqI^i 
Weektear^ .íílI^<te:lI4bóoaw ifc &i|fJi»ntíKj^p>HHdí^p^ 

tton^e jtrwúanQ, éstatf ejacíwweodaii^íf lAodahjiífe ^ ocdr^ 

dí>bk^l?eíéfoipk)idft í«tt 
6^n^r»«teftcigí5fl^9fe^;fieí<^i* íw^tlh 

hL(^mv^t^SA ^úm lék SeyU^^t^optra^ jos da l^ f|^lí%; 
Bcoabat^i ia^,ttóbiínai)(l0:fo iiÑ*ACÍ«iíi?á se ^e^ble^ió ,mikl 
jsníadfcdte».»^ cli^Obtí^v^^?^ ftfl.dri^pnJÍ^í^ 
wbi1teif¥lílí ^ m*«icáa7d4t¡^w<^P¡Q^^^ 
íípaoa-vítwKlbaífcfietíd^ tenidi^j^íMfffti^lgwa ^ l^^nt^.qufíl 
eia>tiaBarfa£.Sante &r^e:fa ^taj jQÓrt^ ,Sp' eflsableqiii^^í^^*^^^ 
t^yp^pob! objeto jdepriñpiir la ftutoíldad y tac\ll^de^ not?ra»^ 
de>.laa iQydirtáriteir :Metíof)olit^ y Jíj^cíís d^ :^p^l^¡oiií 

deiélU3iid9-Jc^idii£^íteüm4d9^«tl8f«A £«^^^ 
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tfthc¡a,**htíñca^'p43d6^rilídc'btó el tribiKial de la Nunciattura' 
admitir tá^tíjpleiaícioties <Je los vteawos de la Orden de San 
Jtian oniisso medios ski; ofensa y agravio de la dignidad 
prioraU qac flieaipreba eátadó eíi las personas Realea ó» 
gf^ndfes del Reifeo; cbflfiíTii&ndp^omo tales eíi los privi-* 
legió» ródiidod, éomo'sé Manifiesta por eju material inspecy^ 
cioflí^á íásíjpérsbhidibínetaóií Versadas en nuestra dipteteáH 
tica fespalnolái La institución de la Nunciatnr¿ con jurifiM 
dicción se limitó á aquellas ulteriores instancias, de que' 
no pudiesen conocer los Metropolitanos y jueces de apela* 
cmñ establecidos en et íR¿rno; eáctísando por eéte mmio ái 
la^^rtes los re^ursofáá la Curia Boitíatiá, cómo distan^és^ 
y cbaítdsoflf. És verdad ^iié^ los A^ditoresí de la feíiiníeiátüía' 
en álgunds casó^ se etitrottietieron, contra lo 'qtje debian^^ 
á perjudicar las primeras instancias regnícolas de apelación, 
pero este abuso no les dio dereebo á repetirle, antes pro- 
dujo tina genferaí íieclattiacion deí Oídináriós y Metrópoli^' 
táoo8,^y;<í8¿icó^ la' jprotedéioií y <^lo del Consejo^ á trátat del 
8ü iiefot^iiüfcion' deádé el i-eifiááo de Felipe ^IV. Estaba sio^ 
rfemedio reseí^vido á Carlos III y ^ fca? Santidad 43e Gl^i 
merke XIV , de buena memoria , dando nueva forma a)f 
tribunal de la Nuncíatnra, estinguiendo el empleó de Aa-J 




p6hifeddó bfat 'fiééalíqué é5»trádijéséí liüevas infrhceiooeef de> 
las fecüitírdés correspóiidíefttes á los Ordinarios^ Metropo»^ 




pe^tjeAcéé^bn íú^^peháoti iiit?ródxitiéá Ipor *1 ¡cíf adb D. Joía 
sé Barriohtrevó^, escjisá^dose á ireminr^ la Asamblea, co^: 
mó lo pidió' ^u fiscai, diéha cánsí beiíeficiakíTodiQ(rlo8 be**- 
clteá^^toíiéafcft-a^élátlvqsíá c»teitWttlWii)derffe»ti(>pÍMqi*Q:^ 
co#éfi(á¿^d^ií^^4é^jyllú^f^¿¡íl¿tí^l¿i^a 
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den de S. A. R. el Sermo. Señor Infante D. Gabriel, gran 
Prior de Castilla y León , su secretario D. Miguel Cuber, 
caballero de la propia orden , que en debida forma pre- 
senta. Estos hechos unidos á las reflexiones legales y facul* ^ 
tades i que debe ceñirse la Rota española, califican que 
esta hace fuerza en conocer y proceder en dicha causa y 
perjuicio de la segunda instancia correspondiente á la 
Asamblea, la cóal ¿Izando y quitando ^ . 

A V. A. suplica, que habiendo por presentado dicho 
oficio y documentos, se sirva mandar que el Notario de^ 
la Rota por ante quien pasan los referidos autos, vaya, á 
hacer relación de ellos ^rCoñsejo,. cicadas las partes; y en 
su vista declarar que los jueces de la Rota , en conocer y 
proceder de la citada apelación- introducida en segunda 
instancia omisso medio , hacen fuerza ; mandando se remi- 
tan á la Asamblea del orden -de San Juan, para, que co- 
nozca de ella conforme á sus estatutos y práctica recibida, > 
previoieodo separadamente á la! Rota para lo éücesitVQ en > 
casos de esta naturaleza lo corremondíente ^ con ka de^. 
mas decUyraciones que edtimare el Gonslejo. Mackid ^dej 
agosto de 1781. . / 

. £1 Consejo mandó que d Notario viniese á hacer rbla^^ 
don, otadas las partes. . i >> t 

• Asi se .verifioó,.y el Canse ja (Ca 17 de feticsubtelde. 
1781, ^leolaró que la Rota Iwcia fuerssa cío ttomceii y^pra^^* • 
oraer €ii( perjxmto de la segunda iasttncía* > i,^ . / :it:Mhl> 

-. ■'-■ - i .) • i. . i / {\j. .i : > . . . ^: y. * ".','>: !•) ,- '/, '■'. 

, íiíí •' fu <!)>' y:;.!';-') ^S ,V|./I < ;::J ,rj3tT cíjc^ Ío üfeT;fjr^ 
' .1'-, '''■' i ;.('': :^ »'•( í^ - . » . ;'SJ 'H]-^ níi;: o ¡i 
»M ' .... * .1.,. • i Ir : '•■<:» '•:o<u> Tin ( : )')7'lo ',o(íjO -'A 
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nS. LOS MEDIOS Y OOf^DUCTO PAtlA LOS ttBOüfiSQ» 4 
BOMA KS aOLIQlTüD DE DISPENSAS $ INDULTOS 

Y OTaAS ^aAGIA& . í 

AtEGA<UiON PRIMERA. ' 

Jbuso% que se esperímentaban en la solidlud , de gratías 
pontificias : conootnúento tomado para cmeriguarlM 

y reñf¡eáiarláSh . : 

Los fibusoa qoe se habla» introchicklo, Io8> fraudes q«8^ 
se coñnetian ^ y tos males y perjaicbs considerables que». 
cftQsabatir á los españoles^ ,rllantarena la> ateacfoa<del.iSéB0V¡ 
Doh Cáelos IIL De ninguti^Biodo podi^áii: compireBdeyte Hie^i 
yoftm U entidad . de :aqu¿lloiáim \a> iiiapoFta»ebií idel esps*^ 
diente que se formó en el Consejo , ni la de las respde»^ ; ' 
tas de I<yg señolees fiíeaíles^ entre los que se ooatsdm en! pri* 
mer lugar el Señor Gamprnaanes, que transcribíendQ \\b:^ 
Realói^m» dft iB de agosto de.-i7Í7)8y[ comúxácBiAs^ á\ Se* 
ñdr Gi^bmiádior i^lx€oaisbja'piA:fdl'Senbr'qondtt<lftí>Flo]i^í^^ 
dablanca, seqretafáb^cte^EBtaüOi^ del* Dbspaili^; i^íjosej )eii:» 
ella lo siguiente : . 

••En el concordato que se concluyó entre la Santa 
Sede y el Señor Rey Don Fernando VI, á lo de setiem- 
bre de 1753, poniendo fin á los graves é inveterados per- 
juicios que jufrian estos Reinos en la materia beneficia!, 
espresó el Papa Benedicto XIV , de esclarecida memoria, 
que aun quedaban otros puntos que pedian reforma, á 
los cuales ofreció dar oportuno remedio ; pero falleció 
aquel gran Pontífice sin que en esta parte hubiesen tenw 
do efecto sus santas inclinaciones; y aunque el Rey ha 
deseado ponerle» como juzga lo debe hacer, no lo haa 
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permitido h» ácvrretaia» fMmiprbBiAfam 8óii'biéttino^ 
torias," » ) 

»#Gran paite de estos abusos se origkia ^l modo arbi- 
trario con que se acude á Roma en solicitud de' las d«s« 
pensaciooes, indultos ó gracias que se: necesitan ó se desean.! 
Anoqoe hay algunos que tienen «>U()itafdore9 pró|nos,Mlosf 
maisse yalen ót agentes descoiiocidc«: mncfaas veces pasan^ 
los eoeargo» de unas personas en otras, con luoro de to*>« 
dos 5 y aun sueie suceder que en los pueblos lejanos de las 
capitales se ignora el modo de dirigirlos. De aqni provie-- 
nea k»' solicitudes ociosas, las mal entabladas > Isa dila»^ 
oioBes , la dupUcacioh de gastos, los ejemplos; de baberoo 
pagado por las gracias mudio mas de lo que costarían si 
se dirigiesen las solicitudes por medios conocidos , prácti^ 
008 y autorizados ; la suplantación de documentos; los ju-» 
ramentos falsos, y otros medios ilícitos para obtener mu** 
chas de las mismas gracias , de que S. M. tiene recienDss 
noticias; las alteraciones de pi^edss; ellries^de; ilo< ser 
iiálidas las conce^onea, con perjtiH6 dj^ hñ concieoéias,. y 
aun tanibien pueden provenir de esto las quejas quesne^ 
1^1 oiree de las oficinas de la Curia» don detriokfiÉo d¿ elk 
misma y de ia decoro." 

»La ley de Indias dispone que ks gracLas pofili&^ se 
soliciten pov medio de los embajadores é ministros que el 
Bey tenga én Roina. Esta práctica obiservain.algonsi> pé4 
tencias católicas con grande comodidad y utilidad de an 
subditos, y áa contradicción de aquella Curia, en donde 
se bailan los agentes de las mismas potencias^ dirigiendo é^ 
impetrando todas lias espedicioncs. Yi dtediante^ que 'el Bey 
no dede á nin^óa en el deseo de pso^rcionao á* sus van 
8itto9 toda» laa vebtajas^ postbler^ '^ivcn »cl!itepttd^y.^eiiq* 
jrattionáí la Sanu Sede,'bá.deterniiiado;eatíd3lec«ar'S«ipm¿^ 
todo fijo, para que por medio de los !msnistfros:5 agffites'y 
espedicioneros que S. M; destinare en Maditid y.eniKolna^ 
fai^n'9ciS'Vaealk>s doiEetpsña yidc'lasIltoÜnisv'W-éaaílqaáe^ 
fiaJeiasé qtie« sean v todas laa prdtens&óqeá^qüt i$ñ h^ioímí 
eiáneq-eíi Ik Cinrial Rnmasb ,í dertenyoa métodor^eLSÍgaiixma^ 
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yorrftcUiBad, mepo^ -dispendio;, j. kxmdio decoro á laoiis^: 
ma Curia.'* . ' (. ; 

• 'f^A'este'fíaiía ñiandado ya & M. á su embajador y 
agébte en Roma, que tomando las noticias necesarias, in-' 
formen sin dilación qué especies de gracias se acostum**» 
bran solicitar qon mas frecuencia pojr los Prelados, comu'p 
nidades, ó personas particulares de los dominios del Rey;: 
de qiié' modo dirigen, por lo común , sus pretensiones;- 
cuáles son, con distinción, los derechos regulares de espe- 
diciones, componendas, escritura, agencia, corresponden* 
cia: y cambios de cada una de ellas, según sus clases; qué 
ewíesós'ó abusos se notan en este particular, y cuál serád^ 
método mas obvio y conveniente que S. M, pueda t estable-^ 
cer, para que todas las referidas pretejisipnc» se dirijan 
por medio, ó con precisa intervención dé los ministros y 
agentes suyos, á quienes cometa este encarga asi en^ Roma 
como en Madrid.'* 

^ » Luego que el embajador y agente hagan estos infor*í 
mes, Im remitirá & M. al Consejo, para que uniéndolos á 
los antecedentes que haya en él sobre los mismos asuntos; 
y á las noticias que desde ahora podrá ir tomando, con-^ 
sulte á S. M. lo que se le ofrezca y parezca áóbire el modo 
de establecer diidio método.'* < 

» Pero como la esperiencia ha enseriado que es impósi-» 
ble destellar los abusos y prácticas perjudiciales, si no se 
empieza por cortalros en la raiz, ha resuelto S. M. que 
por el Consejo se espida Real cédula ii orden circular di- 
rigida á las Chancillerias, Audiencias, Prelados superio- 
reéí iséoulares y regulares , y ái las demás personas á quienes 
se. juzgue (Conveniente; mandando que desde ahora basta 
que^S.'Mi^estaibleak^ yt pongk espedido él enunciado metida 
do, (fue será coatoda la brevedad que permita él asunte^ 
se suspenda el acudir á Roma en solicitud de dispensas, 
indultos ú otras glracias, por lo» medios usados hasta aqui: 
que si alguno se hallare en urgente necesidad de solicitar^ 
ias, acuda á S.jlVL 'pidiendo perinisó.para eUo eii deréclu> 
ra por esta primara^ se^x^^atíac de Estado y del Despache^ 
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6 vot má\tí de foi Cooie|o8 y Cámaras de Cgstilla é Iiii^ 
dias ijT Consejo de las Ordenes ^ qua ccmsiiltar^n á SI M, 
los permisos que juzgaren dignos dis concederse; qua á las 
gracias que sin estas circunstancian previas se soliciten, no 
se les dé el pase por el Consejo ó Cámara, y que de esta 
regla solaiaente se esoeptuen las que vengan para ios arta- 
dos, las que se despachen por penitenciaria;: laé que yá se 
hayan espedido andes de la publicación de b cédula uór^- 
den circular , las que se soliciten en Roma dentro de los 
quince dias ñguíenten á la publicación , y las que se espí* 
diesen dentro de un ines oontado desde el mismo dia." . 

>>Ló participo á Y. S. L de iSrden de 3r ,M»t para que 
el Consejo, en la parte qué Je toca^JOjmflÁ y ponga ea 
práctica las espresad^s résc^ucioaes co» el ^elo ^ exactitud 
<iue le distinguen.** 

En 91 <)e los mismos ines y ano, el Consejo manda 

Sardar y cumplir la anterior RealÓrdén, y qü^ pasase á 
I señores fiscales, los cuales;,: en :jsu>pespueata dé 2^ dd 
iXlísii3iO me^, dijeron: id siguieirté; ^ . 

'•: • •.:'-■. .. --:■:•'•;■/>-•,.. •.'■'•.-. : • . '• 

Los fiscales lian visto la Real orden de S.. M. comunl-* 
^cada en 18 de este^mesy q%ie^eé'lé^ ha pasado con decreto 
del Consejo de ai del mismo, sobre establecer una f^Ia 
^constante y libre dé^raváíiliéüíes á^lot vasaltos para 'iB¿lict« 
lar las gracia^ y d¡i»penéaei6ntes> que espide la Sania Sede» 
y dicen: Que por lo tocante i las nominaciones dé prela* 
cutís y ipensiones de daín cédula» por lá CkúiMm y 'tienen 
fortfia estabiécída, <fe;qüi& se podrá j!)^ á h se¿ 

eretaria d^l Rbí¿ P$a^onata* para íttBtrúir ^' ^el espeh 

Por io qué mira á las dispensaeibnes en la materia be- 
neficiada, DO se pueden solicitar en Roma san previo áéeü«> 
|ode S.H* á consultad la Cámata, sobire que se ha e^ 
-pedi^ íReal -cédula «cltíCttbir jií6r d año i de; 17I71 , de^la 
cual se podrá pedir un ejemplar autorizsído^ 4 la pr^ 
T. !• 3i 
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^4^ 

secretaría del Real Patronato, y de la resolución de S. M. 
en qué previno á k Cámara le consultase^ estos permisos» 
espresando la secretaría si cuando se conceden se pide» 
con Reales despachos ó sé da certificación á las partes del 
per^nlso para que libremente los puedan solicitar por sí. 
-i También correspo»de poner en este espediente certifi* 
eacion é^ la Real pragmática y cédula, de 16 de junio de 
ryóS, sobre el pase que íse debe dar en los rescriptos que 
vengan de la Curia Romana á estos Reinos. 

£n razón de la naturaleza de estas gracias y de su cos- 
te, ise ha formado espediente> general,: el cual se deberá 
yuijKar. ^ estSe, 'pues ¡dé él sé puede deducirla ealidad de 
las tales graciásf^y su&diferehcia^' . ; 

! Muchaaí' de» ellas, comoí sob las dlspengfacionbs matrir 
moniales, las dispensaciones de edad de intersticios, y tém* 
poras ^ para ascender á las órdenes sagradas, se presentan 
en sede plen^ 4^ loa Ol-diáariós ccm obligación de en^T^r 
ésix>s,,cadá sei!iaest][e,i una I relación) inditiduát délos qiie aoik 
al Consejo, sobre lo que; liay espedientes formados «de Üit» 
chas relaciones , y de las providencias tomadas por el Con- 
sejo, á fin de evitar la. omisión que algunos Prelados sue- 
len tener en la remisión de dichas relaciones. semestres. 

¡Bstas.re&p^di^ntf^i í^ 4?bín jwiit^r í igpalmente y . unir 
©1 ,prí*e»te), jkjrqj^e ^m.\^xw <^^T^l^^^^ 
e^taar gyaeia^vcr ^\..'.'í ./í\>-t ..-.■^.tM-! I-.Í? ly -u 5^^-- ..^ í .'; 
~ ;Eo 1 s^Cr, tíac^nte As^ m^a^ ^l C^s^piiá^efítskment^ 
párá^^ obt^iiei? '^ pase así de Us dispeüsaa ;ZXiatrimonialea^ 
e<^o dé las: letras facultativas. j 

j Fin^líOTOte, sobre el i^b de^ pedk ^^ iRóma ¡ppr me- 
dio ¡éfi: ágeattsi i ó: ;perf o¿ds señaladas Héstaggrateía^ii parece 
qqe enloeliajño!; de ^7 1 1 s^ cati^ ^p^dientíe, iy' h^ habido 
otros sucesivos; los cuates se deberán buscar en la escri^ 
¿atiía de Cáoiara de Gobierno, y ei) |^ demás que hayan 
servido en esté siglo escribanos de Cámara y de Gobierno; 
é igqiilaiente e) archivero, del CoQpéjo : deberá bMscár y 
pisrijfic^r ío ;qub hubiere en el : asunto ;{á8^Ó9nda á esíte re^ 
^pocínübnto. D* Manuel d0^ Lardi;w¿)al ^ i\li- 
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' ' H^dta que se nojan eistos ¿ntéced^iAe^, üádá^^p^ifeh 
éspoofjr.ea esta delicada materia lo^fiscalels/^f' se íeí¿eryañ 
proponer lo que estimen convénieqte luego qiie. «fe hayan 
juntado los documentos y espedientes que llevan propueS* 
tos, con el deseo de que en el ¿sdnto se proceda con ple- 
no' conocimiento y la cipbida. clrcunspecciói!i ; y evitar nia-^' 
las interpretaciones, "^ í " ' • ' ^ ' 

El Concejo acordará lo maá ¿cortado. Madrid y , ago^ó 
jí4 de 1778. • ' 

El Consejo acordó se trajesen log antecedentes que pe- 
dían los señores fiscales, y. verificado de aj^ujios de clips, 
ifolvió ^ pasar 4b1 espediente á estos, que en 3 de isetiém:** 
bre dijeron: . . , \ 

AtíaAfaiOKi . ■-:■', 

Los fiscales han vuelto á ver este espediente, y dicen: 
Que en lo principal tienen espuesto lo, conveniente para 
eu instrucción en respuesta de á^'de agostó* prójcímo, ,coñ 
que se ha tonformádó el Coós^jd en auto de 26 ^eí tolsr* 
moy en cuya ejecucibá se.eétah uniendo á este espediente 
]o8 papeles necesarios para su instrucción , y seles ha vuel-, 
to entre tanto para que eapongan sobre la espedicion da 
la cédula ú orden circular, que manda S. M, en su Real' 
larden de 18 del mismo. me;S, Ib qué estimen conveniente. ^ 

El contenido de la Real orden ¿n esía ' parte se reduce 
á que como la esperiencia ha enseñado que es imposible' 
desterrar los abusos y prácticas perjtidiciales §ino se em- 
pieza por cortarlos en la raiz, ha resuelto S. M. que por 
el Consejo se espida Real cédula ú orden circular dirigida' 
á las Audiencias, Prelados éuperiores éecplares y rej^u- 
lares, y á las demás persona¿ á quienes se juzjgúe cdnvé**' 
niente; mandando que desde ahora f^asta que S/M- es» 
tablezca y ponga espedito el método de solicitar estas gra- 
cias, que será con toda la brevedad que pernüta el asun- 
to, se suspenda el acudir á Rom^ en solicitud de dispen» 
sas, indultos ú otras gracia.s ppr los ihedios usados hasta 
aqni: que si alguno sé hallare ea urgente ñecciwdad de 
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solicitarlas acucia á S. ,H« pidiendo permiso para ello en 
derechura, por la primera secretaria de Estado y del Des* 
pacho, ó por medio de los Consejos y Cámaras de Castilla 
é Indias y Cpnsejo d^ las Ordenes, que consultarán á S. M. 
los permisos que juzgaren dignos de concederse: qiie á las. 
gracias que sin estas circunstancias previas se soliciten, no 
se les dé el pase por él Consejo ó Cámara; y que de esta 
regla solamente se esceptúen las que vengan para losar-^ 
tados, las que se despachen por penitenciaría, las que ya 
se hayan espedido antes de la publicaclpn de la cédula ú 
orden circular, las que se soliciten en Roma dentro de los 
quince dia$ siguientes á la publicación, y las qiae $e espi- 
dieren dentro de uií mes contado desde el mismo dia. 

Esta providencia interina no tiene por objeto impedir 
los recursos á la Santa Sede, sino contener el abuso que 
pueda h^ber en los impetrantes por falsas preces, y de las^ 
estorsiones que los espedicioneros sueltos causan á los in- 
tereses de los vasallos, cuya protección incumbe á S. M. 

Esta dilación temporal y momentánea atiende á repa- 
rar por de pronto tales perjuicios , y de buena fé conspira 
á arreglar el método de las solicitudes para que S. S. sea 
legítimamente instruido, ínterin se arregla la forma regu<*. 
lar y permanente de las espediciones, y las personas de 
probida^ y acreditada conducta á quienes se confien. 
. Ni esto es nuevo, pue» todas las personas agraciadas 
por; S. M* en Arzobispados, Obispados y otras prelacias 6 
pensiones eclesiásticas, solicitan con despachos Eeales y 
por medio de los agentes de S. M. en esta corte y en la 
de Koma, y el ser mas autorizadas estas personas, que 
unos solicitadores arbitrarios y oscuros, en lugar de dismi- 
nuir aumenta el respeto de la Santa Sede. 

La voz del permiso previa pudiera dar motivo á al- 
gún reparo, no. sustituyéndose en su lugar la de noticia: 
pues con esta se pueden pasar los oficios correspondientes 
en la corte de Roma al embajador y ministros de S. M. en 
e/U, para que en general ó en particular se oponganá la 
Císpedicioq; y siempre queda salvo el remedio d^, no con- 
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ceder el pase á los que no deban tenerle , y acaso sería 
justa cautela que todos los recurrentes viniesen por mano 
del Ordinario durante la providencia interina ; deputando 
para ello el mismo Ordinario una persona de su satisfac- 
trion que fuese conocida á todos en su Diócesis ó ter- 
ritorio. 

En todo caso será conveniente que el Consejo arregle 
la minuta de la orden circular, interina , y que la pase á 
las Reales manos de S. M. sin pérdida de tiempo, para 
que espidiéndose con su Real aprobación no se aventure 
el acierto en esta materia , o acordará el Consejo lo mas 
acertado. Madrid 3 de setiembre de 1778. 

Otrosí dicen los fiscales que en el espediente general 
que empezó en el año de 1769, con motivo de las reía-* 
Clones semestres que deben enviar los Prelados diocesanos 
y regulares, se formó liquidación de los breves que vie- 
nen de la Curia Romana conforme al último semestre de 
1768, en consecuencia de la Real pragmática de 16 de 
junio del mismo; en cuyo espediente se hallan pedidas por 
el fiscal mas antiguo en respuesta de a3 de junio de 1775, 
varias diligencias convenientes y oportunas á la instruc- 
ción de este negocio de espediciones y verificación especí- 
fica de su respectivo coste; y corresponde se dé cuenta de 
ella al Consejo para que delibere lo conveniente, con la 
sola diferencia de que las noticias sobre las verdaderas ta- 
rifas y demás que allí se propone deberse pedir en Roma,, 
se haga presente á S. |il« por la primera secretaría de Es- 
tado, para que por aquella vía se espidan las^órdenes que 
S. M. resolviere, mediante las que se enuncia estar comu-> 
nicadas en la Real orden de 18 del pasado, á fin de evi- 
tar toda complicación en las que pudiera dar diréctamen"-^ 
te el Consejo,^ á qo mediar la novísima Real órd^n coa 
que principia este espediente. 

1 para no perder tiempo, en el entre tanto deberán 
las dos escribanías de Cámara y de Gobierno del Consejo, 
formar cuadernos de los respectivos semestres y pedir con 
el término preciso de un mes todas las listas que faltasen» 
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para tinirlag; eepecificanclo á los Prelados omisos cwáles 
son estas desde el citado año de 1 768 , ya sea de su tiem- 
po ó de otro desde dicha época, por ser justo completar 
dichos semestres, para que pasándose al contador D. Ma- 
nuel Navarro, amplíe su liquidación de 7 de setiembre de 
1772 á todos los semestres sucesivos, incluso el primero 
del presente año de 1778; observando las propias reglas 
y métodos, pues con estas puntuales nociones se bailará, 
en esta parte completo el espediente y con la debida cla- 
ridad; encargándose al mismo tiempo al dicho contador 
D. Manuel Navarro forme un estado para cada semestre, 
de las distintas clases de dispensas y gracias, con distinción 
de Obispados, para que se conozca las que son mas fre- 
cuentes , y su número respectivo. 

Como estos semestres comprenden solo las que se pre« 
sentan á los Ordinarios y superiores regulares, conforme 
á la citada Real pragmática de 16 de junio de 1768, pro- 
cede que las escribanías de Cámara y de- Gobierno del 
Consejo, con esta misma distinción de clases, formen es- 
tados ó certificaciones de los breves presentados al Conse* 
jo para obtener el pase; los cuales se unan á dichos se- 
mestres y pasen al contador para que se estienda á ellosr 
su liquidación ; ejecutándola con preferencia para que este 
grave negocio no padezca la menor retardación, y puedan' 
los fiscales, con la debida instrucción, proponer lo que' 
corresponda á su oficio. Fecho ut supra. 

Consultó én su vista el Consejo en 7 de setiembre, 
proponiendo la espedicion de una circular concebida en 
ios términos que contenia la minuta que acompañó ¡ y 
S. M. se sirvió aprobar por resolución á dicha consulta, 
mandando su pronta coínuriicacion, que se verificó con 
fecha 1 1 íde setiembre. La circular es una copia exacta de' 
la Real orden de i3 de agosto anterior, que se ha trans- 
crito al priucijpio. 
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ALEGACIÓN II. 

Jtecuno del Rdo, Obispo de Oviedo con que remitía ciertas 

preces para obtener una dispensa que creía necesario />e- 

dir á Su Santidad* 

HECHO. 

Establecida la medida interina que queda manifestada» 
para evitar los males y abusos de que se trataba, siguió la 
mstrucópn del espediente para acordar definitivamente lo 
que conviniese al mismo fin. 

Mientras esíto se verificaba, el Rdo. Obispo de Oviedo 
acudió á la Cámara en aa de setiembre de 1778 cou ofi- 
áo, que de orden de esta se pasó original al Consejo, y 
ea que refiriéndose á lo dispuesto en la citada circular, 
Ttoiitia á S. ]ML las preces de dos vecinos de la parroquia 
de NargaDes,'qüe hacia mas de tres años que habían con- 
traido • matri<nonio según disposición del Tridentino, sin 
haber resultado impedimento y con la buena fé de que no 
«ran parientes; pero que entonces habia resultado que lo 
eran en cuarto grado de afinidad por cópula lícita , siendo 
por lo mismo necesaria dispensa de Su Santidad, para re* 
y^lidai) él matrimonio. ' 

Paéado á Ids fiscales en: respuesta de ai de octubre 1 del 
mismo año, dijeron lo siguiente: 

ALEGACIÓN. 

Los fiscales han visto este espediente sobre representa*^ 
cicm del Rda Obispó dé Oviedo de !i% de setiembre pró- 
ximo, que de la secretaria del Real Patronato se ha pasa- 
do al Consejo en solicitud de cierta dispensa, para revali-» 
dar el matrimonio contraído entre Francisco Borliolla y 
Bárbara Fernandez ,' vecinos de la parroquia de Narganes, 
en la ibteligencia de que na eran parientes^ y después ha 
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rciultado lerlo cd cuarto grado de afiaídad» Y diera: Q«o 
esta solicitud parece contraria al Cap. 4, Sess» 24 de re^ 
format.^ que no distingue, antes parece restringir al según* 
do girado de afinidad nacido de cópula ilicira, ein declarar 
que en la licita se ettienda á ulteriores grados, y mucho 
menos que los Ordinarios no puedan dispensar, especial- 
mente en los matrimonios contraidos de buena fé» cual se 
supone el presente* 

En estos términos antes de dar curso á semejante ins« 
tancia, procede se manifieste alRdo. Obispo de Oviedo es- 
ta duda, para que haciéndola exatpioar informe al Con^ 
sejo, así en razón de si subsiste ó no el tal impedimento 
en cuarto grado, como de sus facultades nativas en esta 
parte, para que visto y reconocido en el Consejo se pro- 
vea á consulta con S. M. lo que corresponde, sobre lo que 
dirán los fiscales lo conveniente venido dicho informe, coa 
^I objeto de no gravar á los vasallos con dispensas no ne^ 
cesarlas, en cumplimiento ^de )a Eeal orden de 16 dd 
corriente que han tenido á ia vista, y sobre qnerespon* 
xlen en aquel espediente cop esta fecbat Madrid y octubre 
di de 1778. 

Y comunicada esta al Rdo. Obispo insistió en la nece» 
sidad de la dispensa ; mas no aparece ulterior progreso de 
este espediente. . ¡ . 

El mismo Rdo. Obispo de Oviedo acudió al Consejo 
por conducto del señor fiscal D. Pedro Rodríguez de Cam^ 
pomanes, en 22 de mayo de 1779, representando los per» 

Í'uicips que resultaban del atraso que se esperimentaba en 
as dispensas que se solicitaban eti la corte Romana por el 
método establecido interinamente y el coste escesivo del 
^ue tenian antiee de esta providemáair ' '. 

Ebi Real orden de 3o de noviembre, con el objeto de 
lio demorar las dispensas útiles ó^ necesarias, y piientrai 
coosnltaba el Consejo el niétodo' nuevo que d^ria seguir- 
se, ae sirvió S. M» nombrar álXi José Tadeo de Huer* 
rt^iy para sérvvr laiag^ndia^igeoeéal/de^preces i Roma éa 
Jdadri4, en^eiidiéndosf oon> los qnqtrgadb» de cada Dió^ 
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oesb, y cuidando de obtener el paae y de remitirlas á 
c$oa, 

Los señores fiscales después de haber solicitado varías 
dili^ncias de instrucción^ que se verifiqarop, dijeron ea 
vista de todo lo siguiente: 

ALEGACIÓN. 

Los fiscales haa n^isto este espediente causado á repre- 
sentación del Rdo. Obispo de Oviedo, que abraza dos estre- 
ñios: el uno sobre la dirección de los avisos .que le comu- 
nica en derechura D. José Tadeo de Huerta (encargado de 
este asunto en Madrid) con conocido perjuicio de los im-^ 
petrantes, por el atraso con que reciben sus dispensacio- 
nes y breves; y el otro, sobre el mayor coste con que se 
logran en el dia los indultos y gracias. 

También han reconocido las circulares de 1 1 de se- 
tienibre y 1 1 de dici^nibre del 400 de i 778 y el infermeí 
de D. Pedro Davout, que corre con la correspondencia 
de todos los Diocesanos, qué dirigen las preces por mano 
de los fiscales por las secretarias de la Cámara, y por laa 
escribanías de Gobierno de Castilla y Aragón; y con aten-» 
cion á todo dicen : Que es indubitable el que por la pri«- 
mera circular de 1 1 de setiembre mandó S. M. que obte^ 
nidas que fuesen dichas dispensacñoiie» se tremitiésea á loa 
Diocesanos, con arreglo á lo dispuesto en la pragmática 
sanción de 16 de junio de 1768, á fin de que por las 
personas que cada Rdo. Obispo hubiese nombrado para 
recoger las preces, se entregasen las graeias á los interesa«« 
dos para que usasen de ellas. 

De esta dirección á los Ordinarios, del recobro delíoH 
porte 6 coste de las dispensas, y* de Ja saca de l^ra cor- 
respondiente del Real giro contra el tesorero estradrdina- 
rio de S. M. en Roma, á fin de que el agente y procura* 
dor general del Rey en aquella corte, se reintegrase de lo 
^ue desembolsare para las solicitudes, se escusaron los ñé* 
cales por las muchas ocupaciones de su oficio, y qmsdaDoa 
T. L 3a 
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fiblo con el* cncaFgor de examinar las preces, que por so 
mano, por las secretarías de la Cámara ó por las escriba- 
pías de gobierno dirigiesen los Ordinarios, para darles el 
curso que S, M. previene, como lo ejecutan semanalmen>- 
te con la mayor vigilancia. 

Con este motivo, ó con el de multiplicarse cada dia la» 
espediciones de dispensas que se encargan á Boma (según 
'espresa la circular posterior de 1 1 de diciembre del refe- 
rido año de 1778), se sirvió S. M. nombrar al precita- 
do D. José Tadeo de Huerta, por su Real orden de 3o de 
noviembre, para que sirviese la agencia general de particu- 
lares solicitudes, con la obligación de dirigir las bula^ 
breves ó irescriptos de la Curia Roipana (deapucg de haber 
pedido en el Consejo el pase de las que. corresponda) á las 
personas que los Prelados hubiesen nombrado, ó nombra- 
sen en cada capital del Arzobispado, Obispado ó territo- 
rio, nulUm^ avisándole» antes su coste para que libren sa 
importé, y con él se s£K}ue la tetra del Real ^ giro seguü 
qio^daiésp^esto* : : 

r- ' fiap este contexto Kteral de las dos circulares de ii 
de setiembre y 1 1 de diciembre del año de 1778, y el de 
que por esta ultima se habilita por S. M. al citado D. José 
Tadeo de Puerta, para que lleve la coifrespondencia con 
las peirsopas que nombrasen los RR. Obispos, parece justa 
k diad* del Diocesano de Oviedo- á la solicitud que hácc^ 
para que en derechura no se le remitan las dispensación 
nes; pero como al mismo tiempo propone que habiendo 
reco¡nvemdo con estos hechos al espresado Huerta, le conr 
testa no podia apartarse del método que habia establecido^ 
por ser arreglado y conforme á las superiores órdenes coa 
qué ísé' hallaba; é ignorando los fiscales cuáles sean estas, 
por > consiguiente nada prueden esponer sobre la instanda 
delUdo. ^Obispo de Oviedo, en cuanto áeste particular; y 
a«í^se le: podrá {«revenir á este Prelado que introduzca sa 
recurso por lá vía de Estado, de donde dimanan las or- 
dene»; a que dice arreglarse el espreeado D* José Tadeo de 

iluer^l' ( rt.': ^ ...... ,:. .... 
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El (wgiificlo ponto «€ reduce al mayor costq con q%ie se 
logran en el día los indultos y^ gracias de la Curia Bomar 
fia , cuyo heclio han representado también otros Preiádos 
eclesiásticos ; pero como á fin de precaver este y otros in- 
convenientes desea S. M. establecer un método fijo y ser 
guro de entablar estas solicitudes á consulta con el Cooser 
jo, y para lo que se han pedida vacias noticias é informes 
á los Diocesanos del Reino , que no se hallan enteramente 
evacuados ; siendo el Consejo servido podrá n^andar que 
este recurso del Rdo. Obispo de Oviedo y los demás que 

Eor escribanía de Cámara ó por la correspondencia hayaü 
echo en cuanto á este particular c^ros Prelados eclesiás** 
ticos, se unan al espediente ¿enieral formado con jeste. mo* 
tivo, para que todo se. tenga presente al tiempo de su de* 
terminación para formar lá consulta prevenida por S. M. 
£1 Consejo, como siempre, acordará lo mas acertado. 
Madrid y noviembre ii de 1779* 

El CoQsejp mandó que se die^e orden al comisionado 
D. José Tadep de Huerta, p^a que se arreglase i la cir-r 
jculaí: de 11 de diciembre de 1778, y que bodbo se ejecup 
íase lo que pedían los señores fiscales. 

. ALEGACIÓN m. 

Sobre ti arreglo de ios negocios de espediciones en lA 
Datada de Roma y reforma de los incmvenient^si > 
que existían» 

- , ' HECHO* 

En d cilrso de este espediente «e I^bia dado encargo 
al agente y^procuradbr gec^ral del Rey, en Roma» Don 
José Nicolás de Azara, para acabar de arreglar los ne-*. 
gocios de espediciones de Dataría y obtener del Papa la 
reforma de. los inconvenientes que existian; y con su car- 
ta de 6 de julio de 1780 remitió un breve orinal de la 
Santidad de Fio VI espedido ¡en razón de' aquellos c^jetós» 
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lina fórmula de atestados para obtener las dispensas, una 
instruccioo y una tarifa de derechos. - 

El breve es del tenor siguiente: 

nVío Vi Papa. Para futura memoria. Arfcomo aten- 
diendo la benignidad de la Sede apostólica, según condu* 
t?e á la^ indigencias de las personas qué recurren á ella, y 
difundiendo con su autoridad por todas partes los benefi*-'- 
oíos acostumbra suavizar algunas vecea el rigor de los sa- 
grados cánones, del mismo modo se juzga obra digna de 
la providencia pontificia tranquilizar las inquietudes del 
interior y proporcionar el feliz uso de las concesiones, 
prescribiendo con el mayor cuidado el orden y método de 
tillas. Y respecto de que hemos entendido poco hace, que 
se escitan cada dia algunas dudas en cuanto á las dispen- 
sas qué se acostumbran conceder por la Sede apostólica á 
las personas residentes en los Reinos de España sobre los 
impedimentos dirimentes para contraer matrimonio, y que 
6 fin de quitar (Cualquiera ambigüedad , así á nuestros ve- 
ngables hermanos los Arzobispos y Obispos de aquellos 
párages^, como 4 las personas á ctiye favor ge condeden las 
dispensas, es necesario establecer una cierta é inviolable 
regla acerca de algunas circunstancias de las dichas dis- 
pensas, y con nuestra suprema autoridad declarar y absol- 
ver" algunas dudas, á -cuyo efecto se nos han significado los 
déseos de nuestro muy amado en Cristo hijo, Carlos Rey 
Católico de España, por el gran celo que le anima de con- 
servar la religión, y solicitar la felicidad de sus subditos. 
Nos, que abrazamtos gustosamente cualesquiera ocasiones 
que se nos presentan de fomentar los deseos de dicho Rey 
Carlos, y que tamlñen queremos manifestar nuestro amor 
paternal sobre lo que va enunciado , usando de Hberaridad 
y munificencia con las personas subditas al mencionado 
Rey en s¥is vastísimos y floridos Reinos y Señoríos; por cs«> 
tas «uestras letras establecemos que se observen en lo su- 
cesivo ios m^datos y disposiciones que aqui^ adelante se 
espre8áptó,**í-> •''-•^ '. . . \ í 

, p9iEn primar lugar, que A e» la| dispensas que se con*' 
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cedieren sobre algnn gtaclo mas próximo al tronco, se ha-^ 
liare en la verificación át] tenor de las l^ras apostólicas 
que se ha de hacer ante el ejecutor de ellas, que los pre- 
tendientes son parientes en grado mas remoto del dicho 
tronco, con todo eso puedan pedir que se lleven á efecto, 
sin recurrir de nuevo á Nos j á la* Sede apostólica ; pero 
con la precisa ley y declaración que se entienda concedido 
este arbitrio cuando no resulte otro impedimento mas que 
el que se espresa en las letras apostólicas. Pues (por ejem- 
plo) si en una dispensa concedida sobre tercer grado sim- 
ple, se hallare que adeoias del dicho impedimento de ter- 
cer grado obsta alguno de cuarto con tercero, que pro* 
venga del tronco común, en ^te caso, y otros semejantes, 
-se deberá recurrir á Nos y á la Sede apostólica, para que 
Ja nueva concesión comprenda los grados que no se hayan 
espresado en la primera. Y para que esto no acontezca 
muchas, veces, mandamos que en los atestados que se des- 
pacharen por las curias arzobispales y episcopales para 
impetrar las dispensasen forma de pobres, se espresen con 
distinción los grados ea que los pretendieatea son pa- 
rientes.'^ 

»En segundo: para que las dispensas que se impetraren 
por pretendientes pobres, con causa ó de incesto cometi- 
do, ó por 16 menos de haber tenido comunicación que 
infiera infamia, en vista de las cuales causas, según los 
impedimentos de los grados mas próximos , ha ^ido nece-» 
sario hasta ahora , ó que los pretendientes para conseguir- 
las viniesen^ Boma, ó que por atestados de los Ordina- 
rio» se j^isti fique el que por enfermedades haUtuales no lo 
pocKafft hacer ¿nesgonerfei: peligro de perder la vida; en 
adelante^ b^^le una ' ceittificacion ; autéótifca )de su pobreza^ 
dada enflafo^inaídebidaí) por el Ordinario, la cual se ex- 
lúbirá en la : Dataría apostólica , y en virtud de ella sur- 
tirá el mismo efecto que ^si él pretendiente estuviese per- 
sonalmente en Roma. Igualmente disponemos que en. las 
letras apoocóftcás^ipsi'ife laa ^pi*c8a(rias'f'dispeorfa8,.como de 
otras cualeacf Hiera i^ié se J ospidGerea • &aL forma* de pobres^ 
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adénms de la Éicultád de diferir para.dclpuae de.contrair 
do el matrimonio el cumplimieníto de la penitencia servil» 
fie añada también la de conmutarla en obras pías, con tal 
que no se imponga el dar limosna. Y estas facultades se 
coneeden á los Arzobispos, Obispos, ó su^ provisores, pa»- 
ra que usen de ellas á su arbitrio y conciencia; pero sia 
que jamas se pueda dejar de impóneír penitencia publica^ 
la cual deban todos cumplir inviolablemente antes que 
contraigan el matrimonio." 

»En tercero: que en las dispensas qué se impetran sin 
ninguna espresion de caü$a, en la» cuales á nuestro arbi- 
trio se suele bacer á los que la piden; ialguna rebaja de 
las tasas de composición; en adelante (presentando la su^ 
plica según se acostumbra) se conceda siempre la enunciar 
da rebaja, según la nota que firmará nuestro amado hijo 
Andrés Negroni, Cardenal Diácono de la Santa Iglesia Ro^ 
mana. Prefecto de nuestra Dataría y Prodatario, y se en^^ 
tregará juntamente coa estas letras." ' 

» En cuarto y último t que por el oficio de nuestra Pe* 
nitenciaría se puedan conceder dispensas en ambos fueros 
en los grados que aqui adelante se espresarán por lo tó* 
cante á los matrimonios contráidos de buena fé, con igno- 
rancia de impedimento, con tal que para impetrarlas 
dispensas sé presenten las: súplicas en la Dataría apostóli^ 
ca, por la cual se remitan á la Penitenciaría con las (acuh 
Cades necesarias y conducentes, á fin dé que las conceda ' 
graciosamente. ^* ' 

»Es pues nuestra voluntad, que las enunciadas d&pen* 
•as sean 'de los impedimentos de cuarto grado simple, ó de 
cuarto, misto con tercero ¿ol^mente^ < y que lo» ¿iatrimo* 
pios sé hayan eontraido'de bumiá>ifó, observada fia Jbriíia 
prescrita por el sagrado ;Oo¿cilio;dé IVénto , y qub Jos pré* 
tendientes después de descubierto el inipediúieilto, ae Üá*^ 
yan abstenido entre sí de cópiula ^amal, y nó de otro 
modo.." ^ . _ ■» "í- ■' : r. { ".. 

» T >qjiersmps y imnikHioe,' qué quedeá en su vigor 
todas l^s demasícosas concernkntoe á.i^ especiada de las 
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dispensas matrmiQniales; ordenanclo y mandancfo que estás 
letras, y todas y cada una de las cosa» contenidas en ellas 
sean, y hayan de ser firmes, válidas y eficaces, y que se 
deben observar por aquellos á quienes corresponda , loa 
cuales no se puedan apartar de lo que va esplicadó.'* 

»Sin que obsten cualesquiera constituciones y disposi- 
ciones apostólicas, ni los estilos y. costumbres inrfaemoriar 
les. Todas y cada una de 1^^ cuales cosas, habiendo de 
quedar en su vigor por lo demás , las derogamos especial 
y espreeamente para que surta su pleno efecto lo que va 
espresado." 

i j^Dado en Boma cn^San Pedro, sellado con el Sello del 
Pescador, el <Ma veinte y ochó dfe junio de mil setecieptos 
echenta, año sesto^e nuestro Pbntificadp.rz Andrés, car- 
denal Prodataria rr: Por eV maestro de Breves. J. Bruñer, 
oficial diputado.=:F. M., Subdatario.*' 
í La fóhnula remitida con el breve, Uteralm^ite copia- 
da, dide así:' 

Fórmula del atestado que se deberá remitir en latín 6 en 

cksteUano 'para los contrayentes que nada poseen y (¿ue 

son verdaderamente pobres. 

"i : Nos &c¿ notumfacimus^ útqiie testamur N* et iV.; dirV 
cctsanús nostros^ seu hujus dvkatis^ qui consanguinitütis^ 
seu affinitatis grada ^ seu gradibus adstricti reperiuntur^ 
adeo pauperes 9 ét misercáAles existere^ ut ex labore ^ et 
industria tantum eorum úctum sibi parare cogantur^ prout 
ex Jide Parrochí , et testium Jide dignorum deposUione 
Jarata rjuxtaformamí ad id prescriptam^et oh Urbe transa 
misam nobis constíúre fscerunt. In cujmrei tesümúríka^ 
protsentes manu nestra wbseriptas^ égiüqqué fmmitas ex^ 
pediri jusámus. Datum &e. < ' 

Otra para tos que poseyeren alguna renta. 

Nos &c. notum fadmus atquetestamur N. N. dioccísa^ 
nos nostros^ seu hujus cwitatis^ qui éonsanguinkatts seu 
affinitatis grada ^ seu gradibus h^stricti reperiurkur hihil 
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aliad posidereprater bona valoris m propetate ducató^ 
ritm seu annui.redditus duccUorum; in reüquís pauperes^ 
€t miserabiles existere^ ut supra &c. 

En el caso que Io8 contrayentea fuesen hijos de familia, 
y el Ordinario espresase que la herencia de los padres 
forzosamente les ha de sobrevenir, entonces es preciso es- 
presar el valor de la renta de dicha herencia , y pagarán 
como si ellos la poseyeran^ y la fórmula jdel atestado será 
la siguiente: 

Nos &c. notum facimus atque testamur N. et N. dio* 
azsanos nostros^ seu hujus civitatis qui consanguinitatis sea 
affinitatis grada ^ seu gradibUs adstricá réperiuntur nihil 
ad prcesens posidere sed post. eorum genitor um obitum 6o* 
na valoris in propietate ducatorum seu annui rediius du» 
calor um conseqLiendi spem tantum haber e; in r^upis ve^ 
ro pauperes et miserabiles » et ut supra- 

NOTA.. Se debe advertir que de aqui en adelante en 
todos los atestados se deberá espi^esar el grado, ó los gra-» 
dos del parentesco que se hallará entre los contrayentes; y 
cuando Ids impédimepCos de^n d^>prUtiero cod ^gUndo, o 
de priinerp con tercero, asi de consanguinidad coido de 
afinidad ó proveniente de acto fornicario, de cognadon es* 
piritual, de pública honestidad, y neutra maquinante, se 
d^rá taoibien esprpsar la proyeniencjia. Rom^ seis de ju« 
lio d§ ipil^t^i^uto^ pchenm-^Jo^é.NicQU» d« A»ara* 

Instruíiciones, sobre \disf^htas matrimoniale$i 

. Varios son los impedimentos por los cuales no se pne^ 
de. comraer matrimonio ni lícita* ni válidamente, por lo 
I|^vsi9 ilamaá. impedimentos dirij^enteSi pues hacen que 
^ im^ríinottia «ea nalo, cuaiido se «oojirae con algii^ 
no de ellos sin la correspondiente dispensa^ fistos impedí*» 
mentos se reducen á ios stgaientes; , 
I,** De consanguinidad. ^ 

^^ %? De afinujkidé . • 
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• Á.^ De púUicá honesridad* 
i bfi De neutro maquinaneé. 
6.^ De afinidad |H:óveniente ex actu formcatarío. 
Espficacion de dichos impedimentos. 

, I .^ Consanguinidad* 

' Este impedimento se halla entre parientes unidos en- 
tre sí con el vínculo de sangre, y se estiende hasta el 
cuarto grado inclusive, v. g. Los hermanos están en pri* 
mer grado , tios con sobrinos en primero con segundo, 
primos hijos de hermanos en segundo grado, primos se-* 
gundos en tercer grado, y primos terceros en cuarta 

m.^ Afinidad. 

Este procede de la cópula tanto lícita, cual es la del 
matrimonio, cuanto ilícita fuera de él Con esta diferen- 
cia, que la cópula lícita impide el matrimonio á los pá« 
ñeotds de afinidad hasta el cuarto grad<;> inclusive, pero 
la ilictia solo hasta el segundo inclusive. 

3.^ Cognación espiritual. 

Este impedimento resulta del compadfai^o^n el bau- 
tismo Y confirmación entre padres y padrinos, y baudzado 
6 connrmado. Y este puede ser en dos maneras. La pri- 
mera entre los padrinos con los padres del bautizado y 
confirmado, y es de cognación espiritual. La segunda se 
halla entre los padrinos y el bautizado ó confirmado, y se 
llama afiliación espiritoal , y el gastó de esta se^ndar dis^I 
pensa se. regola en un todo ocniío' si fuese de primero cotif> 
s^undo. 

4.^ Públk^ honestidad; 

Se halla este impedimento cuando ^ntre dot per9oiias 
T. I. 33 
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habiénciose contraído esponsafcs' por palabra de fntóro jan- 
tes que se haya seguido cópula , muere el uno de ellósV 6 
cuando ambos de común consentimiento se separan anu- 
lando los esponsales , y después el uno de ellos quisiere ca-« 
sarse con el padre ó la madre, ó con el hermano ó hermana 
del otro con quien contrajo los esponsales; en est^caso no 
lo podrá hacer sin dispensa; y aquí se deben advertir dos 
cosas, qüe>}Son: Lá primera, el que cuando Hay esponsales 
válidos y no se ha seguido cópula, no pasa el impedinaen-; 
to de honestidad del primer grada Y si los esponsales bu^ 
biesen sido; inválidos, no hay impedimento alguno. La segun*^ 
da^ que cufindó dos se casan por palabra de .préBente, y; 
muere uno de ellos antes^ de i consumar el i matrimonió^ si; 
el que vive quisiere casarse con alguo pariente del otro 
con quien contrajo el matrimobio, entonces hay impedi- 
mento hasta el cuarto grado inclusive. 

-[■%:' ^ 5.° Netítro máiquinatttew: , . iía 

r J^xisteieste ijBpediíjneoto.cuatido doscoiiietén adulterio^ 
y se dan palabra de casamiento para cuando muera! el 
consorte ; muere con efecto , sin que nadie de los adúlteros 
haya tenido parte/ni directa ni iadirec^amente én su muer- 
te. En tal caso, para poderse casar, es necesaria la dis- 
pensa de i^ate^^o^peiclimentói, q^ ser Uama iñeiürá máqid^ 

r^fUJtfi^i í ¡ 7 .-.í :":'-. ': V ' ^"J . '• ■ \ ..'} í.'t- ; . i h > V 'U • '' 

.6.^.Afinid4dpi:ovenlente eot; ac¿u /ornícafona 

'. E^te! eSiUh! impedimenta, que se-^adqüia^e por medio de 
U óópúla MiUoita!, ia otial)^^c;^nio se.hajdichotarribav impi-^i 
d0<e4(i99ftriiBpQloJbaateiíelv8^ondl^ $ i. r 

Suelen orrecerse algunas veces otros impedimenlbs de 
los cuales se necesitan las correspondientes dispensas^ Pri- 
mero hay el impedlmbhto de' ígoora/tóer. congracio, y esto 
nace cuando entre dos casados de buena fé sin saber que 
efm paírpQt¿s,)dBspuclsndb;algun tiempo: seideschítbire» que 

lo .* . í 
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iowni^eñeike caso ckberátí ah^teaersé mihédiátafoéttte dé 
la cópula, y pedir á Roma* la dispensa del paretttesco dea* 
cubierto^ la cual no cuesta masí de lo que hubiera conta- 
do si se hubiera pedido antes de casarse; y siendo el pa- 
rentesco que se descubre de cuarto grado, ó de tercero 
con cuarto desde ahora en adelante, en vista de la conce- 
sión que ha hecho Su Santidad, siempre^ se sacará la dis- 
pensa por la Sacra Penitenciaría, y su costei será solamen- 
te de un escudo de derechos de espédition. 

El otro impedimento que se llama affinitas mperoe^ 
mehij nace cuando uno ya casado ha tenido cópula con 
una parienta de su muget* hasta el segundo grado inclusi- 
ve ó al contrario; siendo publico, es preciso que pida á Ro- 
ma la dispensa por la Dataría, cuyo coste será de escudos 
diez y treinta. y cinco bayocos, y siendo ckrulto se sacará 
por la Penitenciaria con el solo derecho de espedicion. 

Se debe en fin advertir, que si uno ó ambos con- 
tray^te» hubiesen tenido cópula con la esperanza de ser 
dispensados con mayor £áci¡lidad, ó contraido, el matrimcH 
•mo €oh la duda de algún >impedimeilto sin hacer las de- 
bidas diligencias para averiguarlo, ó verdaderamente la<¿ 
biéndolo lo han callado con malicia , en estos , ó semejan- 
tes casos donde haya malicia, ó mala fé de los contrayen- 
tes, el Papa los dispensa, pero con el decreto de que muer- 
to un consorte, el que le sobrevive no pueda casarse mas: 
con que para quitar tal decreto, y á fin de que pueda 
volverse á casar eT que sobrevive, pedirá la dispensa de la 
cláusula supervivens que fácilmente Be concede, y su cos« 
te será. como el de arriba de diez escudos y treinta y cin- 
co bayocos Scc. ' ' 

Esplicaáon de las causas con que se obtienen las dispen* 
sos de dichos impedimentos. 

Aunque algunas veces con alguno de los referidos im- 
pedimentos se conceden las dispensas, ^ pro ndbiWbas ^ 6 
pro oratorih^s ex honestis famUiis^ que es lo* misobo que 
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algpna de las siguientes causas : 

. j.* rOb dotem incompet^ntem. ■ ' \ ■ 

;t.* Fro indotatcu 

3.* Ob angustiam loa , 5ca locorum. 

. 4.*, ()6 angustiam loci^ et Á extra. 

5.* Ob inimicitias* 

6.* Pro confirmatione pacis. 

7,* Jíd sedandas lites. 

8.* Pro mullere viginti et quatuor annorum. 

9.* Pro mullere viginti et quatuor armorum , cf uZ^ro. 

10. Obinfamiam cum cópula. 

11. 06 infamiam dne cópula. ' 

1.* Ob dotem incompetentem. 

Esta causa se halla cuando el dote que tiene la muger 
que se quiere casar no es jsuficlente para poder encontrar 
persona de igual calidad con quién casarse, que no sea 
pariente, en el óual caso halla un deudo que se quiere ca^ 
sar con ella contentándose del dote que tiene. Esta causa 
no se admite sino es en las dispensas de cuarto grado, y 
de tercero con cuarto. 

' a.^ Pro indotata. 

Esto es cuaúdo:1a muger no tiene algún dote para po^ 
derse casar sino es con pariente que la quiera por muger, 
dotándola conforme á su calidad, y lo mismo si otra cual* 
quiera persona la dotase con tal de que se efectuase dicho 
matrimonio con pariente. 

- ^ ' ' '. ■ I > . " ' , , j 

3.^ Ob ongfÁstiqrñ loá^ seu locorum. 

Existe esta ¿aüsa cnando en el lugar de doqde es na- 
liural la tnuger^ por ;su pequenez y estrechez no halla per- 
«opa de isu calidad {Kiradásarde que no sea pariente i y si 
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ella, y el sugeto con cjuien há de casarse son de diversos 
lugares, se ha de espreéár qué ¿a ninguno de dichos lu- 
gares hay personas de su calidad, que no sea pariente pa- 
ra poderse casan 

: Esta causa sirve para obtener las dispensas en todos 
4os. gibados . menores y en algunos df ilosi mayores, hálKa 
el tercer grado absoluto, ó tercero con algímo de lodtñe^ 
ñores, como tercero por uno y cuarto por otro, ó tercero 
por uno y tercero con cnartor por oíro' &c. Pero cuando 
entra el segundo grado acompañado con el tercero, ó solo 
ó duplicado, entonces la didiá causa de estreches de lugar^ 
no basta por si sola, pero es preciso ^ádb la cláusula e¿ 
4 lextíta que ae va ahora á.esplicar* ; > ;í. . - 

4.* Ob angustiam lociy et si extra. 

Esta causa se verifica cuando la muger considerada en 
dicha estrechez, ;no^sbla lio hBtk;eii so ifaag^fi^pél'sona 
igual cc^ quien casaFsé>q«é.no>le«ea'ipaarientev€omb:que- 
da dicho, sino qué tam^o >se^lidUá en..ta;i estado- que si 
se faubieire de^ casar fuera <de' (su ppis boní algbno que no 
fuese deudo suyo: y de Igual calidad /entonces el dote con 
que se halla, no le sería suficiente para obrenerlo; y cuan* 
do todo esto no se pudiesb vecipcar^^eibtal ct^^tíb se po- 
drá despachar la dispensa con la causa, ob angustiam ^ et 
-á extra ^ pero si :ob angusíianí etakonestist^ ení tai caso el 
coste será* mayor, éoino se podrá 'ver en la!tar(&« 'i 

£1 lugar donde se podrá admitir lá dick^ causa de es- 
trechez, no debe ordijnariamente ei^eder Ü núhaejró fde 
iresoíenAbs vpcisiaa^ aimqueipaii&cc^ quel se/pQdr]ia idecirl^i 
•genial queren jcualquieraripuebdo' donad komligetTina^^haU 
^ personal %oal cop «pj^eac^sarserquei uof le:|ed>parteii|- 
te, se puede entender la «cd^iaa! dr estrccljttz escq^tiiándo 
todas las ciudades episcopales donde no se admite dicha 
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't r í I ' . r • 

« •- . . / . '■ ■* . . ' ■ •. . ^ » 

Existe esta causa cuando habiendo enemistad eiitre dos 

ialoiUiad; parientes entre si, se quiere hacer la paz con nn 

.matricnoaio de una peiBona dé cada/famílta^ ^el cbal ^hc^ 

tuado/suceáa la unión yiCoococdi^^deseádai.' : r í / ¡i 

j 6^ Pro confirnuxtione pacis. 

■".'.' ■.■!■' ....... 

Esto es, cuando habiéndose hecho la paz entre las dos 
familks dichas^ ^después de ^a jcencqrdiá , sé estc^lece para 
hacer mas durable su uniotij'iia:matrlmonÍQR ea^.>iás dos 
familias de parientes ya reconciliadas. 

7 * Ad sedandas lites. 

.. o Esfartcauéi ea oMny 6é!méjante<á las (precedentes v)y eikte 
^mandoicon un mat^rimonio^eRtn^doaifaniilias c[e deíados sé 
iquieoe' hacer cesar eL^ito^en qüeamb^ setli^Uaii ^ba^ 
razadas , advirtiendo fqtjie didio . :f^t;ai debe . éfeotiváotéi:^ 
haber óeéado antes de efectuarse el ihatrimonio. . • 

.. .1 

• > I '>í 8/ jPrd 'nudmre vi¿imi/ cPqtuit^of^ annorumí i • • 

1/ .'Se éntiend^<'esta.cáusa9^^qÚ4»^.na «ekadmite c^ala^ 
das, cuando la'muger ha llegado á los veinte y^ cuatro 
-años sin que haya hallado aun alguno con quien casai^ 
:de igual condición que no le sea pariente. Pero se d^ 
lad vertir ¿qiie pQ¡ los; agrados j m€«;idres basta ^ue la muger 
-^ya> entrado ieoí kis véindelyi<;uatro/pfioti, mas en ks &^ 
-pensasf de grados mayores es ^poecido que loe:líaya ya cum- 
plido, y esto quiere decir la causa siguiente. 

9»* Pro moliere figinti et quatuor annórum^ et uUrcu 

Ádviértaae entre tanto que en las dispensas con las cau^ 
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Jd sedahdaHites: Promulüre ú^intVet'qmÉtuor ankoram^ 
Guandalos ccmtrayentes son de ciudad, bapital ó ;dioc¿8a>^ 
na 9 ea necesario que remitan la fé ó atestado de lo que 
poseen, pues llagando sus bienes á mil ducados de yaior 
o la.renlía'de ellos á cuarenta diiurados didi0é,;al año, Víek 
bájadii» ios gastos neceiarióg para la manutención de di-^ 
chos bieneffi, )enital|0QS0 la jdUpensá nq se'poed^ d^^pátiíar* 
mas con ninguna de dichas caiisas, y '^ >d^berá> ábsolbta- 
mente espedir sin causa. 

Se escept¿an de esta regla las dispensas de cuarto gra-* 
do^o^ y 1¿¿ de¡ tercero cotí cuarto que isd despáchari sin 
atestado aunque toB oradores sean de dudaíd »capiitah ; ^ 

I 

»- 'lOf Obinfamiam cuni cbjxiln^ ' 

Se hall^ esta' causa cuando dos parientes^ se han c(»io- 
ddo iáirnalaientie , y ae ha: de i expresar, ^i ituacifdo tfiviérotí^ 
cópula sabian' ó i^iford^aá «i parent^lsco^ j ií 4á> tíuviei^on* 
á^fihde^eoiisc^if oon mayor lacilídaddid^a'dispensa,^ pues 
para> <|ueáar sin eibr6pulo- se necesita 'manifciBts^if didbais^ 
circunstancias. Pero nótese que si la cópula es oculta se 
podrá callar y* pedir- la dispensa por otras causáis que sean 
bastantes, y en orden á la ^pula se sacará de lá rénit>dli^> 
ciaria unr bi^Ve de' abs^liicKM^' secbeía pro fc^fo ^ cónsámúÁ,^' 
el.cuaWb cometido *á uh confesoór aprobado* por %l Ói^diu^^ 

II. Ob infanáfxtn sine cbpültu 

• Esto es[ cuando dos p^rientea que ^e quieren ^asar han 
conversado ^kuá tleui^^^iiWcpdkfSV per¿ siri> tH^ h^1^^ 
teaido cópula i, «ttaipnó db$ta»te poi^ di 6iiíclíé^ trátftí y itíiK> 
monicatíipnl >que'^^ysin tenítid han dado eséándák)»^ gí^aívfe 
motivo en el pupblo de sospechar que haya habido efecti- 
vamente cópula* Y en este caso sioo ide cgsasi^, qtiedária la 
muge»:in&tidUlda'éí4ttipo^bilítada d^ ¿asálfsé ^éótf^óíroi ' ^A 

KOTA 1.^ Para que ías<dUi^eAiabdé^^tí^á44[^'ft&aMp^^ 
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cié q«e sean 86 puedan espedir m\formu ptmpkntm^i na 
basta ralear, unarde lar dóa últimas cansas ihdJK^daa^ e^:o 
e& de c6púla'9 ó de nota; mas es precio. preseotár siemo» 
pre en la Dataj:ía el atestado de pobreza, con el cualade-. 
mas de declarar que los contrayentes son pobres y. mise- 
rables , y. que soto \ÍYen jde, su industria y ítrabap^jdé 
acjjui eu adelante, se deberá también añadir con toda^idari^' 
dad el gi'adt)., Q(1oi gniadoa en íqué aon>iíariefite&-i >[ I -h! > 
En i\. caiSofq[ue los^ oradores poseyesen algunos ihíenes: 
raices , censos , juros y otros caudales, entendiéndose sieoí* 
pre de los que produzcan alguna renta, y no Ips muebles 
mrructiferos^.ni los sueldos y i pagas x^ue^percíbaii por^i»> 
einpl^p9 los.contrayentesí, se deberá e^presariq el valoren-: 
tero de todo el caudal ó la renta annua que de ellos se 
percibe; pero rebajando antes todos loa gastos necesarios 
para la manutención y conservación de dichos bienes, y 
los pesos y obligacióuef que tienen; y dieba espr^icHi se- 
r4 j^l^izppre mfí'pv qu^ se/baga véuj dujc^dos dir toiíotájla ra¿ 
2^a c^da: ducado de diexf y aiete Ju^Ui^^y óiedio/ ' 
i Solare lo arriba eépícisádot ae< debenii) bacerrtres distín-*: 
clones* lia primera ^ queíCua^o.el dicho yáW. no Uegaca: 
á lo? trescientos ducados de oro,. ó la renta á los diez du- 
cados, en tal caso esta posesión no entra en cuenta,, y: por, 
consiguiente lá dispensa no fpigará ma^^de;lo qne ya.estái 
fijado ^n la^tarifi^. ^egjtmda:" qné:;lÍ^ndo á Jps.lreaoientos 
du{[;ado9 todo elivaloTíindi^oví y ílft ihen(a:¿Jo9 die¿4, en-^> 
tonces si la espresion será del valor, deberá pagar adeinasi 
en la Dataria á titulo de limosna^ la prorata de todo lo 
que vendrá espresado desde los trescientos hasta los mil , á 
raz0n.de UQ eaatra ppí ciaatoii y fsl tiníese expresada la 
reníaípí^ráitoda lo qnelfesqteae^^sde los diez haata los 
cuareptaiQUcados* T la torcemí: qUe^ «i ¿ei valpríide Jos re«- 
ferados bienes alcanzáse'^álos^il educados y el: productor 
de ellos á los cuarenta, en este caso no se podra despachar 
mas in forma pauperum^ y si bien se espedirá cum abso* 
lutiowtantum coa el gasto espt^sado en la tarifa sin ne^ 
ceii^add€í:pt:^jseiitar)el s^i}Q9ta4o. ,.' > ' 
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-itOTÁ a.*- Eti^ órdenj á lab dispcnsasodeprímeoro^con 
segundo;^ ^e'segiindo^ simple^ de -aobladoí .segundea > y dej 
píiriáiera coii tercero ^fee debe notar que no solantentécuan* 
do se^ haá de especfir. F¿ P., siíao en todos naodos qiie deban,' 
desechar, ó con causa, ó sin eUa^ó cum <3bsolutione tan^> 
timt^^ es .preciso: preéentar en biDatarídíel. atestac^óicte po-i 
bréza%6 de;lo: qué ppseyefeen^ 'piieS-'^85i*lt¿^¿?/dei:élíque. 
I¿s [oi'atipref seaoivérdsklef'afflaenté^pQbí es f entonces ñn rést : 
pecíivo cbste nó escederá 'del liya festablecido' ^ notado á lo» 
último de la tarifa para semejantes dispensas. ; ^ - ♦ 

, Pero cuando |VÍmese espresada algunai pogesíon , ade- 
mas ;delga;to ¡ridicadb>, tomará Ja. Datadaidos annátaadéi 
toda tlabentavperojsieni^e sé éuele obtener a Igw na i;ebája.i 

I ' «Y. en fin$ lino: pudiéndose reipitiritai atefitádovíjó porr) 
que; no «e pueda probar lá pdbíeza,» 6 por otiTos motivos,^ 
ea este caso. no .se podirá áé ningún modo sindicar el gasto^» 
pues la tasa dei la compooóida, es arbitararia^y se deberá, 
estar á lo que determine la Dataría,- \/. -S. k\\ .1 ' í \sz 

-If^Si enl.íasl dispensas liej ^(;a)[ultiri3^Jespec^/jenír¿i los 
contrayentes hubt^se habido cópula, y csta;jfo«e (dcnhiv[ 
entonces se podrá despaobaioconi alguna de las citadas cau- 
sas y sacar de la Penitenciaría la absolución pro foro cons" 
, ciéntice, pb^nklo en lá Datante al títutodellnK^ai ademas 
efe IgIs otros gastos,' ícinciientaídpedidóia: de íOrOiJ^cor) Iséildi^j 
pen^a» de primero ; con > segundo, i y' poíSí las 'de ^gdndof.yó 
dobladcí 8€^nridoív docadoflid^ ocor Téiatéi?^. ciofco.^l^fio; u fi 

i NOITA 3.* yiúftima. í Sobré laatd¡spéasal;de>peimerlgra-'/ 
do ,de afinidad simple.^ además.de iser muy.dificilr de (obte^> 
nersé, no se puede darialguba; regla» désú ^a^toi:p0r;ser!> 
este iindteoiscí yl arbitrarjk^jí-J^ fiolo iaipüédctídeotr^qíSi^ipáiSDl 
poret^njtkr éátai ¿specié , xJeí Fdif pméitsrr ej! m5cefa«iot)>gue>FJ<:^ 
mótiarof «sin {u^tm-i >f iCftQ^isiOf^hsst^nqii^i^m 
sados eh>el atestado, láno es «aboíesíer'tambieáíq^í/^ 
re£Drzados con una carta de repomendaciooj del mi$mO|B1^f) 
verendo Obispo, enjla>qufe(fete!in©uí(Ki[e y'hága yer aíSii> 
SaátidaA h, nedeawfeA deaJa-disp^ Jjei eitei yirnosde j^ti»I 
modo se potlrá esperar la gHafiíEw-íi d-r./J rÁ no íi¿,jbiIo3 oa 
T. I. 34 
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r; vEsto est crpaiíto^'Je.pae^re decir en^geiaerál sobre ias^tKa-* 
piebssrs matrimoniales!, sus íbipeditneíntoá.y causaá^ ptíes>no' 
es posible el forwiar nna instrucción tan metódica y <»bal' 
que abrace todos los casos estraordinarios que puedan ofre- 
cerse; pero en estos la Dataría» se gobierna siempre se^n 
lea princi'pios y riegíasf^spuestais en esta instrucción ^ por 
lo que^arreglándóbe áteHa ^dos los espedicionéros de £s«»' 
paña en sms peticiones, evitarán la i tardanza y ^rplepdad 
que ban podido oéasionarles muchas veces las dndas sobre 
estas materias. • ' ^ 

' La tarifa que ee. acompaña , y en la que igualmente se 
ha usadO'toda ¡lai mayor atención y .diligencias para ^brde*' 
narla j perfi^i^oiisfria, servirá también para; instruir á di- 
chos espedloioniéroé: ^ an tés^ de . erieargar las dispensas, ' del 
puntual coste que cada una de ellas tiene en Roma, en el 
cual va también comprendido el de los trasuntos, pero no 
los derechos de la espedicion. Roma6.de julio de 1780. 
zzjosé Nicolás de Azara/ • - « . 

>^ÍTodo seí pasó-alfGcínsejOy y por ésteá^los fiscales^ y di- 
jeron' >lo st^nient)e::> 7 .f'.- ;ív) ^/.; !/.i! 'i.*JÁv- 

-íM .. ' ' ^ . ' . j, . r.. '¿LBOAíCIOÍC* ' * ^ ^ 

^ . < s 'V* .' \ .; .. . ^ 

Los fiscales barí visto el breve de la Santidad de Pío VI, 
espedidlo 60^ jRoma 'á'üí&'de junioide este año, y la Real 
órde^ídcLay íde ^¿od«o'delmismq,-: comunicada por el Se*- 
ñor conde^)de Flciridáídamoa ; pbimér isebretario de Eitaldo; 
y- rserhant enterado i^miémo'de la Instrucción remitida por 
el^ agente y* procurador de S. M. en Roma, con la miriuta 
de atestados, y fitiaibente^ haa'becho cargo de las Rea-' 
I» ii|teiii(^oi|]^ 'mfí^ifef tadas' etñ h. espresada : Real órdeñ de « 
a^Iderqgosb' pars? la'>no»d»¡yi ditbccion' ;delr Gonséja, efe; 
est0(graTe>^|^knp(M|iante ásKDotovyodfceai Qiíb después de ^ 
habjBir coirfepido -^j í vefles^ib^dop, - «on ♦ id cuidado f dil¡ge£H- 
ciír'bue CQtigá'^'>c!íMWÍdei:safl* que él .dtado breve, instruc- 
cicüi íyatestaflos tgiene ^' ¿l^etó laf dispensas matrimonia* 
Ittiifi»bei>ioi(o:idh$lo^ptiocipiiea:ira^^ que 

se solicitan en la Curia Rofi«ttiQ d ií/íí<;-'i •\l ;; j k n :: 
^e .1 .r 
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/ iE|» ^el procnñof dd brefvbjM m^nlBeflÉá ¡Sr/SanlidaKl 
propeniOi «á. remover i algunae^ ddda» y eáibai^azcis* qné cau* 
sabojiá aiitérior ptáctJoa; dei la Dataria ^ eh perjuicio de los 
vasallos de S. M. residentes en esta Península é Islas adya- 
centes, de que únicamente trata dicho breve. Piies e¡n cuan- 
lo á: los ;BeÍDos;de Indias nslán losi .Arzobispos ly Obispos dé 
otras faicidtades tá que obliga 1^ dibtáncjia '^ y sbf [procuran^ 
faodidtarrdekdéjsudescübriimeato y población. /-I 

Las declaraciones que vienen coinprendicbís en este 
breve son otiles, y muy convenientes, con algunas aplica- 
ciones que procurarán hacer los fiscales por el orden rnis-*^ 
tíkó de su contexto y distinción .dé sus capítulos. 

. En el prüoaiaro ocurr^!Sb Santidad á las perjuicios qne 
se iDcásionaban á los vasallos de S. Misí en la dispensa con^ 
cedida por un grado mas próximo, no se había esfMresadó 
en las preces por descuido ó ignorancia, un grado mas 
remota 

Y aunque sea cierto el axioma que xma gracia de efta 
especie .incluye la menor ^ jeraa repetidos los* Tecqrsos pÉ«^ 
ra ^licitar nuevas dispensas] á que se^daba el dictado de 
cc^rige^ causaado ademas de la dilacáon ;ub nuevo deseití« 
boko; y esto se precave con lá declaración que contiene 
e^e. capítulo. 

Coo etífí motivo recomienda Su Santidad á los Ordi- 
narios cittdeú de que en los átütsud^s* vengan, bien iespiré*^ 
sados los grados de pareéteéco^ sobre lo cual conviene 
que el Consejo les mande hacer un serio encargo para que, 
sin dispendio de las partes, se reciba justificación de los gra* 
dos de parentesco en que estuvieren los contrayentes, y 
que los pácrocos respectivos principalmente hagan está 
averígúabioo, para cjue la narrativa iea puntual "j?cicrtaé'> 
! ^ £n el segundo capítulo liberta una píuUicud dé per« 
sonáis de qué vaguen con motivo de solicitar éstae ^dispen-^ 
sas personalmente en la corte Romana saliendo del Reinó; 
acostumbrándose las mas á mendigar , muriendo unas en 
el camino, avecindándose. jotras fuera de España^ iy^iabaiw 
donando: todas el tirabajo y.éu prcq^xio dpa!iieiU»'f)iGfe un 
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fííún^'^aiaBi^EteaBIe^ry per do'^nüsinb nó rpocR^d'idcjSr cíe 
manifeatjarJosr.fiscyes/^BeMa cerreqdion.de estei abusoij graf 
vámén^iinorodpoida deilar¿(xliefaipo, liberta a la. Nacida 
<k un pWjmcio cohsiderabie. 

Lo: propio sucede con el otro estremo de este capítulo 
i^énaoyíeiiida^^Ui f]ehltenéiar eérvilr que solia a|»f tar Ipor mn^ 
cbo&idka ^ek trabadla? Uis gentéfc, dejando ^ai .arhftttío de 
los Ordinarior :1a jcbnpntatioá rembbraS) de- piedad ,iconi tsA 
qu« no sKÍri pecuniarias; ;^ > ; . 

En todo este contexto nada se adTÍerle que no sea Ten* 
tajoso á Ifls partes :y. al Estado, restableciéndose también 
las facultades de losrC^*dinark)s ^Dlócesános^en euantó>á la 
conmabacion ;en bbrá«; dtepiedkdviy' convendrá se fes! ad- 
viertan dofbosás. paira 'felinas inveniente: aso de- dichai 
£áculta<^e$; xina.quee$ta)'cbniriutacion dewodo alguno los 
distraiga del ti*abajo del campo ó de sus oficios; y otra que 
no se les lleven tampoco derechos, ni se les obligue á 
g^iii' iústaociaisobveestaíconmútacioii, haciéndose al' mis- 
nicj tiempo^quolse^decrpte la lesjecuoion'dic la dispensa. 

» JBn ícl teícecdíáe 'ft*ata dé la: rebqja de< componenda, ty 
de las dispensas! ique isecbnicbdén -sin > bausa..!: 

;Uno y otroi eétá fundado en la práctjca de ¡la Dataria, 
descuido y tolerancia con que se ha procedido en España. 
-í; /'Bnt'Us^'uslificaKÍáis «¿^jicbsas qoeíse pidieren^ e& aicep- 
tahl^-i cebájftic^iTOiB(p)!(3)iJeiiila^H^euro como elSauato Con-^ 
oilio , prohibe Ja< iespedicioa)de.ia8ii.(^e primero iy- segando 
grada,iyten la9:ide>te!ircer(D y ^cuarto manda se?'CÓrioedan 
graciosamente y con causa legítima , ademas de deberse 
espedir Tara vez, comprenden los» fiscales que las cláusu- 
la )5Ínca¿sa>íi3rMoáf??^n6jf^áíJV*on> jcspresiones ¡contráiias 
diam«b*a}nkeníetá|la ietr9'|''raetite!y> dispoeipipa del:Santo 
CcHacilib ¿niíéllíJcqo. 5y4?tí5^(ía4 de r^ormatujnaái.y An el 
coahcbn rniadarO"a¿(ii^rdo< se itratóide poner esta :especie de 
dispensáis a cubierto de la tacha de ¿imonía, que algunos^ 
aun entre los católicos V les oponían, y á corregir el sho'^ 
S0iidé;sti /áoii'yíniiiiia;'oouc©5Ídia/.>-')!>fí.tM/. /ü . .-.*!> 

ría io(q[uttkbíUlc]|a,iqpri<|psrjdi^o9^ci6^ bonciUatea' fuerce 
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^jü "España aceptadas por ley y ofrecida la protección Réál ^ 
-para 8u observancia inviolable, en el año d6 i564, yes^- 
fdida una Real cédula á este fin por el señor Felipe II y 
su Consejo en consecuencia de la remisión de las actas 
conciliares hecha por el Papa Pío IV á S. M.; y esta misiíia 
inviolable observancia tienen ratificada las dos potestades 
supremais e¿ concordatos y disposiciones sucesivas. De ma- 
-óeira cjue en España el Concilio se debe también mirar eo*- 
mo lina ky del Estado y un antemural contra la relaja- 
ción de la disciplina. 

Y por tanto no pueden dejar de suplicar los fiscales 
de dichas cláusuias, como lo hacen para ante Su Santidad 
en^la forma ordinaria, y piden. que el pase que se dé á 
este breve sea bajo de dicha suplicación, para que efa 
tiempo algutio pare perjuicio á la justa observancia y pro- 
tección del Santo Concilio de Trento, leyes del Reino, 
<jue asi lo previenen al Consejo, y derechos nacionales qtíe 
deben quedar salvos y reservados^ ' 

En el cuarto y último capítulo del breve sehéee una 
concetóób ventajosa para snbsanar los matrimonios cofrtí'aidos 
con ignorancia en ciertos grados, espidiéndose ^acioga- 
mente la dispensa por Penitenciaría, adonde «e ofrece y 
manda remitir las preces desde la Dataria; píaes antes de 
esta concesión la práctica mas común, á lo que advierteti 
los fiscales por el último estado, eta pedirlas por- Dataría 
y espedirlas por ella con exacción rft^ 0Dm()ocve^a,*^iSyU 
indemnidad es una naeva gracia. Y como esta disposición 
y las del i.^ y, a.^ capítulo del breve en nada ofenden las 
disposiciones conciliares, leyes del Reino y derechos nació- 
nafes, antes mejoran el estado actual de las cosaé.y le aceí*- 
-cap á la mass^na disciplitta , ^tieniko li^ fiíkiales qive' é&i 
hk suplicación iftterpu^taíáks d¿í ctóastiiaió^del Ca|vJ^^jo 
ieí.pbede"Goiice(Jer el pase á otro» - : ^ • - :» f ) 

Y aunque las cláusolas generales cért'^ué^'eétíe ^c^oircKÍ- 
-ye podrán en lo sucesivo interpfetaífeej/coitio confirttaato- 
jJriM de lasi prácticas^^ de la Dataría, '(|eei;tiettdÉÍ á 'p'airtfVi éh 
ia componenda 6 XTan^i^aldes^ que! «s^ e^igimp{^>r Íá9í4Viip¿h^ 
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$aa inatrlmoniajes, en cuya aprobaiQÍon no pueden los fií* 
cale^ consentir cuaipl¡eudo con m oficio, todo queda pre^ 
servado con la suplicación interpuesta en el cap. 3.", y á 
mayor abundamiento la interponen de nuevo, en lo que 
pueda oponerse al referido Cap. 5, Sess. 24 de reformat. 
matrím.^ insertándose la suplicación en la cédula que se 
espida para la comunicación y publicacK>n ,del breve, y 
jinotándose á mayor abundamiento en el dorso del origi- 
nal y al fin de la copia latina autorizada, que debe que- 
dar en los autos, remitiéndose el primero al Keal Archivo 
de Simancas, á fin de que esta suplicación fiscal en todo 
tiempo conste y obre los efectos debidos y convenientes á 
beneficio de la causa pública, observancia de las leyes y 
de la mas pura disciplina de la Iglesia. 

Con lo referido dejan espuesto los fiscales en cuanto 
al pase y publicación del breve Ib que creen correspon- 
der á su oficio y vigilancia, y al cumplimiento de la pri- 
mera parte de la citada Real orden de 27 de agosto de 
este ano. 

]p4i la segunda se trata de la instrucción remitida por 
el agente y procurador general de S. M. D. José Nicolás 
de Azara, de su Consejo de Hacienda. Y como comprende 
la práctica actual de la Dataria, en punto á dispensas ma- 
trimoniales, observan los fiscales ser su contexto conforme 
en lo susta,ncial á las varias tarifas impresas que se hallan 
^en el f^spedi^ate genérs^l , sobre que los fiscales responden 
separadamente^ y manifiesta el conocimiento individual que 
ha tomado Azara de esta materia, lo que puede sin duda 
contiribuir á la instrucción de este negocio, para calificar 
.^1 concepto antes formado del abuso con que se solicitaa 
en la Dataria estas dispensas con calisas en gran parte pa*- 
Jíad^s y Dpiivichád v6ces sin ca:u$a alguna 9 concediéndose b» 
de esta última especie con mas facilidad» porque rinden á 
Ja Dataría mayor interés ó componenda. 
.Al p^so que se hace recomendable la diligencia de re- 
copilar la práctica actual de la Curia Romana, en nada 
4]ÍB^iiMa:^e la que^^ constaba en el proceso, su piibUcacíoii 
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solemne causarla escándalo en el Reino , y la Dataría mis- 
nía no se ha atrevido á publicarla en tiempo alguno, con 
bula ó breve que autorice tal instrucción, -por el recelo 
ún duda de que no se ofendiesen las Naciones católicas y 
c^stinasen mas las protestantes. 

En esta instrucción, ademas de descifrarse muchos? 
puntos de la tarifa, se descubren sus principales arcanos; 
y laJs justas razones que han movido á S. M. para no auto- 
rizar las componendas ó exacciones de la Dataría de mo- 
do alguno, y esas mismas influyen para que no se publi- 
que ni comunique ó imprima la citada instrucción, que 
revestida del nombre de un consejero, agente y procura- 
dor de S. M., sería un documento que opondrían la Da- 
taría y Curia Romana en lo sucesivo, y deducirían de su 
conteixto una formal aprobación de su práctica actual, di- 
ficultándose mas y mas en adelante su entera reducción á 
lo que dispone el Santo Concilio de Trento: reducción que 
está en la mano de S. M. en uso de la protección Real, 
cuando pasados ulteriores 'oficios én oportuno tiempo no 
áe pueda obtener de la Santa Sede amistosamente. 

Resumiendo los fiscales en esta segunda parte su dio* 
támen y las causas porque no se debe publicar la referida 
instrucción, conforme á lo que llevan propuesto, las re- 
ducen á tres. '^ 

La primera: porque es siipérflua,^ y Cuanto "se * p6fíe 
én ella es verosímilmente lo mismo y lo mas gravoso que 
contendrá la tarifa , y por tanto sería aprobar ésta indirec-' 
tamente contra las justas intenciones de S. M. comunica- 
das al Consejo en la Real orden de 27 de agosto de este 
año, s^un queda espuesto. , - ^-^ ' - 

La segunda: porque algunos de los impedint^mos qtré^ 
se estiman dirimentes en k instrucción )iay mticba' cíuda 
en que lo sean, y se háü ido estimando'por tales por 'eP 
estilo que ha introducido la Dataría, aprovechándose del 
escrúpulo ó ignorancia de los particñilares que acudiari á' 
eHay. siguiendo lase doctrina^ ^ d¿ Pirftoo; Cofifadó' Vidente 
4e Justis hoble Luqués en el tintado dé dúpériéatíóltibüé^' 
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y ótroí5 coriáleaí que hánlefecrito sbbre este punto 9 de n)(w 
do que han ido formando una especie de práctica y r«gla. 
y si la tal instrucción se comunicase con asenso fiscal y 
pase del Consejo, vendria á ser otro nuevo medio de apro- 
bar para siempre los impedimentos dudosos y obligar 4 
los vasallos á costear dispensas no necesarias.: 

Esta materia requiere un profundo examen y» estudia 
que corresponde al espediente general formado y pendien- 
te en el Consejo desde el año de 1768, consiguiente á laa 
primitivas órdenes de S. M. Y hay menos inconvenientes 
en cerrar los ojos por algún tiempo á las exorbitandas 
de la Dataria^, que en autorizarlas con una sanción solem-¿ 
ne, cual deduciría la Curia Rotíiana si el Consejo remi-» 
tiese á los Ordinarios dicha instrucción, aunque lóese in-« 
terinamente, porque tales permisiones públicas inducen 
estado, acostumbran á los Prelados Diocesanos, y á los pue« 
blos 4 ¡este modo de pensar, y sería en concepto de los 
fiscales el medio mas seguro para que la Dat-aría afianzase 
5U9 intereses y se imposibilitase el remedio para sieinpm,' 
autorizando el Consejo indirectamente la inobservancia del 
Santo Concilio de Tren to, que. es la única áncora y nor- 
te^, con. l?i cual puede S. M. y el Consejo en cualquier 
tiempo y oportunidad cortar estos abusos envejecidos, que 
se han arraigado porque hasta de presente no.se han exa-^í 
minado radical^nente,' ni ba llegado al Consejo unasnfícien- 
te noticia de lo qite pasa en: la Dataría, por la libertad 
con que todos acudían, á ella, basta que S. M. y el Conse- 
jo han pensado en su examen y arreglo por medios suaves 
y graduales, según lo que vaya dando, de sí el. tiempo y 
las mayores luces que este suministre,: y dé que carecieron, 
nuestros maj^ores. i j > ^ ' . : . ' 

, La tercera: porque en esta instrucción se permiten 
exorbitancias, sin culpa del qué la ha formado, y que so-: 
lo reBere lo que pasa en la Curia, y sufren indebidamen- 
te los vasallos de S. M. 

, .TaVeS), por ejeniplo, lo>que se dice del hijo de fami«< 
lias, quQ aun no ha heredado, y acaso no heredará jamas»' 
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-ó ))Dpqcre prémóérá á étís padres y ñbnéíói^ é fiórtfiíé ^t^ 
toí atíeníúéD 6 pierdan crt litigio ai» -Vlbclifoísí &;fi*iécrtbi^ 
Wé, 6 pórqñe disi-p^íiir 6 cemstíráan sus cáUd^eé ^f-Titideíi- 
da8 lihtes , se le grava con la propia «componenda que al 
posesor actual, como si la esperanza rfemota de heredalr 
ó picteeíff ftíese lo miando j^üe el ^óniinSó y ' prófésíoü real 
y corpcíral. 
sean 
estado 

reputar los hijos de familia como Verdaderos, y remitirs^e 
en este caso los atestados en el concepto de no poseyentes: 
ío'Citel és conforme á lá-yerdad ^ á la justicia,' y ¿óírivie^ 
tie <fue W sé prevenga' éspeéífieámenté'á los Oráiiiárfoá: V 
á los agentes <)e S. M.; y'que le* parté"aJ¿unlEi''se J^s diga 
ío conítrsrrió, atinqtie i¿4'én Itf tarifa, poir'evltái^' contra- 
dicciones y perjuicios públicos; no pudiendó la Dataría 
obligar á los vasallos de S. M. á que remitán á Roma ates- 
ufados fatso^ y contrarios ál éétádo actdáldé* las' tosas, 'til- 
les séi^ían los hijos' de 'familia '6 iiíiiMiá^os stiíéeábrcs eñ el 
ijasQ ípk^ué^to,' nt to*ét*rté d^JdfesÓrfletí' fe»'ÍE^<iáife}a-;pi:^ 
OTás tifeñlpo, fciiancfo el írettíedlo jTettde ^ la foirrfiíábiott'áfe 
los atestados v de la solicitud de ios asientes dé'S. M. ' ^ 

íía es nn 
dispensas de 
-gángüiiiidád/ 
Cotíeilio yca| 
blico, y qué í 
tes casoiGi. 



De ellad dimanad las componendas ál áitótf ¡o de fe 
taría, con la íéxóit)i*ándiá tie lleVár ésta íá tiñtk ^de'dós 
años ébcedifendio'de'>ciwre¿tá esQúfdol», de ísaanerá* í^e* púÜ- 



'den subir á ]:diUt>ri^ ^e Ireales ^^ éspidiétiddBe pafti' gHiiií[¿8 
-y ptíri9ona$ dé; crecidas rentas, cuahÜcf^ feeínejanííes díííjíjiéti- 
sas contribuyen en gran parte á unir los estados, dismi- 
nuir las casas grandes y la nobleza, y acumular en pocas 
imanos^ rentas ednsiderables , de^ ' qué i rleísúllla ' él tó j6 i ' y la 
¿orrüpaón(£ié')ás co«ti!^mbrés ]|^r lwéeéáibétífk^^plM§ 
T. J. 35 
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í^4 

iocQOveoieiit^ f 
de c^tas idispeBjS^ 
por lo.qopí)Ua»«¡p 
s 4e Jos:if|ipíBtr9Qr 

dos cu€iitb39 iiQr 
íñocCirlo» I, por 

f,p\ cleripcho ]^i^ 

le eU^v.; n :. 

tWtgucoiw laa di*» 

>i;Qcba |i la íqfrQcy* 

I, ^ lo qqe S. M. 

ü^e i^^y^idof,^^ (^^ a) rop^Q ^^ peoaar db mi 

jQr^oafifls tíjiípcyir^Q^ yi .^ctog ; eje . estos, íueiñp^. . Por lo qw 

,^^9-««íifle|>^P!pííi^gíUifo ^ »W^ por vjUide tol¿r^fidg 

(Jjujim^ ^n^riaa^^dwqcfáft» m kgííinfta y grave, cauaa 

en tercer^ y QUf^rto grados en lo c^al no hay escrúpiílo 

.j^lgiju^, y |o.^op]tr9/|OMf|3 Qpuestq a la.DiQ^te de la Iglesia 

^fQ}\^^^ eptíte 'sí; 1Ó6 paráeor 

" *ta y ri^Ugio* 

leycts 4^ivile& 

laja l^.dwcir 
mirap epQ)p 
gsismuyft ol 
SQP uoa e^» 

arfeqtp eum- 

jCHift ei»: ^01» 

06 y A L 
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di» dé iihéé' injuria^ éh'obligaHé pót? t^tt uÉedh itídil-ecib á^. 

De otrd mófío^ éé iticWtH&* étf el abiütvió * liírto# 
qM^ «átllr'p¥^ibi¿lóne» cié ^^^ 

tct^flgá ¿átitó'lí^líflaa, «olor jiór cíojhpliícttr' á Itís ^tíc^Jas*' 
8oridtan>, óbétáñdcilb^r k dis^pc^icióú clet Condlió general/' 
qfué nr tejerá stí frécüéiíciá, ni el qtté'se déb síh cátréá y" 
mediante componenda. " ' " 

Etllttgai'v pbésy áeíi¿ñi«t?tKíéÍ«n^lteyilíte^ 
por^ a^«f# yipt<oéui«A*'dé^S. BTü'éír^ite^liátfeí laií' 
lfrÉlyltol:tolttíd^*()lJ6rttinad^4n<)fe <)rdinariosr ^li la cártrf cifrcnii. 
laTcdií quesee acoínpañé él t)ret<s y cédula del paie ó exe'- 
gtüítüt regio y jiára que inétrüyail á sus Diocfesánós déla* 
c^l<Vfl^íá ;dé lafs* i^ás^cafi^ómcfa» en \óá ^tádM^pfctAhl^^ 
ám^ ^tiétí^ d^tí^títit^^íi^ái dhpéñ&ais^^ pttítíéii^ f tle-> 
gtíllild^grtdé', iaSíf ttrgéiit* y g^aVtóSWia catréhíYqtíéléitf W^ 

Ite^^dn' héchais' los^- finales ^^ y lasr demás quéf les dictare tú' 
celo y conciencia^ í 

í íl(pá^|á>teífc*ra párfé^de la Héal Óítíétt de 1Í7** aéps- 
túi^'f estámetf de 4áb fófMtrtfií'dé k^tackiiy íftif^é^^enM^l 
oMl>ellá.^''^--*- -•"' '• •' ^^'M '-""' ••' ■* -'^ .-:^>--¡í'i iíi í'-'-" 
- ;Eéra^ ftróiiííaá^sófif fréaí^á pífirieípaf y ^gtthda ftfidúía' 
«*i tdtoüné^i'íaútiqoé; ttátníi alguna restricéióa qué Ks^ 
dtUártá á' labradores i jóS-ifálérod' y arfesí nos , porque aídé* 
áík9 de^tílpitskit^^ñcí, ^pdkm^ réntá qüé^eaUse' cótíí^ót^mi' 
añaden la esplicacion de que yive de 8U*llftÍUtlHril( yHtiráfi^ 
j«Í[r üti^ariáditiT^if f íníd hflíefí^^í,rf' está 'eíbidádéSaBÍ^te 
pléííta^Y^á^ m^kn^^^ fótttíúíá^ deíqiie%éí *á' á^ 

ti^tárvy>a^i ^n cuanto álá referida! adición losf fikéaíer no^ 
]^ed^ a>pí*obariánri' consentirla, ante» clreen sé dttbéomi^t 
th»; tttíírtíiba^ distb^tíéstnir pobrfeif^yt qóé^ tío poéetnf^ 
ííbtá>«tTl<i# téríflÍfíih«»d¿MéÉtíSe;*' '^^'í- ^^^ -->•- '^ ^*¡ --'"í^'' 
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vf^i^tgfi.j^ncf^tepf, fl9 pps^eírte?, que jsegimiya.espij^ 
86 (Jei^ei^ rc;putar en la;fll^áe <íe; íps que pp ^tkínea rents^f 
y por t^ntp . 68 de omitir» asi la íórpofxUj como la nota;., 
que la precede, y lo piden fo^rmalmente los fi3cal689 repro- 
d||ífi^p ^ esitCil^gaf ,8i?8 apjEeripjr^s 4refl 
^.^^VJijíf^p,^ r<^VfcUa;nte de las fj:^ r%miila«^ , 

se' p\\i^!^e ^íifiCTÍi^r quje^ ^n p^m> afító^ri^aA 1<?8 ^??u¿p8 dft q»¿ / 
se acab^ 4c íi^í^'^tar, y, )^s.;do8^ primerea jsopróbyjias y cch 
muñes, pprque ja frecuencia 4e solicitar estas dispeñ** 
sas/no ignoran ilo8Curiale3,exist<;fi e^ los Óbispadoe del 

í; ..PflT/íHrpítedp J?OjC0nvi^^erd^l^fr autori¡da4, estjrípispca, 
iyjse.ap9PV>íÍlpíatrrai%i poco .8118^; á Is^ prevejadqn^l 

que, van pfppHe^s. Por esfas r€Íl^;xione^ ;^' per^viaidqa los* 
fiscales» que ppco contribuirái;! á conseguir la& jpstas ici--; 
-tej^cionesdc S. %. y del público, por lo que son de pare- 5 
céf 9^^ip^'y:£^l 1^ ter(|er.a, fóri^^ y nota. cprrej^ppn4i^n.te 4» 
^%' f q4^fíWífpMí?8:dps.fórípula|s,prwi^r% eoí(> 

sj^^i^peí^jj^^^ínpta^, ojco^tida la a4icÍQp §etpaTaMPr se;' ii^or 
prim^n.y .^omn^riqpín cpn la circqWr pg^r^ gpbíer^p jd^ 
ios Ordinaj~io8 y 8us curiales, sin darles 'autoridad ni otrai 
fuerza que la de iina temporal permisión. 

ptp^TCíBp^tpá la 
:,e3tie .partic^l^r.) 
8 fiscales .fi);Cottri 
^lyi^ l£(i$^ ^t^tva- 
ppn^r en eljaa 
[as, no obstante, 
ajpl^j^nidad lúi 

l,y;i?fc^jabi^rl:a} 
Igiwa para, fC3Í^^ 
% especie de d!¡8-i 
pens^s^ 9itpl^(;^r¿n conipreciefi' ¡mppFtu'n^s y^ darán motivO) 
á.fl^jitgd 4f^(?8|^(|^Atft^j ^.e<id^,;mafti^>n%ujcntei;«nt©Ti 
railes por notas ó advert^^tí^%aliin)afgW,^ ^liípíís^ífcjte 
ta¿fa, ^(RguQ ofiay&^s^^lj/síik^lf^^^ á 
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pef»tmf» íoatiruiclaé, que pueclanj.deieairp«ttíR aá. ifc^íos ¿* 
ia;if:^e8Íbn . con acierto , guardaifdo . con iec^encia» , . , ' 

.Que es lo qué entienden los fiscales séguii el estado ac- 
tual de este uegocio /y por vía ,de método interino, sin 
perjuilbio del ulterior mas completo y del tbdo ajustado á 
los cañonea V! que se vaya própotrcionando coa lainstruc^ 
c>oqi.del«sp9dtente general y 'la oportunidad ¡del tiempa w 
.; Sábüe rque el Consejo .acordará y .coiíaultar4 lo mv^ 
acerudo. Madrid y diciembre do de 1780, . •, 

Otrosí dicen: Que la espedicion y. la Teodesa de estas 
dispéíisás corre por los' agentes ;de,S. M. en Madrid y Ro- 
ma, qda Ja calidnd de <|ue>eUdee$pediciones menores Doü 
Joséf T^deo de Huerta ^ 1» presei»te en -el Co^6éjo.confoí^-' 
me á fe; pragmática de i6;de junto de; 1768^00 loái.casos^ 
y foírftift' que dispone,' y en éstd nada 'tienen los fiscales 
que proponer ó reparar por ser una materia/ económica» 
fácil y accesible á las partes, bajo las instrucciones pres- 
criptas por S. M.^ situándose alario al agente de >espedi-t 
dqnes wentres^ iparal qbe.no tenga iut^res. «en el. mayor 
número de dispcnéapi; 4e)nieodo los fiafcatesjentíln4id.o qufi 
el agente y procurador de S. M. en Roma , nada percibe 
por esta razón. 

El abuso puede estar en la remisión de las preces y 
atestados, dando curso á las que no deba ni convenga pe- 
dirse, según las distinciones indicadas. 

Este examen requiere ciencia legal, conocimientos po- 
« Uticos, y persona que lleve esta material correspondencia, 
para hacer presente en todos los casos la calidad de las 
preces que deban ó no correr ; y si S. M.* tuviese á bien 
continúe esta correspondencia por mano de los fiscales, 
convendrá sea para todos los Ordinarios del Reino, res- 
pecto de que los fiscales remiten su lista semanalmente á 
la primera secretaría de Estado, y de este modo podrán 
prevenir á dichos Ordinarios de los reparos que encuen- 
tren en las preces con uniformidad, y hacerlos presentes á 
S. M. y al Consejo según su calidad y naturaleza , para 
que esta materia de suyo importante j complicada por la 
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cBvtrtiJfté ie ctumatMAlw^ no» fe relaje en* Itt «jcKsmác»^ 
y puedaa Si Mi y el Gonaep eettav isiíbrmado» de ícqoé 
pa«a, y netesite de pronto remedio v vemkiendb el ag^te 
de espedietODes íneoore» á principia'de año oa estado coa 
(fistinoioa de díisesy en que se cemprenda^ el coste ^e CCM> 
das'las ditjpetisas iiia^inom»les> án la ctuil no puede 'te« 
ner el> Cónd^ aquella cabal nóckia que^ tabtp oohtietié^^ 
fátá nú pétdei^lt ^nias dé vista y cont^íné? €0U>pf4Widen«* 
cias oportunas el mendr deséfde» y baobrlb preseneigí á' 
S. Mi í^echó m mpra. ^ 

En su vista consultó' el Consejo^ y S. Mi nsoivió sé* 
diese pase al brete con< reservkide los derechos dé' lá' Ge- 
rona para: 1» puntual obi^erTaiicki de ll)6>8agrador cádoáes^- 
y s^ladattieoie del Sacfto Ckmeilib dé Trénto^ yaití pet^ 
juicio de lasi regalías» y de la jurisdicción y ÍMultadés der 
los Obispo»* y demás Prelados ^de estos Reinos* De lo que 
se espidió Real cédula 'eoii:! de* manso de 17B1, oon que* 
ge acompañó certifibaeióa deKeiiiado i»eve« * 

Corresponden á este i párrafo' Ip kiy^ la^yi la tfoiA^ i^> 
d^ tit S) lihi a^cfo la Novimaa Réc0{Mla^^ 



■ : -.^ i'. /. 



-UrK'j; >/:, J ^. ' •);",» -..> 
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' ^ . - . . ■ , i%.Y. i'^ :' M ' /.'-■-. •; 

40BRE LA FSESlZnrÁCION t>E BULAS v^mfcTSB Y BESÍfiRIP- 
!rO$ DE XA CURIA ROMANA PARA 5U X:^aM£Ñ T PA8& 

' •■<..' rr * . '* ' S. t!, ',/ 

ALEGACIÓN PEIMERA. 

£ó&re la prohitícion de la obra ^posítioh de la dectiím 
chretienne que dio motivo á la j^-agmática de 176a, 

£n 1 76 1 el Rdo. Nancío de Su Santidad en estoe Bep> 
AO8 reclinó un breve ponüfício en que áe condeDaba di 
catecismo intitulada: Expositionr de la doctrine chretienntí^ 
•ou insíruction sur les principaux térités de la reU^i%» 

£1 Nuncio lo pasó al M.^ Rda Arzolñspa- dé FarsaHd, 
loquisídoc general' entonces, para su publtcacíon, y sÍq 
precedente noticia ni consentimiento del Bey laí dispuso 
para el ^a 9 de ago^o de acfuel año, y se negó á obedcK 
cer la Real orden del 8 en que se le mandaba-suspender 
la acordada publicación. ^ i 

A su consecuencia V en Real orden ide 10. del mismp 
n^es, se mandó al Consejo intimase al Inquisidor genersA 
el descerro que babia decnetado S. M. á doce leguas de 
Sladrid y útios Reales, y le hiciese salir á cumplirlo, seguR 
etí el. mismo dia se verificó; y sobre 4 particular que ha^ 
bia motivado esta > provfdencia , . coasultase, lo quf !se < i^ 
•ofreciese y pareitiesé.. : ■ í'". -*' I .'. " •''* :' '»*'■! í' .' '> 

Instruido di espediente y óidosí los^ fiseaks/ eléiró «I 
Consejo en 3o die octubre de^ misino año h ponsoiHa'mabo 
dada, en la que se regulárii^ la priesentacion en el G^nsbjo 
de toda9 las bulas*» brei^es, rescrlptosí y <l»pacboa(de la 
oórte de Roma para conceclerles 4 negarrk^ el paiae;i^ade- 
-«nafttf 1 «ár^en con qile la inquisic^oh faabia-dié pifOfjredér én 
[ú ¿tsáióea y ébddenaoon; (^ líbrói ; ' - '' > '^ ^ 
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Es por lo mismo ¿e sumo interés esta consulta, y ella 
ilustrará la^ materia del módo^mas completo. Su tenor es 
como sigue. = 

Señor.í^'En fiedia de lo de agosto de este año y de 
ór4en íde Y. BL, avisó. su secretario de Estado EL Ricardo 
Wall al Gobernador del Consejo, lo siguiente: Antes de 
venir el Rey á .ésSte^ sitio, suplo sé halliha el Nuncio del 
Papa con un breve de Su Santidad, en que condena el 
catecismo intitulado , Exposición de la doctrine chretienne^ 
ou. instruction sur lesprincipaux veriles de la religión^ 
porque me lo espresó á mi .y yo á S. M.; pero habiendo 
al mismo tiempo insinuádomeíel Nuncio que le daria el 
regular curso para su publicación, no pude decirle por 
de contarlo «i convenía S. M. ó no en ello, no habiendo 
tomado su Real orden. Enfermó aquellos dias precisamen^ 
te el Nuncio, quedóse suspensa la conversación conmigo, 
y 1« aguardaba en este sitio para prevenirle délas intencio- 
JOés del Rey>, cuando con sorpresa de S. M^ veniíúós de 
ver, que como si esítrvicse instruido de ellas, ha dispuesto 
que el Inquisidor general^ de acuerdo con el Concejo de 
la suprema, pase a- la publicación del citado breve. Llegó 
Á noticia del Rey esta disposición-, no porque el Inquisi- 
dor ni el Nuncio le diesen parte de ella por la vía corres- 
pondieüté,oáno porqtíie ¿lo^imero, remitió alJRmo. Padre 
Osma, confesor deS. M., cldiá^^ poi^ la noche algunos 
ejemplares del edicto cjue ibaiá publicQÍr el dia 9 Con en- 
.^sargode ponerlosaá'susReálesImanos, y lo ejecutó pun- 
tukhn^nte él ^a ^ Ijpor.lá mañana apenas los recibió. Lue- 
go íal punto' me llaBttá el JRey, parai qjue comunicare ón- 
den al Inquisidor general de suspender • la piibhcadon de 
¡8U iediota=yÍTecogerf kisí^éjeropteresíque ya hubiesen salido 
<le<fsu poder i .éspresándole< que tenia jusíos motivos para 
(ello (como con efecto los tiene hoy y no los tendrá ma* 
íáaná),: y que: se/ la despacha» con un correo, porque 
-«leñero: el tiempo tap estrecho, ia* recibiese en el mismo 
diaiB^ >y.píudilese]kdcticarla,i evitando que el ^ se publi^ 
case él edicto. El Inquitidúr gfsneral. recibió- esta étdén ^ 



Digiti 



izedby Google 



día tf>i iaft:tktd>)r'fmdia^7doj4ibtai(cte9: 7)r:(ffii(^iifiÍl^{fTyt>chf^ 
»e^Mnidíó'¿[^e)la,i^u¥né» bcjiui^b iofl^^^ida^ fu|Djí)áiuíU^|4^ 
en las rasones que contiene sá'pbpel|^ qub incluyo A V/S. I. 
origmal. ( Bien reflexíonádaa estas* pof) $• M* hlillá que el 
Inquisidor ^néral adeknú prQjK)sioioQe^ t^a intolei^lep, 
eoincr inc^cantes de quesfar8e¡6iib8tra[e(*;ál\reeQiiQQÍaii^mQ 
de la :a[utoridad del' Reyt, y ¿aa ^neomide^lidi^,, O9IA0.W*! 
poner que isería!|Jrovidenc¿a jdetlgrávittCDOiespéndajbp^ Óon«^ 
traria al honor del santo dfído y á la obediencia debida á 
la suprema cabeza de la Iglesia,, la de qUe, por obedecer 
á S. M., se ^spendieset alguoo ó algunos dias la publica* 
cion de un brevedél Pa^^^iqí^e podflia haber eptreios 
vasallos de S. M quien, ^^)orqueíi diese esta orden, dudase 
de su religión y notono >celo : ea sostenerla. Estas inoonsír 
déraciones del Inquisidor general, la fundada ¡sospecha de 
que entre él y el Nuncio han manejado el lance de mane* 
ra que pusiesen á S. M.'en el estrecho (coa disimularle 
hasta elóttin^o momento \ó qtikidispdniao/ióde^pasar por 
ello, ó dfe usar de ftierza^ en asimto tan delieadb, eludienr 
do el incfímídcA^' ^eral idé estq modo la bbedienoia que 
debiá haber mostrado á la órdefa .de S; M/que ie llegó 
muy i tiempo, sino para el (báo^ para la mayor ó prin* 
cipal parte!,' le han determinado á hacerle, esperimentar su 
justa y Real indignación, desterrándole á doce J^uas diár 
tantede smcijii^te y sitúos R^les; !Y me^niknc^a piteviemrde 
esta >determin|iciop'al Coo^jo, para que ae. ile haga iaii-r 
mar y ejecutar, y al mismo tiempo de todos los antcjeé-r 
dentes, para que le consulte cuanto se le ofreciese y pa* 
reciese sobre este caso, conducente á que no quede un 
ejemplar perjudicial á su soberana > autoridad i i. compatible 
con ir súfibisiotí y veheraeion que profesa al Sbmo Pont 
tíBceen^ materíias de buest»a>sagrada religión. Todo leí pre-t 
Vengo á V^ S. I. ide orden de S- M-, para qué daindo cuent 
ta de ello al Consejo, pase este é^ su debido cumplt- 
-miento. 

Mí papel • original del Inqubidov general al sectetaiáa 
de Estgdo de Y>. ÍM* D. Ricardo Wall^ ^es dfl^tenbrir 
T. I. 36 
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£fti Muy ^fidr^mii^ :• áí>l^ ákery^ rfasdWde é«ta tairc^fe idb 

cíe ónáek '\(}é< ^Si^'Mp^> ^be[fib(abieH¿b poeslo eoí stit r Reales 
katiM ét'Rmo. P; Osa^ay M eonfeaor, oa edicto imjbreao 
en mi íiottíbi*é,i f tíomo ^nquiñdoi general. ! e^ -estóe. Rei«- 
fidé^'^éb» tíl:^)^#dd^ d0l'GdiUjo'^dei'Sj;M^ 'dep lafMj^^ 
qUisibbtti <m! MÉ^ise ^iníblicay 4Ba]idk>'ott8eiBvav2(kf.biifia 
d<d YlDééi^W SumtimÁó ^Fsdi'^'^ (que)ícoDdf Qá\ ei fcafeoismov 
éuy^ éilídk» e$^^ £'aq)útííion dé iadoatiúe €hreiiámei ou 
kt^rttíüiion ^r leif priáápimiiivei^itéB^ de la rtíifponf el 
€ii«l por «9 teápeto y i^eaerftciqti; i su fieali persona 9 re?* 
mltl á>«ii8^Seiaileé <maiipg'tipr/iqedio idélirderkfc) íPadie coit^ 
Ítm\'^jt\xk^eniéwyñ&iú^ím^ Jí E: dbspalclMU> 

nue ' iMi> ^dor^eb pbra prevenirnie >qae disponga í$q i suspendía 
lá' ptilulicacion Bef íá ¿lebdfcfnada bula i y técója tod¿)6 Ids 
ejeiDpláred ímpresoé del citado edicto^/bdsta que el eanto 
tribunal tenga su Beal consentimiento, puefl^aaiabep k S» M. 
JKtttoÉ iflqtrwé> pa»a:eM^.'Sobi]e W qne^kbD esponSeríé V- E 
pai'á ^üe Ib^hkgá^ presentei á Si^M. ooii dú ime profundo 
t^petov^que lei eétilo yi práctica ^fjjdesde h£üÉdfiCabik> del 
$amó %)&cioi de España, ihá sido I {Cohibirse por «isté todos 
los UIhx)3, papeles y escritos que puedan ofender la puré* 
isa de la Teiigion y buenas costumbres, mn dapmidtoeia 
algona de' ílos tbibudales yt congregaeiones de í HoidCa y- á iesr? 
GépNC^ft^ de! afcjuellas oDodenskdrtíiíiea tfe 4octi^isiSd^ yfiUbcos 
^M' i^inedíakaiBente se hpceaj';por ellPapá por buk!esp9^ 
efat eüyaf^ lar que recDit'fdairi «Inquisidor general v ó por el 
seaetark) de Estado de Su Santidad, ó por'.me^iQ de sti 
Nuncio ^n eétos Reitios, se bace pública eu; ellos y mailda 
obfeétvifftViq «otará examen qué ingerüríla bufe t» mipá¥^-9 
tds^, I popdhrianaw^/tíeíi la^ s^reiba .cabeaa-; de »láf í^ski^ 1 éo 
que( báy fTecuentisiínoa y/rei^eiitesiiejeHjplaifesi. siarq^e se 
naya puesed* jaipaeiebniaiB leve. -reparó, líu fcousidei^do in* 
couTenieiite alguno por S. M. jpí sus Reales: progenitores) 
y así se ha ejecutado en el presente- caso, imprimiendo dít 
áiO^íodvcfD Itf rcepaDtáéndblQi^eBdeiéstá mii^n^áiitodtt^ las 
eraboiídadeftiyipai^qtriatf^di^ ifxmoíl pQtf ^ 
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crí^atia. ¥ iBitó^^fiéléd Uegá^n á «títesíd^ que la suiiípenw 
Átí^'imtiaL ¿eórdevi {)r<ícká dé 6Ji^. , 4^rla peaéiqwüoí&o^ 

úñéióéí ^éjéMicftt^^déf^:^^^ ^4^ i tafite iiiitx>rtá( 

cótt^Vártá en W^ditótttdoS^cwníttiw, por l<y qae'quedor 
eoa el ttt^yor d^)^ y dei^cbásnelo qne puedo^ jióiiderar» 
por no tener arbitrio en ocadíon* taifi vidente y «aiieiia* 
ttitt fiÉsgí^a -eicái^ delicédtf , ^f)ara> iQgtwí iéf tfoodr y ^tis- 
£ietldtt'id6'bbedéberfá 8; M; Y: ruego ^ Vi tLtw sitvaipcM» 
Éfeifme>áiÍBtídfEeáyr l^es'^n ^tá^'inuf tinmüdef i^presenvt 
táátíH , qt¿¿ esperó no sea de eú Real desaghido- 

Bsta orden de V. M. ia recilxó el Gonsejó la mañana» 




6íd4>i5ígetieiraUlo^qt(ie'taínáli0d ée ¿je¿tii6>áí b^ onde y 'me- 
dia de ella, y*^n ^ cumplimiento satíó de -esta cÓrte el 
M. Rdü. Inqtiiéidcir general la inañaná del día* fn.^ Llegó' á' 
Sopetran la. 'tiíistti*' noche ; y Ití avísA en> escá^ fecha al ¡Re*^ 
t^kíeáído OÍ4^t ^bei^db4^i¿teti(Smi^f» l^ocjcH lonowd sé» 
lÉíaddí^'^aT *1o§'fipGate8 »dei>V/ pMiViqvífeBí^ ^tt^ífechaíd© 

éll^yén? 11^ di^'la sü'pmtí^ pd«3áttidt; defiende ^sésdercK^ 
ches y lo^^del R^o| de ^l<^^ci^ateé^WJíinBpf»eso]ndibffe-ila> 
j^tm¡(ití(Ak:^^^&''\ei^ '^^^^^ bs'i^íivéoHMltt de 
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BÍastbos, y elseguQíb la pve0ieryddi(^:d^l98^^F}tik^ oon 
la iretencioii y sáplica á Su Cantidad }cl^ lá^ bul^i- br0re$» 
rf»cript9ii.y letras 'íii)jCiiáIqi9Íeraf o^tK^i'^l^^ ^íü^i^. >^par> 
cjiíao y!coaitiiMÍaaoáf4QÍ¿cwicedi4Q pftínlfígSiüa^j^poitiJlicftt, 

plía^áÉÍet^, tf )áL la tiiai%qwllida(J|i#íiicA[4f>4<t r^ú^^ :^ei 
aíártica y civil qu^ éBtá eaaonieqcjíada .4 Iqs . ^9J|p|ef appd ^a 
$113 cfominSos, á 0tra9'var(08 grav^ caucas, en. jqve. se iate-v 
Tjm tlrepixojíUipBíláeií^ t^s lp^h)es,0p^|tupi--. 

bneft icopi ¡cuya opoiei^vaGÍQO aíi opqrr^ [i^ fe$i |w^i<ápsfis y. 
escaodáíoaas oomectíendíds 4|jae; pt^ufí^i^t;^' ^^ú^f^^zan l^a 
i^vecjiades^iyi.ñ^o ua xeineíiíjOi prf8er,v4ftiígia)up$^ e^paa^i 
pi^ovecboso y [coovenieijte á k>« >6aptoií;fiq^.á qüf9 aspira^ 
que. en }a pr^aucioa de los tiaños ante^^ que fu pal>Uci(ita4 
Qoaaipi^ ruidosflis iii<;u|etude3« j., oi . ; ; .: 
- iEntreJastSúWiiaeS' plroe^ikíei^íái^ k Sill%; app9|61}fií¿ 
es una. k sumidiotí y reverpitóia Oo.« que j<* jS^ei|>iqtefppr» 
nen sus suplicas dé lo que se crae ^^edidq ' isiq , íritemifos^ 
de Su Santidad , y es regalía inabdicable- del Rey .qu0 ie^ 
encomendó Dios el gobierno de sus Beinos, RepúbUtjas y 
Yasallos^; que nike ppr ellos, ea la9 opresiones yi agfftvioS 
qtie pcideiscan 6. t^nteU' prijidentc|9ie^tQ , $!mptí^^i^9 f IW 
efectoé para infG!rn»ár. á la spprerna c^be;^<di^ larrlg^dsiaf. > 
Xias fuerzas ao admltep reglft Bjaj^y se goU^nnan ,pojr 
su establecimiedto legal en los Casos que proceden; I^ r^ 
tenciones no solo se hacen lugar, en los pre\^m^ps ,poit los 
leyes .ReaJfes^ájoa en otros, muchos en que huy idcQtidad 
tle ratzonal segulí o^iiupnyit^ibulft.queLlaíe ¡nr^cMca ; íy:^ 
tíHitofll jutioa üy íofaroftí ¡qw pWa.eto ;^^qoi^14í4okí y líft^q* f HOn 
damentos con que serWl^^rmí^^ se. h^ijia .prOí^íPnf í^fu*? 
to refútneoi» yrhallindosf!! tocada ..muchos.y 'S^daiipiente 
asegurados pw loft autor^^, p^eipnal^i ^: qi>e i cpn, jreflestotli 
cifi9rilaDa.loS;ei^lw»iogr^a, y guiUrcHi h ptumat se;iWPÍje3?>í! > 
f>l) ibim>*antar8«l #f!irtfi(^^e jiiíií^'ge^,^^ 
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no iBieK<14)ea tolerar dkiputas, m/d^|i]M^ las maquinación 
nesy abvisQa y escesos ¿^e la Cqria IÍ4>pa9a ,1 oantra Jos cua-» 
léis^^amó sábiam^Bte e). C!pQ8fejo eiai ¿consulta de i^ii* de 
enero.de 17S1 , con qti^ ^ conformó el Señor Don Fer- 
nando VI, cuyos gloriosos progepitores, para nuestra : en- 
señapizay.Teverentje.cqippIiipientQ, nos^ mandaron; que sus 
pédülas <^di^seu á las^ le(yeS; ó ele ajustaren á su; contj^aidkx 
Yjfl Spñor P. Felipe V^^l QonseJQ,,qfte:ao,$Qlq leí rejire* 
aentase^lo que jdzgase conveniente para el logrO) del tuniy 
plimiento de la obligación, con emera libertad cristiana, 
sin detenerse en motivo alguno por respeto humano, sino 
qu(g tani^ien replicase á sus Reales resoluciones siempre 
que juzgase y^ por no ¡babjerlas . tpmado con enteco conoci- 
miento,-- ■ » \ •-.•.']- ..;!.'' 

Se tiepcí presente lo que se escribe en orden' al Patro- 
nato eclesiástico de S. M. en las Indias, y de la jurisdicción 
espiritual que ejerce el Rey de Sicilia y con qué título; 
poro no. se necesitan las facultades que se les atribuyen 
para el ejercicio de las que son propias de la soberanía,. y 
que sea de S, M. la presentación dp las bulas, breves y 
rescriptos apostólicos con generalidad y sin limitar á las 
causas benefíciales y contenciosas entre partes, como in« 
tentan algunos, para su cumplimiento, sin recurrir á los 
ejemplares del regíum exequátur pareatis^ ó del Real plá-f 
cito^ que están. en observancia; en otro^ Reinos y provin- 
cia^; ni n^epdigar las razpnes qoq que l^s sostienen^ se en<» 
ci;ientran en mayor convencimiento y de incontrastable 
práctica en los dominios de S. M. Es notorio que los RR¿ 
Nuncio^ presentan en el Consejo sus facultades antes de 
empezar á usarlas ^ y que examinadas, quedando copia, se 
les devuelven con las rpstriccipne? que se ' estiman., para 
que arreglados á su tenor las ejerzan ^n conformidad dcft 
autp acordado de veinte, y dos de diciembre ,de, mil qui- 
nientos ses^ta y cuatro, El Señor Rey D, Felipe V ppr 
su decreto de xo de noviembre de 17 13, nivelado áptroí 
qu^ ,en diy^ rsoS( reinadc^s; ^a espLdi^roi;! ] para ^1 mismp. Qu 
y^j^ jenuncian^en la mencionada !C9ns^a de 1^ de .^nera 
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ja plen¿íse» liara éé récbii(%ér l¿(ks ía§ ;bul^^ iiifé^Ved ^ 
mottíi-ptt)pi¿id para ver ¿i «en «lías hay algutía d6«á éoa^ 
traria á láa regalías^ de lá Goroiia^ á las leyes y césCumbtt»^ 
Hen del Estado 4 de la tranquilidad publica. 

Fcy la íey -iS, tít S, del lib.. t ck la Recopiládótt , ^ 
jnatuk emití otras coéas a loé Prefláldos, -Deaives, patiUdpií 
f Abades^ que diail^b aígnná ptovisioii 6 lé<ráís 'vtni¿rei( 
de Roma coa deit>gacion de tóstfa^os snsodichós; Ó' ¿e eoát* 
quiera de ellos, ó entredichos, ó cesación á diúrús en ej^ 
cueioa de las tales provisiones, que «obresc^n eñ el coi^ 
plimiento de ellas y nó las ejectiten, m peíiriitrtn, ni áeii 
lugar á qtie éean cumplidas ni ejecutadas ,; y 1á^ éttviea 
ante Nos, ó ante los del nuestro Consejo para que- se tea 
y provea la ¿rden que convenga, y en ello se ha dé tener. 

Uno de los maestros españoles de mayor concepto eti 
la jurisprudencia 9 espresa que en estos Reinos en muchos 
casos y negocios, las letras apoe/tolicas antes de su ejecUH 
clon se Temicm á loq tribunales Reales , precettí^3o de^ 
^^o pat*a que se examine, que no se han obieniáo eoa^ 
falsedad y sfiageEítioiies importunas del Sumo Pontífice coúh' 
tra los privilegios del Reino de España, sus Reyes y hs 
eohoesiones apostólicas, ni se. lleven á ejecución sin la vo- 
luntad y cbnsentinuento de Su Sanádad, contra la pqbKoa 
ntüidad espiritual , ^eóleéiáróca y temporal del R^n<>. Qué 
otros príncipes han usado y tísán del mismo deíécbó, se-^ 
gunasegárá un idocítot insigne en costumbres y en teolo- 
gía ^ que-distingue entre la potestad secular, íque absolü-^ 
támente prohibe «fe dbedéícan las letras apostólicas que 
pertenecení á justicia ó gracia^ y 4a qiue ^if^pone que láiti 
su ^ádrtieny^^ beneplácito, Úbtéi^^^ ejedüciott, líeprobaií-^ 
ñé lé pritoéróí y ddtaltíé¿di8 lo segundó, ftortjue sé puedtf 
própedei? encello wn aprecio de la potestad ^lesiástitá, 
Ódip ni grayimfeh é{nf su libertad de la Santa Sede y de su» 
letras, porqné téngá .privilegio de lá núsma , ó razonable 
caustív s^guü h^ tii*ííoh¿tatodas=dcl tiempa y lógar^ •para^ 
éesteírrát' abüsbef; d^^^qfflé^loá 'eátWflés^tó ^Qdrfeáttsf otó im* 
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a87 . 
portuaacioae» f sugestiones impetran letm, ú ol^teñidas 
abi^s^ ide ^Uas para opriour ^ }o% pobres y vejarlos coa 
)árgÓ8 y costosos plekos, y no porque la potestad seculat 
quiera usurpar el jvióo jecleslástico, oponerse i los bene^v- 
p^tps provisto^ por ^ autorixlad após^ólip^^^i .toiQar qor 
nociO^koto de^u idoneidad^ y sif sc^o para, edifiqacipq df 
h B^ifiüíbiiic^^ y proiqover el est^dp eolesiástipo. 

QUQ maestro^ tambiep nacional» d^ Yast^ v^í^rfudUcioD y 
profunda inteligencia en Ips asuntos que emprendió gu des- 
velO) y distin^uidapiente en lo adaptable al presente, cor 
municando luces claras para caminar con acierto ^ e$plica 
igual dictámei^ en varias partes de sus obras» y particu- 
lairiza, con referencia á escritor de primera npta, (a^ibiep 
español), que las leyes canónicas y pontifidas que se pro^ 
mulgan para la universal Iglesia , como esta abraza varios 
Beinos y provincias que ti^en diversos ritos y modos aun- 
que en general no descon vengara, ni sean demasiadamctUf. 
te duras, pueden no conformarse con las costumbres y 
disposiciones de todas las gentes^ que no* acostumbran mu^ 
darlas )os Pontífices (cuya ciencia universal no se esiiend^ 
siempre á lo particular), sino antes bien conservarlas, no 
esplicando lo contrario^ y les es ]ícita la suplicación para 
que no' les obliguen; contestan en lo mismo, cuantos au* 
tores de séquito ban tocado el punto con juiciosa penetra* 
cion contrayéndole á sus casos, y parece ociosa la det^nr 
<^on'en él habiéndose recogido, con erudición, es^actitud y 
solidez lo mas selecto en el docto dictamen fiscal de 129 d^ 
. agosto de' 175 1 sobre el informe que el Señor D.. Femaur 
do VI fué servido pedir al Consejo de si qoq vendría s^ pu-? 
fíese en : práctica en estos Reinos lo que se observa* eq el 
Ckmsejo de Indias con 1^ bulas, breve;s'4 resicciptos e^per 
didos para aquellos dominios, y; es digno de que se una á 
este espediente para cuya instrucción se contempla n^uy 
importante. 

Si se intentare constituir diferencia con/rígidez entre 
el cucsQ de réteijcion y la pr^sepíacipn dfi laa»h^s, br^-r 
v^ y res^ip^» yeconc)c i ^a4Qi \^ j^tiyídact -. d4 |>r^pg|pi¡ 
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inedio ci4 su práctica inTetterada, y h aspereza del ^gvíü^ 
do por no estilado , será voluntaria y ' destituida de ' apoyo 
legal, habiéndose prohado lo de aniíbos por documentos^ 
doctrinas, y teniendo un mismo objeto en prevenir y cor^ 
tar los incpnyenientes y daños públicos que los justificáil 
con igual suspensión de los efectos^ en el uno Ise entiende 
comprendido el otro, y el uso de cualquiera de- ellos és 
acto facultativo enla sonerania y dependerá déla vólimtad 
de S. M., sin que en la sustancia ni el modo altere lo que se 
ha observado en la preservación de la regalía, sin ofensa ni 
desaire dé la autoridad de Su Santidad. 

SeíAado que no se distinguen la retenbton y la presen» 
tacion con la ilación necesaria |de que son un inseparable 
brillante de la Corona en las materias de que hasta ahora 
ae ha hecho mención , se trascenderá á los doctrinaks dog^ 
máticas y de religión, venerándolas con la mayorliumildad, 
7 se insinuará con la debida subordinación lo (}ue permitan 
concretable al casó présente. La fót-mula de la profesión de 
la fé, que arregló la Santidad de Pío IV para todos los fieles; 
la abrevió el'señor Felipe II. No e?tá admitido en todo el 
Concilio de Tren to en España, cuyos señoreis Reyes son 
6US protectores, ni la bula de la Cena, otras diferentes, ni 
las constitodones que citan doctores de acreditad^ ojmiion» 
^ndo la razón general porque las resistert sus privUegios 
y loables costuinbre8;y.1ás regW canónicas se haií^de átém-i 
perar al tiempo, lugar, personas y causas, de modo que 
unas sOn útilísimas, y aun precisas , en determinadais pro- 
vincias por su constitución y la de las antiguas para apar^ 
tar los riesgos ó eicéitrizar las llagas , siendo las mismas 
opuestas al éistema! de otras, y no es fácil que el Sumo 
Potitifice, : empleado énta presidencia del Orbe, tenga pre- 
flíenteé sus costumbres |)ai^a aplicar la * medicina que cure 
ó presíerve de la enfermedad ; y su intención está muy dis- 
tante de que los remedios se conviertan en daíios. ^ 

Muchos Príncipes seculares han a^stido á Concilios ge* 
nerijes «ñ'qiíié diáéu óoífcuri^neía pueda' ni deba dedu- 
C\tib tbdk qué su presencia en las decisiones de los árdea* 
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los ¿lela fé, para con su noticia, respetarlas y auxiliarlas 
como protectores haciéndolas observar puntualmente; y en 
comunicarlas á los soberanos tan lejos está de agraviarse^ 
ni disminuirse á la independencia y autoridad de Tai Iglesia, 
que, si cabe 5 se engrandece, con el poder Real. 

Ninguna potestad secular puede conocer de los artícu- 
Im de la fé, ni definir cuáles lo son y cuáles no, y la vis^ 
la de las bulas que pertenecen á materias dogmáticas y 
doctrinales para la enseñanza delauniversallglesia, se re- 
duce á que con su pretesto ó por las cláusulas ^ circuns-* 
tancias, penas y modo con que están estendidas, no se 
perjudiquen los derechos Reales, ni se introduzcan nove», 
dades con que se trastornen la armonía y las máximas loa- 
bles de las provincias ó Reinos; y esta inspecdon en. nada 
se roza con lo principal, ni atenta contra el santuario ó se 
desvia de las reglas cristianas. 

£^ doctrina de un clásico autor que los breves apo8-< 
tóljcos que se remiten á la Inquisición general de España 
para la publicación de las prohibiciones de HI^os que so 
hacen en Roma , los retiene S. M. impdieiulo su éjecucioo 
cuando son contra sus regalías^ y es regla que por el mo» 
tívo debe abrazar todas las materias en que se intente irro* 
gár igiYal agracio, que no cabe en las puramente dogmá- 
ticas^ sinc^ en los términos píropnestos. 

Por las antedichas consideraciones, y atendidas las jcir-^ 
ciinstaiidas del hecho, que se refieren en el papel dirigido 
al Consejo de orden del Rey con fecha de 1 o del corrien* 
te por el Señor D. Ricardo Wall, entienden los fiscales que 
*pudo S. M. mandar suspender, la publicación del breve! de 
Sb Santidad, que ha dado .motivt^ií resoluciones que se .cÍ4 
fánen el papel, y en defei^a de la' Real autoMdad maai^ 
{estar su Real desagrado al M. Rdo. Inquisidor gederal^ 
con la providencia de separarle de la corte y sitios Reales, 
por no haber dado cumplimiento á la Real orden qué se 
le comunicó; sin que por lo uno,riii por lo otro baya el 
ffias leve motivo para que se . pueda decir , que S. ÍS.'9e 
-ha desviado de la somisioü y veáeradcm que fioSfBSí á h 

T. í. 37 
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Santa Sede én materias de nuestra sagrada religión , ú\ se. 

opongan a este dictamen las razones con que acaso se in-. 
tente convencerle , y de que se harán cargo los Bscales. 

Confiesan que todo lo perteneciente á materias sagra* 
das, y especialmente las de fé y de religión, está esenta 
por derecho divino de la potestad Real, sin que en está 
resida otra autoridad que la de auxiliar el cumplimientoí 
de lo que determina la eclesiástica; y en esta Monarquía 
se han mirado con tanto respeto los breves y rescriptos 
pontificios espedidos sobre los enunciados asuntos , qué 
aun para el efecto de suplicar, nunca se ha practicado la 
suspensión de su ejecución por los Se¿ores Reyes, glorio- 
sos progenitores de S. M. , ni por sus Consejos , sin embar* 
go de que en alguna ocasión hubo no leyes respetos polí- 
ticos para alguna retardación ó tolerancia , según atestigua 
un doctísimo escritor y ministro del Consejo; espresando 
que en estos dominios seria damnable abuao de la potes- 
tad política la práctica del regio exequátur ^ ó plácito, que 
en otras provincias de la cristiandad precede á la publica* 
cion de los rescriptos pontificios, y aunque limita sus aser- 
Clones al caso de que las determinaciones pontificias ten- 
gan el concepto de definiciones ex cathedra , y podrá du- 
darse si debe considerarse de esta naturaleza lo que Su 
Santidad manda en el breve de que se trata , prescinden 
los fiscales de la cuestión , y es en su concepto constante 
que se espidió con la mas seria premeditación á la Iglesia 
universal para instrucción de que los fieles deben creer ó 
detestar en asunto tan sagrado de la esposicion de las ver- 
dades de nuestra religión, 'habiendo precedido consulta de 
teólogos, y el dictamen de una congregación general de 
los Cardenales inquisidores, como consta del breve inserto 
én el edicto, mereciendo por todos estos respetos y el dé 
haberle tlirigido Su Santidad, la veneración de una ver- 
dad notoria , <:omo lo autorizó el glorioso Padre de S. M4 
pues habiendo mandado en la intei;dicion absoluta de co- 
mercio que hubo entré esta isórte y la de Roma para la 
natural defensa , que todas las bulas, breves ó motu»*pro^ 
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phs se reconociesen en el Consep para ver si habia eá 
ellas alguna cosa contraria á las regalías de la Q>rona, á 
las leyes y costumbres, bien del estado ó de la traDqt:^iU^ 
dad pública , solo se sirviá esceptuar lo tocante á Peniten* 
ciaría ; y dudándose de la inteligencia de esta escepéion se 
dignó declarar S. M. á consulta del Consejo de 21 de mar- 
eo der 17 1 5, que en ella estaban comprendidos todos los 
rescriptos ponti6cios que fuesen de la misma naturaleza y 
mirasen á espiritualizar orden gerárquioo y uso de la su^ 
preroa jurisdicción eclesiástica. 

'Tero como el examen no se encamina á lo que está 
reservado á la suprema potestad de la Iglesia, mno á lo 
demás insinuado en que pueden envolverse gravísimos da<* 
ños públicos, s^lva los reparos que los mas nimios puedan 
objetar , y se ratifican los fiscales en el dictamen espuesto^ 
de que no puede negarse sin ofensa de la soberanía de 
S. M. que por ella tiene facultad para mandar que cuaU 
quiera breve pontificio que se, dirija á establecer leyes en 
sus dominios, se presente á su Real persona, Cbnsejo é 
junta que se dignare nombrar, y que no se publique sin 
su Real voluntad, con el fin solamente de enterarse de 
su contenido, y reduciéndose á la precaución de contin- 
gencias en materias de fé ó de religión, que se escuse to^ 
^a suspensión aunque sea para el efecto de suplicar^ y se 
auxilie el cumplimiento sin trascender á las razones que 
movieron á Su Santidad; y si contuviere puntos separa-^ 
bles del principal ú otros asuntos en que se interese la pú* 
blica autoridad ó la regalía de S. M., se use de los medios 
convenientes y permitidos para prevenir el perjuicio ó el 
peligro, como se ha practicado en este Reino con la re- 
tención de los breves pontificios en que se condenaban los 
escritos de algunos autores nacionales, que fundaban la 
Real jurisdicción y regalía que competía á nuestros Sobe* 
ronos en materias eclesiásticas; apoyando sus opiniones en 
incjultos apostólicos, costumbre inmemorial ó razones le- 
gales. 

No es de la inspección de los fiscales el desentrañar b 
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justicia- óüiíjiistída^ coip qoe ge ihtrodujcrotí el regio exé-^ 
quatur^ pLáciío ó parecais en otras provincias y reconocien- 
do los- graves íiindaibentos que los apoyan, y se hallan en 
escritores doctos de las mismas naciones, sn empeño es 
persuadir, que la aprensión que prepara la retención, sn^ 
pendiendo la* ejecución de los breves y su presentación pa^ 
ra el Cumplimiento, son idénticas «egun los casos y con 
respeto al fin. Que la óbsersvancia de una y otra , con dir 
versa materialidad se ha evidenciado, y que basta un solo 
ejemplar'^ para verificarse en un acto facultativo y en una 
regah'a irrenunciable ; sacando por necesaria consecuencia 
que depende de la .regia y religiosa justificíicion de S. ]>t 
la suspeiision de la publicación de cualquier breve ponti- 
ficio, hasta que se cerciore de su contíenido, y siu ánimo 
de embarazar ni deferir su cumplimiento en los puntos 
pertenecientes á religión, .se digne esplicarle; y como pa-r 
ra la perfecta instrucción no es suficiente la inspección so- 
la del titulo del breve, ó la relación que. baga el que se 
presente, y era necesario un cuidadoso examen de todo su 
cónteqidd, que no pudo hacerse, y pasar después el avÍK> 
en el corto tiempo que medió desde el dia en que se djó 
parte á S- IVL hasta el inmediato siguiente que se habia se- 
ñalado para la publicación, fué servido mandar que se sus- 
pendiese, 'valiéndose de las legitimas autoridades de la so* 
berania, hasta que :se refiOüociese .primero el biieve, y se 
enterase de las Realas intenciones d^ S M. el M, Bdo* lípn- 
cío; cuya inconsideración resalta por su mismo hecho de 
haber dado noticia (que se supone sería con orden ó anuen*> 
cia de JSu Santidad) al Señor D. Ricardo Wall para que la 
biciese presente áS.M. y no esperado fsu Real resolución, 
sin que le' sincere la, insinuación. de qi^e. dari4 el {regular 
jcurao'al breve para la publicación^ pue« no. admite otro 
sentido. entre ministros tan caracterizados, que finalizada 
con toda formalidad la conversación que dejaron suspensa, 
-coma. toda se lee .en el papel que pgsp el Señor D. Ricar- 
do Wall al Consejo; y la irreverente inconsecuencia por sí 
.«ola es podlerosb. n»itivc>9 iiñ jbsidemas quie concurren, pa- 
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de| l^i^y?.. Eg conpigqie^t^ # JftiafiHfdiBhp qtaQM'J\i:jRdo. 
Inquisidor gener^V d^biól arrfglars^; ft- lo <]u&,8e:ler olrdefiá 
en la parte que pudo, sip qi^e,.!^ c^sq^sen Iqs iDQtiyo^. qué 
espuso en ^u papel, queiprigiriaV SQi^^ren^itido al Con- 
sojq,, pofqu^.iel;inR9nv€«ii?ote d^ q^jiieHj3c»jap /df%¡:p]p|I:)l¡-, 
9^i;.,^n ,^^ri<il ^>bf ev^,^pqsí<í|lipo» ^fel^ívéíi^o^ ,comwi¡caí*- 
á^M^ <^de0iB8 f^arprj d^ <iDÍ^pp! pg ^ \^ fjtffqquv^^con^ 
ventos y á las inquisicioip^s de; \fi^ pt%y\^q\sk9 ^ ,eiXt ^uerei*a 
natural se hiciese. 1^ publicgcioQ, ^9 pp^o pcultarse á la 
superior pepetracion de, &. M.,- haUáqdose noticípsode 
gu^ s^ h|ibi^ 4eí ej^pjt?ir;«J»iel diaMsiguifiníe. ;, (i :.,:i ij 
^ El honpir , d^l ,Trií^pp4i t*f¡p'ftnd«<?¿fií ^ftí^ i^rtrfcid 
J^ Ja,obqdLeoida,al ÍUjJjpfScet^^ y >él 

tenK>r de que ^Igdno, it^^j^m^qo ,d^;qiap d^pendi^a de órdeb 
de S. M. pfend^ria ac^sP siii religión, (d^ppj^s 4©) ver un 
temor vanp y mal.fundááo),e8íípa^?oíen^Ív?c^.d€i la religión 
Jdp!S.íM.,q^e la íe«WíJsd<.y|elíídet^t^^ 

., . Enreftps. tésp^ipq?, fiié. iptty i|í«'0|)¡p|^Ja) I}eal'>a«itopfr 
dad y so^íer^í^ ,de,S- M^ Ip.qpe fv*éis^rníi¿lprpr<íyidenciar, 
para np dejar. conseuDída ni .disimulada ^na peii)'0d¡c¡alisir 
.ma ofen|9aBipo,o]>sfa^ce d^.que^liM- ñ4p. Inqul$i<lór ger 
.neral :poiin^ag¡n.9<^í¿níPri?^r.í9P.,pUg;.CQi|iQí4í-een» ks Bsfai- 
^e?, sipo que^^^ jfeir^ i^a^^d^/Wrpy'^^ljticp^iQííwti^'iIilé 
iH^^ ,?ul}|8^afjpí ,0^ rPO. t>aNf?e (flojf^íjdff ,ei^'en>pl^i;' > oí 
Lps fin€3 :cop ,qp^í.^l¡ M.;Kfk>. $^^^ dfel 

.breve apostplicp al g^ ñpr p.. Ricardo WalK^-yísin- lagiiiarr 
dar la Keal declaración le dio curso, son ipcpp)p]:eP9Íbl«^^ 

Tí^s. M. flR,i Ki{Vi(W8.i9n figiVíJlfSíí^spfc y(>m^^S?.^k ^knfíir^ 

.t^ría. de'£sí«^tt y^,8qbr«-iliefíiP5 <i^í4o6fi8f,hyi ^^^fíi^^m 
^por la gravedí(4 i dej, asento, . Ifi? [parece re/cjuijw e ,q\»e ^<pr 
los coniluctosi acostppiLnadpSy.manifie^jte. 9* -M-Jíl^q^íejatá. 
Su Santid^^ píira eljr§ifiedio;.m Jq.^pcesiyoi, ¡yjp ^c^rst^^i- 
pppciippí p, ^tÍ8faccfpn,;pqí-. lp;>p?í^f|o í\y¡, ]fíy\mp^\f^f^m 

i4 .^^^^:ipv^v^fi^%fHí^fmmmi^&fifi mm^^ff^m 
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^94 
lo mas jU9to, eomo eícdapre,'<í II la consulta i S. M¡ 

!' En fecha de a /de setiembre de este dño avisó al Con- 
sejo el 'mismo secretario de Estado de' 7. M, lo siguiente. 
En virtud de la su misión y respeto con que en el incluso 
papel protesta el Inquisidor general que en la publicación' 
de la bala que prohibe el cátecisma intitulado Expositiorl 
de téi doctrine chretienne ou instruction sur les pñntipáuot 
vérités de Ut' religióri , y en fe resí^uest^ que dióá la ór-^ 
den del Rey para suspenderla, nunca iiüaginóliubiede desí- 
obediencia, ni aun leve motivo de desagradar á> S. M. 
pidiéndole humildemente, para el caso de haber errado, 
el indulto de ía pena de su inadvertida falta. Ha renidd 
S. M, tñ concedérsele; y quiere que así como de hiReal 6r- 
íden se intimó por el Cortsejo al Inquisidor* general sfu des- 
tierro, así por el mismo tribunal se le haga* saber que 
S. M. se ie ha levantado, y que permite vuelva al ejerci- 
eio de su empleo, y lo que es mas á su gracia. Esta qué 
hace al Inquisidor generali'^ptoviene épicamente' de la be- 
nigna disposición de S. M. para perdonat á quifen confie- 
M su error 6 ímpbrá ' 8ü clénaencir; pe^i^o^no^ Influye de 
manera alguna en cuanto mira á' precaver qué no quedé 
para lo futuro en este caso tm ejemplar perjudicial á la 
autoridad soberana , y á precaver semejantes inconvenien- 
tes, que es sobre lo que tiente S. M: mandado al' Coíisejo 
le cortstííte lo que se lé ofrecié9e y* pareciese; y aguarda 
lo ejecute, jn-éscltidiéndó/d^qro indiilífa- 

db antes' af itiqiiiéidor general. íódb lo advierto á V. S. L 
tie orden de S. M., para que el Consejo le dé el debido 
camplimiento. ^ 

- 'El napel escrito por 'el M. Rdo. Arzobispo Inquisidor 
-getíéral* áí ^secretarios de; Estado dfe V. M. desde Sópetran, 
ew fecha de 3 1 de agostó; és del*tetiór*'s%ulente. ^Muy se*- 
ñút mió í en la publicación que riíandé hacer de la bula 
de Sü ^Santidad qoe prohibe- el catecismo ó instrucción so- 
bre 
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apa el mas leve idq^vo i[}ae fnni^ie^ s^\ B^al^ i^digiia^ 
cien, pues sacrificarla .primerp J4 vida^q^e. dar oc^síob ^ei 
desagrado á quien profeso por tantos títulos la mas fina 
lealtad, el mas profundo respeto, obediencia y veneración. 
Pero si la Real pepetjriu^ioq dcrSv.MtJba, ipot^do efl pw c|e7 
termiqacioa ó .respu^a*: algung .4l}f^cfQj, pi;cl,é4isqla.\qi% 
desdiga un; ápíci^i^el mas^ tutimil^tír^peto y dkbida. ojbeh 
diencia, asegiirapído co»ílas veras 4é^n^ corazpi^ <}v|^ fu^ 
sin advertencia y sin que mi cortedad lo reparase, espero 
de su Real generosidad, se dignará ii^duUarmela, como se 
lo suplico rendido á sus Rfalesv pie^. ,Qufdan^p^£v^|np^ 
segura t imi . .fiel ,. eonstajitp- fealtad » ja m& svam^^J^i sw 

precefltOS*?' • ,. ■:.••!>* . ío;, ir-r. ; •, ,u'--:i 

^>3uplico á V. E. se Jo i)aga {^r^^pti} 4 ?.. M; ^^ y-me dis^ 
pense ocasiones de su servicia*' 

El Conejo dio á esta orden eV4ebidpiy puntual pnni-^ 
p}imiento,.como á Ja ajOtejcedepíte , y Icijiyl^^ fJe fi^í^ con 
certifipaciiíQa pori manq 4í sii> G<4>€!rxi^pRs )fJ Mv^^ 
4juij5idpí; generad . • ■ , ^ , .v.. ;, (,í.,,^;,:) - •'» rV^i ,.[' >' ■. 
»' ^$iipismo én fiícba 3o de agosto jBe.reimitió:4 -ppnsejq 
de orden de V. M. la esposici<m del hecho que le habiá 
presentado el Nuncio d?e Sp Santidad, para que se tiivifse 
presept<e CQ^Q.parlje del ^j^ep^c^. Ja ^i^p^, pas^ida ré, l09 
fisca W /dej^. M,^ , dijerqn ?. ^m JjE^ Miiepe|ijcip^^ 
10 d6 agosta ,ijde -cuyas copias sejWepsjepsiiDp 4, parí m^ 
nifcjsmr !co|9tio se ha prQPPcHdo.,'jy .que,;,el feparp que,s^ 
opuso al primero con que se remetió el breve para Si» pui* 
blicacion, se salvó en el mismo dia por el segundo, a^rer 
glado al estilo.. Es íftPt darp,' QQOíVfipeifpi^piio.jde/ <iu|e en 
aquel se¡ alieró, y> djeja |campaf5SíC'^,^Áft^ft^> jp^ed^n, ligb^ 
desquiciado.* ó pasado en»,sjilejpQÍft»crtl*#%©9r/<áqscu^© 4itíw 
cuidado*^ ; ■ . = ^ . ■-. i.w>/í'»í! í.< h lf:í'í.f.fi:'5 ^ , 
£1 M. Rdo. Nuncio ajusta en su memoria; 1^ h^h^ 
que no copstan para. significar qu^ pbrí^ coq, regularidad» 
y se desentiende del cierto y constai^fjjdf , h^t^er.j^sjg^^p^ 
.d<í al. Señor -D. RiCaFdq ^ftll q^iíísp/bíiúftl^íicpo. ijiíjíreve 
de SufSanticíad m ^ml^iv^P^ki^f/^m^^í^mt^^^ 
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¿9^ * 
Estpósitíion á¿ W dóáriñé^ ^thtetienné^ óu inhtraction st^ 
l¿é p/ífiápdlii vétUéSs tíc í¿ rtílgión. ' ' ' 

Esta artificiosa y cautelosa ocultación con la ciencia de 
qhé el M. R. In(|uididor generai daba cuenta de él á S. M. 
y es^erafbá la respuesta para sU publicación , arguye que 
teción&cé;*^' éi igtt&fl>obUgabif<W> ten ^ttelépueacia ¡de la no*^ 
titía' fí¿fe''{íslrtlcitjój^^há>érsete' pasado 'antes de obtener^ 
k cdtí'ta éséu8a)¿ioa''qñe |>rocürá infdentf^iiítar^ , agrava su 
cargo, el cual en d|ictamen de los fiscales rio admite dis- 
culpa , y áfirináridóse en él coíiéepto que ban esplicado so- 
htt lo principal, requiere por feu gravedad y la del asnn^ 
lo qtie^^ c^kbifi^^Máí q¡MJ& á Su' Sánti<)ad ' para la satád^ 
facción, con espresa formal declaración de que lia sido é^ 
sti déságfado el^ qiíe'ho s* hubiese deferido la' remisión- 
del breve basta baber finalizado el M. Rdo. Nuncio coa 
D. Ricardo Wall la conversación que tenian pendiente. 
í » "^ Coó esta dtefelanlcfon :} la demóstradofci eon * el M. Rcfoi 
itiiltiiiiáor''gáSe»ál;'>jr'€S'¿^o^dbí i^ sóberaiiíaj iftdisfmtabte 
á S. M., para que cuando fuere de su Redi agradó*^' ee te 
presenten' las JbWlás y br^^íés que sé'-dírigleretí á' los M. 
RR. Nuncios, ó Inquisidor generíaU y preceda sil Real 
anuenciaí á la p^iblicacion de cualquiera de ellos, segua 
tienéri espde$t6't<^fi8Cál¿I^V entienden cfue po mitedEí cierna- 
J>hr perft|dl<ikl' * la %dbetóiía»abtdttdid M., ni se fri- 

W á lá sbnlisidri y Véwé^aéioto <^út profífea \l Sfamo- Vbnú^ 
ficé'*é»i ttiat^rlaá*déM4\ieiítra' agrada; i^ligión; y l6 bateri 
présente aliConseJo' para que repre^nte á S. M lo que 
estimare que procéd$. ^ ' ' 

^ ' fii)i> viitutf de^lBsf atitéiíéfdétttes» i^éferidoíí, tnofnda V. Mt 
ttl iGánébjb ié icóWsdíttí», cU^to^ sé le ¡oiPróciesef y pareciese 
«iobre <s¿¿¿ éá^,'ietbiétí¿éiMe>:á>que^ no quefle uti ejetriplar 
perjudicial á su soberana autoridad, compatible &m la 
aumision y 'veneración que profesa al Sumo l^ontifice en 
material de nuestra ságriada religión, y á precaver seme-* 
^antéí in<»wWntóiiti?¿; •'' » - . :. , ; . ^ 

^ / vitlíQoflíifejo^ iStódr /tfcétié 'tóen thattifestadb m dictamen 
:e¿' la^^tittíri'óbédbá^^ ictrtA{dittii|E^to ¿on qinrintínió 
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nedAea eítesiRhivhsjeaJhiiDD^ho^ en c^ufeila reK| 

clbáS. Puésr-beaiendo c^ígackm,' y estándole muchas veces 
€;ocargaclo que nó solo ' represente á V.'»M. qon cristiana - 
l'cbéijtad jqianeo jaaigae coayenientev siod que también re- 
{diqae>á>las ,mol¿cionesv sieqapi:^ :que jnz^adre centravie^ 
péfi'i^ eoalii[Uieia -cosa- que sea, lo hí:d^iera hedió éno 
la x>cíaskni preséhte ; sr hubiese 1 tenido-' algún kreparo en^ la : 
pn>yi(|encia. Péro^ ño oorrcsponckria á la estinmble con- 
fianza que ha merecido á V. M., ni á rá propio y verda- 
dero ioscitutía;, siino espresára s^ dictamen con claridad eá^ 
el' €a^pré¿ente,.y: le ¿«tendiese á precaver séBí^e|an!tc8:in-' 
convénieniteá en aidehnteiy como ¡V. M. se lo inanda. ; 

Apuntará pues^ con coiiciáion, las. altas, eficaces y es*-> 
tensas jpac'ultádes de la Goroha, como Indispensable ante- 
cedente^ y descenderá al caso ocurrido con el M. R. Nun- 
oid é Inquisidor general, cook) precisa ilaciom • ' ■ 
-! Los pueblos y las Repúblicas hicieron Reyes 5y Enipe*^ 
radores., pbnlirndo y trasláda¿do enfé|los j^do el poder y se-- 
ñórío que teniaá s¿^be las gentes* Llan^áronlosÉeyesvporque 
ri^en SUÍ91 dominios, y se dicen vicarios de Efios, cada uno 
CBí s»!Reino, ][n]eátos sobre las gentes para mantenerlos en 
justicia y ^en verdad en todo lo teinporah siendo obliga-^ 
Cfi¿ní:indtópeii8able d» la -Goiroiía , el f defender, y mancenet: 
sw^re^líasv'gQíardalr/en justida: y en verdad, y 'á^mparar' 
de ^hékfliüétzs á ct»pó!tos sean óqí ra : s¿ñaría.eFor tapt0 el^ 
Re^^se dice también: muro de kl^esiavi^az de los ede-^ 
siástitbs^ salud del; pueblo, vida de los vasallos, cábesfa 
del los 8Úb(Ktos, tütor'dei Jai RepébUca y defensor dé la re- 
ligión. ' '] ví;;;;> '-:\ '»'>'? - »/'. ' 't \i - )í? '.' í\ .:•"''•;':- 

i La l^fóm^ó&tólácú y ^bóblíca; cristikáa ^on un cüéí-' 
poicompiífeje^'ndej édesÜásricos 'y ^isecülaiés, en qtíe'tóiJos' 
sobos fe^títifcaBos bajo de una cabeza, que es Cristo. Tiene^ 
este cuerpo universal , por 1a institución del misráo' Grie- 
to; dos^^ poteetade^ió áiipremós» principddois, inftlependíeft** 
teé^mee^ül^ órtknafie &t aíreéifei^ íj^erfectjeAi ptíiír ¿i 'y Ubífes^, 
ditigídípild^ilinb' at> í»certáííáo,í ¿otíá^ 0^ 

T. L 38 
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y-ái^ai.aaWaiqíoá dadlas ilmbsvidfiíqoef.es^MbcBiá !,pniAripal 
pan BÜ fe|iz{gobierÍK»^el FóiitiBce<;)y dóttao^^áila ooobecH! 
Vacíon de laS' periscmat y, bienca tempomlea^ de- qtfe.abü^ 
cabezas los Reyeé cada tiiK)neB: sif» dooúniot. ' < / - v. 
No coofoiidíó CristO' Señor muestra €o^i^us. preceptos! 
lealleiooe^ ni las ; potestades 9 skiadistdríibloy^i, yl^Q)á lai 
eole^iástícal j á: D¡ós<lo qBe er^ soyo, iy 4 Idj^fteenj^oail)' 
poliüea^, CÍT1I y al Cesar, «lo que era t^nbíen f tKy<K iPoet-l 
firíeodo esta en todo lo hómano y« temporal;^^ y a aqiireUa 
en todo lo espiritual y edesiá8tico;íxlc soerte que sí se ve- 
rifícase contrariedad de díspo^ionts en un nMamo- asunta' 

ponáiBiíkas potestades^ jq deberá obedeoéryá .aquella ^ <P^^i^' 
toque la materia!, ó súgeto sobm qnerbcayose lapiróivfden^i 
cía^ Dor aqni na<»e que solo el: Bontífíce pucdje darileye^ en 
loespiritnal á la Iglesia, y solo él Bey puede dar! leyes 1 
en lo temporal á^sus dominios, smlqüe én lo que es teiti-) 
poral y de la: regalía, que tícoe principio de uñ deii'éclnót) 
inseparable de la* Corona, deba poner la mano, el Pobtí- 
fice, como ni en lo espinttual la debe poner el .R^y^ - tí 
De esta áuprema; poíestadtemporalí de dos» Beyes yi déí 
la indispensable obligación que tienen en virtud de ella á 
conservar sus regalías, y amparar y defenc^r^sua dcunir* 
nios y; vasallos de todaiujerza, proviene el que como; ivir*; 
giUntes centinellas veleriy na soto en qiue sé maiptengai la> 
justicia en «us dominios y eiiire sus subditos ^ sino: en; que. 
se* impi<^a. y.evite el qiíie vengan -de. fuera á tUQbatlQá^JBerl. 
chazando con lo fuerza á toda otra fuerza temporal' cpie Jeá! 
quiera invadir, y representando á Ja potestad <esptrit¡ual,r 
cuya cabella ¡es él ^Papa^^p^r. eVínédio del cFuegoí y dé Uí 
súpüca, aquellos inconvenientes por los cuales puedan »npl 
sef .cQUivianifilfíte á la sitnafíotk del? Breinoi^, 4j,tijw»^, j$dzon 
y. circunstancias,, la, éjecjucientd^j^jgiilh^ provideoQ^^a^n^l 
qi^e sea espiritual y eclesiástica^ X cbióo él xwQi y la. 
súplica son actoí3 por sí solps dejl paiyov, respeto y rever) 
rje^ocia» y la. Suspensión, en el .^i^mplimiento.y HBjpQiAitíoiiii 
tieiietii ^1 ,)u<|tQ[oJbjft^ y 6q de>irtformáit\á Ja su,preffiiií juítí 
tesía^d. j^giritual-déJ; .pr]>íiííÍQí¡(jtíe cq^ de(hetái€^.ljpiidá^ 
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á la suprema cabeza de la Iglesia, y la ííei^en ^prpbaaa 
Jq$ a^dfx|03 P^p^s» ^ciKuido se reviste d^l ruego y de k su- 
>p}i<^jBl fspfí'yfxujjQs^ í^no$ cplc(rido$^ se ,practican en ^sto? 

> , I^tenef9e>f^ Cooaejo.i fv^a^V ^^ fí^g^lía , ^ería'^coi;- 
dar Teyesy <H)9ti^Épbi:e aptígua,;an3onton^^ (^oqtrinas, mor 
leslar a Y. M, y producir sambras, cuando tenemos á los 
.ojps^odos los dias " " 
req^eíjip^, , Pero, es ..i] 
.00^ qop 'Sje prap^iea 
da^,y v^i&c<ada$ ei 
preservación, fáe U i 
no hay rescripto á 
y la mayor segurid 
él, comparado con 
. : PÜv^ tiempos ri' 
u^Arjy.tTf^ei; al Goi 
hecjip, ¡dci Yprias y; 
ellas, 4^ jviptificar el 
es el pria9e;ro. La r,^ 
^ayirtu¿ d^^lj peifji 
.quedes jfll^uní^, ' 
cqpf ^ ipjotijví^ j^ísitif 
.y©a lo^nias, ^copveñic 
Luego que presi 
cal^s^ de que se int 
Judicial ^ Ja.i^galia^ 
,4^ alguna floiiiignidf 
. des'píJ^^je}, Cof^ejc 
todas las justicias de 
de qU^s, que en su 
autos algunos, ante 
,fQT\sí 6 personáis j^xx 
.^^cni^JQ jOi:\^alm,ei 



Digiti 



izedby Google 



. , 3óó . 
<*uiiífSrir,>í*óbi¿dezcatí .^i cüitípláriV y * n¿i eéréüStípLÍhé 
Ihformfe á Su Skiitldád, :pálraf ^oé ihéjdr 'mitwtóo' pfor^ 
V mas ,co¿vem¿nté. ' ' * • '•^*; •' ^' 

Está í5rmüla áríéglada por la madura y e8)3ériménta- 
d^a éirléünspeccionldél Consejo,' bianifíesta y califica los tres 
tiempos de este recurso; que ni el Rey ni sus tribdñales 
"ífeán yü jurfsdiccibíi álgbriá'áiretítá ó iWdireíctóP, f láue es 
tódb^ra 'j *rfiérámeíít(é' de l^ecWy éxti^ajudicífilr > [' ^ ' ■ ' 
' Recogidas las' bulas, rfesoriptós, áutofe origínales; y traí- 
dos al. Consejó se i'ecónoce su contexto. SÍ'deéíu sola'y láa- 
*t3ér¡ffl (inspección t^sulía ser dé cualidad' 6 tíaturaleza ' én 
'(j[iié'rio,,babé retenciori, es'irtmediataáü éjeé^ciori^^ fétio 
^ticliiyéñ novedad ni el pei^juicio cjüe ée figtiró-, átínquesu 
'tóiuÁJteza ^a tal que pueda refcaer lá reténéibií'etí ^lúiy 
sé vViéWén- á la parte para que use de látf letras; pt-eséií- 
tándolas. áljuéz eclesiástico ^üe las debe poner eh e|e- 
cucio'üí.;'," ■ \^''''' '''\ . ' i ' : ' ' Jl ' ' 

, * Si traídos al Cohséjo las letrasf y autos, se récónoire in- 
'cjUír' Wo\íe^ádf q'ue puede turbar la pública ^ífietiifl ,' ¿jfeé 
"pei^üdicalla^ regalía ó derecho'^é teWerO, -jf ti iaakttítik es 
tal, que pueda recaer en ella lía réíencioii, se forrtiañ^auf- 
toa, se sustancian estos con audiencia reéíprocá tféTas pái*- 
'tes, y §jé ¿ig^é up juicio» orcfiúatio y farmal^demkttdá'cón- 
tencióék. sobre'qut retacen autos cte* vista y'^teViifepdtfttb 
1étí otl-o Ctlilljtiiíétó'jurtió <irdlna«*io,-^cuyáÍ W^Sá^h ttt ^ 
controvertir., páV^ *qtí^ cíflífifcá'da la' '^üébk , q^iéfle'^caflíB- 
cadá la yérdkd' dé lá decisión. '^ : ' '. ^' ;»r*- . 

Si por eáté' escrii|)ulósO exáAien lio éé Justifica feí a^rd- 
Vío y k Vibléhciá, tódíaVía deilára'erConk^ 
Tga'V á .Ivretepcioiij'f ¿fe étíWégahlas' leCt*ás á la ^at'te pát^ 
^tte'^é dé éHkfe yiaé ¿írfeáferité ál jtíefc eelééiástito'íitfe'^c?- 
''fie 'ej^Bútlüíi^; ']' *^":" *^'' •* '-;^>>M_ :- -^^'^^^ [ i.¡t^,:hn: 
'^'' Esté! ¿rocéáó asi sustanciado, fap| ée^'foí'tóa para^iré^ócat 
JiS abil¿i^ laslétHs'aíptótólícas, ó'^^^^ 
'der¿ttó' qtieW Virtud dfecWaéícóft^éfeb^^ este ¡prbctísb 
^y dsté^fenWiriííett cSfié^8(yíá> VTiriicariiétóe^^á jü^ííBéír 

^P^^ISi aitói&s^^iás^^fc6h-éfc|k)ridiént& ^bfeWíiaí'tta 
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.96 dcriqpdb'de los yd^e<Íbte,,kt^wlif9(mi^I^ l^bl4i> c^Pímtn- 

< brea ^ del R^ni>^' A^oporjmckií^lVí^wWo* í^sí^tido ífJciHe 
€OBik0ck)9i»'iroédip ^Miia .que^]:¥^}pp¡0d9^teb$f; f«)0qqÍA,i an- 

Htc8ítí)irii «resalte iniaf qertoi y^ lü^ijl^riiBeiilec jqatific^qH^l 
motivo que lleva á los pic8 ¿te Su- $i«a^l^ hm?^^'^i^Y 

fiéusp^njyyofiflfiotféstloicHi^r.q ctor»f<^>loi tí yS oííniíi ')i '1 

'í^o rA$egunftebdiJO0)£litfíliw 

ockpv '^ 'Ja. níérdhrd fíf «evtexsí 4e Ija» qu^i liedarj hdt>er 1i|- 

^áriá la'^6teQ€Íeiií^¡ytiut|^jMk!.h eJQC»]0ÍKmfde;;i:|i:i9S letras 

ique.lleoarmnLdeupacjmcmry/fesQéiodd ijdpiiitt>ltp» eri^ 

tiansi^íiíf ^^Icpwí'segwwj^^ d íJRaifa^;:4ri«in 

7ÍiifltP¿ifkfq ói«I'la'^ttsliciÉt>dift ihi^(Éf*%fittft|i^jJ|Wb»Wiocul- 
¡UdoiAraodbdenÉak^^ QObMfe d^^n^ífO^ f)i:^6>[4 hi^ 
}>atenl!¿ «a iin! jifl(i^^4iMeMmeí.':Y3'^stat^^ 
cion, en que justiBcado.^ya jel>agm<yi¥^ sDspedilen Ja eje- 
cueion-ididnDe^rtpfa]»^ies<^li<3i^i3iidQitRe^ »; .t > . i 
: rn^bwrfspébádr ,1H íé^éeírmbn fí r^tqi^n.fe^rfefrgjíi tA^I^ 
<&'les<m!»oesHU9^ anoMás é'»pi[oiitit>pífHfl' lw»)^rCfau;Kx>nr|i|- 

nido. Esijin^fmno. oofatmál IfaMiiQr wp 'eViSCilfíifiíi ;íié p^iíííe*- 
las^á Su SamkEad iBismo^ y>paf^(}4to [mejor instruido pro- 

*veá la que^ma» convenga* '£s un iwedio s(^re cortesano, 
el.xiias revercni»' y obsí^niosQ^ fjQt^n§ sqplkraodovy rjí- 

.^«idb k) midmai Majestad ;:.d^^oáo:,tíi,^n<^fli^i^ 
previdenda; é lá- WBnóji potestad.^?! J^o^tí^^ O^ef^j ,jia 
el tiempo de la suplica ,. y «í Í5lí€tír,!past)(qíu^>#^íída «a(W 
te Vécfursa de lá retención. . ' ' .' » ' /. . * ' ' 

Siendo muy digno de, advertir .qpé uuilca^ poden la 
mano los tribunales Reales «o» Jos rescriptos apostól¡co6, 
ni ) J9ara • donooer : de la . |Qstíc&a )óf iú jüstioiaíde^ <eti vesf^eioQ, 

iaiipaiu que se ^dfscváca! ó o^isuspéndái aú ejequcioQ. Sí tno 

>hayi reparo en su «jecuoioDí ise enrtF^ganiárla' pai^rjém 
nota ni decreto 'algunb es los^ respipt^s^ y los ejecuta el 
juez eolesiastico* Si résdlta de la .justificación, haberle» se 
acude.y suplica. á Su ¡Santidad quelQjrisikiffdie 4;vist^, dfcl 
perjuicio! caltfikmdq^ dé B0tedo,íqtiQ:)hHni;9 *<lbípai^;fi jus* 
•ti^ aira «tan6 qué láleok^iá^icíUoF) ojddi )¡70íi Jh ^ i no 
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son juH^íccit)ml¿8 , tienen gus^o omajjr < pbÓKÍmo á jitlce ^^ 

Este medio de la intención parEÍebolj^bijQiQífip^ de 
tii>)^plW^/Í8¿'>á¡joií^ lio;£fdkítirrftii&tU]faícd¿ÍEiiaa^Ay es- 
táte t^. M; eb'iííl uisb y> ejfeitTickKde^^staFre^liajíilsiri© qée 
era ^rata á' la (syipr^ma eábena'^ela /Igbefa>» ^y^qué la láe^ 
nen íaiptóbeidá dbs daiS9ifii^^af)a&pbuaQÍ4 

-Ir»^)E8driBtéfAd»:lai9á«tí^dí Afeí<3lérileirteiiIII al prépÓMtoífy 
<)éidl)irdó' l^lieiítín^V'lifi^^c^^Bd» r^i^radesrí^JMfctnnArcflí de 
"Ciada rti^im^iy^m 4(^'r^riptQr>üespadiádo$rpw la San^a 
-Sede ise deben aie]!Dpénar:£^^Uas.vH >;;.» i . 

Inocencio lil; (s^Hbieínd^'aK^repásUp y <!abildcr«de ila 
"í^Úi d^ Esítri^ttías'íiy Boarfírobí^Jlf , Tbéíriéi^doBc! 1[rargo 
-déí'qoeí»«in n¿<ttbai^«íd©op^¿^ el 'BEpiBaíno Pon- 

-^fice tiene nmV«ráaUí<f#ncii>dfe ((i¿r»áio,()oo«i|tQx*aBTen que 
'püfedé^óoráfí'prdbabtórttífnteYlas c<k^ f e^a^utés 

' partifcuJareáí de perscwa^^ provincias y Remos v por- ker-íde 
-hecho y^Coayiftii^ en hediov quqpot la mis«)0) mngBiu rés- 
Tcripto' #yr©í^ftífe^ dewiga 

i^áíqítífel |5rtfe¿tár' estirfíitíd^i 6 <éo^riiinJarev ' si f ^peidfidainen^ 
-mym ésp^ésa ^nlosrjtóisínóé rescriptíos. • 

Con mas claridad lo espresa la Santidad de Alejan- 
dró III. al Areobispo de Rávena*, ^dyirtiéndole íjue no se 
turbase ;con Iqg^rest^rtp^osi qucl Su Satitídad flep dirigiese: 
^ne '¿oñáúensé >lá ícíiaili^adt )d¿I^ bogpok) oont atencson , ; Viein- 
opré^ ycuaftílo ie diipígiqíe'^lgunas ietrapi; jqiie ;cumpíifese 
'»&8'^<niodárfo¿ re^l^t»eMamttitev "¿^qué repressnra&ejpor stts 
'Camas la causa jfists^ i porqué «ro. las daba cunüplimi^ila 
Asegurándote) iqitieilosei^ei^radaria en que nóeumpliese 
Yo qué le mandaba ^>ias^clb .dé alguna siniestra .sugestión, 
- ^^ tísJbaénéáiíe igmadcprl^ras- éet tá^ ^gbatúra de; justicia 
en 17 de novia^bre deíty^^i^i^pbrjQi }o^ deiLosada, pana 
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]«(pid]w^ GDipo< qa otraW delira de' tiJayo ¡dii tniioio <áíl6, 
86 casabaá^y-annlábaa :todotito9Íi;ecur^ h¿clK)8 en acjocK' 
llotjquibascatiipibaaid de JaimIrlai^^0e i^cdgkttni^t^ le- 
tcai ^Y! eii»cpflliulti)^qmibiw div6«rs6Joiá» Sj^^:j^|léf é$pu^ 
ddM^i'iOsiycknr iá «0ifialr<teríiiil¿máil^F¿'f«idtod^Q<$cí máé éfiiíaíy 

Signatura' de justicia U» cláusnlab componendidak 'éñ ^1 res^ 
ciipto de la de mayo de 1747, con lo que'«e cónfor- 
IDkV S;iJ&L\ í;- . ■- \ ^'k) t' í'i. ^ i ;,r.i . w :: 1. -^ ^ 

I : ^ fl^dds Itois^ dfioios^ rotirt^polidlenrei» en qob ^áb^^forníK^ 
á))au-S»ípti^a<í' habewe wtX)¿idóMa«4etfíMiJ'7i^l ^rdj0dl# 
hlSiffipíuéi^^^miiutíóóiiQ^'iíinw y'^it^afidb la' 

supreitna ^ regailia y ppete^cibnv de los vaiaílos', niandó la 
sabiduría de Benedictino XIV al refcffidó tfibunaKpor me- 
dib tdel 'i^aditbrl)dkt estosi Ráontid ' ^e^íieiBé nuevamente la 
ca^a^ i^ucc!Ia>icocilet(é9é:«ii'>lq9itdpebslvo á la Kota, c6ill la- 
Ql&uiifla;de<ápelación$^)su^píindida k-vpDsewon ;y ^l'^efóftíH' 
m^>pueatD^)fl^ desecha^ lo^i^ecealtitdosl'^tfentadoe'de' dnW 
yii)^ráípabte,>!y que se efjísouti^^ la' primera vez que fe 
jodtara la Signatura plena. De cjue dio aviso á S. M. el 
Qijulfiaal] Y:aleiiti.Gr<DC(2Qga y>(^e pasó *ál 'Consejo ei marques 
del Campo de Yillai:'én papel déiaSrdeaWif^de 1761 1, >en 
ctoya :pk»ai satisfacción 1 (JoedacéuRXMms^üddsr ^ aprobadas 
pocid «íima')F^{líav^>ka(^oJ ^raiidles fegalíasíde la^fuereá^ 
y!de)iarretsncnon. .i; :» ■ * > ',..'-'.• • ■ . '¡ 

/ No solo «1 la sustancia, sino en el modo, queda cali*-> 
ficadatiti Justicia del reooi^sO' de Í9¡ retención, con aprpba^^ 
clon deila^jnissma silla £yp08t)óUea.f'>i < ■' ;i * ^ 

(! .£si:}4ar)^sis8táni¿a!, %porqtié fldsl nñsnipsiilPapas' qniej^nf^ 
pandar tasi leyes yj eóstxinrinresc partioulares de|k)é^iReiñOs^ 
provincias y personas, no siendo su ánimo el perjudicar á- 
nadie. Confiesan qu^ pueden ighoí'ar lais costumbres patv> 
ticülasésl^ Y mandan spspendeu la ¿jebacbni de ihs ^esmp^^ 
tos basito tfueJiDJisbiefi cioforaiádo^Sal Santí4^ cntovitlen-í 
oiailo qbe apaias:cQiiwngaf 'io(| w;i)íi.>U»Í7 / t.Ni-nii j.Loj '»fi 
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se turbará quiéQ se dtrigbn .estaba fettas,írpocque)8ÍeiiQorjc»i'' 
ta y r^zpnabte lá suplica v la>adféitiráac5dn agrado. ' . .> ^^ 

- A ^^f'*e^ervatiyo: también* este orenafedkivT'^ 

(^ jestai^|pxe|>atada' la pvc^v'iáoiB íahte8|)qubiUcgNeiBÍ& ie^) 

cegalía^ de la fuerza y de lalretéikion, conque todo serch' 
para*;X aim cuando ejecutadas las letras Ia¿ hubiese vuel- 
to la parte á Koma con los autos obrados en su vi^tud^^ bai 
Wtr<>4néidp4ft¡prÁc^id^fkis¡«lfibiMMh¿>3le^ «i' poétisar 
aji.qaeii^ [iíBpetréji >^Qki'i6l)fAiíqw 'hifiMteáo\m\f^féésccit^ 
4entr^ de^i ^])tQ: Ntiempd » qon i ipetcübiiBleato \^ ; ufOEÍákioi 
en la persopa ; 'ú es lego^: , y dé la;^)ciipacioir^ der témpora'^ 
lidades, 8Í es eclesiástico. ^; /o .^ . ' '. 

i ! H^^ , deacAübf e> ígmliOfiQtidT laoutüidad^ 6\ ■ )per\uiow éé^ 
^Igno remedÍQ»' ^n^-^.vmh y^fejejrcició de^Tél-^Esu^s >*í-í 
ríos ; siglt^ ^ue>^ «pñrfddii^)iser*baau§adó )4or|la eiíegálíaf^ 
la^ trptebcion, «a ^l^ú^oiíyiYhTmh eeápubstosí^ ^ «si^/iiaioii^ 
servado, ni discurriendo pruáe»teai«n;iei¡$e descnbrjráiperv 
juicio algutio para separarse de. trlla. Por 'lo: que no«e :dew[ 
he haoer A9Vfidadiéfi'k>'ya;éd^ioi€aitadd,iBfl^^ 
la rá2K>ia',!no!iS¡léii^ ijvidenitb la :¡utjlidadi:!lí . >'» ' ^híuO 1 »f> 

QEmaeJot ihab^niéQ^yj. M.>íto<4a h>(pefii^ad|í/lfaauUafd Iko^ 
saria, para mandar se presenten en él, pQr/reg)la)'gdberal/ 
cüántaiB >buks^ 'brervfes ¿i resiaipüos vengaú de Aonoa^ de 
CA^}(^ierft j^lidad);ctii3atuira}éza qiue'^seán , jb ie«4"^inefa. ryi 
reconozcan si comprenden.íatguoa!jpro!sfideiict¿npeirjudicíar^ 
^tl^líe^l^já'JladqiitEÍludddl Biejno y dcbsobd^der^bus^iúb- 
4hoI:5^ éior^^ estol)sekiGcp3ficet^ ídei^íia) jttslioíal6ijir|Dkiciií; 
é^l reácr^pto !ó deredioi^iel ]inpetrantei».HDon jurisdicción | 
coQten^íos^vsioo usárídela potisstad gtjbearimtiva y -eco^' 
uón^teary <d^ '\k ofttural ¡defónsa ooc^-qüei^uede y dds&de*^] 
fendfet'/iil^ foi^n^dec:sa>iÍMolMi, rpl^ircstogern^l íSábdítoJ 
^e toda fuerza y violencia, porqigfiwív^^yeiaio^dp <dtm> 
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modo, pusieron los pueblos ea sus manos la .potestad. 

Cualquiera padre de familias la tiene' para, ver y sa- 
ber quién viene á su casa, examinar á lo que viene, y 
permitir ó impedir la entrada, si le puede perjudicar, ó 
turbar la quietud de su familia, sin necesitar para este 
acto , que es un puro hecho , de jurisdicción alguna ¿ou- 
tenciosa, de qiie enteramente carece, porque le basta 1^ 
potestad de padre de aquella familia , y el derecho *y aun 
obligación que le da la misma naturaleza en protección dé 
ella. 

Sin embargo, nunca la ha considerado útil el Consejo, 
como providencia generaU por cuanto, aunque en algún ^ 
contingente caso particular pudiera ser útil, en general es 
positivamente perjudicial á los mismos vasallos. 

Son muchos los recursos y los rescriptos que \íeneh 
de Roma á estos dominios de V. M., y si todos ellos se 
hubiesen de presentar en el Consejo, se 
la dilación por los muchos y graves ne 
por su dotación. Serian indispensables lo 
esta ocasión se seguirian á las partes; y i 
muy incierto el efecto que produciría est 

Si se veían y reconocian las letras con citación y au- 
diencia de las partes, era entablar un pleito en razón dé 
cada rescripto, y hacer mayor la dilación, el gasto y la 
multiplicidad de los negocios, abriendo la puerta á yol iin- 
tarias y maliciosas oposiciones. ^ .. ' . * 

Si se daba el pase á las letras sin citación ni audieii- 
Gia> verificada desde luego la dilación, y el gasto, como 
queda dicho, siempre era muy contingente el acierto, por- 
que si examinado el inconveniente con la contenciosa y 
ordinaria audiencia en el modo y forma que hoy se prac- 
tica, suele quedar muy dudosa y oscura la justificación, y 
frecuentemente se desestiman las retenciones pretendidas, 
¿qué no sucedería sin ella? 

Habiéndose obtenido breve por un canónigo de Avila, 
dispensándole asistir á los divinos, ofiqios y que gozase sin 
embargo las distribuciones, en él año de 1 5 14 se opuso á 

T. I. 39 
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esta gra^ia^ como.primaiJoyeí grande Arzobispo de Tole-^ 
do y Cardenal de España Fr. Francisco Jiménez de Cisne» 
ros, y aconsejó con este motivo al gran político y católico 
Rey Fernando el V, ordenase para lo venidero que todas 
las Jaulas que se espidiesen en Boma, fuesen enviadas al 
Concejo Rea), donde se examinasen, á fin de atajar la li- 
bertad de pedirse estas dispensas y la facilidad de conce- 
derlas. El Arzobispo Cardenal obligó ál canónigo á que se 
ajustase al. derecho común y renunciase su privilegio; y, 
aunque se espidió orden á este fin á lo^ corregidores, se- 
gún afírina un grave autor^ no tuvo efecto. . 

La Mágestad del Emperador Carlos V en Bruselas, año 
de 1 53o, y en Madrid año de. 1 543, prohibió se ejecuta- 
se bula, rescripto ó letras apostólicas, algunas de aquellas 

^« — ^j^ recaer la retención y súplica, sin que au- 

constase de su Beal beneplácito. 
\o padre de V. M. en decretos de 17 de se- 
^09 y 10 de noviembre de 171 3, se sirvió 
íonsejo, entre otras cosas, lo siguiente: En 
;no se han de reconocer todas las bulas, bre- 
ves o mocus-propios, para ver si en ellas hay alguna cosa 
contraria á las regalías de la Corona, á las leyes y cos- 
tumbres, bien del Estado ó de la tranquilidad publica, es* 
beptuando todo lo que era Penitenciaría, que en año 
de ¡715 ésplicó se entendía todo loque mirase á espi- 
ritualidad, orden hierárquico y uso de la suprema po- 
testad. 

Este decreto le produjo la turbación del tiempo con 
Roma y se revocó luego que apareció la serenidad, por- 
q^ue siempre se ha considerado perjudicial la general pre- 
sentación de todo rescripto. 

Sin embargo de quedar sentado que V. M. puede man- 
dar por regla general se presenten en el Consejo todas las 
letras remitidas de Roma , de cualquiera calidad y natura- 
leza que sean, puede también el Consejo, en uso de la 
regalía que V. ML ha depositado en él, traer, ver y exa-* 
minar cualesquiera letras en el modo y forma que prac- 
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tica esta regalía, e? muy ^íféirente. el curso y- subsjigmentet 
pasos con que se procede en upas que en otras. ' 

Si el rescripto ó letras comprenden algún dogma de-^ 
finido ejc cathedra ó comprende costumbres definidas co- 
mo necesarias para la salvación de las almas, se puede re- 
coger para el solo efecto de ver si es tal , ó si con su pre-. 
testo p .colorido se inserta^ otras providencias perjudicia- 
les á. la regalía y al Reino. Pero de ningún modo para re^ 
tardar ó suspender su ejecución, antes bien se debe pres-, 
tar el asenso, hasta captivar el entendimiento en obsequio 
de la fé, y auxiliar su cumplimiento si fuese necesario. 

Dogmas definidos ex catl 
aquellos que declara el Papa j 
versal de la Iglesia, ilustrado 
necientes á la fé y á la reÜgic 
sucristo y sus apostóles, y t; 
que difine por necesarias para 

Debe proceder esta ciega 
y de religión con tan nimia ei 
tras apostólipas comprendiese 
se podrá suplicar en este pun 
gun modo suspender la obedi 
la parte dogmática ó de costumbres debnidas. 

La bula de la Cena, llamada así por publicarse todos 
los años el jueves de ella, ha tenido varias alteraciones y 
novedades así en aumento como en disminución; pero no 
hay duda en que esta bula tuvo su principio enderezan* 
dose contra los hereges como dogmática.. Sin embargo de 
lo cual se han ido introduciente ; co- 

mo tan perjudiciales á la regal ellos 

tan constantemente por los Re jó á 

ser capítulo de la instrucción ( em- 

bajadores en Roma^ y se han c «n qí 

suspensión alguna los recursos ^ pro- 

hibidos en tos capítulos i3, 149 1^ y 16, de la publicada 
por la Santidad de Clemeatp X en el año de, 1671. 

De este hecho se infiere que sin embargó de inirar y 
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iTir^girse jSnncIjpálniétite^uriíál^^^ loé agtfntos de fe y de 
reH^ion, puede comp;r^ndei:* otfos perjudícales á las cos- 
til mbi*e$ y a la regalía; y que la razón y la justicia piden 
que las vea y reconozca el Soberano, prestando su asenso 
y cumplitolento en la una partcí, y suspendiendo la eje- 
ciicí¿n* y su pilcando al mismo Papá en la otra. 

*' Todos los demás rescriptos, bulas, ó breves que miran 
á y¡8cipiiná ó mejoran costumbres, aunque sea cosa per- 
teneciente á doctrina, como bien esplicadas pueden estar 
bien recibidas y acostumbradas á ellas las provincias, y 
su novedad y derogación podría alterar la paz del Reino 
y^ ser acaso dé mayor perjuicio que' utilidad én publica- 
clon, y como también puedeii comprender alguiif perjuicio 
á la regalía y Reina, en estos casos coiíio la cpstuínbre es 
de hecho y pudo ignorarla Su Santidad , y taitípbco quiere 
perjudicar á nadie, no solo es justa la suspensión para la 
súplica en la parte que perjudica, sino grata y bien reci- 
bida, ,comq ló jtíeheñ manifestado los mismos Papas que 
qi quieren atíterár costumbres, ni perjudicar á naaie. 
'. Él' motu propio despachado ¿obre censos, espedido por 
la Saiítidad de Pío V el ano de 1 569, 'sin embargo de es- 
tar concebido para mejorar costumbres y asegurar las con- 
cutó en estos Reinos en la parte que pi- 
I 6 pecunia numerata^ antes bien se su- 
'fisqal del Consejo y no está en uso. 
?eclió con la bula espedida por la Santi- 
XIV el año de iSpi sobre la inmunidad 
que se haya visto que Su Santidad haya 
sn suplicado; y no habiendo provisto co- 
dejó aprobada la costumbre antigua y 
S la misma súplica. . 
i dé libros, .aunque ¿ea por breve ó bur 
, nada tiene de definición ex cathedra^ 
prudente censura y juicio humano re- 
gularlo. 

El método y foritia con qué en Roma se prohiben los 
libros por las congregaciones dé la Inquisición y del índice. 
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y tdmbíen por Su Santidad en virtud del informe de es- 
tas, es bien puntual en los autores, y lo trae con la ele- 
gancia y concisión que acostumbra la Santidad de Bene- 
dicto XIV en el método comprendido en la bula, que 
empieza solicita ac próvida^ despachada en 9 de julio de 
1753 en los párrafos 3.^ y 6.^; añadiendo varias cautelas 
para la mas segura espedicion de este encargo. 

De su contexto se viene en claro y puntual conoci- 
miento de que muy lejos de ser definición ex cathedra 
cualquiera censura ó prohibición de libro, no pasa de un 
juicio prudente de hombres, que sin embargo de ser el 
mas circunspecto y el ma9 autorizado, no pasa de huma- 
no; ni cuando Su Santidad en las audiencias ordinaria ó 
estraordinariamente pide alguna obra ó se adhiere al jui- 
cio de las congregaciones, usa de otra potestad que la de 
juez con ciencia humana adquirida, eñ que puede haber 
falibilidad, y en que puede suspender la ejecución para 
esplicar el sentido de la proposición, é informar á So 
Santidad. 

Habiéndose publicado la obra del santo y sabio Arzo- 
bispo de Toledo San Julián, se censuraron por la Santidad 
de. Benedicto II (por decretó, como dicen algunos, ó de 
palabra, como quieren otros) dos proposiciones como er- 
róneas y sospechosas en la fé, que fueron, voluntas genuit 
voluntatem et sapientia genuit sapientiam^ la una; y la 
otra tres substantias in Christo Dei Jilio esse. 

De estas proposiciones, que eran sospechosas en un 
sentido, y católicas y regulares en otro, se trató en el 
Concilio XV de Toledo , presidiendo el mismo San Julián, 
y se esplicaron en él. Se pasó esta esplicacion al Papa Ser- 
gio I, que la aprobó y declaró por pies y justos todos los 
escritos de San Julián; y últimamente, en el XVI Concilio 
Toledano esplicaron los Padres la locución en la misma 
inteligencia que el antecedente Concilio, con que se había 
conformado el Papa. 

Al Salomón de España D. Alonso de Madrigal, Obispo 
de Avila, conocido por el Tostado, le censuró la Santidad 
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de Eugenio IV dos proposición^ pertenecientes lanna al 
tiempo en que fué muerto Cristo nuestro bien, y en cuan* 
to á la remisión de la pena merecida por los pecados la 
otra: esta prohibición le precisó á pasar á Italia en de- 
fensa de su honor y doctrina ; y habiendo defendido y es- 
?licado en Sena estas proposiciones á presencia del mismo 
apa y toda su corte, las aprobó por católicas y bien so-* 
nantes la misma cabeza de la Iglesia. 

No es dudable que estas proposiciones eran en ambos 
casos pertenecientes á doctrina, ni el que Su Santidad 
mismo admitió la súplica, ja esplicacion de ellas, y ^r-> 
mitió la obra. De que se infiere legítima é irrefragable- 
mente, que la censura de cualquiera proposición ó librp^ 
aunque sea sospechoso y perteneciente á doctrina j la hace 
Sn Santidad gobernado por la prudencia hviman'a de juez, 
y no definiendo ex cathedra , porque entonces no admi- 
tiera Su Santidad, ni hombres tan doctos y reverentes á 
Rasilla hubieran interpuesto la súplica, y menos se hubiera 
enmendado ó revocado la censura, porque faltara la in- 
falibilidad y solo dudarla es error. 

La Santidad de Clenitente XIII, que dignísimamente 
ocupa ál presente la silla, espidió bula en 14 de junio de 
este presente año de 1761, prohibiendo en lengua italiana 
el catecismo que habia salido en Francia con el titulo de 
Fxposition de la doctrine chretierme ou instruction sur les 
principaux verites de la religión , que ya en el año de 
57. habia sido prohibido en francés por decreto de la con- 
gregación del índice. Esta última prohibición la hizo Su 
Santidad con nuevo examen de hombres doctos y audien- 
cia de los venerables Cardenales de la congregación del 
santo oficio» á cuyos dictámenes se adhirió. Pero en su 
misma narrativa se manifiesta qite procedió como juez, 
maestro particular y con ciencia humana, y no definien- 
do ex cathedra y con ilustración divina. 

No se señala en particular proposición alguna, no se 
, censura por herética, ni aun por prói^ima á heregia, sino 
;por 8os|)echosa, mal sonante, contraria á los decretos apos- 
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tólíco», práctica ele la Iglesia y conforme á proposición^ 
ya condenadas por esta; todo lo cual, aunque pertcnecien* 
té á doctrina, no lo es propia y directamente. No es defi- 
nición ex cathedra^ admite esplicacion, y pudiera caber 
súplica de ella, si fuera perjudicial en alguna parte. 

Cuando se considerara esta bula como dogmática, no 
se puede negar áf V. M. la legítima potestad de verla y 
examinarla si era tal para ponerlar en ejecución inmediata- 
mente, como el ver si comprendia algunos otros capítulos 
perjudiciales á su regalía y bien del Reino, y retenerla en 
está sola parte para suplicar en sola ella á Su Santidad, 
sin perjuicio de la ejecución en lo dogmático. 

Uno de los Concilios universales mas legítima y ca- 
nónicamente convocados, y en que mas decretos de fé, 
reformación y disciplina se comprenden, fué el sacrosanto 
Concilio Tridentino, y muy distante de resistir su vista á 
Felipe II, se le remitió al mismo la Santidad de Pió IV 
para que le viese, reconociese y publicase ;^ el que efecti- 
vamente recibió y mandó guardar y cumplir y ejecutar, 
según consta de cédula firmada por S. M. con fecha de i a 
de julio de 1 564. En cuyo acto de remisión á la misma 
Magestad, parece que Su Santidad mismo quiere que \ea 
y reconozca aun los mismos decretos dogmáticos, para que 
hecho cargo de que son tales, y de que los correspondien- 
tes á reformación y disciplina no ise oponen á sus regalías 
ni costumbres particulares de sus Reinos, le mande guar- 
dar, cumplir y ejecutar.- ' 

Todo lo referido se ha espuesto por claridad mas que 
por necesidad, y porque calificado concluyentcmente el 
ningún motivo que tuvo el M. Rdo. Arzobispo Inquisidor 
general para no obedecer y cumplir la orden de V. M., 
quede también calificada la justicia con que V. M. tomó la 
providencia con él. 

El suspender la publicación de la bula que V. M. le 
mandó, no era suspender la ejecución de ella, porque es- 
tá no se verifica en los tribunales hasta que se declara la 
retención, ni en V. M. hasta que suplica de ella, por tís- 
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tar en aptitud hadta entonces de ejecutarse y no reckmar- 
la. Esta suspensión no tenia por entonces otro objeto que 
el de reflexionar los motivos justos con que se bailaba y t 
V. M. le signifícó. Por entonces la suspensión no tenia ni 
obraba otro efecto que el de una simple vista, como la 
que se verifica cuando se recoge cualquiera otro rescripto 
apostólico para solo reconocer de hecbo su contenido y 
continuar ó desistir de la retención y súplica. 

Aunque parece suspensión de la ejecución la suspen* 
6Íon de la publicación en realidad y verdad, no lo es for- 
mal. Lo que se difiere nos jcnsefia el proloquio legal que 
no se quita. Y si bien todo el tiempo que se consume en 
ver cualquiera rescripto para reconocer su naturaleza está 
suspendida también su ejecución, como el fin es el que 
da espíritu y nombre á los medios y el objeto á que se 
termina el medio de la vista y examen primero, no es á 
la retención, sino á informarse de la cualidad del rescrip* 
to, de esta y no de aquella se ha de vestir su medio, aun- 
que indirectamente toque en la suspensión de la ejecución. 

Si el M. Rdo. Inquisidor general consideró dogmática 
esta bula y lo quiso dar á entender en la espresion de ser 
materia tan sagrada como delicada, según contiene su pa- 
pel , pudiera haber escusado la detención de veinte y dos 
dias que corrieron desde el dia lo de julio en que se la 
remitió el M. Rdo. Nuncio, basta el 3 de agosto en que 
firmó el edicto de su publicación, y aun no repartió en la- 
corte hasta el S por la mañana. Detención culpable, sen- 
tando como sienta que estas bulas se injertan en los edic- 
tos sin examen alguno, por dimanar de la suprema cabe- 
za de la Iglesia, y es bien estraño escusarse á suspender la 
publicación y no obedecer la orden de su Soberano, es- 
presándole tener justas causas para ello, cuando sin ella« 
y por sola su voluntad la habia suspendido tanto tiempo, 
sin haber variado de naturaleza la bula. 

£n vano daba cuenta del edicto que iba á publicar, 
como la dio por la mano del confesor de Y. M., si no habia 
de obedecer la orden que se le diese en respuesta. Y aun 
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tiene menos disculpa advertido por el mtsoió Nuncio do la 
difículcad y estrechez dé tíenipo que habia para recibirla 
desde el dia 7 en que le dijo le enviaba, hasta el 9 en 
que también le dijo habia de publicarse, pues le aclaraba 
SM obligación de obrar según la rei5puesta, cuando le de-» 
cia deber esperarla* ; : . - 

La escusa fundada en el estilo, comqne también pre^ 
testó en so papel no poder cumplir la orden de V. M., 
lacreeelConsejode8tituida.de todo fundamento, porque 
sin embargo de sentar el M. Rdo. Inquisidor general, que 
desde la fundación del santo oficio de España se han pu^ 
blicado y mandado observar todas las bulas de^condena- 
cioqes y doctrinas de libros que se hacen inmediatamente 
por Su Santidad, sin que por los Reales progenitores de 
V. M. se haya considerado inconveniente alguno, y sin otro 
examen que el de incluir la bula en los edictos; se persuade 
vehementemente el Consejo á que no solo no dará , sino 
que no se puede dar, ni la Magestad hubiera sufrido el 
que dada la orden al Inquisidor general, d* Consejo de la 
suprema, para que suspendiese la publicación de cual- 
quiera edicto, por hallarse con justas causas para ello, co« 
rao sucedió en el qaso presente , se haya negado en igua- 
les circunstancias i sü cumplimiento. 

Si en pretestar este estilo, y en la cláusula en que es- 
presa haber remitido un edicto impreso á V. M. por m^ 
po de su confesor, por respeto y veneracioná su Real per«- 
45ona se considera el M. Rdo. Inquisidor general como úni- 
co con el Consejo de la suprema para la publicación de 
^tas ú otras cualesquiera bulas sin dependencia de Y. M. 
y sin facultad p^ra poderlas pedir! y reconocer antes: de 
su publicación , es ti^uy culpable el concepto y nada ino^ 
Ícentela repuesta* ' . . ! :^ 

V. M. tiene legítima potestad para instruirse de cuanto 
hay en el Reino, y de cuanto venga á él de fu^ra, tomáii* 
dolo de cualquiera mano sin escepcion de persona, y aun 
obligación 4 ello," en virtud de la protección v si sehalla 
noticioso de algan perjuicio i porque nació con el Reino f. 

T. I. 40 
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ahcEa inseparablemente unida con la Corona esta potestad 
y' protección, como, antes queda dicho. 

Los mismos Papas, de quienes el M. Rdo. Inquisidor 
general y el tribunal de la Suprema, tienen delegada toda 
la jurisdicción espiritual que ejercen , sufren , aprueban, 
y aun ellos mismos remiten á la Magestad sus decretos pa- 
ca que los vea y reconozca antes de publicarse. 

Toda la temporal jurisdicción que ejerce el M. R. In* 
qui^idor y Consejo de la suprema, es delegada del Rey, co- 
mo fuente de ella, y aun la espiritual referida se le con- 
cedió á Instancia y solicitud de los gloriosos progenitores 
de V* M. Güantos privilegios goza y cuantas utilidades dis- 
fruta son otras tantas gracias hechas por los Reyes, ó con- 
cedidas á instancia y súplica suya; si en alguna ocasión se 
las han querido vulnerar ó derogar , se las ha defendido 
su alta protección ; y últimamente su erección la debe, coii 
beneficio universal de estos Reinos, á la piedad y pura fé 
de los! augustos y esclarecidos Reyes Católicos Don Fer-* 
nandoél V y Doña Isabel. 

Si en estos téróaiuos se pudiera presumir independen- 
da con el colorido de estilo, era insufrible semejante pre- 
sunción. 

No la puede creer el Consejo, de un Prelado docto, 
drcunspecto, que'ha merecido tatitas honras al Trono, y 
que últimamente ha pedido perdón de su yerro. 

El haber remitido el edicto á los mas de los tribuna- 
les de fuera , y re partídole la mañana del dia 8 á^ todas 
las comunidades: y parroquias de esta corte, tampoco fué 
causa para él cumplimiento , porque . habia tiempo bas- 
tante pora' «uspendei? la íptiblicacion en esta, retener los 
qMC¡ sd ihabian) deTcmiiir fu^rel, y^ aun atíaso podriá al- 
canzar la orden de la suspensión á los ya temitidos; y 
cumplteüdo el M. Rdo. In'qiñsidor en la parte que podia, 
quedaba legíiiniameiite escnsado en la que no le era po- 
sible..' : :i, ■;•••] ' ■' íi'l . „ • ! '- ^ . ■= .- - . 

i.:! lELiiQnQriicLél tribqnal de la líiquiéiclon no |x)dia pa- 
«Jecer éhleslft djJáetoiñ; £^ al^piismo tribunal hubiera ocur- 
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rido causa justa para la suspensión, debía ceder á'ella sui' 
repapo alguno, y habiéndole manifestado V. M- hallarse^ 
con justas causas para esta suspensión , resplandecería el: 
honor del tribunal en la obediencia. 

Tampoco podia temerse que los fieles ofendiesen al 
religioso celo de V. M., porque están bien asegurados de 
cuan altamente radicada está la fé y aun la devoción ea 
su pecho Real, y en el bien acreditado amor á sus Sobe-, 
ranos no cabia incurrir, ni aun pot acaso , en la delin- 
cuente impresión que se sospecha, y cuya espresion debió 
escusar el M. Rdo. Inquisidor general en su respuesta. 

La sazón y oportunidad con que hizo V. M. csperi* 
mentar al M. Rdo. Inquisidor genera su .iodignacioa , le 
parece al G>nsejo que ha corregido el esceso en so per- 
sona (que fué sola en la in^obediencia), y ha escarmenta- 
do á sus sucesores, para que en adelante no sirva de ejem- 
plar perjudicial á la soberana autoridad; por lo cual, y 
haber merecido ^1 perdpa de V. M. y qI volverle á su gra- 
cia, parece escusada otra mayor espre^QÍi* ' c ?:; ,. 
. Para recoger esta bula y eciiott^riió hay ya térmihos, 
porqu^ recae la prohilHcion dobre doiittuaa esplícadapará^ 
la inteligencia y conocimiento de lo- qtie pertenece á la fé 
y religión, en que tenemos oportunos catecidnios á que 
estamos acostumbrados, y tampoco* está eiscntb por na« 
cionaL ' » ,- i. 

En cuanto á lo ocurrido en el qaflt? prc^Qtef >con éli 
M. Rdo. Nuncio deSu Sant^iad ep «stos Remos, le. parece 
al Consejo que su conducta tiene dos conáderaclones. La 
una respectiva al wpo y curso que dio á la buU^ y h otra 
6Í la debió suspe^nder hasta , segunda confidencia >>^Qnrel se- 
cretario, de Estado de V. M^ y tuvi^^lg\|amaobJQi]ó inte- 
ligencia par^ la-publicaciQív de est^ bula coa el.M* ^ Inr 
qui^idor g^peral. j i : f ; 

Habiéndose, publicado en estos I^einos el año pasado de 
1647 ^^ decreto de la congregación del índice prohibien* 
do a|gun<^ libios, 7 entre^l^osuna parte d^lo8iPe¡I>.Jtian 
de SolófíaflOi^ qn.qp^ se tráíft 4e Itó^M^lbldfe «talílpro- 
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na , se dijo á S. M. por el Consejo qne la práctica que st 
había observado basta entonces, cuando se trataba en Ro- 
iha de que en estos Reinos se recogiesen algunos libros, 
era dirigir las órdenes y su ejecución al Inquisidor gene- 
ral; y que era novedad el sacar de la mano del santo ofi- 
cio, por donde siempre habian corrido, la publicación y 
ejecución de estos decretos; que se pasasen los oficios cor- 
respondientes para que Su Santidad lo mandase remediar; 
qqe S. M. mandase observar el estilo de que semejantes 
órdenes se encaminasen por el Inquisidor general y Con- 
sejo de la Inquisición, para que por él, como tribunal á 
quien toca, sé ejecute, y que por el secretario de Estado se 
advirtiese al Nuncio esto mismo; con todo lo cual se con- 
formó S. M. mandando se ejecutara irremediablemente, se- 
gún resulta de la ccmsulta original que para en el archi- 
vo del Consejo, y está vertida en el auto 14, tít 7 del 
lib. I de la Recopilación, con lo cual contestan los M. 
RR, Nuncio é Inquisidor general en cuanto parece haber-* 
se practicado hasta áqui^ ^ 

■ Por está reíolu(í!on dé S. M., advertencia entonces he- 
cíia'al'Ntincio y oficios pasados con Su Santidad, parece 
que las órdenes de Roma para rec<%er algunos libros se 
deben dirigir para su publicación y ejecución al Inquisi- 
dor general y Consejo de loqnisVcion, y que este es su cur- 
so regular para la publicación ; por lo que en haber di- 
rigido el' actual Ntincío el presente decreto al Inquisidor 
genera!, cumplió con él ^regular curso y con el estilo man- 
dado observar ^r la Magostad de Felipe IV. 

• En di informe que de orden de V¿M. hace al Consejo 
su secretaria de Estado í). Ricardo Wall en fecha de 10 
de ágosto^ide-eWé ftñó, se éisptesa haberle insinuado el Nun-' 
cío "^se Wllahá ^con^esté breve, y que le dariá el curso re- 
gular para su publicación. Que no le pudo decir por de- 
Contado, si con venia V, M. ó no en ello, por no haber 
tomado su /Real orden. ' ^ 

í ' Est^ ptimera cdfóirefsatíow y paso de ^oe no i9e tacfe 
ca^g^^Ú Mi 3$d0iiíil§ttltici¿ Úk 4á opdsieit>n- del' heého que 
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ha presentado , sin duda alguna fué cuidadosa , porque se 
le debe suponer instruido de antecedentes que le hicieron 
recelar la publicación. 

Las recíprocas y frecuentes" visitas en la misma sazoa 
con la resistencia en la ejecución, pudieran muy bien es- 
citar la sospecha de algún manejo é inteligencia entre los 
ML RR. Nuncio é Inqubidor generatsin preceder esta con- 
versación, en la que por entonces, ni después, nada se le 
previna Y el Inquiñdor general detuvo la publicación ca- 
si un mes, parece que se escluye la inteligencia que se 
debiera dirigir á la mayor brevedad si hubiese habido ma- 
nejo. 

Si por los efectos y sentido diveráo qué suelen mani- 
festar las palabras á lo escrito ó por otro motivo quedó 
pendiente la conversación^ y debió suspender el Nuncio 
el dar curso á la bula hasta enterarse de las intenciones 
de V. M., lo informará el mismo. D. Ricardo Valí, y V. M. 
tomará las providencias que sean mas de su grado, pues 
el Q)n$ejo procede solamente por lo que consta del espe- 
diente. 

Por todo lo espuesto, y procediendo el Consejo á ma- 
nifestar con separación su dictamen, le parece en cnanto 
á facultades, que V. M. tiene autoridad y potestad de man- 
dar por regla general se presenten y tomen de cualquiera 
mano todas cuantas bulas, breves ó rescriptos vengan de 
Roma de cualquiera clase y naturaleza que sea, pero con 
muy notable diferencia en su ejecución. 

Si fueren de dogmas definidos ex cathedra pertene- 
cientes á la religión, á la fé, ó á las costumbres necesa- 
rias á la salvación de las almas, la presentación, vista y 
examen se ha de ceñir precisamente á si son tales, y si con 
este carácter se comprende alguna providencia perjudicial 
á la Corona en sus leyes, costumbres, ó regalías, prestan- 
do el asenso en la parte dogmática ó costumbres necesarias 
hasta captivar el entendimiento en obsequio de la fé , sin 
retardar la ejecución, antes bien auxiliarla si fuese necesa- 
rio 9 y suspendiendo la ejecución á efecto de suplicar á Su 
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Santidad en la parte perjudicial á la regalía ó costumbres 
del Reino. 

Todos los demás rescriptos como de natu^^aleza y cua- 
lidad en que puede caer retención , no solo se pueden ver 
y examinar, sino que resultando perjudiciales se justifica 
el perjuicio, y suspendiendo la ejecución en esta parte se re- 
tienen á efecto de suplicar á Su Santidad. 

Sin embargo, no tiene el Consejo por conveniente se 
haga novedad en los breves ó bulas de partes ó particula- 
res, ahora sean de gracia ó de justicia , sino que corra el 
estilo hasta aqui observado y practicado , por considerar 
muy perjudicial á los vasallos «u presentación en la preci- 
sa dilación y gasto, y estar preservados de todo daño coa 
el recurso de retención. 

Y para precaver todo inconveniente le parece que por 
el secretario de Estado se haga saber al Rdo. Nuncio de Sa 
Santidad en estos Reinos, qué en adelante deberá presen- 
tar á V. M. toda bula ó breve que se le remita de Roma 
con providencia general antes de publicarla , ni pasarla á 
los M. RR. Arzobispos, Obispos, superiores ó comunidades 
del Reino, continuando en dirigir al Inquisidor general 
las bulas <S breves ^obr^ prohibición de libros, «egun está 
mandado por la Magestad de Felipe IV. 

Y <jue también se mande al Inquisidor general y al 
Consejo de Id suprema y general Inquisición, que den cuen- 
ta á V. M. de todos los breves y bulas que sobre prohibi- 
ción de libros espida Su Santidad, y se los pase, j>onien- 
do en sus Reales manos los originales, y no procediendo 
á su publicación hasfá tener respuesta de V. M. con la 
prevención de que en estos, ni en los antecedentes rescrip- 
tos no «e pongan decreto ni otra nota. Y por lo que mira 
á la presente bula ya publicada, si V. M. tuviese motivos 
para suplicar á Su Santidad porque halle inconvenientes 
que el Consejo no penetra, podrá ejecutarlo, pero no 
mandar ni hacer que se quiten los edictos que se fijaron, 
ni impedir la observancia á que. ya todos estamos obliga* 
dos, mientras Su Santidad/ no. mande otra cosa. 
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En cuanto al M. Rdo. Arzobispo , Inquisidor general, 
estima el Consejo, conformándose con los fiscales de Y. M., 
que debió obedecer su órdeñ, y en su cumplimiento reco- 
ger los edictos repartidos en la parte que le era posible. 
Que también debió escusar varias espresiones de las conte- 
nidas en su respuesta, y por tanto fué oportuna, justa y 
conveniente la providencia tomada por V. M. en señal de 
8u indignación y corrección de su inobediencia. Pero no 
descubiéndose manejo alguno con el M. Rdo, Arzobispo, 
Nuncio en estos Reinos, habiendo reconocido su yerro y 
solicitado indulto de él, y concediéndosele Y. M. con el 
aditamento de volverle á su gracia, le parece' al Consejo 
que no puede quedar ejemplar perjudicial á la soberanía 
con el escarmiento tomado en su persona que fué sola. 

En cuanto al M. Rdo. Arzobispo y Nuncio apostólico 
en estos Reinos, es de dictamen el Consejo, que en haber 
pasado al Inquisidor general esta bula la dio el curso re- 
gular para su publicación que se le mandó á su antecesor 
por la Magestad de Felipe IV , y parece haberse observa- 
do hasta aqui. 

Y aunque por la cuidadosa conversación, y parte dada 
al secretario de Estado de V, M. de hallarse con esta bula, 
y por las recíprocas visitas observadas en la misma críti- 
ca sazón se pudo recelar prudentemente algún manejo ó 
inteligencia con el Inquisidor general, examinado con cui* 
dado todo el espediente, no resulta alguno. 

Si la conversación quedó pendiente por el modo y 
sentido con que se movió y finalizó, ó por otra causa, ¿o 
lo espresa el secretario de Estado de V. M., pero lo po- 
drá informar á su Real Persona, y tomar en su virtud las 
providencias que sean de su agrado. 

Algunos votos particulares han opinado en la forma 
^guientc. 

El Rdo. Obispo, Gobernador del Consejo, dijo: que no 
debiendo detenerse en el hecho que está tan desmenuza- 
do por los demás votos; pero siendo preciso que el Con- 
sejo haya de espresar en la consulta á Y. M. las razones 
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^c 8U dictamen , aun cuando este, sea el que proponen los 
fiscales de V, M., ó porque no le acomoden algunas de 
las en que estos le fundan ó exornan, ni otras de las que 
se han oído en otros votos (y que acaso se pondrán en la 
consulta), aunque sí muchas de lasque proponen los mis- 
mos fiscales, y ha oído tan añadidas y bien ponderadas, 
procurará no repetir, ciñéndose á las que conforman con 
su concepto, ó en las que disiente con división de los 
mismos puntos en que para menos confusión del asunto 
lo han dividido algunos votos. El primero, ¿qué cargos se 
hacen á los M. Rdo. Nuncio é Inquisidor general? Segun- 
do, la calidad de este' breve ó bula, para desfcender á exa- 
minar cuáles aean las facultades de Y. M. en estos asuntoa 
y en este caso particular, compatibles con la sumisión y 
obediencia que V, M. profesa á la silla apostólica; y últi- 
xno, de qué remedios podrá usar V. M., ó qué medios 
podrá elegir para precaver semejantes inconvenientes en 
lo sucesivo. / , 

Que en cuanto al primer punto por h respectivo al 
M. Rdo. Nuncio, su dictamen es, que contra este Prelado 
no solo no resulta motivo alguno de justa queja, sino que 
está manifiesto el mayor deseo de acertar en lo que haya 
sido de su obligación y de estilo, sin faltar ni esceder en 
cosa alguna. Ya vienen referidas en otros votos las con- 
sultas del Consejo del año de 647 y otras, que dieron 
motivo al auto acordado 14, tít. 7 del lib. i de la Reco- 
pilación Novísima, del que resulta que aunque antes los 
Nuncios pretendieron alguna vez publicar en su nombre 
semejantes breves, desde dicho auto acordado (á lo menos) 
está prevenido que los Nuncios, cuando se los remitan de 
Roma (en esta materia) para publicarlos en estos Reinos, 
los deban pasar al Inquisidor general , para que este los 
publique , y que esta ha sido la práctica hasta el presente, 
'y se dice en el auto acordado lo era antes, en que coñ- 
textan los M, Rdo. Nuncio é Inquisidor general, por lo 
que consta en sus secretarías y oficinas. 

Que el dar cuenta á Y» M. con alguna anticipación 
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(sea la que foiere) h^éláa dé cargo y cdldaclá del InqúisH 
dór general , coa que habiendo seguido eí'M. Rdo. Ñun-i- 
cío lo resuelto por nuestros Reyes en el autp acordado á 
•consultas del Consejo (de que sin duda constará en lá 
Nunciatura) y la práctica hasta aqui observada en su cum- 
plimiento por mas de cien" anos, no puede h^bér habido 
en está parte falta alguna en estcS ministroi Por' otro' la- 
do, en la méníoria presentada al primer seti^etarlo de Es- 
tado y remitida al Consejo , confiesa el derecho de V. M. 
á que se le dé cuenta antes y se espere su respuesta. Y que 
babiéndole dicho el M. Rdo. Inquisidor general eldia qué 
se habia de publicaí* el edicto con inserción dlesl breve, que 
fJra el domingo siguiente, y que el viernes por él parto 
daba cuenta á la corte, le habia reconvenido sobre lá es<^ 
trechez de tie^npo para tener respuesta; pero que el M. 
Rdo. Inquisidor general le habia satisfecho respondiéndole 
iBuy asegurado de que era el tiempo suficiiente en estos 
asunto^./ '•'•';•-'" ' ' . f_ :■ - - • -y :■-'' 

Qué hó hay duda, qvie á primera inspección pudo te- 
tter V. M. motivo justo dé desconfiar de la conducta del 
M. Rdo. Nuncio hasta asegurarse de ella, porque antes 
de hacer lá tefnision al M. Rdo. Inquisidor general , tuvo 
éOnversácioti con el primer áedretario de Estado de V. MI 
en qde Jé refirió haberle' veqídp éste breve, y qiié le da-^ 
ria él curso regular. Pudo conceptuarse que e¿li cóiiverr 
sacbn sería para qué llqgáse á noticia dé V. M.', y por 
consiguiente podia continuarse ó quedaba pendiente hasta 
tener respuesta, y en este caso no debia haber pasado a 
haéer* lá remisión hasta concluirla. Cayó enfernííó gtaVé- 
inente déspt^ , isabríasé eii'lá corte haberle Visitado' algu- 
nas teées el M. Rdd. Ihqüisidor general, y haber* pagado 
estas visitas después de convaleciente, y estos antecedentes^ 
Juntos con la estrechez de tiempo en que se dio cuenta á 
V. M. por el M. Rdo. Inquisidor general ,^ y sci posterior 
felta de étímplimtento á lá órdeti de suspetidér-, |)'adierópi 
hacier preéiimii' algún tfianejo Ó' dís^Md<m eiitté áiUbbs 
jpara haéer la foirasosa á V. Ú. é fK>nci4e th lá'^rétísioá 

T. I. ^* 
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d^ tOfTiar ^]ffjp^ ,p^iíáMc\^ rpl^o^a y ís<n#¡bi]e en su' Real 
pi^dádj.'jr parte de estas presunciones (cuando V. M.^oo 
tuviese otro^ motivos) f perón sufícientísinias para que por 
un .cprreo estraordinario diese? la orden al M. Rdo, InquK 
sidpr general de su^t^der la publicación del edicto basta 
^verigu^r st ^e ;babia procedidü con alguna cautisla ofen- 
siva á su- Real persona y autoridad , y asi se enuncia eo 
la Beal orden comunicada al Consejo, en que se dice bar 
ber mandado Y. M. suspender la publicación por justos 
motivos, como sin duda los tenia en el dia y no los 
tendria m9ñana. Pero yisto el espediente ^on el cuidado y 
proli^d^d: qijie se jia escaminada en el Consejo, resultan 
claramept^ des^v^necidas estas presunciones. Manejo nipgu* 
gunofhqbo entre estos Prelados. Las visitas las motivó la 
atención en la enfermedad. Los dos papeles distintos, que 
el M. Rdo. Nunqib presentó con su memoria escritos al 
M.^ R(Jp. Inquisidor general con una misma fecba, remi- 
tiéndole el breve, manifiestan sinceridad, porque no ha* 
biéadole agradado á este el primero ,^ porque en él no de- 
cía esprésamente bacerle la remisión de mandato de Su 
Santidad, sino como que lo bacía por su oficio (escrúpulo 
que para el M. Rdo. Inquisidor general era de mucba 
oonsider^cion, por no recoiiocer la Inquisición de España 
por supenor al Nuncio, ni á las congregaciones de Roma^ 
sino solamente á Sa Santidad) no tuvo reparo el M. Rda 
Nuncio ea e^^ribirle el segundo papel añadiendo esta cír* 
cunstancía tle que se le remitía de orden de Su Santidad; 
porque siendo la que tenia (y espresó en el primer papel) 
el ds^rle; el cjarso .regalar , y siendo estf en España el re?» 
mitirloa á los. Inquisidores, generales, virtualmente tenía 
^ta óirden , y cpn to49> verdad pudo* afíadir esta espre^ooi^ 
en el segupdo papeL 

1a conversa^n del H^ Rdo. Nuncio c^n el secretaria 
de Estado de Y. ^. según se refiere en el papel ^ de orden 
de y. 1^ dingju^ a) Concejo, po fijié para que se lo par* 
íipips^e^ 4i*y^ Mt^ ó áj^o- menos. nq #e qob dice.ni.asegqra 
(j(l.a)s^^i:)|dv^a^49A» V^SP^^. ^^^^ respondiese por ú 



Digiti 



izedby Google 



w5 
scctetaño de Estado que daría cuenta & Y. M#, ni ipMt no 
pedia contestarle hasta saber sos Reales- intenciones (á dó*' 
sotros «e nos dice esto último), pero no sé que dijese al 
M. Rda Nuncio lo que si se le hubiera dicho » ya parece 
debía quedar este pendiente de nuevo avisa 

Contra lo dicho se ofrece la répHca de que sino fuera 
para dar cuenta á V. M. , á que era esta conversación dt 
supererogación con el ministro dé Ekadol Pero ipara esto 
ya se reconoce motivo en lo que el M. Rdo. Nuncio apon* ' 
ta en su memoria , de que supo (¡¡ae entre su antecesor y 
el ministro de Estado hubo cierto disgusto sobre no haber* 
le aquel dado cuenta de una carta de la secretaria de E»* 
tado de Su Santidad (durante la enfermedad del Rey < Don 
Femando, que santa gloria baya), y haber repartid» /va*^ 
rías copias de ella en esta corte 9 sin preceder esta» aten* 
don , y acaso sería evitar en esta ocasión otra igual desa* 
zon, pasando este oficio particular de ministro á ministro^ 
sin querer escederse á pedirle diese cuenta á ¥• M. por- 
constarle que es|to debía ejecutarb el M¿ Rdo.iIiaquÍ8Ídor ; 
general, y que desvanece jparai iél qüei vtota >Stoda presun** 
cíon , la ningnua dificultaa- coo' qué confieái el que debe 
darse cuenta á Y. M. en estos asuntos antes de publicarse, 
adem^ de que no resfultándo (en su dictamen) del espe- 
diente culpa alguna en el M^^Kdo. Nuncio, seríaide nuíi^^ 
cho perjuicio informásemos á Y. M. ser en este caso, .aos^í) 
pechosa la conducta^ liO priimwfOT él.|^tíuioio panfeiéu- 
lar del que lo es .actualmente, que no solo tenemos en*' 
tendido h^ ^ 
de Y. M., si 
que había se 
y principalol 
ra especie de 
que podria i 

riamos la mucha sattslaeeion y buena correisppndencia que 
hay y debe haber entre él hija mas béoemécito y nía» Ss^ 
voreoido deb Iglesia^ y el Yieáriode JeéucttM09 4>^déDr.y 
paétorfuálvébalidf elbwr -:-'.;-/ •» í.;-' í , í •'•'., i»-' ^^ •^¡'•'■^í 



Digitized by VjOOQIC 



3^4 
. Cualquiera enojo que V^ M. baya concebido con el M; 

Rdo. Iqqukídor general (que conio solemos decir se que^ 

dá dentro de casa), ninguna perjudicial resulta puede te-* 

ner; y hemos esperimentado la facilidad con que la pie«^ 

dad de V. M. le restituyó á su gracia. Pero las quejas que - 

salgtfii del Reino, pueckn tener máycures y muy diversas 

consecüenáas. ■' ^ 

' Sin en^borgó de todó lo dicho^ que va solo fundado en 

lo que resulta del espediente, como el principal cargO' 

contra el M. Rda Nuncio es el haber dado curso al breve, 

pendiente Ja conversación con el primer secretario de £s* 

tadd (aunque ' aparece que por parte del M. Bda Nuncio 

quedb co4icluidá)¿ Pero habiendo sido, ésta privada entre 

los doe^' y qne ¡nada f)oldemo6 saber de ella mas que lo 

que se nds dice en los papeles de orden de S. M.^ la con* 

clusion de su dictamen en este, punto es que nadie podrá 

informar á V. M* de lo cierto^ mejor que el mismo primer 

secretario de Estado de Y. M., y que si este ministro ase-^ 

guraséiquelno tierié dadaien qijie no solo por «u parte^ si- 

no,por.parte>delM; Bda ¡Nuncio 9 debió quedar este en 

la íntettgeficiar de que la conversación quedaba pendiente 

y. debia esperar su conclusión para dar curso al breve, en ^ 

este caso tesiukará culpado y* Y. M. podrá tomar aquella 

satisfacción > que . sb' gran/ penetración ■■ bailase correspon-' 

diente.-"' • ,-<■•• .. . .' í- - • > . 

-í En cfiantó'ial^llpf.' Rio.: Inquisidor general ^ vieúe didio 

por los ma^ votos que resulta ^culpado, no en manejo al* 

guno anterior con el Nuncio (pues no le hubo), sino en 

no haber obedecido lai orden de Y. M. para la suspensión» 

18' por las razones y 

spuesta. Eh lá parte ' 

delo.qtie Y. M* le 

ra ÍMadrid , y apaso 

astante tiempo. Pe* 

lemostradon que et 

ro j y V. M* r^ti-*/ 

tuídole ¿ su gracia, ningún ejemplar perjudicial > puede; 
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quedar de este suceso á su soberana autoridad , supuesto^ 
Cambien el informe que se haya de hacer para no provi-* 
denotar en lo sucesivo; y 'si el Ginsejo quisiese estender 
este al misnK) tiempo. á espresar á V. M. con este motivo 
lo acreedor que es este santo tribunal á su Real proteo-* 
cion, y las utilidades que se han seguido y siguen á la re* 
ligton y. al Estado de su establecimiento y conservación 
para que no se disminuya por este accidente el celo con' 
que le han favorecido todos los Señores Reyes, podria ha- 
cerle, pues todo cuanto se diga en este punto será poco, 
sin embargo de que en otras materias que no son de reli- 
gión ó buenas costumbres, y que las tiene este tribunal 
por concesión de los Señores Reyes, se noten nimiedades 
y competencias que pudieran escusarse. 

Y pasando á lo principal sobre las providencias que 
V. M. haya de tomar para que en lo sucesivo se eviten . 
semejantes inconvenientes, en cuanto á los breves que vie* 
nen de Roma para publicarse eh estos Reinos, y cuáles 
serán las facultades de Y. M. y remedios de que podrá 
u^r án ^Itar á la sumisión y respeto que profesa á la 
&inta Sede en 'materias de nuestra sagrada religión, se ha- 
discurrido en otrqs votos preliminarmente y con variedad ' 
sobre la calidad de este breve , ya elevándole á la clase de 
dogmático y definición ex calhedra^ 6 muy semejante á' 
ella (de que no disienten los fiscales de Y. M. en su res^ 
puesta); ñendo muy oportuno este examen para lasicües^ 
tfones que escitan nuestros autores, sobre que, en lo que^ 
el Papa determina ex cathedra , no pueda entrar el recur* ' 
so de la súplica y retención, ni otro alguno, ya bajando- 
le á la clase de una sencilla prohibi<ñon de libros, temo 
otras que se han hecho por las congregaciones del índice y ^ 
santo oficio, de obras de nuestros autores realistas más clálsi^ - 
eos, que «eribieron eri puntos d^ jurisdicción , y se ha aña*^ ^ 
didq que en el caso tictoat , y* en todos los de eéta clase^ * 
aunque se espida breve, procede Su Santidad por consuU' 
tas de censores, y de las misnias cougregapionfes'^ y prue« 
faiu lilibljps; y humanas «ki ^ue!pi(e<ki mgdoAneí^ adeku^i 
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lando también , que en las congregaciones preparatorias 
para la prohibición de este catecismo hubo dictámenes con-* 
trarios, y que en el breve no se condena proposición ala- 
guna por herética ó próxima á heregía, y otras especies 
estrajudiciales de que podemos aprovechamos muy poco 
para el acierto en la resolución* 

Qoe no se mezcla el que vota en asegurar que este 
breve sea dogmático, 6 definición eúc cathedra^ pero le 
parece que por su contenido y por k materia sotn'e que 
recae^ condenando un catecismo que solam^ite trata de 
las verdades de nuestra sagrada religión , sus artículos, 
mandamientos y sacramentos , nos obliga á todos y cautil- 
va nuestra obediencia bajo de la censura que impone^ aun* 
que no se hubiera puUicado en estos Beioos, como nos 
constase de su certeza, y que. nada hay mas peculiar y 
privativo del pastor universal de la Iglesia^ que su asun- 
to, que se reduce á condenar y pr<4iibir un catecismo de 
doctrina cristiana eii cinco tornos , por coBitener proposi- 
ciones respectivamente falsas, capciosas, jmal enantes, es* 
candalosas, peligrosas, sospechos£t$, lemesraxi^,, contrarias 
á decretos. apostólicos y á la práctica djc la Iglesia ^ y con* . 
formes á proposiciones ya condenadas ó prohibidas por la 
Iglesia. 

Que niujguno podrá dudar que el principal encargo 
que bizo Cristo á San Pedro, fué el apacentar sus ovejas, 
ni el que este pasto debe jser de doctrina ¿ana y provecho- _ 
sat y de aguas puras j saludables, y separarlas de los pas* 
tos de doctrina no solo venenosa y mortífera, Vino aun de 
la peligrosa y llena de lazos, y de las aguas turbias ó mez- 
cladas con mate;rias nocivas, y perjudiciales. ¿Y quiSn se 
atreverá lá decir quie iio^ /l^ie^tii ultiim «oaUdad la doc* 
trW deLoateqii^íio prpbibido^ calibeada ppr el sutno Fon- 
tiQi^.iQQ6 los dÍQtádos,;esprelad<o^« rJE^iiPi cuando nos pudié- 
ramios naeter á su'exátnen^, y^in otras noticias que espe« 
cie^ vulgar^? 

. Se ^ didbo :que.QBto> se. entiende ct^indo el Papa de« 
tenaiiiaiidffiíiíttirajn^Qíe y^p^íW miíIo q^spria(4jbe.ei el 
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<|iie con^espoode á ést^ materia de prohibidon de Vibro»), 
ó cuando procede por sí , y no por el medio de las con- 
gregaciones, á las cyales no está ofrecida la infalibilidad y 
especial asistencia deí Espíritu Santo; pero en cuanto á lo 
primero no puede ser mas decretorio y definitivo el breve, 
como se* ve en sus mismas palabras, supradictam itálicam 
verdonem aacthorüate Apostólica tenore prcssentium dam^ 
namus et reprchamus. 

£1 estilo censorio , de que habla D. Francisco Bamos 
del Manzano, refiriendo el caso del décimo quinto Conci- 
lio Toledano, no se llama asi porque precedan censuras á 
la determinación , sino porque no e» definitivo, y sí una 
manifestación particular del dictamen sin llegar á la con- 
denación; lo que se hace mas claro según lo refiere el Car- 
denal Aguirre en su obra de la Cátedra de San Pedro. El 
Papa escribid á aqu^I Concilio estrañando la proposición 
que en él se habia puesto, y aun manifestando su pensa-' 
miento de condenarla. Fué San Juan á esplicarla y défen* 
derla, y no llegó el caso de condenarla. También fué es- 
tilo censorio la carta familiar de que igualmente se ha ha* 
blado de Benedicto XIY al Rdo. Inquisidor general , ante- 
cesor del presente, en que le espresaba los motivos que 
habia para no haber prohibido en el espurgatorio de Es- 

Eaña las obras del Cardenal Norris, examinadas y no pro»; 
ibidas en las congregaciones de Roma. 

Esta carta se imprimió é hizo pública en Roma y en 
jDStos Reinos, de que el Papa se resintió justamente,. y se 
aseguró había desterrado de Roma, por este motivo, al 
Procurador general de los Agustinos, y que respondióla 
esta carta el Rdo* Inquisidor general (s^ún se aupo), que^ 
las congregaciones del índice y santo oficio de Roma, soloi 
eran iguales en autoridad, y en la delegadon de Su San>* 
tidad á la Inquiácion general de España. Que Su Santidad^ 
era el superior de unas y otras« Que luego que dedarase 
por na breve suyo lo que le mamCbstaba en sn dictámea 
censorio 6 confidencial en didui carta,: estaña pifontisimoM 
á obedecer. ¿Y i^oé hizo d Papa en vista de esta respuea- 
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tá, aiin teniendo yá manirestado tan claro tu dictamen co- 
mo doctor particular? ¿Espidió acaso el breve que podria 
ser el fin de la disputa? de ninguna matiera; lo que se 
asegura ejecutó, fué el que habiendo sabido que para la 
prohibición del espurgatorio de España de éste y otros au* 
tores^ se babia tenido presente c<Hno documento una Bi- 
blioteca Jansentana, comprensiva de todos los autores Jan« 
senistas , y entre ellos acaso de muchos de católica y sana 
doctrina (y del referido Cardenal de Norris), como lo 
acostumbran hacer los bereges, contando por de su facción 
á muchos de la mayor opinión , prohibió por este motivo 
en Rouia la referida Biblioteca Jaoseniana qüie aun no es* 
taba prohibida. 

Esto es lo que el que vota ha entendido ó ha oido de 
este negocio que se ha contado muy diversamente, y es 
conforme á lo que el M. Rdo. Inquisidor general actual 
dice á V. M. en su papel, que cuando las prohibiciones 
de libros son solamente de las congregaciones del índice ó 
del santo oficio de Roma, no se pasa á la prohibición por 
la Inquisición de España sin nuevo examen de la obra, 

Eero cuando son del mismo Papa por breve suyo, se pu«^ 
lican los edictos sin otro examen que el del mismo bre-» 
ve, y su inserción sin que sea del caso el que para la es-^ 
pedición de dichos breves , procedan los Papas con consejo 
y audiencia de dichas congregaciones , pues los autores 
que tratan del estilo de aquella corte suponen que estas 
congregaciones son preparatorias, y que el examen de Su 
Swtidad es madurísimo como corresponde ; y según resulta 
del mísfoo breve, después del día 28 de mayo que filé la 
última congracian en este asunto coram sanctisümo, pasa* 
von diee y sieée dias hasta su espedicion. 

Es innegable que la principal autoridad en estos negó* 
áoé se ia dá el breve del sanctissimoiik quien precisamente y 
noá h» coH^egapiohet, , está ! prometida la asistencia del 
B^piyriiu iSantb; pero el <|ae loé Papas pnocedan cbii cónH 
seje ddaqtiellás^ taa lejo» e^í de dbnunüir la autoridad 
de las resoluciones queseo lo'qáe cabe se le ^umeota* 
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"' En todo lo que íos Papas han reraelto en* machas de 
Sk y dogmáticas, han procedido con acuerdo y aprobación 
de lo9 Concilios generates, ó después del Santo Concilio dé* 
Trento, con consulta de estas congregaciones y de teólo-' 
g08 cptty sabios, y aun. consultando á Obispos estraños de 
quienes se ha tenido en Boma especial concepto de su sa^^ 
biduria y Virtud^ y estos aunque parecen medios hurná*^ 
nos para el acierto, son muy del agrado y voluntad de 
Dios para su asistencia especial á sus vicarios en la tierra, 
y sería tentar á Dios el omitirlos. 

^ Que hace memoria de haber leído de uno de los Pon- 
tiñces Gregorio XIII 6 ^KY, que estando ala hora de lá 
muerte y en su presencia los Cardenales que habian con- 
currido á suministrarle el Santo Viático, les habia dicho 
entre otras cosas, que siendo regular que alguno dé los 
presentes le sucediese en el PontiBcado , no les encargaba 
otra cosa (anto como el que para dus resoluciones proce^ 
diesen con el consejó y consultas de aquellas cóngregacio* 
lies, que ttxn sabiamente tenian establecidas la Santa Igle-^ 
sia y sus antecesores los Romanos Pontífices , porque en 
una ocasión en que habia procedido sin estos exámenea 
por dar crédito á la rebelación de una santa mugeir, ha*- 
Ixia estado pira poner á la Iglesia de Dios en el mayor 
peligro que se hubiera visto jamas, lo que habia evitado 
S. M. por especialisima providencia. 

Y finalmente, uno de los argumentos de los hereges 
para decir que la bienaventuranza de los Santos canoni^ 
zados no es de fé , es el que en ellas proceden los Papas 
por pruebas de t^sti^s, exámenes de médicos y cirujanos^ 
y otros medios de probanzas humanas, que todas son 'fali-^ 
bles; y sin embargo de este argumento sabemos todos qué 
es de fé lo que los Pontífices determinan en este asunto, y 
que en estas materias y las de dogmas ó doctrina , deter« 
minan no cónm jueces con sabiduría humana , que es uno 
de los émpeq^os dé los hereges , sino como Pontífices Ro« 
míanos y ^bezas de ía Iglesia, á los que está prometida k 
b&libilidid. . ^ 

T. t 4a 
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]|OC^:CUfc)^l^a]^<que co^n^iJir rieron á esti^ congregación (co^> 
nio.a^ b^ dicho), tan lejos está de disipinuír Ja autoridad y 
obediencia que se debe dar á este breve, que antes prue<? 
b|f, ]^^f^^^v¿X^^1¿\o^^ <^cjn qxie jse pi:y>cedió en su eeipedift 
cÍÉW„^e|VQqd() pire?epjíe^uaníQ¡ ^e piicliepa, deci^ toptra ellaji 
en todps ó'ld$.naias«C!pncUios gen^rales^^hubo <sta, divei^i?^ 
dad jde opiniones , pero luego que llego la decisiop legitii 
nía captivaron y debieron captivar todos su propio dicta- 
men al de la Iglesia y su cabeza visible en la tierra. 

o?U)íi? alguno ó algunos^ de aquellos sabios purpurados 
90 fai$il|ar capciosas 0)i sospecbos^^s la^ proposiciones de eáte 
cateci^jna, porque ep su. sabiduría le sería fácil y claro, el 
faear la bu^ena médula de la mala corteza,' como lo dice 
el mismo Santo Padre en dicho breve, pero como en lo 
que se esicribe para el pueblo y para párrocos de mediana 
y«,aW;de qorta )sadldu<ría, pueden muchos detenerle en la 
Cprteza, sia>saíjftr la niédiUa y dafiarse con ej fermeqto dé 
mala[s y condenadas' opiniones, j ó al cpqti:ar¡Oí y somoa 
deudores á los. sabios, y á los inorantes, se ve desde luego 
justísima la prohibición, y tanto mas segura esta certidum* 
bre, cuantQ haya. sido mas disputada la condenación sien* 
4o,estíi fl/5l:3Roip4niP Ppnfifi^ ; qii^ es ^á quien está ofrece? 
¿I?^.k*sp^¡íal i^jtejaicia díel ¡Espíritu .Santq. 

Dicen los Santos P^r^s <{ue en . el,mi$terio, de la ren 
surrección de Cristo (que fueron testigos los Apóstoles), 
para los que solo lo habíamos de ver con los ojos de la vb^ 
tanto ó xf^2í^ uos aprovechó la incredulidad de Santo Tor 
«í»?a;ílH§ la.fé. de losídfWi^ Apóstples: pprque aquel coa 
fiU,,íiuci:i?dMli<?ad»i di4 jp<PAÍvo ,á. que, Je§Mci;i$to )p hiciese 
jP^Jpai: y^ to^v sus ovinas llagan, y 1o^ d^masi auúque 
más bienaventurados '( porque no necesitaron de este re» 
curso) no fueron acaso mas oportunos para la falta de fé 
qu.^ habÍ4 d^l;iaber en los tiempos sucesivos. . . 

-, Qqe:enconclwQnk;^u dictiuiw^a, que^ 4 .loiücsurfio 
fiorrel JSaíOto Padr^jeuíesíft ^cevi? ÍCjJe deb^ Uíia/ci^ga obct 
diencia, sin otro examen ni cuestiones que .i^l ,que úoé 
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oonaie de: h eertesi «le 911 e^peSéoá y iHiblfcacioci' ¿n Ho* 
mni4 if cfiie obliga igualmente á lo» cfat6&(ftá dé Iiigla«¿rc^* 
y Holanda y ele Turquía y aunque en sus países ho pueda 
publicarse, y que la publicación en España solo sirve pa- 
ra nuestra mas, pronta y segura noticia, porque tenemos 
la fortuna de vivir bajo de fa dominación de unos Monar-» 
cas qa^ tienen' el ' renombre de Católicos , ; y la gk>pfaí de 
bs nia^ respetuosos yobseijuentes á las dcteqníinadopesdeí 
los vicarios de Jesucristo, conao lo repite V. M. en esta 
Real orden. 

Sobre las facultades que tiene V, M. en <njanto á la 
noticia que se le debe dar antes de la publicación ^e esto» 
breN^es, supuqsta la igualdad é independencia de Us dos^ 
jnrisdicciones 6 cochillor, ^pirituut y temporal (atmqiie 
de superior clase aquella por serlo al fin que se dirige), y 
que faltarla esta independencia, si la jurisdicción eclesiás- 
tica ó espiritual no pudiese ejecutar sus determinaciones 
mn el cqnsentimientoL del Prípcipe tem^pora| , y este no ne¿ 
qesitase para las suyas de la jurisdicción eclesiástica, poes' 
lío deben itiipcNlif se la una á iV otra, y sí ayudarse taú<> 
tuamente, nadie niega ni puede negar á nuestros Reyes la' 
potestad auxlliativa en todas laá determinaciones de la Igle-> 
•ia, aun ep las materias mas 'sagradas; y á esta dase d^ 
potestad pertenece la qne^ viene diieho de la eédala* del Sé* 
ñor Felipe I( para que se puUic^se yx>bserva8e ^ estos ^ 
Reinos el Santo Ooucijlio de Trento y algún qtra easo de 
los que se han espresádo en otros votos. Pero como la 
Santa Iglesia nada determina en oculto (aun cuando los 
Sumos Pontífices estaban ^Bcondidoeen las cuevas),^ antes 
les está inaíndado por Jesueríisto' predicar super tectá»^ 'm^' 
da apeteceini lá eop viene mas que el qcievsean^lost pn^mé^» 
'roi^ qne^se[ian>«t}s <deteirti»in»s1dnaa^ los Brii!iciñwiC|itólic|(isi( 
. Para este fin k](s convoca ó>o(^vida á los' Concilios ce- 
perales, y han asistido á ellos jx>r sí ó por Ümédlb de sus ^ 
oradores para' quéaeán testigos de la reetitud/^lfos ¡dec^iH' 
inuiafione^,y uís^ftuxiiliefi«dps|»uercQn<isu>a»édrí4aKl ten^^ 
pomlvy iiéiÉ4oíieiiure<i0dM^^ hauaoéMum^ 
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<Íie la Igl«fU tiiibstros Cüatólioos Moniílx^ts ^ cémo' pédW «er 
qreible, ni de la intención de los Somos Pontífices ^ el que 
Ji)s providencias generales que mandasen publicar en estor 
Ceinos para que las supiese todo el pueblo, las quisiesen 
ocultar ni por un instante de nuestros Reyes, antes bien 
dáré^ela con anticipación y distinción que corresponde á 1^ 
gi^anidifereocia/que hay entre el Rey y $u$ pueblos: y de^ 
j^ndo para el punto siguiente otras cuestiones , se ve que 
q) M. Rdo: Nuncio confiesa el derecho á Y. M. para esta 
noticia, y que solo se duda á quién tocaba dársela. 

Pertenece privativamente á nuestj^os Reyes el codser* 
var en paz y tranquilidad sus Reinos, y evitar ó suspenr^ 
del* aqtiello que €<n lugar de aprovecharles puede turbar 
la tranquilidad publicare y esta mateiia de prohibición de 
libros, aunque sean dé doctrina, há producido frecuente-» 
menté inquietudes y turbaciones. £1 Evangelio enseña , que 
^un para arrancar la cizaña de los mayores errores, se de* 
be aperar tiempo oportuno, porque no se arranque coo^ 
olla el ^buen trigo. > 

Oe estas circunstancias (que ociurren en cada Reino ) 
1)0 puede estar instruido individualmente él Romano Pon^ 
tifice para la oportunidad de la publicación de sus justas^ 
providebcias, y quien lo debe estar es el Principe tempo-; 
f-dU y ipixx^edtendo de buena fé/y sin espíritu de descríe-*. 
4iencia (cómase debe supooér en nu^tros Reyes), pue-*- 
dea estos suspender alguna vez esta, publicación hasta in^ 
firmar al Rónuno Pontífice de las circunstancias que* 
Qcilrran, y con mucha utilidad y provecho de la misma 
S^nta; Igl^ia^ cuyo jespiritu es y ^c^rá siempre de paz y 
unid^^d.; eapectaknmte' 4^ Santo PotjtificjesictnaU qne en. 
este!Ór^'ptirc»s:bmvMyloarta|9 iwwioltca^ que llajéPj^idp^nói 
repita píi»$^ail«itíiite> on^vcpfla que é«t^ anidad y y s^, mh 
noce que nadarsteñte tanto como vUs divilsipnes que causa 
)« di v^er^dád de opiniones, por Ip que eií este asjiinto na^i 
dsk éiiíA^ él iiiicíjylo^ .dfk dhsf^K>4e Y-^Mf^ iwtriúrm zuí»} 
teside la:^blicacian4.y sfif* c^j^riM^r^^Q^ 
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^raigan grav^ daño tejiendo siempre ^ por norte, como 
V. M. lo iimoda, la obedieocia y sumisión á la cabeza Vi** 
«ible de la Iglesia. 

Y discurriendo sobre los medios que deban elegirse en 
cansos semejantes, D. Francisco Ramos en el lugar citado, 
¿endo tan grande realista como es notorio, Uama al éxe^^ 
quatur de Ñapóles, al plááío regio de Flandes y á otros 
remedios de esta ciase, que se practican en otras naciones, 
damnables abusos que no merecen el trabajo de refutarlos; 
esto aun en la inteligencia de estar en práctica en aque- 
Uis provincias , de que se manifiesta que ni aun la eos* 
tumbre los puede pqnér á cubierto, ¿rúes qué podremoa 
decir para pensar introducirlos de nuevo en estos Reinoe, 
<m donde los reprueban nuestros autores, y no los puede 
sostener la costumbre porque no la ha habido? £1 plácito 
regio de Flandes se reconoce fué siempre contra la volun- 
tad del Rey Felipe II, le protegian aquellos tribunales , lot 
persuadieron á los Principes gobernadores, lo resktia el 
Key las mas veces, y sus efectos fueron tomar mayor 
cuerpo las heregías y la rebelión de parte de aquellas pro* 
viocias. 

En nuestro Reinos tenemos el remedio de las fuerzas 
en unos casos, y de la súplica y retención en otros, fun«> 
datlos en mejores y mas sólidos principios ,. y mas obse* 
quiosos á la Santa Sede; ¿pues por qué bastándonos estos 
^trajudiciales , hemos de buiscar remedios estraños y me*; 
nos seguros ? Los remedios de las fuerzas y súplicas están 
est'iblecidos y corrientes en negodos particulares, y aun 
el de la súplica taiubien en cuanto á bulas ó providencial 
generales obedecidas en lo principal y suplicadas en parte;, 
teaepaos en nuesira jKecopilacton varias ;súplÍQas de qpe se. 
me ofreqen ¡de pronto cuatro. La bula Gregoriana, ó de la; 
Cena, está suplicada en cuanto prc^be los recursos de^ 
fuerza y súplica, y en alguna otra cosa sobre el modo de- 
proceder eu las inmunidades lócales de poca sustancia ^ y 
W lo ¿bm^s.^cá observada y dumplida* iia bula de Sai?> 
^,y. ^oi>rA i(b: imiAúSr dioeunu^tKailey^Rési que est4 



Digitized byLjOOQlC 



S34 _ 
•u|>rtcaila 0oiament^ en ciíanfo pw^Viene queno sé mie<íaa^ 
constituir censos sin pecunia numerada*, y' "en la damas 
está obedecida, continuándose en España los contratos de 
censos en que no interviene pecunia numerada, como ea 
ellos no intervengan fraudes, ni peligro de usuras* La bu* 
la del Serior San Pío V en que prohibió las 6estas de to- 
ros, declarándolas tan ilícitas como los duplos, y con gra^ 
vísimas censuras á los R^^9 y Repúblicas, y otros quek» 
permitiesen en sus estados; se suplicó por nuestros Beyeé^ 
en cuanto á las censuras y penas, y por el Señor Grego- 
rio XIII se alzaron estas en cuanto á las personan legas, j 
posteriomientjs á nneva súplica se alzarpn tanabicn las cen- 
snras por Gletuentc VIII para el clero pecülar mn mezclar* 
se en una ni otra de estas dos bulas, en lo lícito ó ilícito 
de estos espectáculos, de que trataba la primera. El breve 
del Seíior Urbano VIII para que los Arzobispos y Obispos* 
no pudiesen ausentarse de sus Diócesis etiam de mandato 
Megis se aísienta en nuestra Recopilación estar suplicado so- 
lamente en cuanto' ^^ced0 de Íq mandado por d Santo 
Goncilio de Trento. . 

Este mismo remedio de la súplica ha tenido y tiene 
V. M. (aunque no se practique siempre) en cualquiera 
otra bula ó breve general antes y después' de publicarse 
en estos Reinos , segqn la calidad de sus contenidos y cir- 
cunstancias, sin que se haya esp^rimentado inconveniento 
perjudicial al público en que no se examinen toda^ antes 
d^ la publicación. 

Pero como parece que V. M. desea saber lo que poe-- 
de hacer antes de publicarse, (y como por regla general)^ 
se deW aponer <|ue 4eh <;;uanto á estos breves de qtfe se 
trata;. que vientan -pix)hibiemfoílibros de mala doctrina co^ 
mo queda ^üchoácónsulta^delGbnsejo, y por el auto acor* 
^do que quedan citados, está mandado que los deban pa» 
tór lós Nuncios al Inquisidor general , ei que con el con* 
s^jo déla supremii Inquisición los deba reconocer, y des-^^ 
de entoneles ^qiie escede de útn^S^^) sé' ba^rüúúcííih 
aMf'yn^ asegura, taoabíea qise Km laipúsiddres genetahM* 
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í(fit^ 4^ {Hiblicarlos btQ, dado cuenta á QuettifQs Beyes el 
dia ó noche antecedente, llevando alguna copia para que 
S. M. lo* sepa con anticipación; pero de tletnpo tan estre** 
cbo Y' limitado como queda dicbo, y se ha . esperimfsntado* 
4n CBt^, ocasión, 

V Dfí di^fy^ciones generales de Su Santidad lenotiros 
a^qnt^ ^y^cl^sfs, las h^n comqpicado los Nuncios, haoiéní*. 
dolas reimprimir en estos Reinos , y las han remitido á \o9. 
Arzobispos y Obispos, sin la circunstancia, de dar cuenta 
de ellas á.Y. M., (á lo menos que conste) y sin que baga 
fuerza, al. que vota para que deban los Nuncios exhibir 
^mbíjQn esbtas bulas, el que cuando vienen á estos [Beinos' 
f^febeu: preseatar a V. M. y al Consep las bulas de 'sus far 
cultades, pues para esto hay una razón muy clara en ser. 
la jurisdicción de los Nuncios delegada y estraordinariav 
y es consiguiente que antes de empezará ejercerla exhiban 
sus títulos y facultades, pero después que se hallan ya es-, 
tablecidos y reconocidos, y oon sq trifa^inal abierto , se le» 
debe dar crédito, y mijiun muy distinguida^» riazpn^s, potí 
lo que debemos concluir en lo que queda difcho al prin-* 
cipio, de que será nueva por no practicada hasta ahora 
cualquiera providencia :general que se quiera tomar, aun*, 
que haya derecho para eUa. .; . ' ' 

^Pero si y. M. sin embargo, quisiere precaver mas.Ibt 
inconvenientes futuros, parece ionegaUe isu derecho á'q>iié 
se le dé cuenta antes de publicarse, no solo con la estre- 
chez de tiempo que hasta aqui, sino con. toda la anticipa- 
ción que V. M. considerase cauvenfieute. Y q^e si S. M. 
pif^pdt^ en alguna^ ocasi^Oy cotíio en ésta, suspender por- 
?IguiJ, tiempo /su publicaciQn, ídeba lel Inquisidor geíneral 
obedecser y representan, ¿ y,. .M^ b: que tuvieiíe porconyerf 
niente, y le. parece estoitan claro>, ^ue si V. M. pasase 06*^ 
cios en Boma, para que de todas estas f providencias, qne 
vengan para publLparse en estosBeinos^ se lede^pacjie an* 
tes algqn breve con inserción de ellas, sj[)li<titaodQ su^Beal 
autoridad ^auxiliati va para la observancia y «fijeoiifdkm ,• .nO' 
cjel^á.repugoarlo aquella corte ,, pues. p^necftqufi niíjgu-i 
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na dificultad pone en este ponto en su métnona el M. Rdo. 
Nuncio. X . ' .^ 

Si y. M. 80I0 quisiere que en esta corte los M. R. Non» 
cío é Im]ui$idor general le presenten estos breves gepera-» 
les , y que después de darle ^ cuenta se espere su Real 
anuencia, no le parece que Ihay tampoco inconveniente 
alguno como esta anuencia no se estiénda á poner eit^géid- 
iur placel ni pcweatis , ni 'otros decretos que reprüeban 
nuestros autores y no se han practicado en estos Reinos; 
de menos inconveniente sería un quedo enterado ú otra 
insinuación verbal del deseo de Y. M. , de que nó se re- 
tarde el cumplimiento de lo dispuesto por la Santa €éde, sin 
que nada se escriba en las espaldas de dichos breves; bien 
entendido que siendo los breves ó bulas apostólicas en mate* 
rta de dogmas ó de reprobación de mala doctrina, en lo que 
debemos creer, obrar y recibir en nuestra sagrada religión^ 
(de coyn calidad considera el que vota el presente breve} 
no se puede ni debe entrar en examen ó instrucción algu* 
na de lo principal de su contenido, sino solamente, de si 
ademas de dicho asunto se mezclan en ellos otros punto» 
perjudiciales á las regalías, ó en si por razón de las circuns- 
tancias que ocurran actualmente en estos Reinos ó de las 
penas que se impongan puede causar á su tranquilidad f 
á la paz publica mayor turbación que utilidad, y mas no 
siendo necesaria la publicación en ellos para la debida ob- 
servancia de los buenos hijos de la Iglesia , sino para la mas 
fácil noticia de* todos. ' 

En estos, casos^, y en cuanto á estas circunstancias, so- 
lamente podrá y. M. mandar; suspender por algún tielnpo 
la publicación para informar y suplicar á Su Santidad con 
una ciega y sincera obediencia «h lo sustancial de su con- 
tenido, sin permitir sobre ello examen alguno en cuanto 
á lo resuelto por la Santa Sede. 

Pero si \o$ breves fuesen de otra materia menos sagra* 
da que las verdades y preceptos católicos de nuestra reli- 
gión, como de mejor disciplina, ó od melius esse'ea asun* 
tos que no. estén yft coofprebdidos en el Santo Concilio d^ 
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Trentó (qae por b que pueda conducir no tiene decrQ(:6 
alguno, ni letra que esté suplicada en estos Reinos ^ sino 
repetidas leyes y encargos al Consejo de nuestros Reyes , de 
•celar y vigilar sobre su observancia), entonces le parece 
al ^ue vota , que si S. M. lo mandase , podrá recaer mar 
yoc examen de los inconvenientes ó perjuicios que se ale- 
guen , y entrar la suplica (si los hubiese) aunque siempre 
con la sumisión debida á la siiprema cabeza de la Iglesia 
en todo lo espiritual y eclesiástico; concluyendo este dic* 
támen con que en el breve de que se trata, asi por ser 
prcdiibicton de un catecismo, cuyo asunto es esplicar lap 
principales verdades de lo que debemos creer , obrar y re» 
cibir en nuestra sagrada religión, como por ser de un au- 
tor estrangero, ó por mejor decir de un anónimo, aunque 
desde hiego se descubren los justos motivos que V. M. te- 
nia • en el dia, y que acaso no los tendria mañana, para 
haber mandado al M. Rdo. Inquisidor general suspende^: 
su publicación^ no se encuentra la menor razón para en- 
trar en examen alguno, ni 'menos para súplica, de las que 
quedan insinuadas puedan seilo en estás materias de docr^ 
trina; y en cuanto á otros breves ó bulas que no vengan 
para publicarse, porque no sean de calidad que lescorres- 
pofida esta cireunstancia, y en los de negocios particula- 
res, es igualmente de dictamen, con la mayor parte del 
Consejo , de que no se haga novedad en lo qug se ha prac- 
ticado hasta ahora, como de que no pregunta Y. M. al 
Consejo sobre otros edictos que publican por sola su auto- 
ridad los Inquisidores generales con su Consejo de la su- 
prema Inquisición ^ que no provienen de breves de Roma, 
ni menos en otros asuntos de ^privilegios ó prácticas de la 
Inquisición de España. Cuando Y. M. se lo mande, dirá 
lo que alcance su cortedad, como lo hace en lo que deja 
dicho^ habiéndose, ceñido á solas las razones de que ha 
nido hablar en el Consejo al tiempo de la votación (como 
que le toca votar el último), por lo que si por los ministros 
que han ofrecido dar voto particular en algún punto, se 
tragaren por escrito otras distinuna, para qué sé inserten ¿a 
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ia consulta 9 no puede sia nneyo examen aprobarlas, m 
disentir de ellas. 

£1 Rdo. Obbpo de Cartagena, Gobernador del Consejo^ 
se conforma enteramente con el dictamen de éste, varían^ 
do solo en la inteligencia de la naturaleza de este decreto. 
Dice que el breve de que trata, no se mezcla en ase- 
gurar que sea dogmático ó definición £X cathedra^ pero 
le parece que por su contenido y por la materia sobre que 
recae condenando un catecismo que solamente trata de Jas 
Terdades de nuestra sagrada religión, sus artículos, man- 
damientos y sacramentos, nos obliga á todos y cautrvia 
nuestra obediencia bajo de la censura que impone , aun* 
que no se hubiera publicado en estos Reinos, como noe 
constase de su certeza, concibiéndose la condenac»>n por 
contener proposiciones falsas, capciosas, &c. 

Para satisfacer á este voto, y proceder con claridad,. 
«e deben hacer dos supuestos. 

El primero, que las bulas 6 breves en que solamente 
se contienen dogmas pertenecientes á la fé y religión, ó 
costumbres necesarias para la salvación , definidas ex ca» 
thedra por el Papa, como maestro universal inspirado del 
Espíritu Santo, vistas que son tales^ no solo no admiten 
la súplica, sino que se debe prestar el asenso ciegamente, 
y ejecutarse sin la menor detención ni examen como que» 
da espuesta 

El segundo, que las bulas pertenecientes á doctrina, 
mejorar costumbres y de disciplina, consideradas como ta* 
les in abstracto^ y debiéndolas también considerar como 
buenas, tampoco son suplicables Pero consideradas m con- 
éreto respectivas á ciertos Reinos ó provincias, donde en 
sentido católico, se entienda y observe de distinto modo 
aquella providencia que se ordena de nuevo, ó por con- 
tener algún perjuicio á la regalía y costumbres, y cuya 
' publicación puede turbar la paz y encender la discordia, 
* es suplicable; De suerte, que las primeras nunca son su^ 
' plicabléfá, y las segundas aunque no se suplique de ellas, 
^ni s<& ádbá suplicar por ser su contenido de doctrina sanat 



Digiti 



izedby Google 



339 
y no oponerse á costumbres ni regalías, son susceptibles de 
suplicaeibn por su misma naturaleza; y de esta especio 
considera el Clonsejo la actual bula. 

£1 Consejo no ha visto el catecismo que se condena, ni 
aunque le viese era de su inspección el examen de la doc- 
trina, sino en cuanto comprendiera los espuestos perjui- 
cios. Ha visto y tiene presente una bula que condena un 
catecismo escrito por un estrangero , y así por haberle 
condenado Su Santidad con la mas seria y madura cir-* 
cunspeccion, como por recaer sobre cosa perteneciente á 
doctrina, desde luego abraza su proscripción, y deja dicho 
bien claro que no se puede ni se debe suplicar de él. 

El mismo Rdo. Gobernador del Consejo conviene con. 
este dictamen, cuando dice pertenecer privativamente á 
nuestros Reyes el conservar en paz y tranquilidad sus Rei- 
nos, y evitar ó suspender aquello que en lugar de apro- 
vecharles puede turbar la tranquilidad pública; y esta ma-* 
tena de prohibición de libros, aunque sean de doctrina» 
ha producido frecuentemente inquietudes y turbaciones. £1 
Evaagclio enseña que aun para arrancar la cizaña de los 
mayores errores se debe esperar tiempo oportuno, porque 
no se. arranque con ella el buen trigo. 

Por lo que la diversidad de este voto no procede so- 
bre el verdadero sentido y sustancia de el del Consejo, si-, 
no sobre el sonido de las palabras. 

£1 conde de la Villa Nueva, D. Manuel Ventura de 
Figueroa, D. Isidoro Gil de Jaz, D. Miguel de Nava, 
D. Pedro de Cantos, D. Pedro Feijoó, D.Francisco de Sa- 
lazar y D. Pedro Ric, convienen en todo lo resuelto por 
el Consejo, de que S. M. mande se le dé. cuenta de todoi 
los breves que vienen de Roma sobre puntos generales pa? 
ra la observancia universal de estos Reinos, y anadón c¡n 
calidad de voto particular, que S. M.;prevenga al Inqui- 
sidor general, no publique edicto alguno en la corte ni 
fuera de ella sin dar previamente cuenta á S. M*9 y en loa 
libros que condenare oiga las defensas (jle Ips interiE^dM 
Goóforine á lá regla dada i la Iiiquiw^oi^ de ^omapor.la 



Digiti 



izedby Google 



Santicíac) de Benedicto XtV, en la constnacion. apostólica que 
empieza iolicita ae pr oxida publicada en 9 de julio de 17 53,^ 
y los que vengan prohibidos por breves a postólicosy después ^ 
que se presenten á S. M. para su condenación si la mere- 
ciesen 9 se mande al Inquisidor general observe la Ibrma 
que prescribe para estos casos el auto acordado 14, tít. 7, 
Üb. I de la última impresión. 

Las razones en que se funda este dictamen, es la pr¡«- 
mera por ser necesaria consecuencia de lo que propone el 
Consejo, Porque si por el honor y preeminencia debido 
á S. M. , y resguarda de sus regalías se previene en las bu- 
las y breves de general observancia ,^ se haga saber á S. M. 
antes de publicarlos , con mayor razón se debe" prevenir 
al Inquisidor general de quien se acaba de esperimentar la 
inobediencia. No es dudable que es mas propio y privati- 
vo de la cabeza de la Iglesia ordenar y promulgar leyes y 
reglas de fé y disciplina, que lo ea de los Inquisidores ge«> 
nerales el prohibir libros, y formar catálogos ó índices de 
los prohibidos, porque los sumos Pontífices recibieron 
aquella potestad de Jesucristo, y los Inquisidores genera^ 
les recibierpn ésta de la potestad de los Reyes progenito» 
res de S. M., quienes quisieron se auxiliasen estas prohi- 
biciones de las censuras eclesiásticas para que fuesen mai 
temidas de sus subditos. 

Antes que naciese la Iglesia , y por consiguiente que 
áe fundase la Inquisición , ejercía la potestad secular dé los 
Reinos y Príncipes gentiles, para preservar su falsa reli^ 
gion qué miraban como esencial fundamento de la conser«* 
vacion del Estado, establecieron I^yes por las cuales pro- 
liibieron los libros que fuesen opuestos á la creencia de 
sus subditos. Por esta razón les atenienses condenaron y 
proscribieron los libros de Pitágoras y otros filósofos, y loé 
romanos gentiles por sus leyes los que escribió Cicerón de 
la naturaleza de los Dioses, los de adivinaciones, en que 
fueron comprendidos los de las Sibilas y otros: y por es* 
tas propia^ leyes romanas se recogían y quemaban en laa 
peraeduciones los IíIntos y. escritc^ dé loi cristianos sin €«• 
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cepcion de los hereges, S q^koM íoKaii fetofccftr , ^r 1q 
<jue e© advierte que DioéJecitoi^ , y lla^íiilriaap dirige 
al África sus edictos pata q^em^wr Icfs l&ros de los MaQir» 
cheos, y ca^igarseveraojéate á lOs que Ips recibiesen, 
ocultasen y no entregasen. 

I^ego que los Emperadores se hicieron católicos, coof 
linuaron con mayor razón el ejercicio de esta autoridad^ 
porque al propio tiempo que defeodiap , como los ptírimer 
ros, el esencial fundamento d^el Estado, cjuíb es la religión, 
protegían la Iglesia y §u verdadera religión que les enco- 
mendó fesucristo. rPor esta causa, la mas favorable y con- 
veniente protección que recibió la Iglesia de la potestad 
legislativa de los Príncipes católicos, fué prohibir y con- 
denar por sus leyes y edictos los venenosos libros de. Itíá 
hereges, á que dio principio el grande Constantino, el cual 
proscribió y condenó al fuego los libros de Arrio, y entre 
ellos su obscena Thálya^ los de los NoVacianos, los de Pau- 
lo Samosateno y sus secuaces, llamados Cathafrigas: loif 
Emperadora Teodosio y Valentiniano condenar^ los jir» 
bros de Porfirio; Arcadio y Honorio los de los Montanisn 
tas\ con pena de muerte á los que ocultasen estos libros. 
Teodosio el menor y Valentiniano prohibieron en el si- 
glo V los libros de Nestorio ; y eñ el siglo VI prohibió el 
religioso Justiniano por sus émctos los libros de Teodora- 
to , los de Teodoro Mopsuetano y los de Ibas, cuyos edio» 
tos y condenaciones fueron aprobados y confiraiad<>s. <ks9^ 
pues por el quinto Concilio de los generales. : ? 

La Iglesia hasta estos últimos siglos no formó, cátalo^ 
gos de libros prohibidos, ni señaló otros libros, que los 
que debian ser recibidos por canónicos , y los- que podían 
leerse publicamente en los divinos oficios. Ni se vio esta 
novedad hasta que Paulo IV, deseoso dip imitar á los es* 
pañoles, y escitado de los teók^os en el año de iSS^ iot^ 
mó y publicó el primer índice romano, que después se 
repitió á nombre del Concilio Tridentinó en el año de 1 564 
por la aprobación y bula de Pío IV. Los cuales índices no 
se observaron I ni observan por nación alguna, como es 
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notorb, iii Mrl'en foérá de lo$ ;ed¡ct08 ée la IgWia^. psH> 
n, los que fuefon heefaor, y donde ejerce «u jur^káon la 
ccmgi'egacíon del' Ündide que^ entiende en esto, 
t Loe Réyés'y'Prínripe¿ católicos que levantaron su tro-^ 
no de las ruinas del Imperio Romano, por cuyas leyes for- 
maron las del gobierno de sus Reinos, no se pudieron se* 
parar de la ésmdal y cristiana política' de prohibir los li« 
bro» y escritos que' firesíén opuestos á nuestra c^itólica reli-* 
gion, y por Cotisiguiénte k la tranquilidad y sosiego db sna 
estados, rrescitídiendó de lo que pasó en otros Reinos, en 
ia parte de España que dominaron los franceses , llamada 
antiguamente la Septimátiia, se advierte que el fervoroso 
celo de Cario Hagtió prohibió *los libros y escritos de Fé- 
lix, Óbrépode ürgétj y los^de Eiipando, Arzobispo de To^ 
ledo. Y etl las reli^osas ley^s de los visogódos,. que fueron 
de la observancia de España basta los Reyes Católicos, se 
ve la que promulgó el devoto Rey Ervigio , en que pro- 
hibió los libros que pudiesen ser opuestos á nuestra sagra* 
da religión , y especialmente qué pudieran tenerlos ni leer- 
los los jóáíos/ : ' ' ' 

Los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel ^ eri-» 
g¡ieron y fundaron los tribunales de Inquisición de Espa- 
ña por los. años de 1485, y sin embargo de que los enri- 
quecieron y llenaron de muchas preeminencias y autori- 
dades Reales, retuvieron en sí la facultad de prohibir la ^ 
tectura, entrada y venta de los libros de viciosa doctrina, 
y que no fuesen muy útiles para sus Reinos. En Real cé^ 
dula espedida en Toledo á 8 de julio de i5o&, dedararon 
ser propio de su vigilante' cuidado y potestad hacer reco- 
nocer y p^hibir semejantes libros, que íntroducian y ven- 
dían los libreros j' mercaderes, y para su remedio, de aoier* 
do con el Gonséio, nombraron' por censores á los dos Pre^ 
sidentes de 'las Chabcftierias de Yalladolid y Ciudad Real^ 
á los Arzobispos de Sevilla, Toledo, Burgos y Granada, y 
i los Obispos de Salamanca y Zamora, á los cuales man^ 
daron reconociesen y examinasen los libros, y los que fue» 
«en de mala doctrina ó inúti|es, los diesen por docDíneii«t 
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to. auténtico áJbs libreros y, inérdádéreé, pai^a ^ue no p^ 
diesen venderlos; y estos fueron los primeros catálogos ó 
Índices de libros prohibidos que se vieron en España, y 
los que sirvieron de ejemplo para su formación y estén* 
úon en todas sus part^. 

£1 Emperador Carlos V» siguiendo los vestigios de sus 
abuelos, esteridió y perfeccionó sus católicos inteptos, pues 
reconociendo que los bereges de Alemania esparcian libros 
y escritos de algún contagio para sus subditos, mandó que 
la universidad de Lobayna reconociese y formase un car 
tálogo de los libros que fuesen dignos de su prohibición, 
f para que ésta fuese «mas respetada y temida por sus 
subditos.^ obtuvo bula de Paulo III el año de 1S39 para 
que los inquisidores de sus Reinos pudiesen proteger y de» 
iender con excomuniones los índices que se hiciesen. La 
universidad formó su índice, cuyos libros se prohibieron 
;para los estados de Flandés por edicto del Cesar del año 

de 1546. . ;;. 

Por orden, del mismo Emperador se transfirió y man- 
dó observar en España, y para que tuviese en ella mas 
cumplido efecto^ mandó el Rey al Inquisidor general D. Fer- 
nando Yaldéa, que ejercía este empleo por los años de 
1547, ^^ fortaleciese y publicase con censuras y demás 
penas ecl^iástiiéas, como lo hizo. Y de orden del Empera- 
dor se acordó .y .mandó observar é imprimió varias veces 
en España este índice de Lobayna, una en Toledo año de 
i55{ , otra en Valladolid el mismo año, y otra en Grana- 
da el siguiente de i55ii, y sin embargo de ser publicados 
todos por la Inquisición, se prevenia en su primera pági* 
ea ser hechos é impresos por mandado del Emperador. Es* 
408 mismos íiuJices son los que por la ley del Señor Feli- 
pe II se mandaron guardar el año de 1558^ y que se tu*» 
viesen de manifiesto por los que vendiesen los libros. 

Todos los índices que publicó después la Inquisición 
ae lucieron conforme á los precedente ^ .y>jPon tanta inter- 
.Irendoa y dependencia de la pote6tad»Iles4«de quien red* 
dbió esta £eicultad, qué afirma ud escritpr d^ la Inquisicioa 
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y comisario de la de Toledo, en uo tratado qué escribió 
y dedicó al Consejo de la suprema para su instrucción y 
gobierno, que por esta causa todos los índices que se hh» 
cieron basta el año de 1639 ^^ ^^ escribe, no se publi- 
caron sin que precediese consulta con S. M., y conforme 
á este concepto declaró ¿1 Señor Felipe IV en su Real cé- 
dula de 1 1 de febrero de 1648 dirigida al Virey de Ara* 
gon, es propio y privativo de su Real preeminencia que 
no se prohibiesen libros algunos en estos Reinos, especial^ 
mente los que traten de sus regalías, sin su noticia y es« 
preso consentimiento. ' ? 

La razón de baberse <k presentar á noticiar á S. DI 
todos los breves del Papá de universal observancia eñ es» 
tos Reinos, y entre ellos los prohibitivos de libros, consis« 
te en el honor y respeto debido á la Magestad. En la pro* 
teccion que debe dar á las reglas eclesiásticas y en el exa- 
men ycénocimietoto que debe tener de que no contiene^ 
ni envuelven cosas que perjudiquen sus regalías y pre-^ 
emiirebciaá, beneficio y uciUdad de sus 'Reinos y vasallos, 
y en nada se verifican mejor e^tas razoíies que en man- 
dar ai Inquisidor general guarde en las prohibiciones ro*- 
manas la forma establecida en los autos acordados^ y no 
haga ni' publique las suyas sin (consultarlo con S^ M. , por 
quien como se ha dicho le viene esta £u:ultady y por tan* 
to debe estar mas retidida á su arbitrio y noluntad. 

Lo primero, porque con éista providencia asegura el 
Rey se le tenga por los inquisidores generales la subordi- 
nación, honor y respeto debido á la Magestad, y la pre- 
serva en lo futuro de padecer las inobediencias que acaba 
de esperimetitat'. Lo segundo, por ser necesaria para Ja 
protección de éstas y cualquiera publicaciones ó resolu- 
ciones de la Inquisición i la que no puede dar otro que 
S. M., quien solo puede preservarlas de aquellas dificul- 
tades y escollos ocultos reservado^ á la soberanía en lo se- 
creto de la ntú^ de estado, ^ cuya clase se pueden apli^ 
ear sm violencia á(jaeUos justos motivos que dijo & M. 
%éniá pj^ra que se suspendiese la publicación del edicto de 
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e$u disputa. Lo (eit^^rOt porqpe i^^n^o ostafi^pre^ntagiq^ 
nes para precaver con 8u reconocimiento J^^ f^S^i^^^iT 
derechos de S. M., y los del^Beino y sus. vasalÍQ9;,/par^ 
ningún tribunal ni ea ningún tiempo es mas oecesario 
que el presente, . 

La Iiüquisicion ^y 19$ iqi 
descop^cen en sus obras y i 
aqtdridades y preeminfiacíafl 
predecesores de & M., como 
ta coügrega^ de dos rainísti 
del Señor D. Carlps II i en r 
dei 1696, Ujcual, si sé resc 
y daria «n )o futuro ^udip 
tir á S* M.; 3ÍjgiHendo este. 
abraza con facilidad los ; esti! 
con menos examen que á lo 
la| universidades cuateisquíeri 
rtratati^Q las regalías y de6 
y de los vasallos en contraj: 
ha dado á la inm^mídadl y i 
' mo perjuicio de S. M. y de 

£1 daño' qué ocasiona 1 

,no se puede esplicar mepr. que con las espresiones aiguieo- 

tes que hizo» la Magestad del Señor Fel¡ppiííy^en,p]9«i<|íc 

stis autos acordados. ,**En pffoUbirse.(dice),>s^jÍ9)p4fg^paa 

los derechos de lá Corona ó se «iegan^ y Uf^ y<p|rp<^Sr'^ 

sumo perjuicio, porque en eéto se ofendc^njaa^pc^oúne^- 

cias Beales, los autores que las refieren y autorÍ2^n^,y los 

ministros que las priictic^ti) el gobi^rop p(ib|jpp| sg^urba 

/y se inquieta V. y rponen,eti; mata féJoB.^yasq^llpfj^ joft.pi?T^ 

I n», Y ilo3^!taiwIos dtf la:,<3orpi^^, sejdgim^t/p^ |pi;a^^^lj|r 

como quieren, cosa digna de grande sentL^aier^g^f^.i.que 

/pide demps^racioln Ig^al i la| i^sat|eQf:;^n j¿^,jL^t.^S^ipf para 

■ qae.se.reit)edie de.uQa vez.?' "/íÍMMp.í ti *if)'b ^-"/u^-.- 

.fba dcJla^cpfetas>de^IÍ,>Jiaíw^)4? ^R\^monjM>Psf^ Sal- 
-fcadpiííyJwft fta^ mmiWH^ *Nfe^ífe§ fiR»^»»»!- 
T. I. ' 44 
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1fféfá^l:j[i?é^M<^ kPj^éééííte !á láqtiiéfeiori, ouy^s teítactei- 

^áiíl ciV¿üiísl|ifecto ^ Isábid* tribunal haya dado estas poCd 
décóróiüs intíestraij de «ü falibilidad /eéj^otiiendod innato 
respeto que los españoles le profesan y deben {)róf(e?sa¿r. 
«bá^^ffiUyValhtéV éfl créáííík^fde la^aetecedent^ l¿s sucesos 
'flb^lSé'^ctáé ák lbáBól&n<Jós; loí éécfitos del P.^Natal. Alé- 
^tírfío^'iafií'óBt^afei'ák Knítoéntfeiñoof C^^ y 

nfífíárriáíñéilte lá ^éaiftk' Inócetítiábá del venerable Palafox. ; 
'' Oniitiendanombrat los autores que por la rnquísic'ioh 
dé España han ¿ido condenados por húbet defendido ks 
- írtfgilíás dé S/ M. '^ c\iyá jmjfsW'Vpaori aiktí áubsistei^ fio'»feb 
*J)tfedé bnfitlr áti feaéó xriéitíóralile^treíaérédita to eépueif- 
'tó«;i[^ÍTlé: éáañ' á itaá cénsüíúi rígida ó pbeoí cdnsldétada éi 
*S.^M.V (jfue nó iiéne ¿óticia de estíos procedimientos, no 
áü^para con su poderoso biraTo á lois tales escritores susci- 
tada^ cotópetencia. centre los inquísid<M-eé do Yallaf^lid )y 
lóJsP'ál¿dldes'!dé! i^mefa 'áfe '^^ QiandlWía sdlMníifa 
^r&teh^dfe D/ Mijriafeí^ dé CferViatcteíí Notario 4tl secbt¿ de 
iá/ Ittítjtiisióibtf^ ífeSííó' d éi>tí9¿jo :déf la sonrcina Taiía¿ cófU 
sultas á S. M:''y |)ásadas de su orden al de Gastilla pata 
que informase^ lo ejecutó eáió de diciembre^le 1641, 
Mdalñ^ el dictamen que le -p^ireció mas co¡rrespcm4iente á 
^jü^il^aV.y ¿l)iS^^1caclá/e^alebnb«ilta afde! la Idqui^icioo, 
í«[|ití¿((i^téf^díftida^éñt¿ cúaaaitd le "pareéió' eonvenir al in- 
^tífb l^iífe |)ftttóotiaV erítíé otras coi^s^ impugnó tres pró- 
•^SisSSéibtíéaí qtíe^ él Conseja de Gastilla sentó" al Rey como 
segnraíSé ■ . ^ •• - u / -^ ■• -f ■ \ 

\ / LM' jifittiÍBiíl,Mi^ue la^ níris^iccídn ^l^eal qqe ejerce la 
-Ííi^iá¿áci6rf ctt 'tiSrfíi'cP^W «íí M:> c« teiqporal y sedilar ;/y 
'^á'^kt^^ #'^'(%'^a{>if»fflá<^^^ k.twia 

^-^'I lJá^^iíégííiái,"^6ta 'áfc^ jdíNícíácb' ijfe preéarik^ íy 

repuso el de la Inquisición qite'la^éttiá'pOt^fálÉía é impt;^ 

*l¿Wf íl|^tíésía^«íks á^ ítel sbrtfelo^ & M. 

A^¿ Ty M\^^aJ>«^efi(f^ltíi !fe*SsiííoÉ¿a>fetf ctícj)oiídaíi ^Ai^ 

-fmisi^^es& «6^^^ tiísmiSíSim «fM «i lada^bíé* 
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ciou» qiip U tem por digoá^dkf Jla,cfii>?tir»í,gíi9 ¿V^fr^Ufr 

Es asombrosa esta valentía y j^ acQmodable,s|l 4er^ 
cho atuí mirado superficialmente^ . ^ 

Reservando para deppqes» «1 Cí>avQnc^)i^njt^^ ^Q^VfíPr 
de d^jaíde reparársela ¡«rud^nfe l>q^igffi^^ .^plr)Sep^ 
Rey D F^ipeiiV; w qwwto pvaútió f^n^m )p wgft»^9 i 
fu 8í)ib^íaDÍaoí?lfWÍglití>f W«1«^l^^ y-;i5ííidí^<j^,tíe.j3 J^ 
jurisdicción que sin al>dKcarla ha^ia coofiadq ^} tril^nali 
del ^anto oficio , y que se eatendiese el ardor d^ Ip? inqDJr 
sidorie? ;á. exponer ^\f^%(^V9^n M l?s wUfrj^^íUff^ Mfto^íft? 
ppsicioíies d^l supremo j^wtído. de. )íi ÍW^^^ñ^h\9^9» 
en q^^vfia<4(>. €;ii IftSj r»rcai»d^deft dA b^ Yi4^;ff^ 
juimpl'^pdp jcoa Ja <íw6ap*^l)qne; ddbWí4 í?í1)jBS%4í 1© 
repre^equba trom cristiano c^lo lo que compirendí^fsef^^lddl 
mayor servicio de< J^ios- yde $• M. ú ei^ e^tas circups|tá!at 
cias no está esiento. Isan altp tfúmml i^\PP!^^^iSiV?^S9n4k 
cntioafle !sus,|ipopQsÍQÍ0pe#¡, w^io pacfl^pAfwíPWíá^íla T9ft 
top y^á Ja ríligion^ qdmb fl^.c6R;,qH^;cftí^apza,í)í^^ 
^utQfT '{^rtim^lafr /emp^r,toleft;w4¡p, y, ,«iift,(C¥:i:^ofbf9J!í¡ J^ 
f^efen^a de:la¡re^Iiá y.der^lK)$fiol>eraDosr. . , .^, , .^^,>.^ 

Lq mas preci<piso ea, que ni el mas, remoto fp^d^npj^ 
to se le encueflitra al. Consejo^^ 1$ ^líj^fTiPPW V^^^^P9WW 
aljVicío^, S(érÍQ y*Mbiovdi¿t4fl?i^^M 4;pr;Ca^^ ,v 

La íproposipionide qtü^ la { jqri^ijcqiqíí Rfia|ffl|?ft,flfi^ 
el santo oficio es temporal y secular^^if^ 8Ql9.)^^;;,pi;'¿haD{¡[f| 
sino e3 evidente sabido^ origen^ la^f^patey el pr^ik^io; 
dipbo se está que de la circunferencia 4d ^ntro.po pve*? 
. den pfodujpirs? efectos, qu^ no seaUrR^ai^^u, :. [ r|,f.nfri O 
- Laaegií;pd^,de,que,cíicfca JHpsííicqifln,^ 
px;íca[fiavse.di)Q cqi? tej»pri<?ad, y sw ^rfc¿|Í9,^ ^tfl¡^ ?wr 
pues firipó JXl^yrmEO fp\^ ^,Pardonaoiep,;fthf31^uf:Í^ 
bistóriqo )virídico,%y el^ m^tBfí (>?'n«?jo/4epialnqiít?)qiof^ 
las repetid^? , qonsnltas qué hizp aí^fJ^yj cuan^Q ]fí ^wiaií 
agitado las ipaxiditas pí€jteí5sippes, d^ Inq^^^i Wi il^PPfi^ 
IX.jiBalta^Fjfie Jíepdqza^ . I^rp ^rp.^f^jji «^^,pf^^ 
1^! magpstHP«fi¡ |¡í**r^ ^4 §e9p^,,]|qr ^^5^499 J m 
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., ; ^ 348 , 

i^úéis'^^/éííláxl^p icótóádd K**, lib* ^fi^ nónr. 

ifrWU^bTfeitoá'R y Bíeal decreto de i3' de 

agosto 'de 1691 5 que wnias siguientes: 

Atento á que en gratitud de su ejercicio les quise fa- 




feái fekstá'q'i!re téli^ Ily'^ttbérnador, en 'ausencia de éü 
J>adré! sb lá Tólvió;'pér'tí ceñida á los cápteblos é instruc-» 
cibiié^ dé concordias; y por mayor favor en sus causal^ 
sdá^iÜdi éldetéch^l'de la defehsra de mis vasallos, inheren- 
íé^^éB'NéP iuSíIiy Réáí «de íás» fuerzas» y ep el eoneeinaientc) 
ae ^éotfipéttificiáá / etí éa^ú^ á> *as causáá ele suWdi^ 
;'/feá*/t¿ifcéhi |)ré{ioiicion>déV Consejo loa 

cáftfib^dbréiáí dé'qtaé; íK) sie*ptí<^^ la jurisdicción 

Beáf'fcon fcéñfeurás y apoyada por el de Ja Inquisición, 
liétiéii^bkl éóñ'Ve¿¿iniiento que la antecedente deducido 
áéí ^liiitó^iitto úéótááió^j ^edíl defcreto que quedan el- 
ftH<*i^'í)íáé8' á^ císté^ifttiéntíd dijo R M. y' no deben (el In-^ 
éUttaor»*f Ca)ifi5&río'feertéral^dé Cruzada), ábusaúdo dé 

la junsdiceion 
y leyes Reales, 
, sobre sugeto 
^ras. Esta es 
como ternera-* 

Herido impo- 
M[. el caso de 
tquisidores de 
fe Chancille- 
dependientes 
íio mformó' á 
, que los mi- 
defensa de la 
r genera] en 
Gudiel, por- 
i en derecho. 
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d<^feixdieado }a Rea> jurid^ccioft, ^^ ^t^e hÍ7a que se Tiese 
f caliSéase, ele lo que resultó que suponiendo que incluía 
proposiciones sospechosas, 'la mandó recoger en la forma 
y coa las censuras y calidades :cíon que se recogen los li-^ 
bros en que se bailan semejantes proposiciones, y aun era 
mas digno de renoiedio el que intentaba proceder contra 
su; persona. ' ** 

*• Con esta tef ación hizo el Consejo su consvilta en 9 de 
t>ctubré del mismo año de 1623, espresando á- S. M. que 
la referida información no parecia haber cosa que pudiese 
obligar á hacer semejantes demostraciones, cuanto mas 
para tan grave y perjudicial medio como el que se habia 
empezado á tomar. Que S. M. pusiese su Real mano en h 
dependiencia, mandando al Iliqulsidor general que sus- 
pendiese el procedimiento y se formase una Junta de per* 
senas del Consejo y del de la general Inquisición, y que 
en el entre tanto amparase S. M. á aquel ministro Gidoií 
ya de la Chíincillería, en ío lícito por su Real grandeza 
con que también lo quedarían las materias de jurisdicción^ 
rin sujetarlas á que por huir estos inconvenientes las de- 
jen de defender los que las tienen á su cargo.- 

Aun es mas raro el ejemplar de D, Juan Fernando 
de Frias-, fiscal del Consejo de Inquisición , el éual á prin- 
cipios de este siglo presentó á S. M. un papel impreso, 
fundando que el santo tribunal solo tenia y podia ejercer 
jurisdicción Real en las materias de bienes confislcados, ló 
que intentó apoyar y promover con la rn tención dfe- cjue 
quedase eístablecicla la independencia del Inquisidoi' gene*-^ 
ral D. Baltasar de Mendoza en la provisión de plazas, exor 
pieos y otros asuntos, y defraudando á S. M. este derecho 
que le compete desde la erección de los tribunales de lá 
Inquisidon. Esto era cortar dfe raíz lodas las disímVaisí, petó 
en vista de la sólida, docta y legal impugnación del mii^¿ 
mo Consejo de la Inquiisicion , ftié desestimado por todos 
tan animoso pensamiento. 

Toda esta digresión va dirigida & persuadir la ürgen^ 
tisima nece»dád que hay, y la.ini^rtancla que cnwclve 
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hácU el 'Estado y la regalía, la previdencia de que se ha^ 
$íiber á S. M. por el. Inqul^pr gieneral y Consejo de la 
Inquisición , cualquiera condenación de libros españoles 
que se haya de publicar, y los fundamentos que para ello 
^ h^a tenido presentes. 

La censura de los libros no tanto depende del Iuqpi<r 
sidor general y consejeros, coíno de la inteligencia y opi- 
nión de los calificadores; y como estos son por lo común 
personas religiosas, con lo que se dice que son devotas y 
abstraidas, propenden por razón de su profesión á la re- 
gla del Evangelio de que se dé á Dios lo que es de Dios, 
y no son tan providentes en la segunda parte de deberse 
dar al Cesar lo que es del Cesar. 

Por esta razón , y la de evitar Ja difamación de los au* 
tares y otros inconvenientes, providenció la Santidad de 
Benedicto XIV en la citada huhsoÜáta ac provida que los 
censores de la Inquisición de Roma hayan de ser de la 
facultad de que trata el libro que se examina , y que el 
^utor sea antes de la ipondenacion citado y oido, con las 
precauciones que su. grande sabjduría señala en la cons- 
titución apostólica, y asi no puede haber reparo en que 
S. M. la mande observar; medio muy importante para 
que los interesados tengan recurso, logrando por este ca- 
mino esplicar sus proposiciones, ó retractarlas, si las han 
escrito sin reflexión y contra la pureza de la religión , de 
lo que hay menos peligro en España que en otras partes» 

Contra este modo de opinar se puede decir que la or- 
den de $• M. no comprende esta parte ele consulta, por- 
que solo se circunscribe á las consecuencias que ha produ* 
cidp la. publicación de un breve de Su Santidad sin su 
Real noticia; pero es muy fácil la satisfacción á se atien- 
da 4 qn^ 1* Real intención está bastantemente dará y es- 
}]^esiv£^',en cuanto mancia que le diga el Consejo los me- 
dios de precaver semejantes inconvenientes como el pasa* 
do, y no hay duda que de mas á menos se pueden rece- 
ñir ptíos iguales, si^ omite esta precaución, 

J^df^rfts^ jde. que es muy disonante j contrarió á I9 a;^ 
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-monia de las resoluciones del Rey ordenar con dictame¿ 
del Consejo que se presenten delante del trono las bulas 
]X>ntífícias antes de publicarse, aunque sean dogmáticas, 
y emanadas de la cátedra de S. Pedro, y que en él mis^ 
mó dpcreto quede desobligado de esta mucho mas estrecfat 
y legítima deuda, el Inquisidor general, vasalla elévadb 
Sil puesto por merced Real, y presidente de uno de lo8 
<k>mdjos de S* M. que tanto dista de la infalibilidad in- 
herente al Sumo Pontífice, padre común de la Iglesia. 

Por fio entienden los que votan, que será muy con«* 
-forme al piadoso ánimo de S. M. y al heroico ejemplo qw 
-^iian da(k> sus augustos predecesores, que se le dispense al 
tribunal de la Inquisición toda la protección que merece 
su loable y religioso instituto, por ser y haber sido el va^ 
luarte de la fé y el inexpugnable muro que mantiene eii 
su pureza la. religión católica , en lo que no solo se inte« 
resala salud espiritual de los vasallos,' sino es también el 
Estado, pefo que esto sea con la dependencia y subordi*- 
nacion justamente debida á su fundador, protector y pa*» 
trono. * 

Y concluye su parecer diciendo, que si S. M. toma la 

providencia de que el Inquisidor general practique á la 

Itínra con los breves: que vinieren de Roma sobre prohibid- 

cion de libros, lo dispuesto en el auto acordado 14, tít. 7, 

lilx u^ de la última iioapresiea: que el mismo Inquisidor 

general y Consejo de la Inquisición observen y hagan ob* 

servar á los calificadores las reglas establecidas para la de 

Roma por la Santidad de ipenedieto XIY eh. su constita»» 

cton ; apostólica* que ^ éknpicssi : ) : SeUrítp. ; <ac^ prpmdá^ . dada 

ren.9 tb )jalio>dcfii753>;^ yi "9^^ pa1eGcdidQSi>Gstosírc|^ni¿tc]^, 

no publique la condenacion:«d& leBíf(bpos)'espánQlies ni 

edictos géneirales, á mabeíu <le ley^ w» que haya» obtfenido 

} el ^ conseqtimieniade & < M.V- quedarás. \ (H*ecsvjdos < xnachbs 

-d^ losí ÍBcdaireniciDte«>í]i]eí Ib dfarpeiñeaoiaí:hat(Cik8tíkillosec 

^Fjudieia^esí áüls Bfdil «jfmsdioei^ny Mpcemá áutorick^ 

B«beci»ía'idetS.;OM[tí-i ^ [ j:'.. ioa u\ i^Mf í-, uL ^':í;:v »>. »in 

£1 voto de los ocho ministros que queda refexido'xá k 
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letra, conviene en todo con el dictamen del Consejo» añar 
díendo en calidad de voto particular, tr^s advertencias. 
La .primera, que V. M. prevenga al Inquisidor general 
no publique edicto alguno en la corte, ni fuera de ella, 
¿m, dar previamente cuenta á Y* M. La segunda, que en 
los libros que condenare oiga las def^sas de los interesar- 
dos conforme á la regla dada á la Inquisición de Roma 
por la Santidad de Benedicto XIY en la constitución apos- 
tólica que empieza: Solicita ac próvida^ publicada en 9 
de julio de ífSS. La tercera, que los libros que vengan 
prohibidos por breves apostólicos después qué se presen*- 
ten á V. M. para su condenaron, si la mereciesen, se 
mandjc ai Inquisidor general observe la foíma que prescri- 
be para estos casos el auto acordado 149 tit. 7, lib. i.^ de 
la última impresión. 

Fundan el primer punto en que tienen por, necesaria 
consecuencia de lo que propone el Consejo, no publique 
el Inqutádor general edicto alg^ino sin dar previamente 
-cuenta á V. M. , pues si por el honor y {»reeminencia de* 
bida á la Magestad y resguardo de sus regalías se previe*- 
,ne la presentación de las bulas y breves pontificios de ge- 
neral observanda, con mayoridad de razón, dicen, se debe 
4iiandar al Inquisidor general, de quien /se acaba de espe-- 
rimentar la inobediezK^ia. 

El Gonjsejó, para ceñir su dictamen á los solos edictos 
^e prohibicioo de libros, no se ha fundado precisamente 
en la potestad, porque está muy á la vista eJ que si V. M. 
Hóene potestad^ para mandar que le jpreaente las bulas el 
ilni^i^or general antes cde isu. publicación, : no le puede 
.faltar paraímandatiela, presei^tai^ionde cuantos edictos 
desciendan de mi-. ^rísdicciom)i : r* í! /.^ ;¡ ' . 

< > Lar i«iterada|» espérienciás ide la insisteúda de la corte 
f^dé Rimiaá/esten|jev i. su jurisdicción^ y Ids empeños con 
'iqaeífaatiftda precisó á ¥.'|Ai^fefender fimiregalíasi son jus- 
^ó i^MÍundadoi iiif)«kQrpeu:Á[>aíQBpe¿lwK algñ» pérjnicio>vjy 
preservarse de él por la noticia y vistalde la^miwQa bula 
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.;^ N^a.4lel e8tQ>6evfaa<é8pertiiieiitadQ «» poca/ilift|ie8Ícl6> 
tres 8tglo8 qué baíy tribüBal dtl santa oficio- en iEspaña^^ 
ni prudentemente se puede recelar en adelante de minie^ 
tros tan doctos y gratificados vasallos, y á la. vista de la 
Magestad. 

• JEÍ dar cuenta eLInquisidorgénei^ljck^todot edicto que 
Jlpaya de publicar:, cree el Qmseíd puecjia detener i}^ espe^ 
dtcion dé lósVriegocioa'delniisnip tribwnal: Quc^áí'V.iMI» 
90 solo le sea invitil, sino molesta: Que nada puede ocutw 
rir que no se pueda remediar en él día, y qtie habienda 
sido un rescripto probifátorio de libros el que dié motiVo 
á la inobediencia y le da á este in{brhie;p3ra oquetiío qae* 
de ejemplar én adelante*, y ^rva>de adi^e]?tencia para otros 
casos, es tan propia la Umltacion & él' cómo éscúsáda la 
general. 

lia segunda parte del voto particular consiste en dar 
forma al santo oficio para «el examen y proscripción dq 
Ubros, previniéndole: se arregle al método señalado á la 
Inquiúcionde Roma por. la Sfintidad de Benedicto XiV ért- 
su bula despachada en 9 dé jqüode 17&3: este iaaétód<>< 
le tiene el Ccmsejo por justo y por tan considerado como 
de aquella Santidad; y aunque para otro asunto deja hecha 
istemoria de él en suinforpie, pero por nd tener conexión 
con el eafco ocurrido , ^ ni dirigirse ^ á ' esto lor qutK V/ Itf. lé 
pregunta ílo>omitióy y Jo r^niit^iüoy á/s«; «ha^écinsi'* 
deracion.--' r.--., — .< — . '■ • ■■ *[..>''-) íi^> -f.-:' \^ r\ 

En el tercero ponto dé este Votó no encnerrtria er Con- 
sejo de que hacerse cargo ni á qué satisfacer, por no halfar 
en el auto acordado que se cica forma algtmd dada al In-* 
quisidor general, por lá cual deba gobéinársé én la pn>r^ 
Libicion de lihros que venga de Boma. -^'^ * ' ' 

t En este voto iparticulár se fondaf l^gatnente, y 'con, 
vasta erudición la potestad secular de los Reyes y Príncí--'' 
pes, sobre prohibición de libros, ; 

La regalía de ver y examinar todo libro que se impri- 
ma 6 reimprima en estos Reinos 6 que se traiga de faefa, 
y que rio pueda cbrrer'siii kiJicéWcMá y C8|>écial iiiafcidado 
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lié laaipecsonas; enjcar|(at[aside «lUo^iComo es bóyet Con* 
fiejov ;es.tan literal y daro'eh lasieíyefe de! Re'^na, que lao 
soló jse prohibeá yi se maiidaa recoger^, sirio que sean que- 
mados públíoamente en la plaza cimnto3^ se bailasen sin 
esta licencia. i ,v 

o j [ JSL ¿¿áoien^y'ápi'olmc^ni i|úe preibcHeiá la^Mcencia, no 
liepe) otro objefo qoe^ ei de récc¿iooeD su r cotíénidd para! 
diúrlarsi no- dpn tiene í¿ósa iperjudihibl, y pi!ohibii:l la impre- 
sión si ¿e halláj En cuyos actos ^ dirigidos á cortar en m, 
raiz y prineipios el inconvexjientev se comprende la pro- 
hibickMa cbn mpybr fuerza si se hkibüesea ioiipreso algunos^ 
Ubms dtncí^&nr^qnisitoé. . > i * r.;:; iv 

¿1, íEn dt^añóípasadri de 1755, y -con Ja 'ocasión de iiaber 
cdncfedido licencia \k Mageslad del Señor Rf y D. Fernan- 
do el VI á las Academias de la Lengua y de la Historia 
para qne con sola su aprobación y licencia pudiesen im- 
priuíir Ubíreaiepte/sus obras y las desiis individuos, espu- 
ej Cbni5ejakrganftentb.no. solo cuantío en 

^ta'WgaUt* isinolo que eha pretiiso y necesario jiara cqn- 
a#vaVla,rin eóñcederlaá: nadie. . ' .: jh 

Estántii^contestable, y está V, M. en tan ¡quieta pose- 
siondle ejercerla, que hace pocos dias se quemaron algu« 
njQfii. Ubrps^por faltaras esta licencia. Por lo mismo,- y no 
(í^eeiílo.obaá^ceiite aLpVesenté aéuñto, Jo omitió el GoÍDsejo^ 

.;:r]^Si;íáaipet5ados^< Jánces'y el ardiniiéñto con que haní 
procedido en ellos los inquisidores y se recuerdan en este 
voto particular, los tuyo fao^bieri el Consejo muy presen- 
tes y los omitió también con igual estudio. 

.. I^ ipobedijcpcjia presente fué solo del Inquisidor g^ne^» 
ralíi y Isin^a^j^erdftCQn el tribunal ele la suprenpia Iñqúir 

Sicion. ^ ^ ..,.•'. .;. • ; -, - / ;.,. - i '.". ' i.->r l'.\l 

, Tjos motivos qpQ, espuso para nodar cumplimiehto á 

. la ^rden de V. M., no fueron respectivos á jurisdicción 

que ejerza , y aun ha confesado su error en los que espuso. 

Los mismos -que lo acuerdan en su voto particular con* 

fie^ji que es digresión este recuerda .i 

En. Iqs qasos que han pcUrrídó con el satito oficio y? ha: 
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dj^fe^djclo el Cp,nsejq la jtfnsdicciqq de Jl^.^i^/^^hfi^bschq 
yer cpa ia mayprcjaridad saTaioi;^.y: esj^ 

no solo cree el Consejo entraño el recí^crí^p <íc :e8tagjCoáVT 
petenciasen el día, sino que le parece faltarla á su hono^ 
en apoyarlas, así porque se dije$e e^a despique el exas7 
perar el ánimo de Y, Mi, cpa^^^u mprapria, como el qu^ s^ 
jju^iera pepsar, que desppnfiaba de ^u jifstk^ apiioy^c^ián,-»- 
<|pse jci^ un lanc^ qu^í pp^deillapaar d^gj^piafjo ej, ;Jr^i|>r 
nal de la Inquisición* . l. ,' . '; 

IX Juan Guriel , dljpr Que en p^pel de ip de ígostp 
de este año, participó, el, Señor D. Ricardo Valí de orden 
del Rey al Consejo ,tpdq , lo acaecido . sobre la pubíícacioa 
.del breve, y sfe dignó S. JVJ. de manifestar al Consejo Ip? 
justos mpti vos que habia t^jpidp para j determinarle á Jiacef 
esperimentar al Rdo. Inquisidor general su justa y Real 
indigpacion desterp'ándoleíjqsp. corte» y que prevenido de 
^stos antecedentes el Consejo le consulte cuanto se le ofre^ 
q^ere y i pareciere sobre este caso conducetiteáquenoquer 
de un ejj^piplar perjucjiej^al, S^ fp, sober^n^i aptorldad, coipr 
.patiblq cpn )a, sumisión y y^n^raíjiop, que, pfo^^sa , ai Sumo 
Pontífice en materias, de nuestra sagrada religión. Postci- 
riormepte remitió S. M. al Concejo la mepaoria presentad? 
por el Nuncio, solo á 6n de que se tuviese presente, y cjl 
que ypta entendió , que no á ptrq; fiyí remitió S. M* esta 
memoria al íPpnsejp I qpp al de. justificar mas, y ipas-su cs^q- 
sa en Ja resplucioi^ tomada, cpn ;,eí ¡M. .Rdo, Inqí;il^or;gfi- 
neral f quién gravaba el Rdo.. Nuncio i^n sm dlscolpaSt úl- 
timamente^ en papel de dos de este mes, se sirvió S. M. 
participar al Consejo el piadoso indulto que habia conce- 
dido al M. íldo- Inquisidor, geper^l , por haber confesado 
«u error <^ impIoradQsu clemencia. Pero pprqiie no scf cj^e^ 
yese que esta Real indulgencia pra ppr> mérito de^ ]U£|tio)a 
de que Sje pudiese argüir inculpabilidad enr este minísC|?Q, 
.previno S. M* af Consejo, que esta gracia no iníluyesp en 
manera alguna en cuanta miraba á precaver que no que- 
da^ para Icr futuro en este casa un ejerpplar perjudicial á 
Ja iml;Qrídad spbprana, y á preparer semejantes incpnve^ 
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nientés gue era sobre lo que tenia S. M. mandado al G>n- 
acjd lé* iíorisilll^í;e: Siendo tJe notar; que entre lo»^ cargos 
tjúe hácfe S.M.'arM.*Rdo. Inquisidor general, ninguno' le 
hace, sobire- que antes de disponer la publicación de sus 
edictos, no liubiese dado cuenta á S. M. y esperado su Real 
conséiitimieñto. Sin* duda jorque éste *pünto quedó reser- 
vado ttí la 'R«ál ' ttieríte hasta ^tatito qué' oyendo ^bre ello 
áf !5ti'C(ihs4>^, di^púíieste S. íil. íó itías justo y 'cdnvénientcí. 
Fundado en estas razones el que- vota, bá compren»- 
dido que S. Mi solo manda se le consulte en este caso, y 
que éste caso está reducido á si los rescriptos y bulas apos- 
tólicaá tjue vienen de Sd Santidad, ó ya sean dirigidas en 
derechura al M. Rdó. Inquisidor general, ó yá por el me- 
dió del M; Rdó. Nurició, debáVi 'antes de su publicación 
presentarse 4 S. M. y cooperar su Real deliberación para 
publicarlas j ó si continuando el estilo hasta aqui observa- 
do, cumplirá el M. Rdo. Inquisidor general con el examen 
i^üíe hace de ^estos rescriptos apostólicos coil su Consejo dé 
iá' suprema p^ra qué de un tnodo ó díé Jotro; dada regla 
^or S. M.de !b (^life délíé practica rfee en este caso, ño qüé- 
■de ün éjetnplár perjudicial á' la autoridad soberáíia, ya 
precaver inconvenientes, que es sobre lo que tiene S. M* 
toándado al Consejo le coqsulte. 

^^ ' Sobre tal stif)ttesto Ití. parece al íqtie'vóta^ que no de- 
be 'dar dictáníen á S. M. i sobre lo - ^practicado cón^ el M. 
•Rdd tñiiútódoi* gehefkl,* ó/lo que se ha^a tíe pi'áfctícar con 
el- M. tedo. • NüncióV jorque con aquél tiéifie ^á 'tcmiada 
S. M. resolución, de la que nó debe juzgar el Consejo, ni 
S. M. pide, ni necesita su aprobación. Con el otro, por- 
qué asi como'9. M. ¡en vista de los hechos y de; lo justifi- 
cado^, toinÓ íésólutibií cotí él Mi' Rdo. In(í[uiáiddr'^ general, 
lía habrá 'totóadóv ó Id toifaafá con el ÍVÍ. Rdo. Nílhtíó* co- 
ínb sea de su Real ágratdo, y áóbre tino y díró tóartitíular 
TiO manda S. M. al Consejo le consulte, ni S. M. lo ne- 
cesita. 

*' Ni le parece se debe? consultar á S. M. (porqué! nó !b¡ 
ittihdi) sobté lo qué deba practicarse éri todd generó éo 



Digiti 



izedby Google ' 



357 
breves, bulas y rescriptos que vengan de Roma á estos 
Remos, ya sean de gracia, ó ya de justicia sobre materias 
dogmáticas, doctriniles ó espirituales, y de cualquier nx)- 
do eclesiásticas, porque esta generalidad necesita de un 
particular y mas prolijo examen, y sobre este mismo asun^ 
to se^halla pendiente en el Conseja el cumplimiento de. 
Uña Real orden del Señor Rey D. Fernando VI, por la que 
mandó al Consejo le informase sobre esto; y S* M. cuan*- 
do fuere de su agrado podrá mandar al Consejo evacué 
este informe; y aunque los Señores Fiscales ^e. dilatan con 
generalidad oportunamente en estos asuntos para informar 
á S. M. y recaer á la decisión del presente caso, rio debe 
servir para dar sobre ello en esta ocasión dictamen á S. M. 
Todo lo cual espone el que vota , porque no se arguya de 
diminuto su dictamen, y contraído y ceñido al único pun- 
to, que le ha parecido ser sobre el que S. M. manda in- 
formar al Consejo , dice : 

Que siempre ha mirado con temor y recelo cualquie- 
ra novedad que se piensa hacer contra la observancia de 
muchos años, y aun de algunos siglos, cuando no sé ve 
que hayan resultado de ella daños y perjuicios que obli- 
guen á moderarla 6 reformarla , y cuando ve que la no- 
vedad, que al presente puede ser segura y conveniente, 
acaso en otros tiempos podrá venir á ser perjudicial ó pe- 
ligrosa. 

Qué si ía España pudiera asegurar eterna la dicha y 
la gloria de un Soberano xx>mo el presente, (Dios guarde) 
tan religioso, tan justo y tan independiente de estrañas in- 
fluencias, y del consejo de malos ministros, ya se pódria 
dar cualquier dictamen con pqca ó ninguna vacilación en 
Já conciencia , porqqe asegurados los fines se allanan con 
facilidad las dudas de los medios. Pero como se trate hoy 
de establecer una ley ó fijar una regla general , que des- 
pués se elevará á la clase de soberana regalía, inabdicable 
de la Corona , no debe pasarse á ello con solo el respeto 
al estado presente de las cosas, sino cdn atención cuidado- 
sa á la variedad de los tiempos. Porque con semejante pru- - 
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dencia te estaUecen todas las leye^, y ya se ve que si e|i 
el presente tiempo no tiene inconveniente el que S. M. 
reconozca todos los rescriptos y bults que vengan de Su 
Santidad sobre prohibición de libros ó malas doctrinas, y 
que no se publiquen hasta que preceda su Real permiso, 
ño es dudable qué en los venldejrqs pueda recelarse p^vr 
juicio, porque abierta esta puerta, que. hasta ahora hap 
conservado cerrada tantos Soberanos, con la llave del im- 
portante secreto en materias de Inquisición , abuse algunp 
de esta autoridad por mal consejo, ó por influencia inculr 
pable en el Soberano, el que no quedará responsable á 
Dios ni al mundo, porque halló abierta la puerta y el Mo- 
narca entonces usó de su derecho. Pero será responsable á 
Dios j al mundo el Consejo, sino diese (coQio así lo desea 
S. M.) un dictamen que ahora , y para siempre , sea comr 
pátible con sus religiosas y puras intenciones* 

Cuando nos pudiésemos lisonjear con la esperanza en 
Dios de unos Monarcas siempre justos y católicos, ¿quién 
ños los podrá asegurar libres de la influencia ó deferenpia 
á siniestros consejos, de malos é ignorantes ministros? No 
se atreveria el que vota á acordar lo sucedido en tiempo 
del Señor D. Felipe V, Monarca que en lo católico, justo 
y sabio, no fue escedido de alguno de sus predecesores, si 
S. M. mismo no hubiera querido que fuese notorio al pu- 
blico, y sirviese de ejemplo y admiración en los siglos fu- 
turos, el manifiesto^que dio al mundo de su justicia y de 
su religión. Hallábase la España en los años de 1713 y 14 
«1 la mayor confusión, prohibido el comercio con Roma, 
trastrocados los tribunales de justicia y su antiguo méto- 
do; combatida la Santa ¡Inquisicipn, y retirado de estos 
Beinos su gefe; y nlti!nf)ainente en el mayor riesgo la jus- 
ticia y la religión: disipó tempestad tan desecha, la llega- 
da á esta corte de la Reina Madre nuestra Señora; fuese 
restituyendo todo á su antiguo estado, y por lo tocante á 
lo acaecido con la Santa Inquisición y su gefe, espidió 
S. M. en 28 de marzo d^ lyiS á aquel Consejo de la. su- 
prema, el Real decreto de que acompaña este voto una 
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Cbpia impresa; ea él no se dignó S. M. de confesar la m- 
jSuencla y siniestros informes de matos ministros para l^s 
resoluciones que habia tomado con poco acierto en asunto 
del edicto publicado por el Inquisidor general , proscri- 
biendo el papel del fiscal general, presentado al Gbnsfejo; 
protestando S. M. que jamas habla sido, jtii sería su ánimo 
entrar la mano en el santuario, abrogatido y anulando to- 
dos los decretos espedidos sobre esta ruidosa tnatéria, res- 
tituyendo á los ministros que habián sido maltratados y 
depuestos por esta causa sin que pudiesen per jndicarles los 
atentados ni decretos espedidos contra ellos; coi4' lo demás' 
que contiene aquél Real decreto á que se reníiite el que vota. 

Este fué nn maniíBesto que dio al' mundo aquel gran 
Rey, para sincerar sus religiosas intetíciones^, haciendo un 
acto que en un particular sería heroico, pero en un Mo- 
narca apenas tendrá ejemplar en la historia ; siendo de no- 
tar que semejante acto no lo practicó S* M. ton otros de- 
daciertbs que padeeió^étitonces la paonarquía, péiro le pa-' 
recio indispensable en él partifcular dé un edicto de 1* In*- 
quisidon proscribiendo una -obra qué en ; todo miraba á' 
elevar la Real autoridad y á estender las supremas regalías. 
Pero metiendo las Reates manos en el santuario, causado 
toi^o por el influjo y siniestros consejos de malos ministros. 

El que vota nunca ha dudado de las supremas facul- 
tadesde & M., ni que por l^dos derechos tiene obliga^* 
cion natural de defender,, proteger y librar á sus vasallos,' 
no solo de las violencias y agravios que se les hagan, sino 
aun de precaver con anticipada diligencia los que puedan 
prudentemente recelárrse; tampoco duda que á este fin, y 
al de conservar sus regalías y sus privilegios, y loe de to- 
do el Reino, y evitarfe algún daíio, púerie S. M» recono- 
cer cuantos despachos de cualquier condición que sean que 
^ hayan de publicar en sus dominios aunque sea todo un 
Concilio general; pero duda mucho que se eleve, ó en- 
grandezca la soberana autoridad con practicar todo lo que 
cabe en au poder. También duda que sea fruto de la au- 
toridad soberana el que se ocupe en esté examen un Mo- 
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narca' n^esitado á mayored importancias de sus Reúiod, y, 
no obligado á empeñar su trabajo y sn conciencia en sef^ 
mejantes exámenes: y pafa esto tiene S. M. repartido en^ 
tre sus Consejos- este cuidado al de Castilla , no todos ]o8 
despachos ó rescriptos que vienen de Roma » sino aquelloei 
que contienen ó de que pueda recelarse perjuicio á las re- 
galías de S. M. ó agravio de sus vasallos: al.de Indias con 
generalidad está encargado ei examen de cuantos despa* 
chos vienen de Roma para aquellos Reinos: al Conúsario 
general de Cruzada, cuantos vienen de indulgencias, cuen- 
tas, perdones y semejantes gracias» Y estos tribunales no 
de otra suerte permiten su publicacioYi , que coifetando no 
tener perjuicio alguno, ni á las regalías de S* M. ni á los 
vasallos ; al mismo fin todos los rescriptos que vienen pro- 
hibiendo libros, mandó el Señor Rey D. Felipe IV, con 
acuerdo del Consejo , que no pudiese publicarlos el Nun* 
ció de Su Santidad, y fuese obligado á entregarlos al In- 
quisidor general, para que con acuerdo de su Consejo de 
la suprema, mande hacer ó no, la publicación; y es cons- 
tante que los que vienen de las congregaciones de Roma 
no S3 publican^ pero los que vienen inmediatamente de 
Su Santidad , aunque no se examina en el Consejo la jus* 
ticia de la prohibición, se examina y resuelve eobre la pu- 
blicación , por si en la ocasión ó por las circunstancias , ó 
pQr.algufi písr^uicio que ocasionei al Rey ó. al comiin, no 
convenga la publicación, y lo representen á Su Santidad 
ó al Rey : tío siendo creible que un gefe y ministros nom- 
brados y elegidos por S. M.., y dotados por la munificen- 
cia dé los Monarcas, dejen de atender á la indemnidad >de^ 
sus regalías y al común, bien desús vasallos, por cuya pu^ 
reza enla féy en la religión trabajan continuadamente,. 
y lo han hecho por' el discurso de casi tres siglos, sin que; 
jamas de la publicación de sus edictos haya resultado agra- 
vio, ni á su Rey ni al común de sus vasallos. 

Tampoco duda que alguna ve» podrá Suceder lo que 
ívuní-ahaisucedldo. Pen9 páfa laque rara vez aoontccotto 
ik!-e estableceré^ ley* í: 
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•' . Por iái leyes' ai ; ¿4, aS, Í6 y'otfais, i3el iít. 3 del 
iib. í I dé ia • Recoplláeioii ^ áé ' ecííriété' ' á *í os Atzólb'úpik y 
Obispos, cabildos, y á 8U3 jueces y oficiales,* él exádteii 
de todas las letras apostólicas que viniesen de Roma, y se 
iñaínda que* si fueren justas y raíonaWeá , las obedezcan y 
hagan cumplir tú todo y por todo sin poner enfilo im- 
•pedimeüCo ni dilación alguna. Pero qüéjí fcóntuirieren 
alguna cosa en iderogaddií dé 'lá preemiriéhcia' dfe! Real 
patronato ó de otros laycales, 6 de lo esfablecido por 
leyes de estos Reinos, que no las cumplan' ni* ejecuten; 
sino que las enVien al Consejo para cjue sé vea y J)ro- 
T«a- lo que convenga. Y si es bastante párá evitar los 
perjuicios que pueden récelairse á las regalías de S. M. 6 
al bien de sus vasallos rf encargo que* sé hace á los Arzo-^ 
bispós', Obispos y c^biídos para qiie den cuenta al Conse- 
jo, ¿cuánto mas seguro será él que S. M. tenga encargado 
"6 encá^i^gue de üuevo esté cuidado al Inquisidor general y 
•al supremo Consejb; de la Inquisición? Y si el de* Castilla, 
eí de Indias y el de 'Cruzada res^tiVamente sé l\^Í2írí érí- 
<^rgadóé^^ dé é3te cuidado," ¿cómo podrá iiegarséál de' )a^ü- 
prema sin mucho dispendio ó menoscabo dé aquella inde- 
pendiente y separada autoridad que le han dado los Re- 
yes, y á'su ruego los Sumos Pontífices, y á la qué debe 
confesar^ aquél &nséjo deb^r*1oíi¿^^ ptógresos de sii 

instituto? rués'porsü cuídadoíy 'dijigénéia se halla én és- 
tos Reinos tan asegtíriaidá ^lá^'i-éligibn yílS^f^ ¿atólícá coii 
bastante envidia de los déma'í Príncipés^akólicos, queaup 
con todo él poder de sus armas ^ nó han podado lograr en 
sus doíninioi lá éstirjJaéioA'déiáfe'héfegrüV, cuándo en Es- 
paña con pocos clérigos se' logra cc/n^fervar ei) su ni'ayor 
pureza ' lá í-digion ^V lais verdadfes éaíóücds , Vm^ díié ^él baá 
autorizado persónage se atreva á J^r^^ííeírír 'faiia*^¿oía própoi 
sicion que desdiga de la mas segura creencia, 'debido todo 
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8Ícioa por el discurso de tantos añp^i oj^senrando S9 an« 
tigima prá9^jca y 8uaiC0^ti;imbre$,, ¿cómo podf i dejar de 
arriesgarse en ^cualquier novedad que se introduzca 5 aun- 
que parezca que tiene inconveniente? 

Las antiguas costumbres tienen en el derecho tanto po* 
derioí que reconopido por nuestros Sobe|raiio6 legisladores, 
mas que en su aufqridad fundan en .ellas el u8Q de las fuer* 
zas, la . retepicion ófi, hqlas;. Ja carga de j tercia parte de 
pensiones sobre los Obispados, la provisión de resukas, ú 
oonocimiento de las causas, eclesiásticas de su . Real patro- 
nato en ejerciob de si;i jurisdicción tuiti.va.para Ip. que se 
d^pachaif por la: Cámara Beales provisiones, qiie llaman 
per conterntum Regie dignitatis, y de este nap(^ hay otros 
diferentes casps enq^e [a, ^ntictmda costumbre ha hecho 
indisputable el uso de la regalía : y no permitiría S. M. 
que la corte de Roma hiciese alguna novedad en día No 
niega por esto el que yqta, que S. M^ como Soberano pue* 
de hac^r cualquier npvedad en la publicación de, los edio- 
tosi que yeiji^n de Roma en que Su Santidad prohiba al« 
¿uqos libros, lo que duda es, el que sea OHlv^i^nte á la 
religión y al pastO' espiritual de lo$ vasallos de S; M. que 
tales rescriptos se examinen por otro que por su Real Per* 
^na ó por el Consejo de la misma Inquisiciofa^.y no por 
otros mini^r,oi9i y . tribimales. en que difícuUosamexite! se 
puede asegurar el a,c¡prto,y la observaqcia del sumq se- 
creto qqe ha asegurado (l los; de Inquisición ta^ grandes 
ventajas, y así como todos están obligados á defender á su 
Rey de los riesgos de su persona , igualmente deben de- 
fenderlo, de jiqs de su conpiencia, y ninguno puede resul-?* 
tar á S., H, dejando cprrer. las cosas como hasta aqqi, y 
alguno pp(^iq4. x«P«^t8^ de cualquier úpvedad^ y sobre to- 
do no puede crperse conducente á su mayor autoridad el 
gravarle con este cuidado. 

Tampoco duda p\ que vota que ñempre que dejando 
cóirrer la práctica, hastfi aqui observada, tuviese S. M. jus^ 
tps moU vos paf;^ .suspender ó evitar la publicacioft 4© «^ 
tnejai^es ediqtQS^ \q puede h^^r ,,y que el InquÍ8ij[)par ge- 
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aeral-estarü obligado 'á smpeadcar la puMicacion dejando^ 
la ea el egtádo en ¡que la -halló la árdea de S. M. para 
SQspenderla, y esperar su Real resolución para hacerla ó 
para continuarla , cuando lo permita S. M. , lo que no 
puede llamarte novedad, porque los justos motivos de los 
Reyes' po están sujebs á la común jpráctica, 7 por esto ski 
emhar^^e no ¡estívi:^ establecido en ' ¡es^os Reinos, qi por 
costumbre , m por ley, el que por el Consejo se hayan de re* 
conocer todas las bulas , breves ó mótns propios para ver 
si en ellas hay algunas cosas contrarias ¿las regalías de la 
Corona, ó á las leyes y costumbres de estos Reinos, sin 
embargo , el Señor Rey Di Felipe V por un decrelio del 
año de 7 iS (que citan los Bscales), mandó que todas ea<* 
tas bulas y breves se examinasen por el Consejo; para cu-^ 
ya providencia tuvo aquel Monarca muy justos motivos; 
pues entredicho el comercio con la corte de Roma en aquel 
tiempo por el agravio hecho á S. M. y á toda su Monar«» 
quía reconociendo Su Saintidad por Rey de España al Se- 
ñor Archiduque , y habiendo mandado que todos sus vasa^ 
líos saliesen de Roma y se restituyesen á estos Reinos, y 
bailándose aquella corte dominada por la fuerza de los 
austríacos , y por esto dependientes de ellos las provisiones 
de piezas ecksiástidas, lograban mejor partido los españo- 
les que desafectos é inobedientes no se nabian quedado en 
Roma^ que los que obedientes y leales se habi^n xtmdo, 4 
estos Reinos; cuyo particular se examinaba entoneeá por el 
Consejo, y á ello dio justos motivos la nece^dad del re* 
medio en un daño tan intolerable ; y en esto coniste, y 
se ve hicir la suprema autoridad de nuestros Reyes, que 
no tiene Hmit^ m escepcion cuando setfAta d^' la. defeQs» 
sa y bien común de sus Reipos*' : / ; /. - 

Rara vez se ha vistoí qq:e los rdscriptm ó bubs que 
vienen de Roo^a se presenten á la Real Persona, de S. M., 
y por lo común se presentan á sus^supreipos tribunales, 
kfs que reooQdcien(k^ no trai^r parjdicioJ á;^ M^ fii al. co- 
mún de sus vasallos i los mapd$i|t enmpUrvgia oofteultaf ^ 
S,Tñ.^^^tt^r4^^ííe^ife$¿i^ i|lc«nw eduque 

¡ 
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vota <({D¿ razón de difeifeiieta pueda haber en los. rescrip- 
tos «apostólicos 9 que vienen próscríbiocKla, libros; y^que 
examinados por el Consejo de la suprema, se obedecen y 
se pasa á su ejecución. 

Por estos motivos ^ y estando .conforme, el que vota 
Qdn cuanto espusíéron ^08 señores fisealesen su. respuesta, 
y expone wei 'Conseje por lio tocante á la 8i»prema:)autorida(í 
de S^ M eO' la presentádion^ ¡exám^a y .préyio Real per- 
miso para la publicación en estos Reinos de Inilas y res^ 
criptos apostólicos, no puede conformarse con Ib acordado 
por la mayor aparte .del Consejo, en cuanto á los xcscrip- 
tos> sobre prohibiok»i;i de libírós qüeb^a ju^ga^ .el Sumo 
Pontífice perjudiciales á 4a reÜgíob, y fq^ebáya^ mandado, 
al Inquisidor general publicar ea estos Rejaof,'y e$ de 
dictamen : Qu^ el Inquisidor getieral antes que al público 
por sus edictos , debe dar noticia á S. M« de las bulas ó 
rescriptos que le vengan de Su Santidad probtbiendo li- 
bros v pero qbe' no eis conveniente la nóníedad de que db 
Inquisidor genesal baya de e&peraí su Real asenso para la 
publicación de semejantes edictos, siempre que la bagá 
con arreglo á lacostumbre que basta aqui hubiere habido; 
pero que úempre que S. M. por justos motivos reserva- 
dos ly examinados ^n su Real condexMíia le mandase isusi- 
pender la publicación , deberá bacerlo , dejándola en eí w 
tado en que la hallase' Ja Real ór^eq, y que $. M. etícar-^ 
gwe al Ifltqutttdor general y 4 Ids. ipiqistroside^su Qomep. 
de la. suprema, que en el examen de séija^ jantes breves 
atiendan con particular: ci^idado qijie no se ofendan, ías su- 
plomas re^ lias: di> la <Jo¿on^,(.snS; p^^ivi-le^s ^y^Je^tesv ut 
lafqoíetíddiil tó«i fioníuní delrReinoy, 4e ^^.^ránresn 
ponsables á Dios y á S. M, í,p) >>' •- :-J, i- j ; . . r ,1 [ / 
'» >De -cité «Qi^9>le pak'e^palMqviei.'tQtft q«en<^<^éda 
qe^iplai^perjudiéialá la suprema ^qtoridad,, cotnpatible 
coa la sumiskm y veneración qi»e S. ]y[. pi?ofesa al Sumir 
Pontífice ten materias >ikíiii<|estr2i) sagrad veligtooé fpx}eca^ 
1¿<te!ld^iáocoíweaifíitm ^ubípuedaa rectílaiTdf*^ ¿ jf* í^'nn 
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Concejo asi por lo correspoadientet Jí U. potestad .suprema 
de V* M. para poder ver y hacer qué se le presenten cuan-* 
tas> letras vefigan de Roma , como en que el Inquisidor ge- 
neral antes qae al público por sus edictos, debe dar noti- 
cia á V. M. de las bulas ó rescriptos que le vengan de Su 
Santidad prohibiendo libiros. Y que siempre que V. M. le 
mandase suspender la publicación deber^l haqerjp; varian- 
do solo 9 en que no es conveniente la novedad de que el 
Inquisidor general haya de; esperar sú Real asenso p^ra la 
publicación de semejantes edictos. Considerando también 
que V. JVI. solo manda .se le consulte en este caso. ^ 

La sola noticia y aviso de los edictos sin esperar res- 
pujasta es lUp atento oficio para con, un igual ó con un 
^migo. t^ero muy disonante el hacer la publicación cuan-^ 
do se. pasa el mismo oficio con un superior de la altura de 
la Magedtad ¿a esperar su aprobación ó repa];o. 

Pudiera muy bien disponerse el paso de este aviso de 
suerte qw pi s^un tiempo quedara para de3pacl)ar la or- 
den y mandar quese suspendiese, la publicación; con Jo 
que por un medio indirecto se eíudia la potestad Real Y 
aunque no tan clara como lo que acaba de suceder, sería 
dejar espuesta la soberanía á semejante inobediencia. 

El dar cuenta y esperar la respuesta de V. M. no. t¡^- 
ne riesgo en el secreto, como se insinúa en el voto: jjorj- 
que publicada en Roma la prpliibicion de algún libro pw 
breve de Si]^ Santidad,, no solo no hay secreto, sino que 
está ya verificada lá publicación. Y cuando fuera este ne- 
cesario le yemos tan religiosamente observado en materias 
de estado de tan diptint^ sij^tancia á la publicacioj;! d^ un 
libro ^ que parece ^agravio proferir semejante proposi- 
ción. ' , 
' El( it)arqued de Montereal, dice; que podrá ser acaso 
mas conforme, á las , Reales piadosas intenciones de ^. M^, 
manifestadas en la Real orden comunicada al Consejo, que 
paca>|io dejar ponsentido este ejemplar (ónícq justo fii> i 
que se dirjg^n), y desterrar cualquiera error, ó duda d^ 
fe Real poti^tad» así, para manda?: suspender la , publica; 
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cien de letras de esta- clase, óomo para la qiie reside igual 
en la Real Persona , dé mandar que indistintamente se le 
presenten todas, y que lo entiendan así los Prelados, ca- 
bildos, tribunales y jueces eclesiásticos, se' formase auto 
acordado en qué sirviéndose S* M. de conformar con la 
consulta del Consejo en esta parte, y con la justa causa 
que da lo ocurrido para la novedad que se propone ; ma* 
nifestase S. M. que por el deseo de no retardar por este 
medio el puntual cumplimiento de las que deban ser obe^ 
decidas sin la menor dilación cómo está mandado por va« 
rias leyes, no venia su religiosísimo celo en hacer por aho- 
ra novedad, mandando que el Inquisidor general y Con- 
sejo de Inquisición, y demás tribunales á que respectiva- 
mente corresponde, examinen cuanto sea conducente á 
reconocer si se oponian á las regalías, privilegios pontijfi- 
cios, leyes ó costumbres de estos Reinos, dando las órde- 
nes necesarias para que se haga notorio en todos ellos. 

Que cuando la superior Real comprensión no estime 
que sea este medio sunciente para no dejar consentido es- 
te ejemplar, tan contrario á su Real autoridad, compren- 
diendo el que vota, que aunque la representación del In-' 
quisidor general se halla concebida en términos tan opues- 
tos á su debida obediencia , parece ha reconocido la Real 
piedad en el hecho de restituirle á su gracia la sinceridad 
de su intención, pofxjue ageno de otros antecedentes y 
estrechado del tiempo , no le tuvo ni aun para consultar 
con sus propias reflexiones, y que con el Rdo. Nuncio (en 
quien podrán acaso ser dudosas estas circunstancias), sub- 
sisten los motivos que le dieron al real desagitado, y sdlo 
puede graduar la superioridad mejor instruida para lapro-^ 
videncia que corresponda. 

Que pudiera ser medio proporcionado (subsistiendo el 
del auto acordado en lo prindpal) el que plropone el Con** 
gejo, siempre que t^rmipe á que sea el Nuncio el que 
presente á lá Real Persona dé S. M. todas las bulas, letras» 
breves, ó rescriptos que tengan objeto ^etal, sin ei- 
Depcion por lo mismo de los prohÜHtoi^o^ de libros} puet 
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á mas de evitarse d circuito que propone eJ Consejo,. pai» 
rece mas conforme que sean comprendidos en la providen- 
da general. 

Por igual rawHi estima que esta se dirija al único fin de 
ique presentadas las letras á & M. se: encaminen de su Real 
.orden al tribunal. Prelado ó jueces á quienes corresponda. 
Por cuyo medio sin hacer directamente novedad con la 
loquiácion en particular, ni aun en general con otro 
tribunal alguno , pues á todos se les conserva la inspecp- 
cion , examen 6 cumplimiento de las que les corresponda, 
lermina lo que se propone á la persona del Nuncio, que- 
^ndo preservado el que siempre que S, M, teqga, como 
c^ la ocasión presente, anteriores justos motivos para ello^ 
pueda suspender, retener ó suplicar aquéllas en que se^ 
gun su naturaleza lo permita la materia, y remitir para 
su exámea, publicación 6 cumplimiento todas aquellas en 
que ooise verifique esta circunstancia* 

También se indina el que víHa i que tratándose de 
alterar keostumbre y establecer la nueva regla qué se 
propone, puede ser mas efectivo, y desde luego lo estima 
mas correspondiente el que esto se practique pasando Su 
Santidad los oficios mas eficaces en la forma que se hizo el 
año de 16479 aunque solo se trataba de mantener la cos- 
tumbre que habia alterado elRdo. Nuncio en estos Beino& 
Pues cuando en ellos se ofrezoai algún embarazo (que no 
es de re<^elar), cualqiúera que ocurra justificará mas la 
causa de la novedad, para lo que siempre se quedarán á 
S. M. reservadas susí Reales iacultades. 

El marques de Montereal propone varias ptoviden-* 
cias sin afirmarse 'en ninguna y no proponiendo funda^^' 
mentos por esta n^ma razotí, pit tíene el Coi^ejo qué sa- 
tisfacerlos. 

Don Pedro de Cantos, conviene eil su voto con todo 
lo resuelto por el Consejo, y tambiai con lo que pro^nen 
los votos particulares de que se preveúgí al Inquisidor >gétr 
neral no prohiba libro alguno español ún coñsült^ de^S» H.| 
y como vQto particular, es de dictamos » que S. AL coqt 



Digitized by VjOOQIC 



368 
vicpe qu« mande por punto general íe te presenten á su 
Real persona ó al Consejo todas las buUs y breves de 
cualesquiera clase que vengan á estos Reinos, y especial-^ 
mente las de impetración y espedicion por derechos é in- 
tereses^ particulares, porque en esto consistió siempre el 
daño que: han padecido y padecerán los Reinos y vasallos. 
I Las raines en que funda su dictamen es la primera 
que áendo (en el caso ocurrente) la causa del justo sen- 
timiento haberse publicado un breve sin noticia de S. M., 
el remedio más adecuado que ella misma dicta, es que de 
aqui adelante no se publique bula; ni breve de ninguna 
dase, sia noticiarlo y presentar áSJM. sus tribunales á 
quienes inande. Este es él remedio esencialísimo para la 
conservadion del Estado y el preservativo universal de to- 
do daño. Este es el único remedio que aconsejó al Rey 
aquel gran ministro de Estado el Cardenal D. Fray Fran- 
cisco Jiménez de CisnérOs, duya* prudencia y religiosa con- 
ducta supo juntar lo político con lo ^nto. Esto es lo que 
el irresoluto y devoto ánimo de Felipe H ejecutó con las 
bulas de indulgencias y demandas que publicaban libre- 
mente los qüe^to/res romanos, y para su remedio mandó 
por ley el año de 1S79, que de allí adelante no se pu- 
blicase ninguna bula de las referidas sin ser primero p^e- 
.sesitada y examinada por la comisaría de Cruzada, y asi 
ae observa; y éste reníédio-eu' lo universal es tan prov^ 
choso y arreglado á la veneración y 'obediencia de la Igle- 
sia, que sin él, ni puedeti estar seguros los derechos de la 
Corona y de los vasallosy ni seif servida, ni pr(^egida la Igle- 
sia, ñi los pt^ndpes cifistiíiribs t^ílmpUr sin éb obligación 
qúetieneb de prbtejerkl. <[ í^íi»s - . . > 

. Np ei^ 'Mcééatío eé^oíMr 'los fundamentos y prhicipios 
en que se sostiene esta necesaria presentación á los Prín- 
cipes de t(«3as las bolas ó rescriptos que' se introducen en 
s«sí(3i^ffljiiiO|,'pcíri^ute basta decir que asi sej practica y 
fifa|ei^4i en^todíi^i Ot4ié^c;ristiafH> stn excepción de las mas 
íMntós'lfí^tfbltd^iifc Mtalift^y flUD de dos propiosv estados 
tWl> Pa^ía í^ yujén^britetóibie» 'España «i loej Réinm de la$ 
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Ore. las variias dfenoiutnalcioftete coh'"qae'8e cónÓée'esíé ré-' 
á]6(fio' '*ri Carla Relrfó.'- 'En uaos se llátíia execpiiitíiY ^re^h'i 
en otros Plácito Regio, y "tfri oirtié' OeÜrétOi dk ^<fí^tíih¿ 
En'3oíiit'Íntet^d''tó'^icfe 'í>or"!¿>dte8k*'RVáV^ílu^'»s*jÍcu- 
t4«- lbs''fcí¿*te¿ Etí lá"^tl^ddfcííA;''ak «(i'Wib^ ¿6tiséfltí> 
miétít6;'y brilo^íéWéiiy dáhrfáí'fetfe dfedftií-» 

catt. Éú esto te' vé qué lá/tlifereíiciá- k^ en' lá c^feza dé? 
iás voces,' y qóe todb dice en sustancia que los bi-eves' y 
billa* * '^Háfdeii f tittíí^fóir, qué és' tjii 'fiecetórib ^tto db 
.1* ^otfeíÜitWí M^W i^rá'Já ¡Iglesia y ivá'eiéééétdi[ lo» i\m 

ttbbcte 'íjáináfifc'Détrétft^ áe "«ÜJsenraiicia'^fóíéctiWl .y- hádí 
te iiiiftutó 'qué se póhgá el deeí-eto al reversó dé las buíai^ 
iSí^t'Üébt'etO' separado, ípdfqoe iiadá és dnéis qtie un' de- 
creto' dé ía^Vé6c}oóVy<^<í'^í»^o^ó<J<> 8e''<¿*t^ñe *^ *tf W 




"' -No esti eétie' reniédío. y éáludáble antidotó en^^ué W 
•plrésehtdrt jah'Réy Iás ibuW'soliaSdei universal prómul-t 
^b'ií'y^obsíírVÍ&We küiííkélnó¿,¿br^ulj''¿oíi)(y 'estás 9^ 
ts^ri'dfe'^dficibl ^«^^Üéíiíid^'te' ííiféi'¿kTÓ8(rfíriSftHay 
soto fas dirige el ánimo de los Sumos Pontíñck'á'^kf^l^ 
^Sét^'W i^^yxtm^fm&Sila "érf' tó¿íám"br'WróOí«¥aciáina, 
•pooo^/iikdít" tiénéá'qué éb: 8¿á digno de vehérácíoti' i 
tjtt« piüédii ■íridüci'i' perjiíicÁo'algdho á loi ReVes nirá'sug 

^"l l.ái^Í]fníé"SWieí-otf,'Íftetiápré^I^tttí ^ iifmm.^ 

«iéaéltthaían ^a';^ltfeVátí3&' d¿' lóií'aéf^cífes"-dé'.Taí GórMfi'^ 
lá"ttílrbáciÓB de tefe éátablefeiniflífhtóá y cbsttfnib/es-aéíieiA 
Bk) y dé'lÓs't^saRÓáj'áotilas btijas y breves que ¡impetra 
íá' a)dici^ y^üitócik d8' lo* iiaírtltiufares, en li^ cuáles se 
irtjtóW y^Wástofnké RSi'déíétHW"p«ífifcb» y '♦¡¡éné! dísU 
ttlofláddifaéüi^'Ü^UítMíétHe^l^ bdv^de^'^iié^'^itfftíéL 
T. L 47 
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d9«?d9» ,y"e(ií<ic;uyQ8 ícibunale^ es forzoso. se, t^ngá Ja. ^spc^ 

-r^ac\a ^íe que .los, eippeños. y.,|>e|car69^ los ocasiop^r^jp íqf 

fe-?fb4e ÍWR?ÍW)fiaríífi«}l?fí?.„ ,c--v;i n".,i/\ ?- -mo hí» 

PigR-46 4.y¡ií*tFíí'?»:ga^r ;).a^id»ítpl?iíciqqf^)e8f:?p^O;3yise»fr 
te; á e^tjO sei qpp*(f .yigprosamente el;her^icQ pelQ 5}^ ^ff/st 
ipiaisti-Q, ..pues dice¡ §u lústoriado^, ,el O^spo áe.,,Í^ím^ 

I^.liWte?, *íf yÁ^WP¡.!*ft^pñ?ai^e?epyí^lM^»4as^al,._f^^ 
jj.r^paJ pay^ qi.ve .«e^s^any^i^fíiiriB íp c(^r»taiar,lanKb|^r|a4 
de peqi^ esta^ dispensas, y la ,(;^cUidad de <:poced^r^s.. ,^^ 
tile, q\,8eptir ..^, un varón 8^í^o,y^ religipsp,, y ^p.rp^^ine^;^ 

B§^^«y,í§W^<íí?'«!il^»fi"r^a;)Rfif|wp?J tJ^hr» up|íípgp<:Í9 
derecho cbni.un y evita): la facilidad de pedir y.^ppeedpp 
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Bíliéó'sb 'tcJtti6'á'fde?f¿ydfe"íii'r¡iáb''1á posesión (M'kraibiSi- 
pado. ■ A'esfe sé Vígiiieron otros Vióleritó» éjémplílrtéf 'ptít 

los cuales iélPóliÜfice Nicolás' V éntVó- err la' rá^éürickin 

„ i i.,,. ,' .1 .,■■ I.. ,..,; ". '.I ...... -.^.\.„ ,a| . ,1 




rpaéfen 
introducidos poi- espe(l¡cíoiies'y''jnílá8'f)ai'tí(*láVeb, conti- 



^ueá"d¿l'iHa^of (áriilSlrtMeHto'^r , , - - 

^ott d ¡K^/DómliTi^o Cytprl6ít,-'^l^árido feta«d6Wl¿^ 

'de filé-fii-mádó a S'dé'-junioMe 1482. • "' ' ' "'' ••• ■' 

- No seübróelRey jSoí"éktí''dé'¡(J<ie''«eÍriteiitá'sé coh 
ésfiibrib^I'irihoVá'rló ' porqué mneítoáiífO IVtti I^ Vá- 

mte áty Á\-iohhfi^W éé ^v1lla',>3i^'»^tf¿rté-''dí I>l'!m¿b 
1llarWi<Í|tté';'nónil)r6ériÍí;fa-í>rBiég6'^tii^^ 

htó á Ü! Rodrigo de Borjá ■' ¿ quién éñvíó éon las- htiUi 
para que tomase posesión, fiado en que por espaflol veii- 
■|ieriá''lás 
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.iiiiáfiiO''Inocenck) UI^ De esta e&pedícíqn y bul;^ .part^qijlár 

mnperó la^ murpsucioa y creció el abuspen ía estación de 

Jof I^^pfi(S,ei;i Aviñpn,, 5on tanto esfuprzoqirefqejrqnjijiqíi- 

.J!q«^Mt:.^j^s„que ,di4 el BjCJ^ip. 3I J^ey D, Juan el,.U.¡y 

{rffn^l^Í9|qn€| s^Jicitó ei^ l^s^C^rte^ ¿e.G^i^adálajaia <?e^^íip 

4^)ií%Q<.I# propésf y b.ul^,qnp!di(G[ ^léroentp Til 4e¡q^ 

dar prejbendas. oi l^nef^cíos á los, eatraQgerosj.f^é qu|e^ 

brantada muchas veces» y frustradas laa inAtanciaa de, la* 

Córtp9) fie Wadrid y de Büi^gos y los deseos y $<ipl/caf del 

Jieyí'JEnriqMje yi, ájcjui^o ao í^^stq secuestrar los Áutojí qt 

(reflf;a»4^ V^ q4Je los pps^íap, f;. iipppner pqwi,.dp¡ji?ripcr|p 

-í ios. ^aiu^|os,jqüe I9S, r^c^pd^pejn ppr je^lp^ (cp Real í;éd,Ui» 

la de 24 de enero de 1396^ y ^nalmeiite llpgó al estuerao 

«de^ apropiarse. Ja, corte djE^Roxua. la previsión, y .nombra* 

J\Tl}e^^o^¡^e j(^póqi.\os,hmfi^ñciq^j prebendas coíi|tapta d^fip 

(jíet.JR^y y^,d^|, Reino,,, Jpqpfíjp buí^^ra di^ed^do 4 hab^i^- 

.l^.pres^t^ MÍ.Pey.y. recogido, los; byeye^ .y^.bula? de.cf^ 

.peqicipnes, de,rep^oa é ipteire^f» de W.partícul^ref quff IfOjí 

^obtuvieron y dieron paso franco á este pernicioso escahíle?-* 

cjimienta 

'^ ; oToiápí^fí^^ iíPpondcirable y. deplorable dapp lotrodtiCi;* 
.dp>pqr! l^^|>uW9jde partiíjplpí^s,, no se, pn^o xeijcM^di^r .pot 

hasta que la divina ÍProvidencia dispuso los ánimos del S^ 
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^rt^el que iimiedlat^iipcnte tuvcr qfle ,í^encr la Qífiar^ 
^.instancia cíe su fí^^qal el Sc?fior D. Mas Jover. Y S.-M. 
sabe jnas bien que ninguno la impetración y gracia que 
sacQ para su alternativa el Obispo actual de Avila, lo que 
^ha ocasionado las cuidadosas iijistáncias y recur^s que SL M. 
aabe y su Real Consejo de la Cái;fvara. 
^, En el tiempo presante se sigue un pleito de retpncion 
jen saUt de justicia por la escribanía de Cámara de D, JuaQ 
de Peñuelas, por el cual resulta que en la de mayo de 
^1758 m^urió D. Lorenzo Sancho, cura propio íle la par- 
roquial de ^anu Eulalia, de.Ia,,ci\iíJad de Palma en Ma- 
Jlprca* El Rey^ á consulta de J^ Cámara y ea fuerz^rdel 
.coacordato, proveyó este curato ^1 año de. 176a en Ef. Se- 
í>astiaa Caimarí, áquien se dio la {iiosesíon. En este e^do 
^P. Miguel Alomar, prp^bítero y resi< lente fn R9m^, por 
bula de 10 de setiembre del ^misOK) año de 1760, impe* 
Jt^ó este curato, revalidaodo Qtra impetraoipu' y, bula qpe 
\$o le dio pn Roma e| año de 1752,, la cuai e^$a rcQO^dg 
,en^l juicio de reteuciop pr}pc¡piadp fin aquel , tiempo, .pc>r 
lo que en el actual se siguei;i dos juicios de retención; uno 
en ¡a Cámara y otro el primero, instaurado abora en Sala 
de justicia* De estas frecuentes in(erpresas (que volverán 
,cpfi el tiempo tpdq el patrqoacb ár 4^. C?ui:ia Romana) |0p 
^ puede. jamas tei[ier$e seguridad ui e^tgr libre d0 eUas, sí(k) 
se priaseútan sin remisioi;i ni d^í'i^lacbn la n^as leve |or 
^das las bulas y breves espedidos ea Roma por intereses ó 
derecbos particulares, sobre, las cuales se puso el exequcH 
.tur regio en tqdaf jafi jSfacioinps. . , , • ; ! ; „. , . 1 > i 
. ,j jLa ippiiQí^siop ^y íel^qcjoii i^Je las,pa|qoqgíaík; dpofcpr^l y 
Jectoral.en.eJ p<^tificado,de.Sis;)íO;.IV cQg^ a' e^^do ecler 
taiásticQ^^lBub^di^ y contribii|c:ioo,á.BQpia que reoogipj j^l 
JÉegado D. Rodrigp de Éorja el a¡ño de ;47a, El.a^busq de 
^cstas. provisíoiies ^ Roqia contra lo qtjie. ^e.^acaba de pi^cr 
^t^r, I9 jdicQ^J^ iqy ,d^,iflis^ ijetquf ippes que> fVffp^]^ fil 
,|jmpe)ra4pr,^átíqf.y;jel ^ 4^ ^,^,vy qu^,este»r^^edip 
-99 ^?^^ vP?r¿^,/?(EHitpnejr|c^| ^^i9éf^^()fí ,ií5mi6eí«a> qiieja 
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pe- III al Tipia/ pdr'iíiédto fle sus énibájaclores en cártsi dé 

2^ de mayo dé 1604', y* dspecraliiiente por haberse imjpé^ 
irado por Hernando Botinete la canotigía doctoral de Za- 
mora , con otros escesos que la carta espresa , los cuales sé 
•han visto continuados en nuestro tiempo y empeñada* Ik 
Magestad para contenerlos. ' -^ 

• * En el año de 1743 D. José G^rcés,' canónigo péniten- 
•ciario dé Teruel, obtuvo en Roma dispensa de' íaí édaH 
para entrar á la oposición de la Penitenciaría de Zaragoza. 
jS»\ cabildo no lo admitió la dispensa y dio la prebenda 
por éir oposición y elección á D. Francisco Lorieri. D. Jóse 
CtaiVés iihpetró de Ronia está prebenda* suponiendo hulk 
la elección'/ y solicitó ejedbtarsü bula y quitar la posesio|i 
*Á su competidor. La pronta ejecución le pudieron ímpecfe 
los recursos á los tribunales Reales, pero seguido pleito 
en Roma sacó sus ejecutoriales para conseguirlo. El Señor 
D Ferniaiídó él VI promedió sin efecto ^ara qué se acoirl- 
liase esté értipeno, y estando obstinado en él el canónigo 
©arces, á consulta ^del Consejo le estrañó S. M; de éns dó- 
nios y ocupó las tempiorálidaded, lo que toleró hasta qbé 
«e rindió á la debida obediencial ' 

Las' bolas y Breves ,^uc impetran cdn frecuencia los 
'dél\«átado regulaf','es''una cqfrupcion de sus reglan félr- 
giosas, nfta violación de «us elecciones; íin foniento de sus 
-partíálídades qué prorütnpe éti litigios poírfiádds' y cstan- 
»dálósos que cada dia se ven en los tribunales y siguen en 
•Soma , dditde derratnafn los inmensos* tesoros que sacan de 
la sincera piedad de los españoles. Las 'obras de piedad (de 
qAte e§ pVotéctdr *fer Rfefy y ePConsejó) feoh invadida^ á di$- 
tírétíóii , pdr e*a* ' buíis' y bféves, dé lo qtite' príéde s^r 
'müésjtra el ;k*ectfrtb de' retención que está peridiéíite éh el 
Coüsete dSe unáa éjecutoria'les de la feota, por las que ise 
mandaron vended (y sé vendieron) los bienes de' la funda* 
ciott dé una cáfielláííía' én el Obispado'. de Cuénda por Ií¿í 
^cóaiías 'que 'ócarionó uíid dfe %í migaifées eh^Róíiíay ía« 
¿ittiés íléVÓ cl^Ntmdoíá'éfeetb jr' Basta dhóri^nó tó ha tté- 
•*dé,Wi és'íafcllrepii»¿if>d ágtávifeifeS^^^ ^ '^^ 
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^n X^s^ d^pejnsaciones áo los impeditneiitQs .y;d^ loaii^ 

tfl^Quío», que parepe tobaos reióoto,> ci^a <Úa ; alt^rat^ y 
dísputaa la legítima sucesión de los mayorazgoa y heren-* 
cías, y .pr^uoiea estraer estas causas de los, tiíbunales 
Keales. Y en lo común es tanto el. abuso ¡de estas dispeí^ 
924Úfít\^ que cí¿]íeAfSpr comprendid^fi^ ep epte^ remedio ipKM 
^yiíaf p, c<?ntei5iev J^ facilidad d^ concederla» ,7 de pedírlasi 
^q lo cual se fat^dq d. didtám^p del Cardenal Cisnerqs., A 
la verdad causa admiración que evitar la guerra en que.se 
fi;icendleron los Reinos de León y Castilla^ no se tuvo por 
sijifiqiente causa, para dtsp^wsar el impediinentq de p^réoí 
tesQo en: el: matrimonio ya contraído de la, prudentísima 
fieina Df* Berenguela,] con )p que. se hizo dudosa la su^» 
cesión^ de su, hijo San If^rnai^do, yja). presente ^e. dispensa 
francamente al mas inCmo plebeyo los impedimentios del 
mayor grado. Cierto es que si se consiguiera contener la 
facilidad de estas dispensacioi:^ fneran opas bien, observa-^ 
. das l{is tey^, eclesiásticas; fuera ipas la honesM^lad en el, 
traío íamilijar de los" parientes ; y fuera menoi^ el dispendio 
en que consume la iiíipetrante.loqueh^biade «er.,fo^LÍeutio^ 
y principio para establecer y sustentar sus casas y famili^^ 
Los ejemplares referidos, y los inumerables que se ha-; 
Han 4 ca/ja paso, hacei^ una eyidente demostración, de q^ci 
los recursos de,' fuerza y, retenciones d^ que^uj^qaosf, n^^i^ 
Í)astan< á cpqtener el danp' qqe. iotroducea los breves d^.' \of 
part¡pular€p,,.por los cp^iles ^e han eciviado y altqcadoi .^q 
todos tiempos los derechos públicos del Rey, del ^eino» 
de las. Iglesias y su disciplipa, y por consiguiente ni9niíi^?« 
t^ la necesidad, de, sn j^r^sie^írt^cipa.para^abpgíar, ,y jjseppg^^ 
í^ip]{^^acimientQ tfl|e»3sp^ pf ii^Ca i^A^r^da yW^ cjue puedan 
ffr;}pídHítÍYps;.(le .^^m^íai^s ,pr>aip}q8^, /w qne ppí.i^l^ 
^tablecfpílentq s^ jnffiutep >ni .\al|er^ñ íbuIq ppas ^pifpjmi^ 
los, recursos de fuerza y r^tepoione^ de nuestro ^nf\mn¡^m^ 
^blecimíento.í ant^s ppr el cpuírarjo^ los mismas ^jemplfe 
^^ J> <^^<^ manifieste^ (¡^e e^pf^^ismos íwur«9fcdp[ íi^ejfnt 
^ ;Jí^^t5ScioM,)'nó .puedíen,>fi3tair. .seguro? ffi^.i^9^mr^M 
efecto á qucj^ pr4eíian.«Íft,qH^fq-^re5^^ |^^i;bp^I^j| 
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brév<*s =eñ qíe á'íá siniestra y i^olosa soltcltücl éélóé ^ar- 
tícólarc»^ tiende la Giirlá Romana laá capiáo$a$ redé» cobí 
qub destruir ó ifrvalidar estos incontestables rectiréo». 
'• ' En el soceso ocurrido el año de 17 So, se vio eitipeña- 
do elConsejo, el Rey y la corte de Roma,^ para sostener 
los.reeursos'de foeí'to'^ ultrajados y anulados por an bre- 
ve dé estos (articulares derechos y sotótades. Eo'^e! afid 
¿e 174^9 ée siguió pileitb íáhté el eclesiástico Orífitaário dé 
Orense entre D. Mego Acebedo y D. José de Losada sobré 
él patronato y abadía de Santa María de la Cabeza, en c! 
higatr dé Villaviejo de aquella Diócesis; Dio el juez 5U sen- 
tencia ^ y potí no habei: oído I^ 'ájpelácion en ambos efetítos,' 
«é intirddujo^el reduráo de fueria á lá Real Audiéhcia de 
Galíeia ; quien declairó la' hacia el Ordinario ^^ éñ vjrttad dé 
lo cual se empeíarotí las diligencias de reponer lo obrado 
como corréspondia. ' . 

D. José Losada, á quieti' se lé suspendió la posesión 
qué habia totíiado, recüi^rió á Roma, y en* la de mayo dé 
1747 obturo un rescripto de la Signia tura <!é' ajusticia por 
ét euat'ié matídába reintegrar en la posesiori-á Losada; se 
déelararon' por nulos y atentados los autos de Tuerza y 
cuánto se hubiera obrado sobre este punto en los tribu- 
nales Réalesi Luego que se tuvo noticia de este breve, se 
ASpidlóei^ ^despachó de retención; á cityas "notlfiéációiícs 
y^sqtifStttó^iáiHgehciW ée ocuhó Losada, y se intimó* á'lo# 
^éces ' éclesiáéticóíí 4 ctiras '^ tenientes & q üieh 'se podJá 
ocurrir -para' la ejecución del breve. Losada ocurrió al 
NündOv'qtóen sin embargo de lá retención; dio su déspa- 
éhé'ctíft gráV&imás'pénaé^y cenéuras para que ise ejecuta-^ 
«'él rescrripto; *y en füetíá ^é él él tenietóte de'cilW^titíé 
IIÉ!Sbá téqueridóf ^coíi tel des|)acltó' de retención , lé ' diiS ^ lá 
fMftWié* á'Lós^dá y J>i^cdéó^de^nóché'todaá las dlíig¿ilclá|l 
déMá*éjfeücíon. En esté iuíérmédió acudió Ácevedo á la 
Sigítítüfa de justicia, donde él Óítrdéfaal prefecto de ella le 
négó^ ñ'^aíidiétitííi y- le cóñdénÓ étf tódas las costas y dafios 
fetótk'^atíífóf qWe «é apartase <tel 'decurso de retención qtíé 
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Después ¿e pasado el estrago de |á ejecución vinieron 
los autos al Consejo, donde reconociendo la sala de Justi- 
cia esta novedad tan estraña lo pasó al Consejo pleno, por 
quien en 12 de enero de 1751 se hizo á & M. una vigo^ 
rosa representación en defensa de estas regalías, y en ella 
fué de dictamen , que no bastando, como ya no bastan^ 
el esJtrañamienro de aquellos inconskierados vasallos que 
fomentan y dan causa á estos intolerables abusos , se bacía 
preciso que S. M. se diera por sentido en la corte de Ro- 
ma, pidiendo por eK medio del ministro la satisfacción de 
que testase y borrase la Signatura de justicia el decreto eni 
que declaró por nulos y atentados los recursos de fuerza, 
y se reprendiese al Nuncio el culpable eséeso de haber 
auxiliado con su despacho estos escesos constándole eátar 
^ pendiente el recurso de la retención , y después de propo^ 
ner el estraña miento y castigo de los culpados en este ca- 
so, propuso el Consejo que S. M. mandase por ptmto ge- 
neral á todos los Obispos y Prelados de España, que tsSfen^ 
tras se tratasen en lo^ tribunales Reales estos recursos, lat 
bulas y breves que recibiesen pertenecientes á estas caü^ 
sas, las remitiesen al Consejo ó tribunales donde se trata 
de ellas sin pasar á su ejecución. 

El Rey se conformó en todo con el dictamen del Oon* 
aejo, á quien agradeció el celo de su representación,.:^ 
por ella entró en el cuidado que debia darle este grave 
negocio, y en el deseo de establecer genei^lraente el;e:re^ 
quatur que aqui le propone el Consejo en las biilas de 
particulares, solo temporal y mientras estén pendientes los 
-recursos. Por tanto, en este decreto manr:ló al' Consejo le 
dijese si convendría establecer' en España por pihifeo ge^ 
neíral el exequátur en el propio modo que ■ se practica en 
los Reinos de las Indias, sobre lo cual* dló<el señor .físdal 
exacta respuesta , en que funda en el Rey la potestad de 
hacerlo sin escepcion de las bulas dogmáticas y reglas de 
fé^ cuyo espediente se quedó en este estado sia babero teí^ 
^ndido á S. M. La corte de Roma dio Ja fría satisf^ccida 
^ haber mandado Su Santidad se revistase'/ ea(W. Rola 
T. I. 48 
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este negocio ¿e la Síjgnatura con suspensión ele sus efectos^ 
cosa que está al arbitrio y practica con frecuencia el pr€-¿ 
fecto de la Signatura. Estas respuestas remitidas por el 
Rey al Consejo, pasaron igualmente al señor fiscal, quito 
dejó á arbitrio del G^nsejo el reclamar esta evasión, en 
cuyo f stado quedó todo en poder del relator. 

Esté peligroso y encumbrado empeño y sus desairados 
recursos, le produjo este breve de solicitud particular, el 
que seguramente no hubiera tenido estos efectos á haberse 
presentado y reconocido en el Consejo desde su principio 
6 primera entrada en el Reino. Lo grave y crítico de este 
negocio produce por sí mismo unas reflexiones tan efica- 
ces, que no dejan arbitrio para dejar de comprender que 
«US circutijstancias, las inspiraciones del Consejo y los fer- 
vorosos deseos de S.. M. , pedian por necesidad en esta oca- 
sión la presentación general de toda especie de breves; y 
el desengaño de su infructuosa instancia unidamente, nos 
indlica baber sufrido tanto tiempo el vergonzoso desaire de 
nuestra» súplicas para solicitar un remedio que depende 
de la mano y arbitrio de nuestros Reyes, quienes jamaB 
deben es[ierarlo de la corte Romana , cuya sagaz política 
procura desarmar y adormecer lo justo de nuestras quejas, 
con evasiones y tibias satisfacciones, y dejar siempre abier- 
ta, la puerta para la eiecucion. 

: Por la autoridad del Rey y á consulta del Consejo, se 
ha puesto muchas veces el exequátur^ ó presentación al 
Consejo de las bulas de particulares espediciones; pero no 
, há bastado este remedio por haberse ceñido las providen- 
cias á la clase «de bulas que han dado ocasión á la queja, 
como.abQra: so propone por el Consejo. Prescindiendo dd. 
exe<piatur\de Navarra y de las Indias como se ha dicho, 
tse halla len Castilla,, que por los abusos Je los qüestores, 
se mandaron presentar y examinar en Cruzada todas las 
bulas de indialgencias. Por la usurpación que se hacia de 
-loa beneficiosr patrimoniales en los Obispados de Calahorra, 
iBurgcto.^y4'otrbs,'8e< mandaron jpresentar en el Consejo to- 
das* las ^bulas^encpie se ihipetrasen, porque rcon las coadp 
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jutorias y futuras sucesiones se introducía la Dataria en 

las prevendas y canongías del antiguo patronato, se man-^ 
daroa traer al Consejo toda clase de bulas por el decreto 
de 24 de agosto de 1745 inserto en los autos acordados; 
y por resguardar ios recursos dé fuerzas y retenciones ea 
el caso dicho, se mandaron traer y presentar todas las bu- 
las, cuyos negocios tuviesen pendientes eutos recursos. To* 
da esta repetición de providencias se hubiera escusado, si 
en la primera ocasión se hubieran comprendido todas las 
bulas de particulares espediciones. En todos estos casos tu*^ 
vo el Consejo por conveniente la presentación de estas bu- 
las particulares. ¿Cómo, pues, no será conveniente la de 
las pocas que faltan ? ¿Cuando las actuales retenciones de 
las espedidas en ofensa del patronato piden por necesidad 
este remedio, y la larga esperiencia enseña que sin él no 
ee pueden evitar los daños hasta ahora esperi mentados? 
Las retenciones ofendidas también en el precedente suce-» 
so, prueban bien los señores fiscales ser una misma cosa 
con el exequátur que proponen, por el cual no solo no se 
alteran , sino es que se fortalecen y perfeccionan con suma 
utilidad de los vasallos, menos dispendios y menos litigios. 
Porque desde luego evita la injusta ejecución de estos bre* 
ves, que rara vez impide la retención, escusa desde lúe-* 
go los gastos de introducir la retención y dificil ejecución 
de practicaría contra la cautelosa ocultación de los impe-* 
trantes, porque desde el principio halla en la potestad que 
ha de remediarlo de bula ó breve que lo perjudica. Y la 
reflexión del mas inconsiderado de que estos breves han 
de pasar primero por la censura del Consejo, contendrá 
en Roma la facilidad de espedirlos, y en el mas osado los 
intentos de solicitarlas, de que resultará ser muy pocos 
los litigios y retenciones , y estas sin la sediciosa turbu** 
lencia en que las envuelven las cavilaciones de los liti- 
gantes. 

Poner dificultades en la práctica de lo qué practica 
todo el mundo, y nosotros mismos practicamos én los Rei- 
nos de las Indias y Navarra » y en codas las balas de in^ 
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dulgencias por lá comisaria ele Cruzada no pneclen pasar 
de apariencias que no nos deben retraer de un establecimien- 
Co tan útil y tan importante, porque en practicando el 
Consejo de Castilla lo mismo que el de las Indias, se ha* 
brá salido con el intento y con mejor disposición para el 
acierto, porque el vicio latente de un breve puede mani- 
festarlo en España la facilidad de pedir un informe, lo que 
no permite hacer en Indias la distancia de aquellos ReinoSt 

El coste de los vasallos pupde^ estar reducido á lo mas, 
í presentar la bula con una copia autorizada de ella , cu- 
yo levísimo gasto dará con gusto quien supo espender eñ 
Roma y sus curiales crecidas cantidades para obtenerla , y 
como quWra un reglamento universal establecido por la 
utilidad común , no puede hacerse sin perjudicar en algo 
cJ derecho y libertad de algunos particulares; cuyo per- 
juicio se rinde siempre á la mayor utilidad de todo el Reino* 

La esperiencia de que en el Consejo de Indias « cuyos 
Reinos son mas estendidos que los de España, se espiden 
fácilmente estas presentaciones por sus fiscales cuando no 
hallan reparo para remitirlo al mayor examen del Conse* 
jo , desarma las dificultades de poderse practicar lo mismo 
en castilla sin aumento de ministros , mayormente consi- 
derando que el menor ingreso de los recursos de reten-* 
cion dejará mas libre la sala de justicia donde se tratan , la 
que también quedaria mas espedita si se la exhoncra y re- 
parte á otras la aprobación de ordenanzas y turno de re* 
Sftdencias que le ocupaban algún tiempo. 

Conociéndose, pues, con evidencia por la esperiencia 
lie los tiempos y sucesos ocurridos que no basta el reme* 
dio solo de la retención para contener las novedades y al- 
teraciones que han introducido é introducen cada dia loa 
breves y espediciones de derechos y solicitudes particula- 
res, debia estimarse mucho la ocasión que ofrece el senti- 
miento de lo ocurrido ahora , porque puede pasar por 
justa satisfaecion del agravio poner y establecer el único 
i^medio de que se presenten á S. M. ó á los tribunales que 
mandare todas las bulas y breves» asi generales como de 
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particulares derechos, sin lo caal no se puede evUafén lo 
futuro la re})eUcion de estos ejemplares, ni conseguir Ja 
«egurídad del estado del Reino, de las regalías, de los va^ 
salios, perfección^ del estado religioso y de la disciplina efe 
la Iglesia , ni este intento se conseguirá sino se imponen para 
Áxi ob^rvai^cia Jas: mas rigorosas penas, y con .s^veri<;W 
constante se castiguen stis contravenciones, lo. que nos. mar 
nifiesta la iiK>servancia de las mismas presentaciones que 
mandó la ley en los beneficios patrimoniales de varios 
Obispados. 

D. Pedro de Cantos conviene con todo lo resuelto por 
el Consejo « y también con lo qqe añadieron en su vot^ 
particular el conde de ViU4 nueva y denlas que quedan rer 
teridos. Y añade ser conveniente que V.' M. mande por 
punto general se le presenten á $ü Real Persona ó al Con- 
sejo todas las bulas ó breves, de cualquiera clase que veUf 
gan á estos Reinos, y especialmente las de impetración y 
espedicion por derechos é intereses particulares. Porque en 
esto consistió siempre el daño qú^ han padecido y padece» 
rán los Reinos y vasallos. 

Este voto es solo, y particíifat' en que se presenten to- 
dos los breves y especialmente los de impetración y expe- 
dición por derechos é intereses particulares. , . 

El Consejo deja espuesto haber en V. |VL potestad y; fa^^ 
eultad para poderlo iliandarActLo eficaz , seguro y preser- 
vativo del recurso de la retofícion para ocurrir y cortar él 
einiestro intento de los impetrantes. Y los perjuicios gravas 

?ue resultan á los vasallos en mandarlo por regla general 
en esto mismo se ratifica sin tener que añadir. 
.Creyendo para afirmarse en no hacer novedad que na-r 
da prueba tanto lo poderoso del recurso- (de la releacion^ 
como el haber rechazado con él , y sin otros tantos y tan 
valientes empeños como Jos que se han cortado en los 
mismos particulares casos que se citan en el voto. 
í En el Consejo de Ijoidias se^prasentancu^^ntas letras de 
Roma hayan de pa^ar a Ja. América ^ pepo Dp^ca^sé ha e6> 
tila^oel potiev^ej exequc^ur wami^j^j^t^ 
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E^ tinivel^sal patronato de las Indias pudiera ser pcrju^ 
dricado en alguna de tantas partes como las que compren-^ 
de. Y cotno le está encomendada la suprema proteccioa 
de él, y la distancia de las dos- Américas están considera- 
ble desde luego por lo tocante al Real patronato, lleva la 
parte interesada allanado un paso que le sería largo y eos* 
toso'pór lá sbia- distancia. ; ^ 

Esta razón falta en los dominios de Castilla, porqué 
á vista y presencia de la Magestad es tan pronto el inten- 
to como ejecutivo el remedio 

Eñ el año pasado de 1761 le mandó al Consejó infor- 
mara si convendría' poner en práctica en estos Reinos lá 
que se observa en ei Concejo de Indias y queda espresa- 
do. Y habiéndose pasado al fiscal de V. M., que lo era d 
marques de Montereal , hizo ver en una docta respuesta 
que no era conveniente, y cuánto variaban las razones, 
en cuyo estado quedó este espediente. 

En Navarra ni hay exequátur^ ni por sus leyes se pre- 
sentan. o(ras bulas cfue las de pensiones dadas á estrange-^ 
ros ó sobre beneficios. Y cuando la práctica de aquellos 
tribunales hubiese introducido la universal presentación, 
cada Reino abunda en su costumbre , y no se debe hacer 
novedad mientras no abra el camino la evidente utilidad 
que :nb se descubra 

' Últimamente, Señor, conviniendo todo el Consejo en 
¿1 dictamen que antes, qtiédlí^ referido, y satisfechas las 
adiciones puestas en los votos particulares, no parecer con- 
venientes, ni que? conducen á lo que V, M. pregunta , no 
le resta al Consejo otra cosa que oir la resolución de Y. M., 
que s^rá siempre la mad Oportuna y ^ertada. Madrid y 
octubre 3o de' 1 7^1. ! ■ ' ; ' , 

Real resóluáon. 

Ha sido muy* de noti jagradd la atención con que el 
Odnsejo4iá mihidd eistc^ riegckJio,* y visto su parecer, el de 
su Gobernadofirf ^' de> IdO óehd itíi^islros tmido^ éü voto 
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-particular 5 y el que anadb D. Pedro Bepitez Cantos^ pues 
todos se encaminan i' un mismo justa y conveniente fírí, be 
determinado: Que de ahora en adelante, todo breve, bu- 
la, rescripto ó carta pontificia dirigida á cualquier tribu* 
nal, junta ó magistrado, ó á ios Arzobispos y Obispos en 
general^ á alguno o alguáos en particular, trate la. mate^ 
ria que tratase sin escepción:^ como toque' sC establecer 
ley 5 regla ii observancia general, y aunque sea una pura 
común amonestación , no sé haya de publicar y obedecer 
«in que conste haberla Yo visto y examinado, y c^ué el 
NuQcio a[k>atólico si viniese por su mano, la ha pasado á 
las mias por la via reservada de Estado como corresponde: 
Que ttxtes los breves *^ bulas de negocios entrfe partes ó 
personas particulares, sejan de gracia ó de justicia, se pre¿ 
senten al Consejo por primer paso en España, y que exa- 
mine este antes de volverlas para su efecto si de él puede 
resultar lesi^m del concordato, daíio á la regalía) buenos 
usos, legítimas co^tumbres^, quietud del Reino ó perjuicio 
de tercero, añadiendo esta precaución á la de los recursos 
ele fuerza ó retención de estilo ^ atmque deberán jser mu- 
chos menos; y esceptuo de esta presentación general tan 
solo los breves y dispensaciones que para el fuero interior 
de la conciencia se espidan pcy: la sacra Penitenciaria en 
aquellos casos á que no bascan las, facultades apostólicas 
que tiene para dispensar seoiejantea. puíntoa >di Comisario 
general de Cruzada , pues para los que las. tiene se ha da 
recurrir a él. Que el Inquisidor general no pfublique edic- 
to alguno dimanado de bula ó breve ^postólioo sin que^ 
lie paBe de mi orden á eate fijn, «tup^e^to qi^.iod^ts.íos ha 
^Ciieotregar el .Nuncio á mi Fbrsdna, ^)a> miifec^tetano/disd 
tflesf^cho de fistado , y qui» ú petteneiei^si^i) 4i|>r43^DÍQÍoa 
^e libros i3bsiQrVe ia foroía que se prelscribe en el auto 
acordado 14, tit. 7, lib. i ^ haciéndolos examinar da nue- 
vo, y proliibiéodolosj^i lo ^merecieseo por .propia póte^t^d 
7 bin insertar el l)reve. Quo'takmpóco pnfaUqai^ eHnqiúaíf 
dor geíiefal edicto ;fIguno ; Índice gonéthl i6 ^^spurgatonié 
^n lá QÓrte 46 £aera<de:elk^ fiÍAithiun^oparte; púr d;}^»^ 
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tariQ de\ despacho ¿fe GVacia y Justicia, ó en su falta cer* 
ca de mi Persona por el de Estado, y que se le responda 
que lo consiento; y finalmente, que antes de condenar la 
Inquisición los libros, oiga las defensas que quieran hacer v 
los interesados citándolos para ello, conforme á la regla 
prescrlpta á la Inquisición de Boma por «1 insigne Pap^ 
Benedicto XIV qn^ia* Constitución apostólica que empieza: 
Solicita ac prodda. 

Obedecerá el Consejo esta resolución, disponiendo las 
cédulas y despachos que resultan, con la conveniente se- 
paración, y añadiendo penas proporcionadas á los contra- 
ventores, í 

Yo advierto al Nuncio y al Inquisidor general lo qué 
les toca, contentándome con las precedentes demostracio- 
nes de mi desagrado, sobre el suceso en que tuvo su orí- 
gen mi presente determinación. 

Esta resolución fue publicada en el Consejo en a8 de 
noviembre y cumjilimentada en r.^ de diciembre de 1761', 
y en «u cdnsécuifn^ia se espidió la Beal pragmática de 18 
de enero de 176a, por la que se martdÓ: que en adelante 
todo breve, bula, rescripto ó carta pontlfida dirigida á 
cualquier tribunal, junta ó magistrado, ó á los Arzobis- 
;jK)s y Obispos en general, á alguno ó algunos en particu-^ 
lar, tratase cíe la materia que se tratase, sin escqx^ion^ co- 
mo tocase ¿'establecéis ley , regla lá observancia general, y 
aunque fuese una pura rcotnun amonestación, no se hu*- 
biese de publióár ni obedecer sin que constase haberla 
•visto y exattiinado la Real Persona; y que el Nuncio apos- 
tólico, si vinieíjie por su >mano , la hubiese pasado á las del 
Bey péf te vití l-^éívadá di¿ Estado i tomo correspondía: 
iqtié¡^¿doS'1oÍ5 brcfVésííó bu)aÍ3r dieí i negocios entife párt^ '6 
personas partícubr^s ; fuesi^n de gtacia ó de' justicia', se 

£«reeentaseil al Consejo por primer paso en España, y que 
9t^iuinpse<pstQ, an|tes: de volverlas para su efecto^ si de él 
^jJM^fa Ir^sukap l¿fi^it>de^^cOiíttd^^ á la Tegalia, 

4nietio$'fuso», «le^UimaS; eastumbresv quktuldi del Rdn<» ó 
pi^iiicld ideítQror;ov-^flraádíeb()o<^tal precaución i U dt 
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los Pecureós de fuerza ó retención de estilo, aunque debe* 
rían ser muchos menos; esceptuando de esta presentación 
general tan i solo los breves y dispensaciones que para el 
fuero interior de la conciencia se espedian por la sacra- 
Penitenciaría , en aquellos casos á que no bastasen las fa- 
cultades apostólicas que tenia para dispensar semejantes 
puntos el Gomisarb general de Cruzada; pues páralos 
que las reuniese habia de recurrir á él : á los contraven- 
tores siendo Prelados ó personas eclesiásticas se impuso el 
cstrañamiento de estos Reinos y pérdida de temporalida- 
d^: á los legos, siendo jaeces, dos mil ducados de multa 
y privación de empleo, y no teniendo bienes para pagar, 
cuatro años de presidio de África; á los procuradores que 
hicieren diligencias y escribanos que notificasen los breves^ 
bulas ó rescriptos, perdimiento de la mitad de sus bienes 
y diez años de presidio de África ; y destierro á voluntad 
de S. M. , á los particulares de cualquier estado , calidad y 
^ondlcioa que fu^en , y solicitasen la ejecución sin d an^ 
tecedente preciso requisito. 

Esta ' pragmática se publicó por los puntos acostum- 
brados-de Madrid, én 21 del mismo mes de enerpde 1762, 
mas por Real decreto de 5 de julio de 1763 dirigido al 
Rdo. Obispo, Gobernador del Consejo, á causa de lod ir- 
regulares sentidos y estrañas interpretaciones que se dabail 
é diferentes cláusulas de aquella pragmática, mandó S« M/ 
recogerla , conío se hizo> para hacer ver cuáles eran aqué- 
llas interpretaciones^ y sacar de su ignorancia á los que hu- 
biesen incurrido en ella. / ^ 

En el dia» siguiente 6j se mandó por el Consejo guar- 
dar y oimplir el Real decreto, y en el mismo se presentó 
Ja e9po8Ícion fispal siguiente : 

M. P. & 

D. Pedro Rodríguez de Campomanes, fiscal del Con- 
sejo,' diée : Que en este dia se ha publicadó/ún Real decre- 
to de S de este mes, señalado de la Real ínáno de S. M¿» 

T. I. • 49 
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por el cual vicnclo S. M. con el discurso del tiempo los 
muy irregulares sentidos, y estrañas interpretaciones dadas 
é diversas cláusulas de las Reales pragmáticas de 1 8 de 
tuero de 1762, muy contrarias á las verdaderas intencio- 
nes de S. M., manda el Consejo que las recoja para bacei^ 
ver cuáles son y sacar de su ignorancia á los qOe han in- 
currido en ellas. Habiéndose acordado su cumplimiento, ob* 
serva el fiscal que se mandan espedir órdenes circulares 
para recoger los traslados autorizados de dichas dos Reales 
pragmáticas que se comunicaron á las Reales Chancillerias, 
Audiencias, Prelados y justicias de estos' Reinos, cuando 
la letra del Real decreto habla de las Reales pragmáticas 
que el fiscal entiende son las originales; una que debe^ 
existir en el Consejo , y otra en el de la Santa Inqui- 
sición* 

De estender las circulares á todo el Reino se pueden 
originar inconvenientes que el fiscal .no puede omitir de 
espoñer en cumplimiento del grave encargo de su c^cio» 
al Consejo. 

El primero, qué el público «e preocupe en fuerza de 
dichas circulares contra el contexto de dichas Reales prag- 
Beáticas, y de la potestad Real de que dimanan cuando 
el Rey Católico D. Fernando las promulgó para impedir 
la ejecución de bulas de Roma, ó despachos de aquella 
curia en materias de Inquisición, sin que primero fe pre- 
Mntasai en el Consejo, Prelátlos y eclesiásticos contraven* 
lores, á los Notarios y Procuradores que entendiesen en 
notificarlas, ó entredichos y cesación á divinis solwre sa 
ewnplimiento, pena dé muerte y perdición de bienes, y á 
los demás que á obtenerlas ó ejecutarlas dieren auxilio, la 
pena de confiscación de bienes; y que la persona quedase 
¿ la merced del Rey para imponerle la pena arbitraría que 
estimase. ígnalmente, con motivo de la publicación del 
Santo Concilio de Trento en el reinado del Señor Feli- 
^ li,' espidió S» M. una Real pragmática en ia de julio 
do 1564, oido el parecer del Consejo, para la puntual ob» 
Arváncia del Concilio y su recepción en estos Reinos; re^ 
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cómendándola muy seriamente, y reservando á la Real 
autoridad tener particular cuenta y cuidado de saber y ea- 
tender como lo susodicho se guarda, cumple y ejecuta, 
para que en negocio que tanto importa al servicio de Dios 
no hubiese descuido ni negligencia; y no contento con es^ 
to hizo promulgar el mismo Señor Rey varias leyes sobre 
la ejecución de diferentes capítulos del Concilio para au- 
xiliar su ejecución é impedir el curso de los rescriptos que 
de la Curia Romana viniesen contra sus santas y saluda- 
bles disposiciones. El Señor Rey D. Felipe III publicó una 
Real cédula en el Pardo á 3o de enero de. 1608, por la 
cual, repartiendo los negocios tocantes á las diferentes sa- 
las del Consejo, encargó particularmente á la de G<rf:>ier- 
no el cuidado de la guarda de las«cosas lestablecidas por el 
Santo Concilio de Trento; y de ahí dimanan las preten- 
siones que llaman del Concilio, esto es, de los rescriptos 
que se oponen á 6u literal cumplimiento. El Señor Rey 
D. Carlos II, reconoció el abuso qUe en esto liabia, y las 
ocupaciones de su reinado no le permitieron establecer to» 
das las formalidades, precisas á remediar Jos que se origi* 
üaban de despachar contra el Santo Concilio y otros de la 
Curia Romana, como lo había intentado su augusto Padre 
el Señor D. Felipe IV enviando dos embajadores á Roma 
para representarles, y en otros puntos de disciplina: pe- 
ro manifestó bien su ánimo de atender á esto en ocasión 
mas oportuna. El Señor Rey D. Felipe V promulgó en % 
-de setiembre de 174^ ^^^^^ Real pragmática ó cédula, pro» 
hibieuilo se cumpliesen bulas algunas en punto de coad- 
jutoría en ejecución del Cap. 7, Sess. 2.S de refórmate 
mandando á todos los Prelados remitirlas al Consejo para 
que se viesen dichas bulas en él ; sobreseyendo en su cunir 
plimiento para que se proveyese lo conveniente. El Seoc^ 
Rey D Fernando VI, con motivo del concordato dé 1753, 
ordenó se presentasen en la Cámara todas las bulas bene- 
ficíales, sin procederse á su ejecución, sin que. en aquel 
supremo tribunal se les diese el pase. La iofracction de es- 
.tas disposiciones hace ver el uso y conlmoádo^ejofitáclo 
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de b autor¡<Jad , Real en tales materias, y la consonancia 
que con ellas dice ia Real pragmática de 1 8 de enero de , 
1762, á efecto de que no se ponga en duda por medio 
de las circulares órdenes, la autoridad Real y" nazcan in- 
convenientes; sin que esto obste á fijar el verdadero sen- 
tido de las cláusulas de dichas Reales pragmáticas , que lo 
necesiten, de que actualmente no se trata todavía. £1 se-^ 
gundo, que recogidos los traslados auténticos de las Rea* 
les pragmáticas, se sigue indirectamente quedar estas sin 
efecto; lo que ya en el Consejo se empezó á dudar, y co- 
TOO el Real decreto de S. M. nada previene para suspen- 
der la continuación del cumplimiento, ni manda librar 
órdenes para recoger dichos traslados, y sí solamente las 
pragmáticas, es un asueto digno de la circunspección del 
Consejo, para que no se entienda la ejecución mas allá de 
lo que S. M. se digna resolver , porque no es creible, que 
si su Real mente fuese la de suspender los efectos de di- 
chas Reales pragmáticas^ enteramente, dejase de manifes* 
-tarlo y ordenarlo espresamente á su Consejo; por lo cual 
sé deduce, que él Real decreto está limitado á recoger las 
dos pragmáticas originales para su reconocimiento, y en 
pasar mas adelante, se puede acaso proceder mas allá de 
las Reales intenciones; siendo cierto que cuando en eflas^ 
liay .duda ó resalta algún perjuicio grave, que uno y otro 
«ohcibe el fiscal entendiéndolas con la generalidad de las 
órdenes que se mandan espedir por el Consejo: en tal ca^ 
«o preyicíien las leyes y decretos Reales al Consejo, obe- 
dezca y represente para que S. M. declare sus Reales in- 
.tmciones. • 

í El tercer inconveniente se deduce del objeto con que 
«e mandan recoger dichas Reales pragmáticas por S. M*, 
que es para declararlas ó interpretar S. M. sus verdadei^s 
intenciones; y el querer declarar una ley tiene oposición 
total con la destrucción ó no ejecución de ella , y prueba 
ifue 'S.M. 'bien lejos de anular las Reales pragmáticas, ma- 
-nifiesta! él ánimo de fijar su inteligencia y apartar todo 
OQÓtívi^c^deíáaiestras iiiterpretaciones. Por esta causa jamaft 
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lás leyes promulgadas jpierden sii fuetea por las siniestras 
interpretaciones; porque en talxaso k' anulación de lai- 
leyes estarla en Jos particulares que les- interpretasen mal 
ó bien su inteligencia, 6 les atribuyesen ün sentido dis- 
tinto del genuino y natural con que el Soberano las hizo 
emanar del trono. De ahí es> que entre tanto que lasik»* 
yes se declaran, nunca pierden su fuerza, y por la^ misí- 
ma razón cuando se solicita la retención de cualquier rejf- 
cripto del Príncipe , de que algún tercero pretende eistar 
agraviado , no se innova en la posesión del agraviado y el 
examen del rescripto se ejecuta sin innovar lo resuelto ;> y 
si esto sucede por respeto, á la posesión en negocios de par*- 
ticulares interesados, con mayor razón procede esto cuan*- 
da.se perjudica indirectamente la posesión de (una dfe las 
mas sobresalientes regalías de la Carona, de cuya defensa 
no trata aun el fiscaL 

El cuarto inconveniente cjue traerá lo acordado . cp 
este dia por el Consejo sobre recoger los traslados, es que, 
interrumpida totalmente la armonía establecida en la pre- 
sentación dé bulas alConsejo, urnas partes, las remitiesen 
al Consejo y otras las presentasen en derechura á los Ordi^ 
narids; que unos las pusiesen en cuínplimiento sin obte- ^ 
ner el pas^ contra el tenor de la Real pragmática «de i8 
de enero de 1762 ; otros dejasen suspenst) entea^asaente «1 
curso de las bulas, sin presentarlas ni cumplirlas, y otros ' 
finalmente, que las presentasen al Consejo y encontrasen 
perplejidad en darles ó no curso. Este asunto pwdria oca- 
. sionar una confusión lamentable en el público contra la 
Real mente de S. M. é intenciones del 'Consejo. / m » 

El quinto/inconvenienke que advierte: el íscal esy-qbe 
destruida indirectamente la ejecución d«' la'Real^praginá- 
íica por niedio del Real recogimiento de las copias fcerti- 
ficadas que se resistieron circularmente , sería mas dii^ul- 
toso volver' á restablecer la regalía luego que SI M. re- 
solviese sobre • los objetos su Real delibérarcion :..sicbdo más 
iiiattíraVno^^lterar las cosas, y est^erárque S.'M¿f*sa<rf^3e 
dar foro^.de estaa:fleolaracioQeg4> ^i/ i> - *^a J o > íj :r 
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Üktmamente» en asegurarse radicalmente el Consejó ele 
la Real mente no liay nkigun perjuicio, y en proceder 
con duda de si acaso se escede de lo resuelto siempre le 
4iay; ni la Real clemencia de S. M. tendrá á mal que su 
Consejo represente lo conveniente en un negocio de la 
•mayor importancia, y que en todas los R^no» católicos se 
•ha pcomovido, y está en práctica en las Indias desde el 
•Sr. Gárlo9 V, y que le han recomendado insignes Prelados, y 
jurisconsultos, habiendo acreditado la esperiencia h utili* 
dad de semejantes leyes. 

El fiscal se mueve por una obligación natnral de sn. 
'<^cio á esponer en tiempo estos inconvenientes, que le pa« 
recen gravísimos, al Consejo, para que se sirva ponerlos 
en la Real noticia, y pide se recojan desde luego las dos 
pragmáticas originales; se esponga á S. M. al mismo tiem* 
po estar ya recogidas originalmente, y en cuanto á. las, co- 
pias remitidas y certificadas de ellas, que no se haga por 
abora^novedad por no prevenirla literalmente el Real de*- 
^reto de S. M. , ni 'confomiawse tampoco con el objeto á 
que se termina la Real rcsolticion por no haber cosa mas 
común que conservar las leyes antiguas y las declaraciones 
subsecuentes para evitar que en adelante se susciten tales 
interpretaciones, como sucedió con el coni^rdato de 17 53, 
'dudas promovidas por el Rda Nuncio Enriquez, y decla- 
raciones de Su Santidad sobre estas dudas; las que se re-* 
cogieron,' y no el concordato sobre que recaían. 

El Consejo sobre todo, acordará lo <jue estime por 

mas- coiiforme á la conservación de la regalía , y á que la 

ejecución del Real decreto, en nada salga de lo literal de 

rél para tasar' con tiempo icualquW perjuicio ínterin re- 

-suelve S. M. Madrid y julio 6. de 1.763. 

Por Real decreto fecho en Aran juez á 14 de junio de 

1768 fué restablecida la Real pragmática de 18 de enero 

de 1762 en la forma que puede verse en la ley 9, tít. 3, 

nlib. a dé la Novísima. Recopilación. En el citado Real de- 

í^eío,^^e. qutí se saoó esta ley, se esprosa que se espedía en 

vista de la entera uuiforaiidad cdu que .el Gónsejoy estaor 
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do pleno, fué de dictamen de que residía en el Rey po* 
testad y autoridad para e)eciuar lo establecido en la prag- 
mática citada de 1762. Esto supone, que á la espedicion 
de aquel fieal decreto precedió consulta del Consejo;^y 
hay ademas otros datos de que realmente fué así; mas á 
pesar de las mas esquisitas investigaciones y fatigas no ba 
podido hallarse el espediente que se formó indudablemen- 
te sobre que recayó, y en que debió citar, aquel Real, de- 
creto original; habiéndose tenido únicamente á la vista 
copia certificada de él, autorizada por D. Ignacio de Iga- 
reda, escribano de Cámara mas antiguo y de Gobierno del 
Consejó, y la Real pragmática espedida eñ consecuencia é 
impresa, de 16 de jimio de 1768. 

Comparada esta con la ley citada ' 
copilacion, se advierte la gravísima eq 
el compilador de esta D. José Reguera 
en el cap. 10 que trata de las penas 
los transgresores á la ley 5 de aquel n 
del tít 3 de la Novísima. Esta ley 5 trata del orden que 
se ha de guardar en la predicación y publicación de bu» 
ké é indulgencias, que es por cierto muy distinta dé la á 
que se refirió la pragmática tan clara é indudablemente 
como que literalmente se insertó en ella; y es la aSv tít. 3^ 
Kb. I de la anterior Recopilación, que corresponde á la 
Novísima á la 1, tít iS^ üb. 1, que e$tá conforme coo 
la inserta en la pragmática y ea la nueva ó anterior Re* 
copilacion: siendo bien notable ésta equivocación al ob* 
servar que en el epígrafe de la referida ley 9 de la No-^ 
vísima Recopilación, se presenta como formada de. aquella 
pragmática con la que en todo lo demás está conforme; y 
en ninguna parte se encuentra autorización para hacer uita 
novedad, que inducirla manifiesta inconsecuencia coa el 
citado cap¿ 10 de la pragmática. 
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ALEGACIÓN U. 



Preseruadon y pase del breve de próroga de facultades al 
Vicario general de los ejércitos. 

: ' ' HIGHO. 

Con papel del Señor D. Juaú Gregorio Muniain, se- 
cretario del despacho de la Guerra, á 20 de octi|bre de 
17685 se remitieron al Consejo las letras en forma de bre- 
ve espedidas por Su Santidad á 27 de agosto anterior, 
prórogando por siete años la jurisdicción y facultades con- 
cedidas al Vicario^eneral de jos Reales ejércitos y armada 
que desempeñaba él Señor Patriarca, para que se exami- 
nasen y reconociesen á efecto de darles el pase ó retener- 
las; á cuyo fin mandó el Consejo se comunicasen al Señor 
PiscaL que en su vista dijo lo siguiente: 

ALEGACIÓN. 



* m Bscal ha visto-las letras pontiGcias espedidas en form- 
ina de breve en 27 de agosto próximo pasado; por las cua- 
les pforoga Su Santidad á instancia de S. M. por otra sep^ 
tentó, la jurisdicción y facultades com^edidas y declaradas 
por otros anteriores ;breves, especialmente el de 14 de 
mar20 de 1764, al Vicarb general de los Reales ejércitos 
y armada, qne éjeree el M. Rdo.» Cardenal Patriarca de 
las Indias % y no encuentra reparo en que se les conceda 
el páBe; en- consideración á lo dispuesto en la Real pi*ag- 
Hiáttca sanción de 1(6 de junio) de este áño^ por lo que 
lamraal uso ' 4fi la*^ jurisdicción y facidtades qu|s se espresftn 
en ellas, .".',•-.■.■' ' ' 

Pero por cuanto Ig cláaisula en que se conceda la &^ 
cuitad de absolver, las censuras contenidas en , la bula In 
Cana Dominio que todos los años se publica en Roma, su- 
pone estar dicha bula en observancia y vigor en estos 
Reinos; Suplica el fiscal de dicha cláusula por ante Su San- 
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«Wid en Ja (braia or»Jtnl!riai .j>or^to.'Veípcíctivo?á',?á|gTsota 
parte, ó cláusula; y» pide que veo com d^ ^impríca'Mr^ Ji 
balay ae pofig:i al pie-de ella está supllcactouí (Ucal.. -* 
Igualmente pide /quede en la es|cribaXHa de Cámara da 
Gobierno coa> el espediente ; ,una t^opia Ikerat cerúflcada 
,dé dícbo! breve; uaan^ándose <sacai* ó(k:a .én licUomu. caf^fi^r 
llano por el* traductor ígeoerals qiie igualmente- » se v\q^hX 
Jtn mtotí tei^tlüoos pod!rá eliCunseJQ.acbriiar ^ei.cleviielv^^ 
las Reales manos el breve original con la certifícafriQn .del 
pase y restricción referida en la forma ordinaria ; ó acor- 
dará, como siempre; to Jhas ácíírtadílf Madrid 4 de octu- 
bre de 1768. 

• i . :El 'Cohscp por auttr del) siguiente 4ia i '^.» -. worjJ^ :^?ftl?r 

ceder el pase á dicho brcVe, Vy.que ^ pusiese al dorso la 

restricción tocante á las pretensas censuras ín Cccna Do^ 

mini^ en preservación decía regalía; y devolvió originales 

las letras en forma de breves con la certificación corres- 

íponcfieote, ea^^oonsecfuencIa^deílQ^ di^pu^t^; 4g 1| pii^agmá-» 

-lica .sánfcíoa Je 16 déíjitaiQ^^I itlismo.a,^,; . í¡;t : -íkO 

«. ' AI|>dnerpAo el Consejo^en conQ<^imieilto de S. SI. y. por 

íinedio de consulta dd éspre^a'do dia 5 db QCtMJbre de 4768, 

^añ^dió Iq siguiente: ** Al imisAio tietftpo^ b^ce presente ti 

-Caíase jó » á i V^ M.i, será tpnv^nieme se j jf^^ey^eng* ^ 1 1 miíwisif rp 

¿.de'T; M. enRQtnb^'dé á^t^t^nderíáiJo^ «fMb'^i^it>9rpo^^pi^- 

cios .por« dóÍMie corran t^es: ^ sflcklieionf^^^ que. .e^iti^^dp^ mr 

•pSícido y no admitido éa estet Keibo el pfftic?ao; aquél la 

Cottta Donúiúy. y í reclamado espresameme^en tiftnip^::^ 

Felipe 11 por el comendador baayor D. Luis de* Requesens 

á San Pío Y, y el majoquc!^ id^ií/l Nava á Gregorio XUÍ, 

se escusen semejantes clausulad que presuponen eficacia en 

?ias reíeruJas oensuvus ://i (Qiijriahi^om'Vii^'^retfpecllo.áT estos 

-Keaiós; ^ues aunque la reolaoiación y $MpliiL*acion ha. sido 

roontíaua en todos-Ios reihadóa ¿y- trihupial^del KekiOyvxy 

«üUimatibénte/ea la-provisioti de tfircular^s.id^l^.íQQpse^. ;de 

r. 1^ de; marzo dié ícs^ átwl k ivigil^neia dpi l^q^JQ:^^. p«^ 

; dé J>asar!en sUéikiia dáawU qn^ oca ^\\t^v^^ 0ie4|tií^- 

-icrir k.ttietíQt'ia4wifli«!€«pÍA.'V:^ ' 'u- x. uc «j. j cfu» k 

T. I. ' So 
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í ' Ltl reípkuffem ^^'S^ Ui» fiié :• ^Cbano pariícc!, ^y así* lé 

üe ttéiH^rclói^ Ik crml se poUicó^en e) Consejo' é r^ ^el 

mismo iní»s óé octubre; (Notas b y j úla ley a, tU. 6, tóSu 

•ap rfé la Noóis. Recúp.) . ^ 

i * ^í fitl^íístas; nfoilás iiHí' h'i«o «el '^conUpilador' Reguera nien^ 

K^éti^^lgotoiil H^ ta áttíntfr liarte de Ib^itronsolta^h Codse^h, 

^n qtke ^'^nfoirm6^Si>^^. y qtsed^ ft<rañkurita^ relf útu ^i 

rebbfnar ki Romái'U ioseiicioa^le la* «cláusula del hren 

Ijíieiiefinoto al dorso de este. 

-S^e íawesentaaon y jxue de tmtr ^nchliqi de Sa Sarf 
¡ o t N V ; tifiod i y J^ülcL de ijuüleó. » 

• • • ■ •; • ' -HECHO; '^ r '.. ■! ■ ; • . 

• '•■'!«.') :i::r ^ I'í:'* : i: /> rr'/v 'íjÍ 'j » i. .':• : :í í -./;•#[ ii 

-^^'' ílé* !te«l>6níett;áe 7 d¿ etiieTO'de i77oise jpitaisaron^I 
_ Consejo una caHa'edtíclica ^tre di.Paípa' esciribia ií les íKh 
fri&rea», lPrimirf<», Aríobi^pos y ObUpos^de la Iglcis&a ca- 
ftólica; y la bula de Jubileo, que había concedido á toda 
fia cristiandad^ con motivo de su exaltación áia SillatapoM^ 
*t6lfc*ví piará qué ^ndoséí ^atnbos docnmenibbs én el Come- 
-f^ i^f>tíéiéée<é6«é ^cln^ t^dá laf breví^dad pééible.lñ h&biSa 
nttRx>iWe^en»^<imoCieiSi!Mf permitiese so pi!iUi¿a«>ip. < 
i \ ! fin r í^fij^ (le jtodo , los tres Soñopfss Fiscales á <:uyo dic» 
támep lo-ptisó ^ Goosejo, presentaron la siguiente 
^ ,^ * . "' ' * .•«■«• " - . " . ' - . j . 

^Ai^^-^lios^e^cvífíé^etí^^'^i^ dos rescrif^os.dicfto: oúo 

V c<m Iléál órdetí de 7 'de este ines , Sse ha- remitido al Coa* 

':sejo poir el lusrrques • de Gribaldi', para. que viéndose en 
^'éJ, eídponga'ekeébi^ toda 4a brevedac| postbleysiibabrii in» 
-^'eotiveiliefiK^é<>^ iqúe S; fiS^píe^it» lafiubtíbaciohide 
-*«ái«t^t)c0Í|^4^1¿É ObispM, f¿Éi«^ coi^tla: bulát-de jubileo; 

k cuyo efecto Su Santidad , por i»Bdk>de:IX Tomás Azpé* 
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noticia (kr>S« M« añtiesk de. hM3^se> i^oui^na-.eQ.sas ^iomiiVídSi 
.£«ta ateticioQ át Su SautKli^d'iHfiuiGfefit^lo^. verdaderos 
prpclplo» coa qiie^ deben pub)H^r;$fí ^exi ej j B;^\up (ot)^ e«n 
MOte d» j^CfíptOftv e^peciflüllm >g^^4W»r.f«^-9liqw 

la autoridad Real se h^Ue i9fUj$ra^ild^ mi^^t^'^^'Y^ m 
KOOixmia; sil hay^ al|;i<Qi ^icmii^^iií^liM^V pi^ str- 

1^: también, pat^a que la^i tjustasf determinaaiones ido J^ ;3afir 
ta Sede tengan mas pantuai cumpUmW^tocon «I patroci*» 
mojfégtot ylsi hay algo. r€ipí»jríiit)!f$ poj- h ^íi^Miícia de lo^ s 
^arágosió la» maU /«lackm y, oMiOia^fde JbGJNQqsa^St selrewo^ 
dieiiite^ q«ie>aazc^ iúCoÁxteíA'v^Mtf^a^ oíi .:'.;)? ,.! 
, íNwigiiQ* baÍlaí>í|o8íiiae4e^ ei^ Í^vprpqaa!gKcv?fi ,flel !jwf 
falleo, pQi*q^ue asL k> léstableíce la ^o9tnm^re observada ea 
la Iglesia dd largo tkmpo; y a^i cOnvie^iis para la unioli 
4el. puejblq cristiano^ qMetO(ÍQ:é.trQtt(*ir^^!CW í^ufti^racio- 
^és;>ayiiiio$ ,. Jimoioa^ ly. tmA^qs aj Qiwip#pp<ft ,ps^a >«- 
Ipl^r^w^l' idu^iioj dáci»t di.vii^ .grgci^^ y, a^i^lf^ixl^ , pvfSfifiOfr^ 

t ! . No bay íclá^isula atguoa en el, j«b|feqi'ien ;qqQi fMjieidb 
'pooeírie la menor dí^cultád, teAienJo pris^flte, Iqs fíacalos 
^fflfe^ ba'iig4|ali{msQ}es()l^é| la,í$jE^níidMÍ)^% $^ii^ipto XtV 
1^ :ii-^dbnokri0natec!idel.íaiaO fd*. ,1^ qH^tWWpieía iií 

primer tomo de sqxftáano; WifeB^I^lW^n^)faq,^^eg^pta%^ 
^• de hahalrse}««pffí)nlídQ^ «Ift'^w.íj y ifmé^?4mfifíP^ii^ es- 
•preslondie latllamklás.' cei3ísu{ras.//i:^mi ,Dpffíij^^ supU»* 
icadfis y netanídas i:epetld0s, veces , .y ^u e^tos óltiqíoSttieiiiV- 
dpo$vveooif4^ Jii ^uptioaciqq y: piPYÁ^ejpciar .cpnyjeqiepMs 
apj^a7sa-.cii«ifklimlw«>ví >-:¿ -.:, .u/ »!.,,»» i-, „!..*, ,.:{ . ■- .>: 
eo¡ i% Ja;^€*wíííli«»<iftMal>ie^ 4p 

•tts predecesores de fe^iz.n^^w^-,.fy ,jBi^j&»ia^mei!i^ fifi 
• fiiiis^Q'iBeáedicto XIY, ad%'ii:tiéndQse'pn^.^i(CQméi|t0[á to- 
-dos los Primados I Arzobispos; y jQbpspf^.fle.la ]^^i^ c^- 
;wi«*¡delwjq ide s«.cíhe¿»f JejMícrí*^,, V»|)|rftfif¿^d pqa 
ti<|iyitila8lUilWíár,ía<>i^ft\d^i4 lftn3?WM|adrt^ ^pj^i^^jíe- 
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flient¿í"<1e^dlá, á ' fef ífislniteioii M los pueblos d^'fer<¡tte 

f1efceii>JI1á IgWiá ,* al Ref^ á la patria y á los pr^mos;^ 

el respeto á los Reyes y* Sd^erano» de la tierra como una* 

oWigacíon fte coiiciencía y de necesidad y do solo para con* 

servar )a t^útetud pAblica délos Beinos, sino también pa* 

Wiateáfttaríá' protección qué* los Soberanos deben y ooo^ 

tDcden i^ ilá ' MS^idñ y á la d¡éciprma¿ , ' 

- ' SiendO: eéteí t\ resumen stistarvclal de la éncíclfc», sin 

^entrar en la§ particnlareáf advertencias que bice el Papa' á 

sus venei^ables. hermanos ios Arzobispos y Ob¡s[ios<, y al 

^mo córtcepto con qnq mantieiiie el orden de la gerarquía^ 

/^ no habiétodó' píH-otro» lado espresion alguna confiraria i 

las regalías, no encwtttrafi^los fiscales qtie en ía cita^ 

l)uy íífe'j^rfjflecl'y <<álm' ftttícík'a Ó circular, baya el' me- 

«or inconveniente que pueda impedir su publicación por 

ios respectivos Prelados diocesanos de estos Reinos, yaú 

"m podtá éollsfukar á S.* M. añadiendo, el Consejo que ade^ 

-«las *c)e reítíípHnolífe^ tós^e^iplarernecesarios, coo-vendrá á 

•m tíé^úó¡^e'Í¡tP\értíiáímMMR. Arzobispos, Obispost,. y 4 

los Prelados de los territorios esentos, que babiéndoiBe vjstb 

^tet^taméñtef^en ¿í doH^jo^ lío ^lo nó se ha encontrado 

níotivo que vH^rd^ la publicación, sino que antes bien^ sp 

encarda se hijgá cüaiitd áiltés por )a mucha pi^idad, pare» 

?>ía de dóctritii' ^ ^lóicíaWes málcimás útiles á la religión y 

T* Estado qdé^ée^l^fí'i^irartllíó&íbrevési ' ^^ ' . ? 

" • íF¡iíalméiite,*s¿ría frpértufto si'el'íDopsejo lo 'estiniaho^ 

•se respondiese desde líiego en los mismos términos de ór- 

irlen de S. M. por Aiedio de su ministro en Boma^ part 

^'q^e máti1feéta¿é^ á'Sü Saint (dad ^ cuái^de la satisfacción d|e 

S. M. ha sido el contexto de los referidos l^re ves v y qi|D 

^ ^tíMq^A óüflWtb átítés «Á^^ sfus'e^eedsosdomiiioii fior los 

'iVeláiáos Diocesátios re8|Tiectiram^ ^ > ' ' ?^ 

^ Ei Consejo fué de dtctámen , y asi lo consultó en' 9 del 

"inismo mes, que no hallaba inconveniente en que se po» 

'?íHcálé¿w athbok' re§lcrÍptod ,» aftkdiendo queí si fuese dél 

-^gf*»ftí^rfe ^. M.', ftocMattí íbvpriWiitée \ertidos i «ibéstpo 

^3dfeM»k-'f)¿fW^ <ódd^ «i««ftiTse de^lat ituénti»» 
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ufes eoQ cpu^ «c prcsdltaba Su SanlMad *» el iHibUctf ca- 
tólica ' ;. ,\o • -•'* 
S. M. 8c conformó con e\ parecer del Consejo, ana- 

«üei^o que liabia mandado prevenir al ábate VinceMÍ.quc 
eumpUendo^el encargo, que le hacia el Sapto Padre, podía 
remitir á los Obispos la bula de jubileo y encíclica; f que 
el Consejo lo advirtiera f los mismos Obispos y Prelados 
esentos, para que les constase se habian reconocido estos 
dbcuménros y ño ée habiá eitcontrado reparo en permitir 
sil publicación. . ^ . 

^ La de esta resol ufcion de $. M.> Vitrificó en el Coiyr 
•ejb pleno el |6 dd mfemo^raes y año, y de ella trata la 
pota lo á la ley 9, tít. 3^ lib. a de la. Novísima Recojñr 
lacio n. . í i ' ', r 

ALEGAaÓN IV- 

Presentación de breves que datorizahan al Patriarca 
de B(ÚHlonia para pedir limúsna para reedijicar 

su ígUátí:. ^ 1 «4 

..,' ., ■ . * ■ . ••;;'.:.■--'', r-h 

BEGHa 

El cuarto PatSriarca de Babilonia y de la Naciqn C^lf» 
-dea José, presentó al Consejo *n 9 de «larz^ d^ 1.768 ui^ 
instancia escrita en italiano^^ que fijé traducida porja se* 
láretaría de la Interpretación, en qtie mariifoiítando.el riji^ 
juoso estado de la iinioa iglesia católica. del aquflllasí regio^ 
«es, solicitó se le concediese benignamente permiso par» 
presentar los breves pomificios que exhibia á los Arío^isr 
nfM y -Obispos ddt RetBQ^ esponiéiid^les' elñi^ifeHat estado 
?de los católieos db la Kfesopdriamia^ y roerle» Mbicifiíefi 
ípresente :i los liates eácaijg^^ á, s^.ouidada y direccií^^ 
^{iistoral^ á fin dé qj»l€onsw<¥oJu<iWrioe socorro^, pud'í^ 
' jse, reparar la cadeate iglesia^ de. Diarbekir , cpntiim^r, ei? 
dila el eÍBTcicio.-dc la? )iii|steríqs- dívitios^ y no^íniío^aoj- 
clemente allAltísifeb pbrJa pf^5fperi^:y ^iktada^ cfiiw^rí¥Ar 
Rondel Eey<i yJpM?la felicá^do ;SM$:^0NUh'f <tj^ 
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' Im bircpret csliifci^tWaft de hihst 9 de selíi^inkra «ler 
1767, y -venían dirigidos á los M. RR. Arzobispos y .ObÍM 
po.9 de) Reinó, a) Páfrkrca de )m Indias, y al -M.K. Nun- 
cio de Su Santidad. Estes, con la referida instancia, pQsa^ 
ron 4e orden del consejo al Señor Fiscal, qiiien en «u vis^ 
ta^ip: 'í ^!'> " • ' . ■ ■\ . ; ■ / ' ■■ .•;:. ; 

- ■'*- "'• ^ '" /i ■ '1 \AI.XX>AdlC]^i *••' '" : t'.p.r .'•) 
' ''-^ '• ♦ . ,(:"'•)•)* -n fr í i w **. r. '••» i •' • •,-»',-'» 

El iseal ha tebonocrdo la' instancia del Patriarca de 
Caldea para que se le permita presentar un breve ponti* 
ficto de 9 de setiembre del álíio psEsado á los Mí RR. Ar- 
tobispos y pi^pósdét Rfejtie^'con *» ^k*tiétiUres pana Ibt 
MetrdpolUános áe dáos*R«ÍEi€)s y^ Páttiarc^ de ías Indias; 
y dice : Que la cuestación y peregrinación de este Patriar'! 
ca en todo el Reina, es contraria á las leyes y perjudi- 
cial; ppes loa fieles tienen, obras de caridad á que atender 
de r4g9fO$a jp^^cia , y asi esto se debe denegar ^ontorme 
lo disponen las ley'es y septos ac9Madost 

Pero en cuanto á los Metropolitanos y Obispos , se po- 
drá dar provisión con in^e^cim del breve , para que por 
el término de dos meses que se' le permita residir á este 
i^atriarca en liladrid ó BarceSaná , puedan remitirle la li- 
mo6na'"q[ue 8n*<;aridad les^dietiare; pero sien>'pei;mxtir 'cues*- 
tacion i'^noéávidbse aéi bn't{i aooKcMa, y al dorso» de los 
-breves;; ios cúiále»>se'le dev4ielvan'^'^seeptoi él que baUa 
con t6do9><lósrObtspo8'<d!d' Keiáp*; 'pues siendo )nSerfo<ai 
las provisíioties* acordadas, í queda en el espediente como 
natriz. •»**••.«../';•-•'■.•• ' ^^ . 

* A si M.^ s¿'» ppil^i iiiíHier ;preBeb«é b venida de; es^je 
íPírtriárbaí'Icáldé6;ópor si SjMjj tuviese! á' bien oonoederle 
ttlgubfá ^nVoMa i 'éif> mención U los ^ brevdi' > ^ntifictUs , cofi 
x(tí& Viene fe(>dmetfda4ef ; iiun^ue el 6^al ' faQlla^ ptac nmy 
¥epáraMe venga mn' br^e'ó recoi^endacibn* para S. M. á 
-pedii^'4knMkia' á ;shs' Reioes^^ Vm pveeeder «n Real conseno 
í$ifiletítd^y<^béii€!{Aá<3Íté;^eq^ dekerík^ hacer ^cafrgo 

do: en el concepto» de que no conviene se admátat^Mpí^ 
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Beino para lo venidero, á los que vengan sin tan precisa 
solemoidad por el decoro dbhhió' á' Jlan gran Monarca ; j 
aun por eso el conde de Riela, Capitán general de Catalu* 
ña, lé detuvo en Bárcetoma á diciho Cai'riárca. y no léper* 
mitió usar de sus breves ínterin no venia á presentarse, 
como lo ha hecho con noCÍQta: del Señor Conde Presiden- 
te, al Consejo, y corresponde para claridad se anote por 
-d oficio eñ él dorso de los breves- qute <sé dbxrublvah, la 
prevención correspondieote^ para q^e np se abute de 
«líos contra el acuerdo del Consejo, que resolverá; lo. oíaf 
-afaertado. Hadifid y.anarao ai !dft *768» : . i : n % 

Orroai dice: Que el brtíve<iUri^4do,al R«NuBCÍo.D..€a^ 
áar Albricio Luccint, e& de retener ».ta6ro .porrSíú' faileoít- 
-miento y no haber quien le. sustituya ^cuanto por esee^ 
derde sus ¿Kultades, conceder permisos para euestuar ei^ 
•el Reino, ni tomar sobre ello ^1 meodr ^no€Íimei:)to»é 
iintervencion: por.loi}ué pide eí.fisbal se Je oiégue d:pa«> 
se á este breve, para evitar ejep^plarés perj^ídscialeSi á iJa 
regalía, con lo demás que estimare el Consejo :/ecAo ut 
supra. N 

£1 Consejo en el siguiente dia aa defirió en todo á lo 
^ropiiestó per ei Señor FisCal , yepf sq CQi^ectientíaí le li- 
bfó Real^cédula don fecha 26 deln^spíiOímes. y año, js^ 
ímpriúaio y circylcí; y habiéndose panado Ids dos /meses 
^e se habían concedida aV Patriarca para residirán Ma^ 
drid, y esperar laa limosnas que los Preláidos tuviea^aá 
bien hacerle, solicito prórogat que se le. concedió por otros 
idos meses. (Fáase la mta^ Ala ley i|>:ií(. a3» Hb. í 4e 



• y 



.'í ' ' t!w.'. 
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V ILEGAaON Y- 

^Jteténdon de las^ huku llamadas de Componenda* 

» ' HEC0O. ' ! 

•Desde el aoo de ij(\% se presentaron ei^ el Consejo pa^ 
Ta el pase Tarias bolas Ilaaaadas de componenda , por las 
coales, la congr^cion de Cardenales diputados de la re- 
verenda fábrica de San Pedro en Roma, Kbertaba y ab»» 
-sbfvia á los poseedores de capellanías y á otros que tenían 
igual obligación , de la celebraron de misas , pagando h 
4iaiosna que se concertaba, y los derechos que se deven- 
ígaban. Entre aquellas balas , fué una la obtenida por D. 
Joaquín Antonio López, por haber dejado de celebrar cin- 
co mil y cien misiSé Pasada esta bula ál Sqñor Fiscal, en 
J6U vista esposo lo siguiente: ' 

ALEGACIÓN. 

* ^ El fiscal ha visto la llamada bula de comppsicíóo ^ por 
la cual lá congregación de Cardenales diputados de la re- 
^veretida fábrica de ^an Pedro de Roma, én virtud <le tas 
muchas íacullades, constituciones y privilegio» que dice le 
están concedidos por la Santa Sede, ha libertado y absueV 
"to ¿ D. Jo^uin Antonio López de Cangas , vecino de esta 
^rle^ -de. la-cdéhráéíoo de ^cki^p mil y cien mis^s , que por 
,mero olvido ha tenido la omisión de ha^pr^^Jecir , -y cel¿* 
brar en cumplimiento de cierta capellanía que posee, á 
cuya composición ha sido admitido pagando á la mencio- 
nada fábrica cuarenta y cinco escudos romanos por vía de 
limosna , con mas otros dos y ochenta y cinco dineros por 
los emolumentos del juez y del oficio. 

Mudias cosas repara y admira el fiscal en esta benig« 
na composicioQ. Admira lo primero la envidiable y felia 
memoria de D. Joaquín López de Cangas, que por mero 
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<Avfáo ha dejado de cumplir el pequeño numero de cinco 
mii y cien misas, sin haberse podido acordar de su obli- 
gación en el corto espacio de catorce años, menos diez 
días, á que corresponde el número de misas, aun cuando 
sea diaria la obligación de celebrarlas. 

Admira la sencillez de los Cardenales diputados de la 
reverenda fábrica de San Pedro de ^oma que remitieron 
la suplica al R. P. doctor Pallota, para que siendo ciertas 
las cosas referidas en ella, y pagando por limosna la can- 
tidad que queda espresada , íe admitiese á la composición 
de las misas no celebradas. 

Admira la sencillez del juez de la fábrica, el padre 
doctor Pallota, que de buena fé y sin mas pruebas, esti- 
mó por dcrtas las cosas referidas por López; y desde lue^ 
go le dio por libre y absuelto de la celebración de las cin- 
co mil y cien misas , pero con tal que no vuelva á rein- 
cidir : condición á la verdad dura y dificultosa de cumplir 
porqücv es muy fácil , y en cierto modo irremediable , ua 
mero olvido como el pasado. 

£sti*aña también el tribunal de los diputados de la B- 
brica de San Pedro, cuya erección y facultades son desco- 
nocidas en estos Reinos, ni se hallan en otra parte que en 
algunos libros, que sin embargo de ser de autores romanos, 
declaman bastantemente contra sus abusos y escesos y con- 
tra la aspereza é indiscreto uso de sus facultades. Y si el 
Consejo las autorizase una vez, dándoles paso franco, bien 
pronto se mezclarían los diputados en la revisión, ejecu- 
ción, aplicación y destino de los legados piadosos, y dé 
cualesquiera últimas disposiciones que sé hiciesen en estos 
Reinos en favor de iglesias ó de obras pías; por ser esto 
el principal, ó' por mejor decir, único ramo de que estS 
encargaTO. * 

Y finalmente, repara que se haya de acudir á Roma 
con pérdida de caudal y tiempo en solicitud de una re- 
ducción y conmutación, qué sí fuese justa, ptiedén hacer- 
la los RRv Obispos'confbririé á lo dispuesto en el Concilio 
de Trento , en el Cap. 4 de íaSess. a5 de refvrmat.j usan^ 

T. 1. 5i 
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do de un prudente arbitrio y c<»icieneia, segtid ¡^ida¿ latcir- 
.euD3t9;Dcid8, y convenga á la honra y culto de Dios y üti*- 
lidad de la Iglesia* Pues aunque en tiempo de Urbano YIU 
hizo la congregación det Concillo, cierta declaración^ re» 
servando- á la. Silla apostólica la reducción y'coninutiacioa 
de misas,, limoaadaeit asta, parte- a lo& Obis|pÓ8 su facul- 
tad, sin embargo no deber.guardars^ esta volilntarSa. deda^ 
ración sinp- la Uteral disposición del^ Coipfcilio ^ porque é»^ 
te está admitido^ y no hay orden alguna para admitir to* 
das las declaraciones V antes bien, muchas de- ellas se han 
contradicho* ea estos- Reinos; otras están recogidas^, y deben 
xesUtirse^ toáa^ íaa- que sean: contrarias- al Conciliov tomo 
sucede en. esta:,, por las malas^co^^cueocias que se siguen 
dé ellas^ X^^ cierto- es, que- de haber dispensado la Santa 
Sede con er poco, ó ningún conocimiento que se toma en 
fa. Curia Romana^ las reducciones y composiciones de mi- 
sas,, so^ innumerables las que se han cacado, especialmen-» 
te por regulares V que- coq la: esperan^ de^ ellas ^ toman 
limosna, de muchas mas misas que- las que pueden^celebrar; 
défraudandoi por este medio las voluntades- de- los- testado- 
res y gravanda sus concieñcras,. como advirtió el Concilio 
de Trenta en. eL lugar ya. citado. Y sobre todó^ estando 
restituidos todos, los Obiq^s. de España por elT último con^ 
cordato, celebrado, entre- esta corte y la. de Roma en el 
año de 1753, al íntegro ejercicio de todas sus nativas fa- 
cultades prdinarias,. es. ocioso > dudar de la ninguna fuerza 
¿e lá referida, declaracroo. de la congregación del Concilio 
ni de la. facultad' de nuestros ObtspQS. 

Por estoa motryos pide- eí fiscaF que se retenga y nie- 
guerej. pase y^ ejecupion de- l<a llamada bula de composi- 
ción de loa diputados^ de- la fábrÍQa;de San Pedro; y que se 
mande á D^ Joaquim Antonio- Lopeaí de- Cangas^ que decla>* 
re qué^ capellanía es la quer posee ;^ qué^ rentas tiene , y en 
qué Obispado^ esta fundada ;^ y que^ si tiene justa causa pa<* 
ra pedir rediiccíon; y conmutación de misas, acuda al Obis- 
po, ejQ cuya nóticiase-deber^ ponen todo esto para que pro* 
ceda según deiecho y con arreglo á sus &cultades. 
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Sobre tódb resolverá el Consejo lo más 4icertado como 
siempre. Madrid 19 de julio de 1768. 

£1 Consejo en auto de i.° de agosto de ij6& declaró 
no haber lugar á conceder el pase ^ue se pretendía , y 
mandó que el procurador espresase el Obispado en <]ue ^s-^ 
taba fundada la capellanía, y que ^ee diese noticia ^dle todb 
al Obispa para que procediese según deredio y co» -arre- 
glo á eos mcultadeS. Habiendo insistido Xiopez renque se 
concediese el pase, mandó' el Consejo informaBe «1 M. R. 
Arzobispo de Toledo, <X)mo Diocesano ^lel pueblo de Vi- 
Uafiranca del Puente del Arzobispo , en que -estaba funda- 
do el Patronato Real de legos que -disfrutaba lopez^, y por 
el que tenia la 'carga de misas, espresando «de qué bienes 
se componía, dónde existían y las rentas que producianv 
Verificado el informe volvió á pasar \el espediente al Se- 
ñor Fiscal, que dijo: 

JkLEGAGIOK:. 

El fiscal en vista del nuevo Tecurso de D. Joaquín 
Antonio López de Cangas, y del informe del visitador cele- 
siástico del. partido del Puente, del. Arzobispo, dice: Que 
de ninguna manara se puede conceder el pase & la llama*^ 
da bula de composición de cinco mil ocliocíentas veinte y 
cuatro misas en que ae haUa descubierto por la tsapéllania 
laical que posee, por las tr aBones:t|oe id fiscal^espuao ^n 1 9* 
de * julio y apraciói el Consejo en i.*^ dé agosto 'dé 1 768. 

£1 informe del visitador rooovence la . poc» siáceridad 
de D. . Joaquín Antonio en la impetración de la. bula de; 
composición y en el pedimento >de 3 de abril de esté año;¡ 
pues por A consta ique hsLQé ya treiotay^iolnco adós que es 
pacífico poseedor: de Ijü^peUaaia!, y que de estos veinte* 
y cuatro úkiaios^aa le háinterpelaKlo.vairias iieoés judicial 
y estrajudicialoieñte p^rael t^umpUoiientode las cargas, á. 
que se ba negado sin embargo de haber percibido efecti-^: 
vamente las rentas. En cuyos térumios ni cabe.;l^ huena> 
fé que poodeira, ni «s creíble la)ignorancia: que. alega del 



Digiti 



izedby Google 



4o4 

estado del cumpUmlento de misas y soto se advierte tm en* 
tero abandono en la obligación de celebrarlas. 

Por k> que podrá el Q)n8ejo mandar se guarde lo pro- 
veído en I. de agosto de 1768 en cuanto á la denegación 
del paso de la llamada bula de composición; y que si di- 
cho D. Joaquin Antonio tuviere algún derecho para la re- 
duccioo de misas, acuda al M. Rda Cardenal Arzobispo de 
Toledo; encargando, á este prevenga á los jueces de la Go- 
bernación que no despachen titulo de colación á los que 
sean nombrados en adelante para las capellanías fundadaa 
por Juan de Villarrocl en la villa del Puente , respecto de 
iK) ser colativas y sí de Patronato Real ^e legos. Sobre to- 
do resolverá el Consejo lo mas acertado coma siempre» Ma«^ 
drid 8 de junio de 1770. 

Por último , después de haber denegado el pase á mu- 
chas otras bulas de la misma clase, mandó el Consejo se 
reuniesen todas y pasasen á los Señores Fiscales, que en su 
vista espusieron lo siguiente* 

ALEGAOIOM^ 

liOs fiscales dicen : Que en varias respuestas que se han 
juntado á este espediente, especialmente las de jg y 26 de 
julio de 1768, la de 8 de jimio de 70, y la de a6 de 
abril de 1 773 , están espuestas las razones que eonvencea 
c|eberse retener las componendas. ó rescriptos de cosiposi-' 
cion de misas< 6 le)gados píos, que por! cierta cantidad ea 
que se ajusta con los interesados, acostumbra a espedir el 
tribunal llamado- de la reverenda fábrica de San Pedro de 
Boma. ( 

*£q ellas se liaee ver qne la erección y facultades de 
este llamado tribunal son desconocidas en España, y que 
abn los- mismos autores romanos declaman contra sus mu-» 
dios escesos: que* es intolerable el perjuicio, de que «n 
tribunal estranjero haya de conocer y tratar ajustes sobre 
el cusnpllmienlo y ejecución de las capellanías^ memorias 
de misas y legados píos fundados en estos^ Reinoa, mez- 
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dándose baste en los destinados á'fine» temporalet, como 
dotar y casar huérfanas : que estas abusivas compensaciones^ 
contrarias á lo dispuesto y mandado por él Santo .Cobcilio 
de Trento en el Cap. ^ de la Sess, ¡^a, en el 4 dé la Sess. 
üS de reformat,^ y en el decreto de purgatorio con que 
empieza la última sesión : que son grairemente perjudicia-* 
les á la facultad ordinaria de los Obispos, que pueden y 
deben hacer k composición y reducción de misas cuando 
es escesiva ei número señalado, cuando se haix deteriorado 
las fincas, ó cuanda hay otra justa causa: que no está ad- 
mitida en estos Reinos, conforme al dictamen de los mas 
graves autores, la declaración que hizo Urbano VIII re» 
ficrvando en favor de la Santa Sede la reducción de misas 
contra lo dispuesto en el Concilio literalmente : que aun 
supuesta la admisión de esta declaración , habria cesado en 
fuerza del concordato otorgado entre esta eórte y la de 
Roma en el año de lySS, porque en él fueron restituidos 
y -reintegrados los Obispos de España al íntegro ejercicio 
de todas sus nativas facultades ordinarias: que no se debe 
permitir que los vasallos del Rey acudan á Roma, con 
pérdida^ de caudal y tiempo por unas gracias que están 
sujetas al couocimiento y facultades de los Ordinarios del 
Reino i y fioalmente , que la facirlidad y esperanza cierta 
de conseguir por la reverenda fábrica de San Pedro de 
Roma las reducciones y composiciones que dificultan y es* 
ea^an mas los Obispos, porque Coman conocimiento de 
causa , dan ocasión á delinquir y dejar de cumplir las 
cargas en perjuicio de las conciencias, de lais almas del 
purgatorio y de las piadosas voluntades de los fundadores* 
Otras muchas razones se* podrian amontonar si fuere 
necesario; pero- los fiscales entienden que bastan estas pa*-« 
ra que el Conseja aieguerel pase- á los reacriptos de com* 
ponendas presentados por DvCoozajLo^de Goneb^v por D. 
Benito Sánchez, por D. Pedro Builrago, por D. Felipe 
Baldemoro , y por D; Alonso Sánchez Moreno , asi como 
lo denegó á los qué presentaron D. Joaquin López de Can- 
gas y 1X^ María Maauela de Leoz; y se cree haber hecho. 
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lo misiBa' con otroa^ que : presentaron -D.^; lUsatia - Lacia «k 
Castro, vecina de Yillafranoa de^ Vierro, D.* 0!tfaría Igna* 
cía <]e Adzor, D. Antonio Ijaba jo 'Pisador, él Cabildo de 
la colegiata de Bribiesca, y otros cuyos recursos no se han 
juntado á este espediente. 

£1 Goi^sejo acordará. sobre todo lo mas acertado como 
siempre. ¡Madpd y junio a a de 177:3. • . • 

El Gcmse jo después de. negar el pase á todas las bulas 
presentadas, 'mkndó que cuando :«e diesen las certifícacio-* 
nes á los interesados, se espi«sase babérseles negado aquel, 
añadiendo que la parte hiciese v^ler ;su derecho ante el Dio« 
eesáno, quien usase de 4as facultades que le- correspondían, 
y ae. diese aviso de esta- jprovidencia al M^ Rdo* Arzobispo 
de Toledo. : ; ; » . 

ALEGACIÓN VL 

Sobre los r^criptos.de la Curia Romana nombrando 
• : í .: Jfotarios^ ■'-' 

La Curia |lomana'haBlanpreten%do en diferentes tiem* 
pos corresponderle el riomhtamiento de Not^rbs apostóli- 
cos para todos los' Reinos ♦y paises católicos ; y aunque se 
kí habla rechazado .en £spapare^ ejenqicio de^^ta'fai^ltad 
en cuaptas^casion^s 6eiiabia"£^do la atención del Rey d 
del Consejo en este;puntx),jao desistió, sin embargo, de re-* 
petir sus tentativas. Así es que por los años^de 176a y 
1763 aparecieron y se presejptarco al pase varios rescrip- 
tosv; que>contenlan Bombciantúentos ^é at^uélla clase% Esto 
Wamó laateilí^on del áeScír Fiscal D.i^edroR^ de 

Oampomanes y ■ que pov ^ lo ^ mlJmío presentó al Consejo el 
recurso siguiente: 
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ALBOACION. ' 

IX PédróiRodrigiiez^iainpomanes, fiscal del Consejo, 
dice: Que á consecuencia de la Real prágaiáti^ai de i& de 
en^ví^dé^^SíLyBe^hMn pi^seoltado en él (diferentes títulos 
^ Nctaiios, qx¡e¡ llaman apostólicos , y entré ellos los que 
resultaa dej la> relación y espedientes adjuntos, en los cua* 
le& há respondida el fiscal remitiéndose á esta respuesta ge- 
neral, for ser un asunto trascendental y en que conviene 
establecer regla, á favor de la causa púolica con todo co- 
ooQimrento de causa»^ 

Por el tenor de estos titulosde Notario, resulta des- 
pacharse por él colcjgip dé Notarios del archivo de la Cu- 
ria. Romana, sin. noticia espresa de Su Santidad. 

Lo segundo» conferírsele facultad al Notario no solo 
d0 tal^^sinorde^ escribana público y juez de contratos en 
todas laa^ tierras sujetas mediata 6 inmediatamente á la 
Santa. Sede, con: facultad de otorgar toda especié de escri-^ 
turas y contratos, asi etL lo edésiástica coma en lo civil 
y temporal, en cualesquiera: partes- del; mundo; siendo 
cierto que la creación de escribanos públicos es regalía in- 
separable de- la Corona , y ' que los Notarios eclé^sticos 
no pueden t intervenir en semejantes, actost por estarles pro* 
hibido por las leyes Reales, y oponerse de consiguiente á 
ellas lo disposit£\ro de^ estos títulos. Es igualmente* cierto 
queeñ España.los Notarios eclesiásticos- ni: los^ escribanos 
Reales no son. jueces dé contratos^ porqué esto«solase estila en 
Italia, de queseinfierequesemejantestíiulós sojá deben te« 
ner curso en los dominios* que en^ lo temporal estaasujecof 
al estado de la Iglesia^y no en los Reinos y ptoviñcias ep 
que-et colegio de Notarios.deRoma.no tiene ni. ejerce^fa^ 
Cultadés. 

Lo tercero ,. poique- estos* títulos se eliden- por el co- 
legio^ dé Notarios de Roma. á. cualquiera» que los pide bajó 
de un cortoí precio y^sitt. intervmiir/ previa examen , m.otvd 
diligencia alguna, la cual: es un abuso intolerable y perjuM 
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dicLiI á la causa publica que recibe mucho daño de parte 
de esta especie de Notarios, por ^u impericia, no pocas 
veces por el desarreglo de sus costumbres, y siempre por 
la multiplicidad que es consiguiente á la facilidad con que 
$e espiden Jos títulos. : 

Y aunque en. estos títulos se encarga el essáxnen, en^ 
solo en realidad una mera apariencia para colorir este 
abuso, porque la comisión es vaga, cometida en esta for- 
ma: Collegium archivi Romanorum scriptorum veneraUü ti- 
ro cidcumque in dignitate eclesicisüca constituto; d^ ínodo 
que está en arbitrio del tal pretendiente de Notario, re^ 
querir con él á quien le parezca y sea afecto para que ie 
declare por hábil , con tal que esté constituido en dígni-> 
dad eclesiástica, como si esta calidad por si sola le diese 
la idoneidad para reconocer si el tal pretendiente puede ' 
ó no desempeñar su oficio , en que solo pudieran ser exa- 
minadores competentes unos escribanos é Notarios prácti- 
cos^ versados en los negocios foreusee y formulas' de los 
contratos, lo que es tan cierto, que aun los mismos pro* 
fesores de derecho por si solos , si carecen de esta práctica» 
no pueden desempeñar cumplidamente el examen. ^ 

Lo cuart», que por el juramento de fidelidad que contie- 
nen estos títulos , se obliga el ^presunto Notario á defen- 
der las regalías de ia corte de Ronaa, especialmente la que 
pueda tener la ciudad, villa ó lugar de dopde es natural, de- 
fendiéndolas cuanto esté de su parte contra omnes homine$¿ 
cuya generalidad obligáá cualquier Notarioá promoverestas 
regalías aunque sea contra las de la Corona y jurisdicción 
Real, que ejercen los magistrados; defendiendo también los 
privilegios cld.cole¿b Üe Notarioi del archivo Romano, 
qu&cbmo llevsr espuesto el fiseai, ée oponen directamente 
á^lo prevenido en lai» leye^, instrucción reservada de No- 
tarios , uso y estilo^ de actuar en el Reino. 

Lo quinto, por no deber eatrometei-se dicho colegio 
dé Notarios de Ja» Curia Romana a crearlos en España , por 
Dompecer esta/ÜEicaltad í Aoe Ordiiiiarios, y aufii á la Coro- 
na ea Ja Diócesis Jdé Leoá^ 7 ea.oiras pártesv »ti queipue*^ 
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da ob$tar la corruptela hasta aquí observada i poríjue' e^ 
tos títulos «e han despachado por dicho colegio/íclandesti- 
naaiente, y no ha habido ciencia positiva de los fiscales 
para poderlo reclamar, ni se han presentado hasta ahora 
^n el Consejo para su conocimiento, porqué, como Vá^ di- 
cho, estos Notarios solo requerían con el tíftute á álgüttá 
persona de su confianza para hacdr la ceremonia del exa- 
men , cuyo acto no es ni se reputa público. 

Lo sesto, que el acto de crear Notarios públicos, es 
propiamente regalía de la Corona ; porque como los con^ 
tratos, actos y decretos deben hacer fé en el púbKcOj^n-^ 
tre Jos vasallos úe S. M. es cosa cierta que sin ' su 'conocí->' 
micRto n^ se han podido crear estos empleos, >qtic dé «tj^ 
yo son meramente temporales, no obstante que actúen en 
tribunales eclesiásticos, como queda demostrado con el ejem- 
plar de los Notarios eclesiásticos de León , que para usar 
sacan cédula de la Cámara , se examinan c?n el Consejo y 
tienen número fi^cy, y óbservao en -cuanto' á renundas lád 
leyes del Reino y prev^íieiones contenidas envíos privile- 
gios Reales, concedidos é la iglesia dé León por' la misma 
razen-de regentar comunmente por seglares, como suce- 
de con los alcaldes de las cárceles de la Corona, y Nota- 
rios de d4Kgencias de los tribunales eclesiásticos; y -están 
por lo mismo sujetos á la residencia 'dé escribanos y á 'las 
providencias que ^obre ello tomen los visitadores ét es-^ 
críbanos. ' \ '' 

Lo séptimo, que cuando la creación de Notarios se 
considerase en algo efecto de jurisdicción; en tal caso ^com- 
petiría á los Ordinarios eclesiásticos del Reino la nomina- 
ción, como lo hácén, bien que corivenídria, éü éuanto á 
examen de «studio y práctica anteirior , observasen lo mis- 
mo que los escribanos Realés^ y Notarios de León; fiján- 
dose su número para -evitar los inconvenientes que de lo 
contrario resultan, como sucede en la ciudad-de Trujilló 
en que habietido utisoda Vicario foráneo del R. Obispo de 
Plasencia', informa el alcalde mayor en 6 de éste nies eñ 
cierto espediente del hpspital de la Caridadí de aquella chí- 
T. 1- 5a 
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Jad, y hay cijftco Notar ioa de número que^ nombra el R. 
Obispo, bastando wio» según la ocurrencia: de- negodos, y 
diez y seis ó diez* y ocho apostólicos entre eclesiásticos y 
seculares», valiéndose de los primeros regularmente el i:ri- 
^ui^^l eclesiástocp^ parahusar de mas libertad én las notifi-* 
jcaoioaes en desacato de^los^ magistrados seculares. 

De aqüi se in6ere otra observación muy útil L la cau* 
sa publica,, y es que todos los Notarios, ademas de -tener 
número cierta é invariable, sufrir examen y ejercitarse 
laiítos años coma los escribanos Realea en Fa práctica; de- 
J^rian ^let/précisamentersetulares para, que libremente pu- 
4i^$en .s^r corregidos en sus escesos y desabatos por los ma-* 
gistrados seculares , á lo que alude lá ley 2»ó, tit. a5, lilx 
4 de la Recopilación, que prohibe á los escribanos cléri- 
.gos usar de Isus oficios entre seculares, y quita á los ins- 
trumentos que otorgaren toda fé en lo temporal. 
V Y .corno, estos. Notarios eclesiásticos deben, observar el 
ai^ancer Reat y otras^ mucbas provrdencias oontenTdá» en 
las Ifeyea del< Reiilo, muchos á título del fuero, siendo ecle* 
siásticos, se sustraen y frustran con impunidad la. juris- 
jdiccion Real en grave daño de la. causa pública, ademas 
de ser semejante emplea poca propio para un eclesiástico. 
; y si ^biea. se atiende la^ ley; i o , tít^ 3 „ lib.^ i , ^ prohibe 
á los clérigos^ actuar, n0 soló en negocios temporáfes^, sino 
generalmente en los que toquen á legos, no dudándose 
Bay muchos en. los juzgados eclesiásticos en que estos son. 
interesados. 

La ley 2 del mismo título^ publtcada por EnrFque II, 
JEra de 14^09,. jpaanda no- se ponga impedimento en las 
notifíjcaciones y despachos.de los jueces edesiásticos en lo 
que les toque;. ni prenda., ni hiera, á los mensageros que 
llevaren las cartas eclesiásticas; de que se deduce que es- 
tos Notarios, mensajeros,, eran, legos, sujetos á la< jurisdic- 
ción JReaL 

Lo octavo, porque aun cuanda fuesen^ necesarios al- 
,gunos Notafios apostólicos, que no lo serán fijado el nú- 
mero, en í^ada Diócesis, está dada providencia especial en 
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España por la Santa Sede/ mediante; la facultad que pafa 
eUo tiene su Nuncio en eatoe. Heinós, y cónsfta.del arito 6, 
cap. Í2 Y ^9 tít. 8, lib I , <|üe «s el aEreglo de la Nu&i- 
ciatura hecho con intervención del tionsejo por el Arzo- 
bispo de Damiata Monseñor Fachlneti, Viendo Nuncio 
apostólico en estos Reinos» en 8 de octubre de 1640, apro* 
hado por el Consejo ca 9 del misrno mes en. él pontificado 
de Urbano VIII, tasándose 3 a reales de vellón por im tí* 
lulo de Notario y li al prowrador ó ageate t].ue. solicita 
su despacho. 

Y habiéndose establecido este tribunal con juriadicdon 

Ír facultades convenientes para este y otros caaos, es coatra 
as leyes, libertades y buenos mbs del Reino, peraákir ^al 
colegio de Nótanos de Roma ejercer lasi faoukhdes que 
están especialmente depositadas «n el Nuncio de So Sanii*- 
dad, cuando fueren precisos tales oficios, que no lo^oa 
realmente , habiendo Notarios creados con autoridad Keal 
\k wdinaria, y de las prenda^, esperiencia y suficiencia que 
tanto jrequiere un empleo eft quién se depqsita la confian* 
aa.páblica/ 

No puede decirse que á las partes es libre recurrir á 
Roma á solicitar estos títulos por la mayor facilidad de 
conseguirlo, porque eso seria querer hacer supuesto de la 
dificultad ó desorden coa que ^icho colegio concede seme- 
jantes títulos, y liácer prevalecer el Ínteres particular ai 
público del ReinO^. y k iabuepa y recta aamimstracion 
de justicia , á que se llega qifc la concordia con Monseñor 
FacUneti, es un contrato á favor del Reino, para que 
cuando necesitaseí Notarios apostólicos^ se le den por aque- 
lla vía ^t^íbl^cídg rpara los fines dichos ^ y aoiestá en ar«« 
bitrio dp f^nguta particularitré;iiíi)iK:iar los.privMegfos que 
competen 4I «opiiiHí ¡de^ 1^ )Naei<«ooo arreglo,i/<üa¿í)flfc 
nee bien «conocidas de derejQho. . . . ! í • • í. - / '^ 

Fuera de que ,el fiscal encvientra un : apoyo .invencible 
á favpr de la causa pública s(^re no deberse periliitir re 
^ursQ.fu^ra d^l ?íeÍAQ par^ Jo^qüct híyA pmvy/eijkciajdén» 
t^p de éU ippí: tylmt elydaóp:;de;l9s.,\aí^iUo$ eaf ^tioarer» 
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cursos perlinos, asi por el dinero que eále fuera, como 
por lat poca notíciav de las personas que solicitan tabes titu- 
íos; siendo» cierto, por lo que deja fundado, que la auto* 
sidad Real, la pontificia y la ordinaria concurren para 
proveer de* los Notarios suficientes al Reino , y solo felta 
el arreglar la elección , ejercicios, títulos^que deben des- 
filacharse á los Notarios , y su examen y fijación de nú- 
iDeroi í- K '• ' . ^ . . '•• '). ' ■ 

; Le nono , porque en ninguno de los títulos que se des- 
pachan en Roma por dicho colegio impresos, y de cajón, 
se refiere haber falta de Notarios Reales ú ordinarios en 
ks respectiv«as Diócesis, antes se sabe muy bien lo mucho 
^é abundan, como acredita el solo ejeínplar de Trujillo; 
y esta sola causa- de no ser necesarios tales Notarios por 
haberlos Reales y ordinarios , seria muy suficiente para ne- 
gar el pase á tales títulos, y de esa denegación por punto 
general hay un ejemplo en tietópo dei Señor Rey D. Alón- 
»Q XI en k Era' de 1367 y ley ai, t$t. a5. Ubi 4 de ki 
Recc)f)ilacion,.que publico CíU ías^Górtes? ée Madrid, cele-* 
bradas en dicha Era, imponiendo destierro del Reino y 
confiscación dé bienes al clérigo 6 lego que usase de oficio 
de Notario imperial , porque estos títulos eraa escusados 
por deberlos coneedér S. M-, y haber providencia para e\tó^ 
que es Ib (pae hoy sucede con lps4!Ítul08 del colegio roma- 
Ao,ieon éstension para actuar, en Ip espiritual y temporal 
con opoeicioh á las leyes y estilo del Reino, y á lo acor- 
dado coii Monseñor Fachineti con autoridad del Consejo, 
\q que es justísima causd para su retención' ábsoluCa; 

i Por eislos motivos y denias que jJe eHo¿ se deducen, 
pkfeel fideal<i9fé 4eóiegu¿ el pase á estid&itítuW ele Notario, 
yique para'pfifdfersóbt'e elb^^ fija que ataje ta- 

W:aá9o^a¿^yipó8ga %stOíS'éfiié:i^rcn 6l''óí^étlpy regularidad 
conveniente para la recta aditoItíPÍfeti^elon,^idé igualmen- 
te el fiscaí, que. el íConísejo ^é^sirVa espedir órdenes circu- 
feres á'los^ í^rdádos fecles'íásítátóos de estos R^hos para que 
cadá>uiÍ0,' étí^ét t^íitótío^'uri toés^ remida ^í*Ckmsejo Ksta 
dettodbs» tos Ñoclos ^afK^Ik}é6'>yI^rdiA^^^ ea 
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día ; cuántos son necesarios para el curso ordinario cíe los 
negocios ; quién los nombra; que examen tienety; que años* de 
práctica, y bajo de qué calidades ^obsist^kv en sns empleos; si 
se remueven ó subsisten continuamente en ellos, no dando 
causa para la remoción ; qué instrumentos otorgan , y con 
qué formalidades guardan los autos, papeles y procesos; 
quién los visita y toma residencia de su conducta ; si ob- 
servan los aranceles Reales, ó cuáles , y si estos tienen 
aprobación ó se fundan en práctica, distinguiendo cuáles 
80U eclesiásticos y cuáles seculares , informando también 
de las diligencias que proceden para obtener estos títulos 
del colegio de Notarios de la Curia Romana , y cuáles pa- 
ra los que les despacha el Nuncio, y qué derechos se pa- 
gan por unos y otros, y por qué causas los Ordinarios por 
sí no han nombrado todos los Notarios precisos* Y final- 
mente, qué reglas juzga cada Prelado convenientes para 
que estos oficios recaigan en personas dignas, esté el pú- 
blico bien servido , y sean de la suficiencia necc^aria^, con 
todo lo demás que se les ofreciere , procediendo con celó 
del orden y bien publico , y que ejecutados dichos infor- 
mes vuelva el espediente al fiscal para pedir lo demás que 
sea útil al beneficio público y á conservar las regalias^ de 
la Corona. Madrid 17 de enero de 1763% 

El Consejo en auto de otó del mismo mes y año, man* 
dó pedir los informes que proponia el Señor Fiscal," y (}ue 
venidos pasase todo á ambos fiscales. Se comunicaron al 
efecto las órdenes oportunas; y en su cumplimiento reitoi* 
tieron algunos Obispos sus respectivos informes , y por no 
haberlo verificado los demás y urgir la brevedad cn^ ma- 
teria tan importante, presentó el mismo^ Señor Fiscal el: 
nueva recurso que fonna la siguiente 

. . ' * * i, ' 

ALEGACIÓN. 

Tf. Pedro Rodríguez Campomanes; fiscal del Co^nsejo/ 
dfce: Qiíe á su instancia se espidieron por el Consejo ór- 
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cieñes c'ií'cularefi á los M. RR. Arzobispos y álosRR. Obis* 
•pos del R^ioa eO J.i de febrero de este año, taiiéndose 
presente el pedimíento fiscal *que presentóle lo ^e enexo 
antecedente, por las cuales se encargaba á estos Prelados 
informasen al Consejo al tenor de varios particulares, so- 
bre el examen , creación y calidad de los Notarios eclesiás- 
ticos, especialmente de los que llaman apostólicos; y so- 
bre los medios de remediar su escesiVó numero y otros 
defectos que en este particular, tan esencial á la recta ad- 
ministración de justicia, se advierten ; á cuya providencia é 
instancia dióíMótivo la presentación en el Consejo de va- 
rios títulos de Notarios despachados .por el colegio de Pxo- 
tonotarios y Notarios partictpañtes de Curia Romana, pi- 
diendo los interesados el pase en conformidad de la Real 
pragmática de 18 de enero de 176a, hasta cuyo tiempo 
no se pudo tener cabal noticia de estos Notarlos, ni de la 
facilidad con que se espiden. 

En cumplimiento Üe ías órdenes circulares , ba tenido 
puntual y debida .ejecución lo resuelto por ^ Consejo, con 
satisfacción de los Prdádos eclesiásticos que manifiestan 
la mayor en que^e trate de remediar un abuso tan perni- 
cioso á la regalía, al público , ii los misn^os Prelados y á 
sus verdaderas facultades. Al tiempo de evacuar ^el infor- 
me suministran varias luceás^ ,que xeunidas jK)drin poner 
tan , en* claro Jos :hedbo5 , que con facilidad litigue i atajar-r 
se un 4año que hasta aqui ha parecido inaocedble , pues 
á po ser por preyeer dificultades , no es creíble se dejase 
<?orrer sip tratar de reme¿liarle. 

¿IJCoiísejoya hace tiempo rque estendió su vigilante 
atención ;á esta ^mater!a^ y no es mucho.no se hubiese pier- 
feccionado, por no báber habido rqqien reclamase, ni te- 
nídose como ahora, tan presentes los abusos por efecto de 
la presentación previa de los rescriptos de la Curia Roma- 
na en el Consejo. ^ ^ 

En consulta de ai de marzo de 1597, remitió el C^n- 
s^jo ^1 Señor Rey í). Felipe II una carta del Rdo. Obispo 
de Ciudad Rodrigo, con motivo de intentar la corte Ron- 
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mana á la sazón entrometerse en las Notarías y perpetuar 
las de las audiencias^ obispales de España, bien las poseye- 
sen eclesiásticos, ó. secularcs^, y las secretarías de cabildos 
admitiendo resignaciones de ta& escribanías de rentas de* 
cimales que hay en algunos obispados. 

^Los inconvenientes que de- esto se podrian seguir, se 
tocaron: en parte por el Rdo. Obispo de Ciudad Rodrigo, 
espresando r 

Lo- primero ^ que el permitir á. lá Curia Romana esta 

novedad, sería quitar el patronazgo Real que Sí M* tiene 

sobre los Obispados, y las dichas- Notarías que son de 

grande importancia para su Real servicio y buena admi- 

r nistracion de la justicia». 

La segundo ,. sería meter a Roma- en oficios que tienen 
legos, y dar ocasión para haberse de sacar de España un 
tesoro increíble, y que si se comenzaba á dar lugar á ello 
(cuya cláusula prueba la novedad y no haber habido ja- 
mas costumbre á favor de la Curia. Romana de proveer 
Notarías eiL España ). sería, muy dificultoso remediarlo, y 
el permitirlo sería, dar á la Santa Sede 16 que nunca tuvo. 

Lo tercero, dar causa á hacerse los oficios de fidelidad 
y legalidad vendibles, y. que por esto no se podria hacer 
justicia en ningún negocio. 

La cuarto , abrir puerta para que las cosas de la ju- 
risdicción, espiritual , anden en resignación como andaban 
los beneficios enr aq ueL' tiempo ■■ hasta el * concordato^ 

Lo quinto ^ porque- en las seder vacantes, vendrían las 
Notarfas, los Colectores, (habla: de los que subdelegaba el 
Rdo. Nuncio J, y. harían mil escesos-, como se ve en oficios 
mas espirituales, coma son los subcolectores-que les ofre- 
cerán lós^ que maS' lea- dan;; por lo* que conrfuyó el Rdo. 
Obispo representando coavendria ordenar af embajador 
del Rey se opusiese á esta: novedad en. Roma. 

El dictamen y, consulta, del Conseja fue r <jue ^1 inten- 
to de la Curia Romana; era cosa^ de muy. gran navedád, y 
necesario escribir al embajador que entendiendo que se 
trata de ello se oponga, é hiciese las diligencias necesarias 
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para impedirlo; á cuyo efecto remitió el Consejo dtspues«4 
ta la cédula que convendría espedir al embajador, con lo 
que se conformó SL M. y mandó que la carta se escribie- 
se por el Consejo de Estado, por cuya vía iban las nego- 
ciaciones ^ como todo aparece de la copia adjunta^ sacada 
del tpTTio 4*^ de consultas antiguas del Consejo que está en 
su archivo. 

De estos oficios resultó que en adelante las eecretarías 
de cabüdo. Notarías numerarias de los tribunales ecle- 
siásticos, y las escribanías de rentas decimales jamas se hu- 
biesen proveido en la corte de Roma, habiéndose mirado 
entonces en calidad de alhajas que estaban bajo la regalía 
y patronato de la Real Corona, como así lo reconoció el 
Rdo. Obispo de Ciudad Rodrigo en la noticia que pasó al 
Consejo y va espresada ; y del mismo concepto dimana'^ 
aprobar d Consejo las Notarlas del Obispado de León. 

íin el año de i^Sg trata el Coasejo muuy seriamente 
de contener los desórdenes de la espedicion de lo« nego- 
cios que corrían por el tribunal de la Nunciatura de estos 
Reinos, que- había sido establecido cien años ant^s con ju-, 
risdiccion en tiempo de Carlos V á solicitud de las Cortea 
para terminar las caiísas en el Reino, 

D. Felipe González, ministró del Consejo, reasumió 
estos, abusos y contravenciones de la Nunciatura á las dís* 
posiciones canónicas, al Santo Concilio de Trento, á las 
leyes y á los buenos usos, libertades y privilegios de la Na- 
ción, en un papel muy docto que el Consejo puso con 
consulta de 20 de octubre de lóSp en las Reales manos 
deV Señor, Felipe IV , y motivó la concordia tomada con 
D. Cesar F^cbin^tie Nuncio apostólico, que á la sazón era, 
y en ella por lo -tocante á Notarios sueltos que llaman 
apostólicos st prescribió 4ina regJa fija para que ni en la 
forma de k Dominación , ni en el número, ni en los de^ 
ceibos del título ,pudie3ei ejeiícer el Rdo, Nuncio en ade- 
i^nte>vrí<?otejaaií> Jo disppftstq-en la comíordiá ide que se ya 
á, dar noticia, :ton la. própticaldé Iaí:N4nciaíüra q^e cons-» 
ta. iclf>4QSíiafwmf5^V.ííí>brfe qw a w tiempo, cuando se ret-» 
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s^ ^ia4ará}ui^^;Í0fráccipn.coi>t q¡ece^idad.tí0 re^irrittt 

á/a3ediiaá;iflas (efectivos. ^ - f ,:! i ) 

.o. La propye^ta 4e. las Notarios apostólicos qnedó á los 
Qrdi^W?; Diocesanos, con la cajlidad de que fuesen per- 
apnas cony)Bn¿fin(e9^ <ío qne se in/iere que el R4o. NííhicíO 
nq ^i^dp d^p^i^h$kr ppr sí ida propi^estí^ <3|el>OrdiqarJo, tír> 
tst}D.!^\^uo,d^il^Qtekvm pa el Rleují> sin, faltar i lo con- 
cordado, f . •■ . ,, .í/ . ; . ■ ■'■>'; • • • ; > 

£1 AÚjnerp^e los l^tario^ á qi|e podía estenderse la 
facultad. :det Nuncio se fijó. en la Nunciatuí^ misma y su 
tiJi^uf^í A^dw Notarios estravagaoíe^; paira loa demás ne- 
gocios de la villa de Madrid, cuatro tan soláip^ute , los 
Cfjf?le».fu6§^ set^al^^of y aprobikdos por. el jRdo, .Nuncio; 
para 1^ -ciudades caberas de Obispados, solo pudiese ha-^. 
ber dos Notarios creados por el Nuncio, á, propuesta del 
Offl^^iq . ^lesiá^ti/cQ de la Diqícests en cada cabeza de 
Ot)isp^do,í)|í¡jmaQ en Us vicaría^,:y fi^^líP^nte otro Nota-r 
xi?hf^Tja,<?fi^a ;wa, de Jas. Abadías.y J?rioratp^:ne//íaA I>ÍQCr4 
^;u^ ¿ bíen,ient^nicjidp ponfoirpae á la jetf^ xlel autQ ¡6, ca^> 
jS, tít. 8,'lilx. i(y qu^ todos e^toa Notarios » ^olo s^debiaiS^ 
proveer , si los Ordinarios Io$ proponían y fuesen verda- 
deraipQ(^t;f ne(cesa,r3tos'> porque pa siéndolo ^ á proveyendo 
Ip^ íOrdioarioSíppf ,s$, )ce$a.lá necesidad ,y oijftca s^ rjec^ir?* 
tp¿m^0Í^^ a paedios estraordiparios ^^biéado^qs,i9r4i»prip^% 
. ., ^ios^ ¿erffihoa 4fi su.tjlt^lo.^e.íNc^aíipif^tapttgsadQs poi| 
ol^aranQftl en 44 reates yeMop y i\ rea,les,^para 45I procjA-^ 
rador que le solicita, .qi*e son^ 5$ riealep en tpdpi como ^s 
fie , ver :de :los. capítulos ,3 a y 33 jdel citado aUjl;Q/6 , . tit» 8| 
Jib^ ,i;dp. l^:Novis.íR.«cop,-. í.-..\, ;/>..; ; [■■; r,\[ .' ^ ,, -r. 
,,[ T iWP^'4^ IpsipÉc^rn)^ !teíg(}fiS;,j{orlp?R^^^ 
pos aparece la contravención continua de 1.a NunCfa^íaé 
;íodo lo, espresado; no; se puede todavía .proceder 4:eva- 
cqar ?1 e^pe^ieftte, ni proponer providencia general, inie% 
•tfSfíí?^>8&iíí?XÍ ?<^ab^dp jdfí ^jecjataí tpdcs Jos inforp.ep d^ 
los Ordinarios Diocesanos, de Ips^q^aíps! fíJtap |MMf rpmitii^ 
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Osma, sede vacante, bien que todos , áésdéjxnWi^ del 'Rtíb.- 
Oblspo^de Cartagena , avisaf on quedaban «onCiáttidó lafrtao- 
ticiasí cwnvenietttes' para cutof^ir püntoakíifente^ cóti la 6r- 
d«i::rír¿alíiíf'>d¿íl (Donáéjó , afiádieíldo * ct Rdé.tJOMápó' de 
GAtdúh^; qilé^¿ohociéttdb ^bí'ftí miailib el -afeilrsíd^d* de8|)áíJ»» 
dw»B ítítia^ló^de ÍSÍtttertes kpéisbtísii' i^ñhtítn^ i f ^iie ; só^^ 
lo sirven para fomentar chismes y discordias en los pue** 
blós, había recaído éti visita muchos t&tíítds'? híA tfumpli- 
da con la remisión dé das kifoirmes y liétasi'de ííótários los 
RRi Ob¡ép^8r<fei^^ectídii I^fl^,« Sfegotiá f 
<KiántcP'á'4<ílfr'agáHéés^»' ^ *'•'•'» ^' •'^•-' '>l>í.'!i/ titube:.:)-; 
.' ' »Por lotóóaii^liá'^MettHSpdli y fiíülff ájgátíteé^tdfe Sevílfe,^ 
á-eác6pm¿«dd'iMá Obispo dé Gátftaridfe^'tíoiáéW e^n^tatf 
di recibo (le la órdeA circular > y íián cumplida los' RR. 
Obispos dé MsHágla; Gádl^í y (>utáf, coniréittitli*elinfoi;ftí¿ 
y/ifcta déNétóritfá'qüé íféles pidíeroíi|í'fetiáMoc&l'M:i^í(Í 
©li^ft»! dév^í§; ArtóbíSpó de Sevilíá, <ítcíáéflfe{«*í« 
doí;por^ld^\^'tll>8Í tMabá 'lá*^'íi^feiá% con^^etfténWéíi^'á *éslS 
ittV y^c^d' Rdó. Obisfpo dé* Canairias no' éd''much¿í cké 
atihpói* Cútóptir ló mandado. i •; - 

^ • Diíl Metropolitano y sufragáneo de $antiágé tiStt'ít^éttil'^ 
riflí^y e*&étíá*y áCi8f1iifoiriííéfe tós RR.'tó)fepbíy^é'Ttlf í<>!>^ 

^i í^flletíidildo' él 'M; Rdb. At-¿dbiép(r dlé Sáitítiágb,^^^ ca- 
Wtdó de Sálafííattéa; sedé Vadánté^ Rft. ^bitpóáf Jdé'Avilki 
Oréttáé,' Bádájdí, Mohdóñedo^ y los esétitoS dé Lédh jr 
Oviédo^^ étflttpKt por sü parte, espré^pkte/él ÚlflMo'M 
disposición de la Diócesis que réijüétia ¿ígtín^tiéáípí) ^ 
Ttt^tfíirAá íti&ÍVÍÍiiS8Í^«tótí^áf qtlé él Gdttííej(i»fWiaf«éli'fiicha 
éldiétíí'¿lWütó '"'' f.nr,-íuo. í: *-:fr;7; .•. ••) J '-/'•.,:;, -^^ .. 

-- Del' Af¿ofe1spo ^ 'sttfi^gáriéos dé Graftadá'i íbdó^^'ldfc 
ttéá Prelados íjttééotbpdñlett está' MettóptíB, I é&beh XSt^ 
Úkd^, Qmiói^ %'k\tí!JévhLví^^^ laílÚtréPftifóí^ 

fflé»'pWitf6b'pbKfeí'(!fekae5bi ^>'' * -''-">■><>•- ^.m nilnO fe- í 

-*^iWAft%t«8^a¿Ae^t¿w:f8flib^ 
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ejecutarlo eoa brevedad loe RR% Obispos de Patencia y Car 
lahorrla^ que aon todos los Prelados Diocesanos. dei la Co«* 
roña d0¡ OístíUa y Léon sin incluir las^ abaldiaé y ,|^ribriatosl 
nuUitíA JXóoéás por aboira^ psrhipo: retardar leí i curso del 
espediente, pues la regla que se tome para laa^Dtóqeái) 
deberlMéerjestensiSíaMáiestoa territorios separados, guátda- 
dá proporción. 

! Y á efecto de que un asunto de esl^ itnportaóeia no 
padezca «eliaBdubir' atraso ^bace el fiscal pJGesente el estado 
de los inforjBes remitidos, y que €le esperan todavia^^ á fia 
de que si el Cionsejo fuéseí servida manden se ba^ reefüer- 
dtí á loa Prelados y cabildos, «ede vacante, que todavía no 
han enviado los suyos, para> que lo ejecuten con toda la^ 
posible brevedad, porque de este modo se podrá termi- 
nar un r-nfegc^io en que tanto interesa, la causa publica; pa* 
siíndose todos ellos, remitidos ^be sean á los ^ales como: 
está flaaúdado ¿n auto de 26 de eneto de este año, para 
que puedaá proponer lo que conceptúen conveniente á re- 
mediar loe abusos basta aqui padecidos y evitar los que 
podrían introducirse aun de nuevo -en el asunto, no arre* 
pandóse sólidamente con úila forma perpetúa, y perma-<f 
viente^ Madrid la de junio de!. 1768. . ; 

' A sy yirtod se reocffdó el.cumpjyimiento de la orden 
anteriormente comunicada ^ y sé completaron los informes, 
unidos al espediente, volvió á pasar este al Señor Fiscal, 
que en suivista^ ps^ntólki siguiente » 

ol £1 fisoaii eéteráda^.de> caleiesfieffiebt^y de-kb infaiH 
nestde IpS' Mi^Rfi.:Atzobíspó6f)>RBy ^Obispos y c^ildóé 
éú iS^debt ^vacantes, dice: ¡Que 4€kióáieUot>(cQfiWttoeBitla>U84 
geBlte)fi)eceáidad 4ueglia^jdé(rtomaff<iÉempcc^hQ9cn4:o (y) rfeglb 
^i/a^eoeaideL-nénifiiD idei íNojtaióopiíosn icsáiiiBn^ joñdb cde 
lítáfctmlyjiíjficvdbcioá d^ deáiaj 
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providenciad que sean oportunas y ¿ápioeisde e^ítar-feñiíJo 
micesÍYO el perjuicio pábiioo que ocasiona tanto ábo¿a d&i 
que informan loar Ordinarios Diocesanos, cíamancb por el 
Femedio; porque eslaq^ á la vista de las intrigas, falta de- 
legalidad, cohechos y otros innumerables escesos que co-t 
liiéten, dificultando ó impidiendo la recta adminlstraciba' 
de justicia^ ; . : ¡ . ; 

- Este asunto exije la mayor ate'ncionide naíl^ del Go- 
bierno para evitar el perjuicio de los vasallos de & M., la 
infracción de las leyes del Reino, reglar una policía tan 
precisa, y promover los deseos y- objcítosí del b^neficfio pím 
blica, que raaAifi^tan totteí^k^s Prelados Diocesanos. •- 

Con el misipo fifí;, escítado el fiscal ^etin= celo p^rló- 
tico yv del cumplimiento dé su oficio, dividirá éste negocio^ 
en tres puntos, que espondrá con la brevedad poéíble que 
su gravedad permita: elprlmero sobre las varias especies;; 
de Notarios i sus encargos^ y ocupaciones, quién los nom-' 
bf a y con qué circunstancias, y perjuicios que e^pertmen-- 
ta! la causa pública; el segundo, acerca de la facultad que' 
tienen los Ordinarios Diocesanos para uombrar ios que ne- 
cesiten: y en: el tercero espondrá los medios y providen- 
cias que estime con venienteís para atajar- en lo sucesivo 
tanto (jesórden^ llenar el objeto de 4os RR. Prelados, y\ 
preservar la causa pública' de los dáñoe que esíperinaetitaJ 
J ■ ^ Por lo 5 que n^ira al primer puuto, liacé presente al 
Consejó que hay tres especies de Notarios, que- son numei*> 
rarios., ordinarios y apostólicos, en que*^ comprenden losf 
nombrados por los McARi^iNunsios de^estos Reinos^- ^ - J 

Los numerarios son los que actúan todas las cosas per- 
tenecientes á las curias eal^áéfBÚósíBti se llaman así,- porque 
^ componen el número que tienen fijado éstas para el des- 
pacho del sos negdein^r €[Br:u>l69 Obisfsados^ los iJomfiraH los 
Diocesanos , rCGpid iicohl*ce -en; inuehéi? ; . éb oí ros- jiof i » t€íi?« 
noieritne e^OBiy)')los>ibabildo^: le^ : suceda ^ni/elvOMspaich)» 
de^ifo^ p)eni<a^ciqo8o^B/:are]lufilciablésví4® imbdeo^eibeaj 
cha Jancei^uomá^ai (táeipepói^liiáaafá (aquel .edoleuyoofavsjd 
k;hah eí¿ci{taidb|(Iíytrjfifeottiiiecéávsm bQdaAa-voliue^aflíiKáolíl 
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di¿pO6i€Í0ri del Ordinario, corap acontece en Salamanca; yl 
ea algunos tienen estos oficios sagetos que' no los ejercen,^ 
ni pueden ejert^r por incompatibles con sus empleos ó des*' 

tinos. 

Estos Notarios, según informan los Ordinarios Dioce- 
sanos, qne también* se distinguen de los demás con el dic- 
tado de mayores, son instruidos en su oficio, se han cria- 
do regularmente áía vista del tribunal, tienen mucliotf 
años de práctica , tratan coii honor su encargo y fe pibli- 
ca que se deposita en ellos i están examinados en casi to- 
¿bs los OJ3Í8pados, son visitados y residenciados , custodian 
lospapeles como corresponde, y en algunos Oüspados los' 
depositan después de algunos años, ó en cierto término en 
loÍ3 archivos de la Dignidad Episcopal. 
, Los Notarios Ordinarios los nombran los Diocesanos, de 
donde toman el nombré, sirven para hacer informaciones* 
de órdenes, para notificaciones de despachos, otorgamien-* 
tO'de algunos poderes ^ instrumentos de presentación dé' 
capellanías y probanzas dé pleitos y ofras :comisiones: eri' 
algunas partes, cmno en Santiago, hay cierto número dé' 
ellos^ coa el título de receptores para todas las probanzas^ 
de fuera, y varios encargos que ejecutan por turno. 
-' Xlotao ei título se les^ despa^sha ppr los Ordinaridá, sóní 
por lo regular sugetos de legalidad , buena vida y costúní- 
brea: en cásí todos los Obispados sufran exárnéh^ y en al- 
gonos por el Notario mayor, comb siiced^ en Páléúcia, ó" 
á lo menos precede información , pero es cortísimo el nú-* 
Hiero de- ellos, con respecto al todo de las tres especies dé' 
Nefarios, y esro naoé porque como informin casi todos losf 
Prcdádos Diocesanos, Sé abstienen de nombrarlos por "ep 
iaimen^ménFiew que hay de Notarioscapoistólicos y no caír-^* 
8ar>mad>{»rjnicios á^ la^ causa pxU^lica: y^á kw pueblos con' 
sns iKÚiúnactone^; fuera de que soHcitwi pcfooís estóar nomifl 
bramieatos por serles mas fácil e] recurso dé sacar et tí** 
tHaió)dcí?áp©pt^r«!pk *^ másí ik^ pkTá to^ 

dÓ6) loso<)bíspái^, <íomo:!in£w-áián ci -Rdoi <Qtóé^ db^ 
6befica::y otik)sf^hayi algpnnli de^e^tos Nóaúrióé^noB^bi^qs^ 
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por U^ <%iiH|3(k^ 4^ l^, ¿gk^ia^ ^n fuerza efe privílegioi 
e5pec;ialfi¥Jtít^ ^r> Burgos |H)r «1 Arcediano titial^r^ y.ep» Ca- 
Uhorra, <Je| ^q^e iíiforwaa Í93 Oriüriarios Diiocfíséaoé. 

La tercera especie es de Notarios que llaman aposlélt* 
cos: cfiíos 6 tienen el títi^lo dé ílQoaa ó de la NtmoktXira^ 
Ipá prin^Qs ^^can stt título pqr jpftedio; dí^ un ^girot^ farór*- 
QuradQr ó curiaJ pop ^1 precio id^ít^ q 7S reaies etonUo 
ipa$, ,4?anao iírfortpan I03 Qirdl^^rios . Dioce^ano^, aio otra, 
circunstancia viene cometido iel ^icácoei;! i un dignidad que 
sfigiiq e^pr^saa los RR. Obi$po8 de Cuenca y caisi todos los 
Prelados,, no losi eítaqiiaaQ , ni aun.^ llega á noticia de los 
Ordinarios, que hay tale^ JMotórios ha^ta que^cvén para 
^Iguna intriga ó para dar teatixnonios coa que «uredán !(os 
pueblos y sirven de capa á los delincuentes; que así lo 
aseguraron entre otros Prelados los de Zambra y Segovia, 
ejercen y actúan para los mismos efectos que los Ordina- 
rios; intentan ec&xmirse de toda jprisdiccioQ, y procuran á. 
Cfi^e ^ Jos títulos; se les espidea por el colegio de Pr^íon 
nof arios paxtioiípantps, y Notar ios;^ ú oficiales del arciiivo 
de la Cuf'idí Rqniiana; hacen jurao^ento de defender las re-^ 
gallas de |a corte Romana contra omites hornilyes^ como 
tiene e^puestQ ql fiscal y resulta de los informes tomados; 
7 np^seirá, e^trauQ lasp^omuevíiaíana contra las de la Co- 
rona.; >,.''/,. ' .'../ -I ./) :.: ■ • •■■ í ■ 

„; En wuy pí>cí>s Obispados sbn residenciados y alguna 
y^z Ipiil^n jsido por la viaita^de escribanos al teísmo tiemr 
pp qije á ««308 '.no custodiadlos, papeles: se ban »eaclad6 
en re^ir testa naeiito^, (Sbguil .resulta de algunos itífbivmes 
e^peasi^qpéni^ .el.del B¿kK (^DÍspo d^ Gttsdini > y ea asistir 
Á ja^ Ton^s dbnde &1 tan> eaorámnos , , x^iúOoIqv asegjttíra; él 
dífCadiísvw núniepío és taíí <lscesiVo>i¡ quej^ay itcáos \m 
Qbi$pa4<H; qosai^cáie^ tees! ^rtes is^asi (|ue [lóajtiapibrados 
p(W,Jk>a(QirdinariaBtcsprésando algunos que .smoioDabrados 
tÍ9pe9 ba^tanfaés para ertáiy bitái seinrida su Di^oesífr i< 

d^l Q9^\(h fotifle isabalíideá.det^esfcos |<I<iÉur«pés!(iio^f)íuedfe 
^m9i^ i^tfíscaiidbctiácw.preddntojq^bí WlPfiOtXHiolaiáoride) 
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1^ Ctiría fioinátíá quef lq§ fiotabraii , rio s^n btra cosa qué 
iino3 primeros Notarios de la misirla Curia creado» por los 
Pápaá Caemente 1, Anteró I y Jalio I, con t\ fin de que 
escribiesen los sucesos de los Mártires, y escritos los j^ar- 
dtden tu el aiichivo de la Curiq, de suerte que su prlhci- 
pal etics(rgi(> eá el de actuar los proceso» que se hacen so*-' 
bre la beatificación y carioni^cion dclós» Santos, y regi«-' 
trar laiá áCtttS' dt los Pontífices , coma irefierq el Cardenal 
de Luca. 

r Este colegio, que se compuso de siete Notarios, fué 
afirmentado fcasta el numero de doc^ por la ijonstitucion 
inxApit-Ébmanus Pónfñfex^ de Sikto V, qui^ftípér otra 
ccwfdtitttcioft que empieza Zm/dróltei^ entre Yat*Js privilé* 
gios qué fes concedió, fueron los dfe dar grados (que por 
las leyes del Reino no sirven paría éwos^ dominios i y así 16 
tienen declarado el tbn^jo y el trijbunal de la Cámara), 
y elde cre»t Notarios, que títinca poede entenderse es-^ 
tetisívorfaera del feítado pontificiOí por las mismas razones, 
p6rqu*«n est?os dominios no sirven 4o8 grados, y porque^ 
se eototravendria á la concordia c^lebr&da é in^rta eti las 
leyes del Reino con el M* Rdo. Nnncib Fachíneti. 

Los oficios de estos Piñotonotarios ápostólicoi partici- 
paílt«¿ , éie v<Knd6n ,' coiiio le aseguran i los dos Cardcnalesf 
de Lúea y^Petrid y con «oU te difeírpricáa qbe d| Oardedal 
dé litíCí pofae por talor dé? feHósde iiÍMbdo cscodós títás 6 
menos^Msegúii Jad diversaisí cótitingencias de que depende 
el crecer ó men^orar sus emohimentod, y eltléPetra 14000. 
A vista del inteirels que tienen los Protonotarios, se podfáí 
krferir'Cém cuanta focilidád espedirán los títulos de Nota'-* 
rioa dposttílícos {au« cuando pttdie^n concederlos) «ty^tie^ 
convienen todos loi Preládoá Pioceílátíos en^ «us ' Informen, 
la nitigunii formalidad At testitnontíles ó infoifmlesíBeí^ida, 
COstutíibres é idoneidad <íon que lo ejecutan^ y te^érjü^ 
dicial de sná nombratniefitos , que es la Wgtináaf ^á*té dfe 
csíe |rtinto. • • - • '-'' »- '• 'i> ''•' ir»'*-'* ^-m.-:^ 

- En p^treha <le lÓs peiP5uiei6& qtie déasiOflán éiítQi'ífót^^ 
ti« épóstóüteoSfi sol» tefeíitó ^l fi^al ló iíjue^i'^spre^tt t»i^ 
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4H . 
doí los M. RJl. Arzobispos y Obispos, en sus infií>rf](K^» y 

algunos con especialidad. 

Couíortaxds aseguraron todos los Prelados que son su* 
mámente perjudiciales á la causa pública. 

El Rdo. ÓlMspo de Pamplona añadió^ que jio entienden 
el oficio ni tienen arancel: el de Córdoba' en su primea 
carta de 17 de febrero de 1763, espresi^ que soa iinos 
perdularios, que solo sirven para introducán chismes y di-* 
sensiones en los pueblos, no teniendo otro arancel quel su 
antojo, y en- la segunda de 3o de junio del misotoaño aña* 
de, que inquietan los pueblos, y creen tener licencia pajrá 
cometer impunemente muchos escesos: el Rdo. OJtwspo de' 
Tuy los estima .perjudiciales á la fé pública, y diseque 
cometen muchos desíSrdenes en las diligencias, y. usan de 
modos menos lícitos; que por comer y b^ber hacen lo que 
lá9 partes quieren , y por lo mismo intrincados los proce- 
sos; que muchos no pretenden .estos oficios para ejercer, 
sino con el fin de estar habilitados para cuando se leSvOfrez- 
ea ó á sus parientes ó amigos , abrogándojse con capa del 
Utulo, en los pueblos, preeminencias no moy conformes 
al Real servicio, de. lo cual carga la culpa, dice .el Rdo. 
Ob^pa^ sobre los P^elíidps,. suponiéndolo* prote^toreí de 
\o mismp; que desean remediare,' y que deseaba/Cí^i }a re** 
soluciotí que id Consejo se sirva tornar , haUí^.arbiMo d^. 
de^mbar&zar su Obispado de tanta gfente inútil y perjucU-. 
cial. Er Rdo. Obispo de Cádiz ^ dice; que de;los t^^iqao-» 
nios que dan[ los Notaricw apostólicos suelen ri^uUgr algiX- 
9ad iniquidades^ que cautelosamente, se presej^tan. ^p, los 
U'^bunales y San, telstiiq&onio deí .Iftá diligwipi^f . j^^díi^i^Iesv 
lo$ llama zánganos, per^tiit^b^dores de la recta j^donnistrar* 
cion de jjustijcia , y inotíores de dompetéqcias. ; r í / ¡ . 
: J^i Mi^ Rdo. Arzobispo de Granada, asegura que en los 
ii^garep cortos ;muchos vecinos hacendados piden los títulos 
46 Mplariqs apostólicos p^ra sus criados, y que ^n las oca- 
siones hacen lo que se les antoja : el Rdo. Obispo , de Za-r 
t¡¥íF^'!e^ll90í:que solo «irve» estos Not<iE;ps piara dar? tes- 
tig)owp«i> ^i^que :9e ppn0n á cobieirtp muchos súbflitot 
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cios basda «i 'de Codtailor: el cleiSegó^ia^flos Qhbié* ¿seswiói 
odn jsus' tescpi^omibs^' rf alaos <^1 (¡raionde'lás gaiies^i/cfuet'él 
seiii süjpostóliéoB ft lAGOsblrQd^»! pfflmlodJ Nmibíesf ^(jh^^ 
€£ki:it(i8'dev|^ijurkdj[dclob 9dcm¡k^así¥^\xtíhaímiftísnm¡i^tí^ 
do ««9r>kí tisiu qa4 i<'^CQPsoti{>dh(3oIbB <m^lip8.<pbrbloÍJ; <i^xx^^ 
80n í muchos ioa? péirjuictOs <}i!i¡0a¿álkati MÍáfil (j^ates adiólas , y 
que se gasta inútilmente el dinero en:>lo¿- lípolosi: seí Rdo-r 
Otnspo-de^Lugo ds^resb^ q«e* éon radóntldos á» fuscoEcios 
cóm los YdefecttW :tde ínfidtelidad^ )íigHoraiiQÍ»iy¿ tijraníti:! reí 
€)írcUií^a;ffp &imf»íi»ii& de ^neacal^segbñi^ 'qa^insfiscDfncritt 
te&e4r e^nSamaMeQ'tó» 'í^^tti^ 

dice, que fabrican mil enredos. . >Ibi ir»» ? !> 

Bied á la vista lia tenido el Consejb esraveiidad ¿n el 
espedieniie ^W la aionáda 'ó ccmm6cbiT^¿a en áqbfjl 

Qm$^d(^jcidbte^ el ^qn^v^^nf m ^trffd^cosás; ItdmÓ3iidr4iJi6tifiq 
cada^ |ft^vided6ki'^imafiflflr> ilek>g«^ 
dq ifotafrk)á^fa^okáJio©lí:po> 4oi ípleti»8í;^atsta¿a^S'íyiítoí^ 
d«» qiíe fiabítn^fragtiíwíoíifedícfue los? teni&n: i ^ - ^ ím] í: io 
- ' Noieoáosbn p^rjudicialee los títuk)8 de Notarios apoa^ 
h&lieos |K:(tí:|^ que psjbnteb los R^. Obispos , sino taiftbíett 
porque para su espedicion se. estraen g^tiedais isoñ^íidért, 
a£bqti¿(>ki^»]ábl^Éfi&t)b;:del fi%im^ edíMptt^ve£95k>ili^Be la 
ley ^5í^í ttt.^t^y4íbQi Q ; de ú¿ ÍRebepilaáoaí Jcprif Ao^pubAik 
áeíidúfiitíí9flt^^utahh'(^ ¡ paefe 

aunque el número de. Notarios no escediera del que seea:-»- 
la) el plqnrCf«eaeoa3ipaQatel)iifcal, si^f^oaiioéi^ te*» 

HBwádbi se o^rár.dwHíí^i jías^^o' «£^5q*iíoo^cloblé«i«$>lbi 
qU€f«dé üabt^íesiBasdá poorsi l^oaiía^'pblTiTtt^ofiíideddlosIjnh 
^ - '$iíTp©r)festaLW«OT .eséá'jprQhibldonkiríia)-ky íaS^ítót-f^, 
Ubií I ite!4a'Recopil»cbni4)a.jb/def^ lk*t^ es^ 

presa, te^a tó de fcwpaciqn-do ¡t^níporaikiades^á tes edle- 
* $iáscifc*)a<; ylestraóaaiiento de ¿9toá»fiemo»^ /qus; sefecíba» 
gpad(^ ^ Íuisi«>íd0l)ello0 ^^f?y lipmv^Biddoqoei nleef oreoibidbft'nD 
m^á> p^a% cKntb ^knno ,f^(ia^mii|b¿f ^ noKdbb^nf^rtii^ 
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véesíñsdes donde reóilnrlott ién esfeog ddminioé se prdhibé ir 
á lot deiafottin^ '{lor >qKié' iia se' ha ide prqhifaii! taráer de 
Boma los títulos de Notarios, cuando hay ptrbs Fceládoe 

rá) jpueden con- 
fiscaiíbu8ii4|0 tie-» 
leiéndroyriade 
jica hótableaien* 
i crescidof numero 

an párai la agrl- 
¿Ittarv y 'sieudo 
sstü^ leil (plap^ es 
:yi,wgcinproveer 

pe son Notarios 
s CiduciUos, es- 

loode/SüL'eaeep-L 

y.'ii^l ¡(oficio fBspo^ 

, como ioforhiá el M« J^« Carde^oal Ar- 

desát^rcA^^iído el^ue.|;^Ki^an(e8tcis>iU*« 

to» d9 iette!dspedieate <tiersa/i9ol^ , 
n I9S O^dkkrios Dia¿éíBán^.|^arjEUjioab^ 
le sean neoesarips-dniiSurespe^valDí^Y 

. jEs taa obvio, xmistaQte y. electo qste patíiU;^ iqil^ eree 
filí&oaJk^cicioso xjiapu<)iiclfivy clj ipayQit>abs(ii)c^ ^ikeiléf en 
dudac í Son! ánseparabl^ ide^ U jumdiddbn-oDlinaciá .^DMlp 
Ctxidl^ií.^^ >¿Qskuml}re!déídjeiM|:erlas, dsnuftoai interct^oi^ida, 
las autorizan Casi >todosc^ Iba !RR. Arzobispos y Obibpos,. ma-* 
-i^fiestaá sa sentimlenito , «pubs . por nó perJATdicap ffiias i M 
icausa pública; eumentando;^ ése^ÍTOjnúuEKierQde Notark)S9 
(SÍendbilos >ma&úapoftóUcóa v Ti^^^f b^tipoeti. idoln(»nbita]y<al9iei| 
^m»i<3|^Í9pádbs^>>í'£oQtQS(i^ ensM facaltoiksrry <]clftimfi 
-poi)eliJÍsmqik><0ÍieeSeoI^:dB|sí deseiiiSáir^dai^iy tesp^tai^ 
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4¿7> 
- • T¿áost«ort^etteá^ení <|iiefi^*iiecfe8brk^ íuoipcídir! eiíal»^ o 

so del 68ce$ÍTo húmerp d^ Notatioísp; IwÍHiás^cift auQ^nfe^í 
cojan los títttloB '6 á todos l<¿>Notaír^ofií apostóKccIs v'^óí inistr 
mayor parte de ellos , y mas c^pecialmenle el M. Rdo. At-' 
zobíspo que fué de Burgos, y los RR. Obispos de Gala- ^ 
horra ,>Málaga>iy Gqadix^ícstunaiií precisó ^c «torye la es- 
pedicioa: de¡ itítalos :dei Notaripr íqi» seí-conbiguenj por Ro^» 
i»a ópórl» Nun(aabira::ícreeii los Diocwíános-aiecesatía la^» 
fijación de cierto numero de Notarios Icái oadá GbísfMfloy ; 
que tengan algunos años de fMráctica, sean de buena vida 
y costumbres, se snjet?en á examen, seah residenciados y/ 
custodien los papek^ en que infonawn^, que interesa munr 
cho lancausa^^úbiiba^ y^se coásbguirá que esté bien» seirVidá,; 
y que tos; NciárioS; nowibradoa seaá» isügeCos dé iost^uoóión, 
legalidad y buenas costumbres, ' >v 

Con este objeto, y mguiendo el fiscal las rectas inten- 
cioii^ xle los RR. Obispos, atendleníjo también á evitar tan- 
tos abuséis y depórdehe» que q[uedan* esj^uestoi, ^á promo-» 
^«1? feímiUradípúblicaií^ila observancia áe; las Icyefe del Reit» 
no, á efecto de que no se^esbrai^h:Vin necesidad Ior caí»* 
dales deíiU áimjpedir se de&aude tantx» hóniercí dfe pérío- 
nás^^al «Real servicio, á la agridultura yiártésy á conservar, 
las : facuUadéa ordmarias: y * nativas de los RR« Obispos 5 rc;9^ > 
titaídosrá ellaf por:eI.coQC0rd»tD<<ionJá!t)órCe'»de Roma del: 
aañoide ) 1 f&i en» que: kiteiésan laa>reg|atiaspdb S<.]^-, y'eonei'H' ) 
deráiido^^qucí él Qinsejo^bb reÉ^nido» iffít>^:mmaoiÍQ»M^ 
rei á buksDque se bab prieéentádo'en>4Ii^^i^idftS áíasi^n^ 
tos qUGfnofeseedian las. íacultadíesiórdftnbrm^ccanQ íla d¿r 
nombrar el Rdo. Obispo de Orense examinadores, sinoda^r* 
les y otrásivaarias, y qeb:l]a Cámara por io>i'd^c^pá tól 
ionefictal ejecuta lo jbismo , poopopdrá ¡ fl£ Cobsej^ iii> prb^ 
^kleabiasiquérrestiriae oportunas pa^á ü^^'idot&imgi^fl^iiir 
es el tercer punto xie es|ba i^espáe^ircoa i^espeétor^é caída 
HdJto de Sos ttrer ique corirespónde lea laí forma siguiente :: . • 
f) lé^^ )Qnb todos Iosj Ordinari(»jpiocf ¡sainos fi^ $1 inúflM|^ 
jfotdejNotárk^ofauáiérariosv^^qite JtagnCfa* imyiDrbs:{iQÍ$9e«£. 
iHuid6)á]íiitttpKiiu]^aid6 tií£^ hssfiú^mi^iik fuerte tíicmiiá^: 
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acéribarde4«>i^áñac^nrqiiejíf'.obéerv^ en él nombran^ieoto 
de estoM)<¡íiclésl <fac¡ ea^ialgtioas .partes pdceÁ 6eil]^n he-, 
cho.flmiliares y hereditacids. /»% , >i 

-^3.9 ! Qt»i^h{0 ííótarptf smáy^Mre^^^ tiaysáíi ^ojienarl ci»tn> ' 
ó-teilico <f ík»/^íái>o«eii«;{(]€e:f^^ liafermacioa 

de! vida'.fpt»§ÉQti&iwí,(lY¿8éani)eaaaM^ 
d9)ípopiU4) dUmas Notarios^ liáoiUjeDfBayoreeif ;ó poi^ la< mar 
yi^^ pajrte^ Ipiíoceoli^ido < * junmebtei >ib lo^i ( fekaminadorrs^ 
Y^tándoBeisb.'adaiiíáon aecoetameDte y fkresenctajfido ehexá-/ 
meniel^i^rUTasovi/S «VkraríotgénJBrpl ici>ii)^ Jpr}fafe¿pn€iátor«L, 
caliHdcr^ffn:tsfe<^fvaa|Tiibiij[^ ;' - 

.i3^M 'Qvm íAb ^fóxiádoa.'jDfiocesáfioa «cfijeDí f tgnudnifínée ; el/ 
cierto número de Notarios qoe Ilxmaii ordinario^ <^é res-*! 
pesctbTamcQtnnecésIte cada «i» én su/Dióceéis^yaparaqüe 
estén deíasientojemdost |>ueblos,/ya tpó^íen /f)ará tecépto^^ 
reerryi .lt|cér . ied^'dilpgeTUtibdrr^«ieDa[jde^ la* rCi^üioaU d^:$ilertei 
C}ue/ieité> <UpJ ésériÍKlaíobAtift^ar ^^úbUíto'v'jrios^ 
c«iQ|]:il0o(efag^coeaeiicbdi:fi|€i:YUos^r-^ um o. p v'^ oir^h h ,ort 

-^Afj Q|aeresiuDecNQitai:io»!ten^aé; GHatiío áfcineot^Sos^ deí» 
próctica^^scan. de tl)aeBaiTSxAa yí ccistumliFes; ísdiai^eíenpiá^ 
examen de'idéntídad^íqjde debex^n/hai^irifóside&Usrlfot^iesr 
tiéj^mpAejba^iO\jü]ija¡^<TisifmxúiHw^ qcdi^séáfrvipésHÑ^i 

d€vicnjM]f$:«I^o£ dbs-^^visjtadoaujsi'eeiesíáscíocrf^de) hresienf>tf)¿BC 
añoíd, -^moim^.otSeKmi ed^kaiá^lodds^^^ast !€Ídoláák08|>deL Aái4> 
no^'qxj^ ^s¿ rJ^r'ii|ípoiiga>l>ldi!oUigacÍ0¿ ide'>eptn^d ¿ lo^ 
Nfat a/io^i 4nay<)«8' Jos ' popetes que. Jaíááen ' p^^ 
q«fe íseain iTialy«íresiíde mSafitís'conr ¡arreglo! al espirÍÉtftidei 
loi ¿Je^ebodi^lo-fi^no >yia«m>fIb€értfa{}o^,.eono/ÍBá^^ dí 
Rdi4 <^si{^.de3C^Í2:(/)qciq<^«s|o^^niii(ips 
iaiij«9£(liraiu«tofibbDtí«Ét b6cc^tu^is»tenipDraIes<^.»m:eiitiiD Jegbs/ 
cbhno e$tá>i£Í'f8pi>#stó'tn i»>feyc«í i^r-yAov'títtaSvfibj Jjj:>de> 
la ReeopiJactotí»,' y» tiene» reáuetta eJMGoiwfjo'.'sen -t€9 íéittdm 
espediente ^iétDiod&lesi^it^uejéaiiiá'^siaeoIoajkdei dcd^cliosi se 
a#8egk»: «tiQi^tneeidleQ^, íar|jobfterraarneiaide i-hiilú^Vh^iáát 
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4^9 
te a$o;,que no 8C&n feguUrfss, y »conV|Bpdrá' retfa^gafa »{qíi 

np^bf^aoíijentos en Notar ios' ordioario^ pn «$crU^anos ílear, 
leí como sucede en algunos obispadas. y propuso el.provi^ 
sor; de Plasenci^^ para que al mismo tiempo puedan ser- 
yiT en los pueblos donde no losi h^ya, para' asií^tj^ á rofl- 
das^í otorgar test^rcnentosi y otrfts oosaisi, asegurándose de;^6n 
te.^iU)do Ja idoneidad y wíiciencia. S :•;.,,] :¡ ;,. - / 
S.^ Que en atención á que los Ordinarios Diocps^OcJsi 
puedan nombrar los Notarios que necefeiíeñ, á que por lo 
q^i^mo $e contraviene á las leyes del BeifiOv^e perjudican' 
las regalí,afi, el Reai servicio, la cau^?, pAWicá, jas faci^t^- 
des ord^aírias y,$e esperim^ptanJos daños qu^í<|,qed^i?re-r 
teiX'\^9rcp^ la pp^tni^ioa y pase deUosrtítpIós. d^ Nptarioa 
%pp^ól5cps^, ya sca^tesped/i^ío» en Ropí^ .por el Colegio die 
Pratonot^rios, oficiales deí, archivo, ya por la Nunciatura 
cuando esta está corriente ^. y con. arreglo á lo que inforT 
maipnr el JVI.; Rdo. Arídbispq (Juj^iué de ?urgo^, loa RR.' 
Q^ispps 4Íe'MáUgii^,G;>Jaborra !y (^uadix^Tio ^e¡ <üi5l p&l» 
SP lo siiccsiyo á ning^iJo de jlosque veiíga^a -del .Ppirasísi-T 
np.que. por, regla general $io admitif recurso^ se refedgah 
en el Consejo, ni se permita ejercerlos, si en adelantjB fue- 
ren, algtinos espedidos por la; Nunciatura, pues con arre- 
glQ-4.la concordia tomada coU]^! M- Rdo,, íí^iwip F^h^ 
neti, soJo puedp; nombrar cierto námeí*Q en,.cad^,Pipcesir 
pwandp'eQ:qecesitQn;^lo que nunca sel verij^cará á .yást^dQ 
tas r facultades/ q.ue. asisten á. los Ordinarios^ como tiene dir 
cbo .elfiscai en $us anteriores r^spuestaa. ' ; . . 

9"^ ^ los Notarios apostólicos que se hállala eh 
^eiml ?jerci^ÍQ,, 9e Wsf permitía Qo«tinuavie.8Íepí.pte;que le 
ejpr^aH.<fOB lí)legaiidad;qi*e. cqfA'espQnd^l 4:epogií>rídoks ¿1 
tííuioideÜQconírarioMr, ' ;:•;, . ,,*>,, 't. i I i;..-] i:.n 
-.7..;: Que para eVitai^,qite>eri fraildpiík las prt>/videncjaf 
del Consejo y de las . presentaciones de tituba qn?jd«b¿n 
b3cer8e en el, con- arreglo ák Reaí pr^gmitica.,4p i6fd$ 
junio ,d^ ^^t^ ,año , .spj f,a<uXhei;ííei>vlosi íNcHarios: ^pp^^Uco? 
^tai^ ^itítulos pa^erbr<9^áiíes$teipi^jyi4^|)íia^^lse'^ftn-t 
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señten todos los titdos de Notarios qué haya ien sus Obis*^^ 
pados, formen una lista de todos ellos y les hagan poner ^ 
los mismos Prelados á la espalda la espresron mío con Ja 
fecha del día, mes y año, Volviéndolos á las partes sin lie:- 
/var derechos los provisores ni Notarios mayores, dando 
parte á las justicias de cualquiera fraude que se cometa 
en la impetración de nuevos títulos de Notarios apos- 
tólicos. 

8.^ • Que teniendo presente que el motivo de ño nom* 
brar Notarios ordinarios los RR. Obispos nace del escesivo 
numero que hay de apostólicos, será conveniente no nom« 
bren ordinarios^ hasta que se haya disminuido el de éstos,' 
ó podrán nombrar entre ellos á loa mas hábiles y á propó- 
sito, procediendo en esta materia con el celo que todos los 
Prelados han manifestado al Real servicio, causa pública 
y conservación de sus facultades. 

9.® Que fojrmado por los M, RR. Arzobispos y RR. 
Obispos el plan de arreglo de Notarios, fijación de bu nú- 
mero, examen y demás providencias espresadas, le remitan' 
ál Consejo, como lo tiene resuelto en el citado espediente*' 
de sinodales. 

Con estas providencias, si fueren del agrado del Conse- 
jó', se evitará tanto perjuicio como esponen los Prelados, 
*e preservarán las regalías, se observarán las leyfesdétRéi*' 
no y Reales cédulas de S. M., se conservarán los derecho^ 
y facultades de los Ordinarios eclesiásticos, y conseguirán 
estos los deseos que manifiestan de atajar tanto daño, qüe<^ 
dando bien servida la causa pública. * 

Finalmente, acompaña el fiscal uní plan del núfi^ero^ 
de Notarios que hay en solos lod .Reinos de Gastilla^y Lteoó; 
con toda la distinción y claridad que* pei^nóten los ittli!)i>J 
mes, resultcmdo ascender el todo; de ellos á 3790 8>n in- 
cluir tres Obis{)ádo8 cuyas listas po han venido (ni las 
contempla necesarias para tomar providencia), ni varioé 
arcüpredt^ígor. ^1 númeri> de Notarios apostolice» que étí. 
poededeéB¿bri*-a»Cfi#i«Jé-Tá^ 49004'^ can 19^ de itf 
Nüpciátttír^edii^netíplife 5^195* tt «I 



Digiti 



izedby Google 



fiscal llagarán i S5ÓOV para qnendl Gónáejo sesteijatenwlo 
presente- Madrid 24 ^ diciembre vcJc i 768. • *; 

El Consejo en vista de todo elevó consulta én ^o de 
aetiembre <)e 1769, con el parecer conforme con el del 
Señor fiscal ^ de que siendo S. M. servido , se ; dignase ^ man- 
dar se pusiesen en ejecución los medios !y provideneías que 
<propohia con las adiciopes siguientes I* :: L : 
- Qué» loa Notario* de asiento ó nuínerarios'qúe-en ade- 
lante entraran en los juzgados eclesiásticos eñ el preciso 
término de dos meses, contados desde el dia del nombra- 
miento del Prelado ó persona á quien correspondiese ha- 
cerb oteuviesen Jiat de iNotaría de Reinos en la Cámaria, 
y se éxami liasen de escribana Real ^n el Goiisejo con ías 
fOrn)alidade& acositumbradas ::y prevenidas ..en la» leyes y 
autos acordados, sin cuyo requisito el provisor ni otro 
juez eclesiástico no les pudiere dar la posesión; y no sa- 
cando dentro de los dos meses el título y aprobación de 
jBscribanó' Real se entendiese vacante laiNofaría mayor, sin 
.híkoersp novedad con los actuales Notarios^ mayores 6 ide 
asiento, atento á hallarse regentando sus oficios del)ue- 
na fé. 

Que se permitiese á los Prelados Diocesanos que para 
actuar en las causas criminales de "los clérigos, pudiesen 
powbwr solanyente un NotariQ. que i^st^vie^ ordenado dí/2 
sacrisy el cual no debiese sacar Notaría de Reinos, ni pu- 
diese actuar en otra clas¡e de negocios, pero todos los de- 
mas Notarios, así mayores como los de las vicarías y de 
diligencias , hubiesep de sef precisan^ei^e legos y, sujetos 
Jí la I visi^ y re^ide^cia d^ e^riba^Sj P9íqfprinet á^vlí>i,^e 
;efi(tá dispií^síP/íSío fista parte^ .... v . \.'.. m r.n 
j: rQWi^M;íi^Í§*P:S0,p^evi^i^€ie^ ííotaifígs 

j<le diligencias é dj^ partijio^, l^yan^d'e p^pabrar Jos (^d)- 
4iarios €;(^ej»iásticQs.á los qui^ tuvies^i^ t^ulps de esqifib^nps 
(lleales,, para evitar ^ n^ultiplicacipa^s ^e actuarips 1 ^J^ ^1 

Y , í)9*í^'^g^M«ienre;i|e i^yjflí^ ¿^ ,rec9|- 



Digiti 



izedby Google 



: Íj3a 
noeer. dichod-sRiidádád Sos tírubscle^NotarldgCH^dinatm y 
apostólicos, cohiú;lo )f)ropóróa el'á^cal^.réGC^Íeáen :y reiiii* 
tiesen ía4 Goímeja todos' aquellos que actualoienfe no estú^ 

' vieren en escpíbanos Reales, ó del número: y de provincia, 

-á.fin de evitar el! hümentable)' abuso de que se quejaban 
Jos IXoceisánoifcWr-RéiíK); -.u' ; '-; . : ii 

Y atendiendo el - Consejo -ájqué Jgualés' clesórdeoes y 

- iieceBÍdad;de< remedio ánkaban: en las proviiiciasJ de h Co- 
rona de Aragón , acordó que las providencias que van pro- 
puestas para las provincias de Castilla y León, fuesen y 

-^se entendie^r también para lias líje Ja Coroilá d¿ Aragón^ 
ténitorio'de las cuatrol¿rdeoee nriSitaiés de Santiago y ÉT'a- 
latrava ^ Alcántara: y íMontesa, y pai^a la orden de San 
Juan^ y demas^ territorios qtie tuviesen jnrisdkccfiGn eclesiás- 
tica separada wre //«//ii/5, líncargándose muy estrechamente 
el puntual cumplimiento y arreglo de todo lo referido. 
•» Por resolución á esta consulta, qué? ¿e publifaó en el 

.Consejare i5 de enero de 1^70, invó á-' bien S. M. 
boiiformarse en todo con lo que proponiá el Consejo. (£éy 
6\¡tit^ 145/^6. n. de la N-ov. Recopl) • ■ . ■ " 

ALEGACIÓN VIL 

S^Jbre la retención de Bakis y supiimciond^ Su Sanéid&d. 



La : regalía * de cófícedér ó negar él pase á las Bulas , 
: í^ft^e^s» ó Refecriplos tte lá^ dé-Rbul^S ^e-^gééufá dé 

'i' ^ un modo muv diferente . aue" Ik de \k í¥tetehciót] "* ' ^ 



audiencia detenida,^ |<le;db8 insitatícias,;q[iié en toé seguíi- 
¡^os.*E¿tói*'éi'an linos^v^daderds i^leitód^,üJeíqtié én-íiéni'po 
•Ctíhdct4r6A;íWd^iotó éMCóft^jó^mkigut^to^ €ÁsXiliá,^'*ig) 

también las Chancillerías y Audiencias, al paso qüél^-Mfe*-. 
"¡Seétb té á^tóBési^^cóWáíaíftíítóteííítfl ^é^m^W^^^^o, y 
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ademas mucWs breves y bulas obtuvieron el pasé, f fue- 
ron djespues recojidos, mediante el juicio de retención. 

Hubo de suscitarse la duda ó cuestión de si la súipllca 
á Su Santidad, que se interponía al jDedir la retención, 
debia ser ó no específica. El Señor Don Fernando el VI 
en Real» Decreto de i.^ de .enero de 1747 tuvo á bien 
mandar, qué cada cuatro. meses se le diese cuenta jpór el 
Gobernador del Consejo de todos los pleitos que estuviesen 
conclusos para definitiva, y de los sentenciados ; espresando 
que entre estos eran de superior recomendación los recur- 
sos, que se introducían para las retenciones de breves y 
rescriptos de Roma, para justificar por eíste medio la sú- 
plica á Su Santidad, y debiendo hacerse esta, en su Real 
nombre, por sus ministros en aquella corte, echaba de 
menos que no sé le diese, por la Sala de Justicia, aviso 
formal de los breves ó bulas retenidas; por lo que mandó 
se tuviese en adelante el cuidado que correspondía, po- 
niendo en sus Reales manos copia del auto de retencioíi 
con el pedimento fiscal para la súplica áSn Santidad á fin 
de que, Remitiéndose al Agente de España en Roma, pu^^ 
diese interponerla y dar cuenta de haberlo ejecutada 

A su tiempo, y por Real decreto de 7 de diciembre 
de 1787 se comunicaron al Consejo los capítulos del con- 
cordato celebrado con la corte de Roma en ^6 de setiem* 
bre delí misnK> año. * 

. La Sala de Gobierno del Consejo, en 9 de noviembre 
de 1764 acordó pasasen á los Señores fiscales este Real 
decreto, el de aíA de Junio de 1788, á que acompañó un 
ejemplar del referido concordato y el de i¿^ de enero dé 
I747y de que mas arriba se ha hecho mencicín. 
. i Al efecto^ estos tres Reales decretos se unieron á otros 
aotc|c¿dentes'rielátiyod al 'último délos tresi De aquellos apa- 
rece, que eco Real Orden de 27 del mismo mes de enero 
de 1 747 se' remitió al Consejo una propuesta del confesor 
de S. M., para que ep pleno consultase lo que fueise mías 
jt»to eni.materia de tanta gratedad. La propuesta 4 que se 
refiere está Realorddti dice ^si. ^ ;,! .' ^ 

T. I. 55 
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^Mioístrói de V. M., y puedo decir de k mayor e§- 

rirnaáon» me ban hablado sobre el articdlo del- último 

Real decreto de Y. M. dirigido al Supremo Consejo de 

Castilla, tocante al modo de suplicar en la sucesivo las 

retenciones de bulas pontificias. Estiman que de lo pro* 

puesto á y. M. sobre este asunto puedan resultar graves 

perjuicios á la regalk y al reino. No^ me meto en la dis* 

cusion de puntos tan delicados y tan superiores. Solamente 

eoy de parecer de que en asunto de esta importancia y 

graves consecuencias pudiera Y. M. , siendo de su Real 

agrado 9 mandar se vea esta materia en su Real Consejo 

jJeno, para que consulte á Y. M. lo que le paredere mas 

conforme á las leyes y usos del reino, y mas oportuno 

para conservar ilesas, de una parte/ la debida veneración 

á la Santa Sede Apostólica, como de la otra las justas de* 

fensas de la nación. '^ 

^y. M, resolverá lo que fuere de su alta discreción. 
Madrid a6 deoiero de 1747.'* 

Este papel y la Real Orden citada pasó á los Señores 
fiscales, por acuerdo del Consejo de 3i del citado m^ de 
enera Antes de proponer aquellos su dictamen se dirijo 
uno de ellos por medip de nota al Escribano de Gobierno, 
para que á continuación le asegurase bajo de su firma y 
lo mismo los demás Escribanos (k Cámara bajo de las suyas, 
la práctica que tenia entendido seguia la Sala de Justicia en los 
autos definitivos que pronunciaba en los procesos de retención 
de breves y rescriptos de Roma, la cual le parecía redu- 
cirse á que en caso de declararse no haber lugar á la re- 
tención, se devolvia la bula á la parte que la babia obte^ 
nido para que usase de ella, llevando certificación de este 
auto, y que si por el contrario se declaraba la retendon, 
se quedaban en el Consejo las letras originales con el pro* 
ceso sin dar certificación individual de lo proveído aunque 
se pidiese, entregándose solo cuando se pedia la de haber 
toldado jél Consto providencia en aquollaa letras* . 

Todos los Eseribatiob de Gobierno y Cámara as^ora* 
ron, que la práctica era la que se contenia en la oota; k 
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escepcion de que, cuando los interesados acudían manH!^ 
tandq que el Eclesiástico ordinario no quería ponorles en 
posesión^ sin que se presentase certiBcacíon de las senten- 
cias de vista y revista del Consejo, en que se mandaba 
retener la bula ó breve, se mandaba dar, aunque en la 
práctica antigua también se negaba. 

Con este datólos Señores fiscales del Consejo, Don Pe- 
dro Colon y Larreategui y Don Miguel Rio y Egea, en 
una difusa respuesta de ay de febrero de 1747 fueron de 
dictamen de que el Consejo pleno del dia 7 de enero, dio 
su llano cumplimiento al Real decreto del dia i«^ del 
mismo, con el acierto que acostumbraba en cuanto mi- 
raHa al mejor modo con que podia ser cumplido el Real 
servicio. Que los fiscales, solo errando crasamente en su 
oficio, podian haber puesto dificultad ó duda en alguna de 
las partículas que componian el artículo de retenciones; 
por lo cual pedian formalmente la mas estrecha observan- 
cia de toda su letra, y que para ello se diesen rigorosas 
providencias, que asegurasen de una vez el perpetuo re- 
medio, como lo apetecía la católica intención de S. M., y 
que á este efecto era muy conveniente se formase nueva 
instrucción, para los pleitos sobre retenciones de bulas y 
-rescriptos de Roma, á ejemplo de la que se habia formado 
en el año de 1648, ajustándola, como era preciso y muy 
debido, á las leyes del Reino y ál decreto de S. M. de 1.® 
de aquel año, en la misma forma y sustanda que se ha- 
llaba escrito, porque otra regla mas segura y de mayor 
preservación no era posible darla. 

El Consejo, en 6 de marzo del mismo año, acordó con- 
sultar en los términos propuestos por los Señjt>res. fiscales 
para lo cual se pasase el espediente á los Señores Curié! 
y Colon, y lo acordado. Esto último debió referirse, pues 
no aparece otra cosa, á haber habido votos particulares y 
por lo mismo haberse manif^tado, como resulta, una Real 
orden que para este caso se habia manifestado en 5 de 
febrero anterior al Señor Gobernador, en que se mandaba 
que ú hubiese diversos dictámenes, se previniese ;á todc^ 
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]o6 que se separasen del común, espresasen y fundasen sus 
votos; porque en punto tan grave quería el Rey saber Jos 
fundamentos, y que antes de llegar el caso, se reservase 
est^ prevención , para que no causase embarazo á la liber- 
tad de los votos. 

No se hará mérito de la consqlta ni del parecer de la 
mayoría, que con la providencia queda bastante enun- 
ciado; y sí de los dictámenes separados, porque estos y no 
aquella son los antecedentes del espediente causado en 
1764, y á que se refiere la alegación de los Señores fis- 
cales, dada en el mismo* Los votos separados á que esta 
se refiere son los de los Señores Don José Ventura Güell, 
Don Blas Jo ver y Don Juan Antonio Samanlego, que 
juntos dijeron : 

"Don José Ventura Güell, Don Blas Jo ver y Don 
Juan Antonio Samaniego, dicen: se conforman con el dic- 
tamen fiscal aprobado por el Consejo, proles parece con- 
veniente que á V. M, se diga por conclusión clara, lo mas 
sucinto que se pueda, lo que resulta de dicho dictamen, 
á que en general se remite el Consejo , en el punto pre- 
ciso del modo de suplicar en lo sucesivo cuando se retie- 
nen bulas pontificias que se reduce, después de una eru- 
ditísima esplicacion de los términos de este espediente, á 
referir y conformarse con grandes elogios con lo cónsul-' 
tado en el año de 1616 a la Magestad del Señor Rey Don 
Felipe III por Don Gil Ymon de la Mota, ñscú del Con- 
sejo, en ocasión cuasi idéntica de la presente, de haberle 
querido obligar la Sala de Justicia, á que interpusiese la 
suplicación ante Su Santidad de las bulas de erección de 
la Colegial VÍe Escalona, que con esta calidad y la de por 
aliora habia retenido la misma Safa ; con cuyo motivo hizo 
presente á la Real Persona de aquel Monarca '* 

*' Que por observancia antigua é inmemorial , se hablan 
llevado al Consejo, en conformidad de las leyes del Reino 
que cita, diversas bulas, conociéndose si en él se han de 
retener ó no; cuyos pleitos se habian acabado con los autos 
de ^retención dados en el Consejo, sin haber acudido á Su 
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Santidad el fiécal del Consejo, ni btfa perdona á interpo- 
ner suplicación, ni hacer otra diligencia. '* 

^^Quc de lo proveído en dicho pleito, ademas del ejem- 
plo para otro resultaría mudar de estado las cosas hacién- 
dose noyedad, no hecha en ninguno de los tiempos pasa- 
dos, y que causaria derogación de tódás las disposiciones 
de las leyes que hablan en esta mateiíia; y poi? que, si la 
retención de bulas, por ser contíra'fel Piatronato Real fuese 
con carga de haber de suplicar ante Su Santidad, era con- 
secuencia que si Su Santidad, siri embargo de la suplica- 
ción mandase que se cumpliese su |>rovisídn , venia á que- 
dar pendiente la derogación del Real Patronato y lo mibmo 
en el de legos, estranjgerías , beneficios patrimoniales y 
obras pias, que se ejercitan en personas seglares; siendo 
así que hasta aquel tiempo no habia habido en ello ante 
Su Santidad uingun juicio, suplicación ni controversia, 
después de la determinación del Gonsejoy en el que inun- 
daba retener las tales bula^. '* ' . . , ; 

**^ Que SI sucediese ;algtrxi caso con tírcuntancias que 
obligase á hacer sobre él alguna suplicación attte Su Santi- 
dad, no habia de ser ni conven^ fuese hecha por el fiscal, 
porque en consecuencia se le. hacia litigante ante Su San- 
tidad ;^ pues de la suplicación podria mandar se ; diese tras- 
lado á la parte iritere?ada, y la parte hacer respuesta con- 
traria, y Su Santidad remitirlo á la Rota ó á otros Jueces, 
y siendo aquella Curia donde se defienden las píovjsiones 
apostólicas y se hace absoluta oposición á las leyes y dispo- 
siciones de ios Reinos, en que se estrecha ''alguna cosa de 
ellas, estando el fiscal ausente y ocupado en el Consejo, 
y la parte presente, que instase para la confirmación de 
la provisión de Su Santidad siempre saldría por aquella 

{)arte y dependería de aquellas resoluciones derogarse todo 
o que llevaba referido, sin quedar remedio para conser- 
varlo, cosa tan dañosa al bien de estos Reinos, y á la con- 
servación de los dichos Patronazgos, y á la guarda y ob- 
servancia de lo qué por las leyes de estos Reinos estaba 
dbpuesto, y en efecto cosa ímeva y nanea hech^ni usada 
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liaita aquel tiempo ^ y tatito que por ella ée venia á. quitar 
toda la mano y autoridad que los Señorea Reyes de España 
de dichp inmemorial habian tenido, ejercido y usado en 
estas materias." 

••Que lo que en el dicho caso se deberia hacer, era 
todo éxtrajudicial y de paUbra» no en nombre 'del fiscal, 
que es lo que nunca se babia hecho, sino de la Real Per- 
sona, por medio de su Embajador, representando á Su 
Santidad los inccmvenientes de las bulas retenidas, y las 
razones y motivos que habia para que Su Santidad lo tu^» 
viese pcHT Uen sin escribirse nada sobre ello en via judi- 
cial, smo es tratándose en la £brma que las demás cosas de 
la embajada.** 

^Esta literal conclusión, dicen los fiscales de Y. M., es 
idéntica con el concepto de toda su respuesta , esforzándose 
á probar con docta agudeza, que con ella no es omtraria 
á lo piandado por Y. M,, en punto de súplica de bulas 
retenidas en el Real decreto de i.^ de enero de este año, 
y que arralado áély.á las l^yes del Reino, del caso y á 
lo que llevan espuesto, será muy conveniente se fornae 
nueva instrucción para los pleitos sobre retención de bulas 
y rescriptos de Roma á ejemplo de la que se formó en el 
año de 1548.» 

••Con este dictamen fiscal asi unido y concretado, sin 
separar el contenido de un documento, del de otro de los 
en que se funda se conforman los que votan y se ha con-» 
formado el Consejo ; habiendo oido leer todo el contexto de 
esta respuesta ^n que se halla la consulta de Don Gil Ymon 
de la Mota, y en ella bi^n es^plicado el ipodo de las' supli- 
caciones para. que PQ perjiíd^qu^n á las regalías de Y. M.: 
pareciéndoles < tan)bien á los votantes que jKtra el mismo 
fin de la nueva instrucción propuesta por los fiscales se 
hiciese traer del archivo de Simancas una copia entera de 
lo acordado en la célebre junta y conferencias, sobre pun- 
tos cpntrQverticlos- en la corte de Romaqpe mandó convo- 
cfar el Sfiñpr Rey Vm JF^lipe JI (que santa gloria haya) 
el año de i:58i ,^ ciiy^ re¡$luta^ juraron hasta el siguiente». 



Digitized by VjOOQIC 



en cayo congreso asittieroa los Pretñidlebtes, de Castilla 
Fazos; y de Ordenes Cárdena?, y Consejeros Reales Porto- 
carrero, Rívadeneira ; de la Suprema Inquisición Temuño, 
Obispo electo de Ávila, y Salazar :de Indias, Zuñiga é Hi- 
nojosarde Ordenes, Suazola; y los Padres Maestros Villa-* 
vicencio y Pinelo de la orden de San Águstin, y el Arzo-* 
bispo Plasentino Nuncio en éstos Reinos de la Santidad del 
Papa Gregorio XIII que acompañó estos oficios con una 
erudita carta á dicho Señor Rey Don Felipe II, de que 
hace memoria el doctísimo Jesuita Padre Enrique Enrí- 
quez en el tratado de las dases de la Iglesia en la parte 
perteneciente á la llave del Pontífice que fué el primero 
de los Teólogos de España q^e trató de intento estas nía* 
ferias, individualizando la mayor parte de los puntos, en 
que contestó <^icho Nuncio en nombre de Su Santidad en 
que podían los ministros de Y. M. asegurarse de escrú pu- 
tos, por razón de tomar conocimiento de ellos : siendo 
cáerto que entre los concedidos sin disputa están los de las 
retenciones de letras aposti^kas en diferentes casos, y ha- 
biendo llegado al preciso que de hoy se trata en orden á 
las suplicaciones que síe debían hacer á Su Santidad se 
resolviólo que consta de la copia que Don José Bermudez, 
ministro de V. M. en este Consejo, exhibió en él y pareció 
á algunos conveniente se buscasen estos papeles, como tan 
propios para formar la nueva instrucción, con la separa-*- 
cion de casos y cosas que corresponde, por no esponerse á 
parder lo que por la silla apostólica se naya conjtesado por 
justo á favor de la r^alía. '• 

•*Esto es. Señor, k) que ha parecido y parece á los 
que votan, por no separarse del dictamen nscal, con que 
se ha conformada el Conéejó,y por prestar él debido obse- 
quio al Real decreto de Y*. M.,pero' sisé quisiere persua- 
dir no es lo referido el dictamen de los fiscales ni del Con<* 
nejo, desde luego se apartan de él y cumpliendo con so 
eonciencia, ccm su h^nor, y oon el honor que profesan á 
V. M. y sus regalías, son' de pareosr 'q^e «qnedaván estas 
perjudicadas^ ú se practicase ÍBdistiyUasntnlie j) ?y mo suena 
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á la letra, el Real decreto de iV. RL de i.° de enero d© 
este año^ sin atemperarse á los precisos térmínoft con qué 
se esplica Don Gil Yinón dd la Mota en su consulta en 
cuyas razones se funda exactísimaruente el dictamen (]^ los 
que votan , y las dan por reproducidas por no repetir lo 
que ya queda contado ; á que deben añadir que las mate- 
ria^ de que pueden resultar competencias con la corté 
Rom^a en materia de regalías se deben tratar con mucho 
tiento é insistir siempre en la costumbre cuya estabilidad 
es una de las buenas armas con que se defienden los dc'^ 
rechos de V. M. , de suerte que cualquiera novedad altera 
el sistepaa , con que tantos timbres doctos se han gober- 
nado, y auministra á la, corte Hpmana medios para seguir 
-con mas. ardor loa puntos que al ¡presente se contravierten 
y aun de evadii: y hacer ilusorio lo que V, M. resolvtere 
en ellos ; cuya sola razón b^sta para demostrar no es la 
coyuntura favorable para confesarle á dicha corte los de- 
rechos que no tiene ni reclama, porque sabe están vencí* 
dos anteriormente, y -porque no habiendo, podido^destron- 
car la sustancia de estos recurso» y juicios ¡de retención de 
letras apostólicas, nada le importa la noticia de cuántos ó 
en qué términos hubieren sido cada año, salvándose lo 

f)rÍQcipal del obsequio y. reverencia á la Santa Sede, con 
a relación por n^ayor, que dice el célebre Padre En- 
riquez, debe hacer el .Embajador de V. M; ca Roma, 
con motiyode idar jlas^pescnas á Sjub Santid^, ó.con <)tro 
mas oportuno ,:refitienaolaay alguinbs, breves reteiiidos ea 
España, dando á Su Santidad thas amplia información del 
que fuere de alguna, considéracipn 6 del qtíe. Su Santidad 
quisiere tehierla por- tnoj éniíbarazM*; oon: largos apunta-^ 
mieritos el g6bieraoiutjÍT«rf^.dé laJgWia*'" : j ^ 

- ^VTienen táfipbaeá^poní^ffuridan/entoJos.votahtes algisña^ 
cláusulas, de dibha Rekbflecreto , que )necésitan toda la in- 
terpretación que le hati dado los fiscales de'V. M. para 
que no sejcntíjendaa fédmo ^suenan, y -se: puedan adaptar 
á pi?ocedifUion|i>sripiaranientf ^ubecaatávos, sin m^la de 
judkialeaiquQ sis»uaicjbci!ea¿U9ar cpiitar á la-cqrtei 
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Hbqoona.^) W>fivp .efe' mt9rpte(«Jt^t> á m íiwflr; fedfljawO 
de 'que manclaadQ ,V, Mí^^cQo^emufída fia dwtii?gij|M(:í,áf 
retenciones i ©8 pivecxso ' ge viilbere lo ''ganado ya á/ favor 
de la absoluta regalía en id modo de suplicar y en el» de 
eaci3ísar la snplioa.en oincha^/de bus íC^pwiels íjonfundiendo 
las de wa^'oattwalwia: chalas daeootffá^ ifinimtk tSiVÍ diver^a*^ 
qiie \m é^krA<^ íV? cM* a¡cufci]d^«¡a5Pi!ítKpriivci|^ 
*e»pue^á v>q«íw ' pt3tedj*Pl:«fr í tafe^.Ilasj jletirasíríipbsíéliciftS:; qiip 
no necesite par^ su releneion fofioalidad 'alguea^ y toitóbb 
menos sxiplicá ^ poniendo el ejj&opplo .w lae que despacha 
la ¡Santidad: de .Grfegf^ip YUi pidiendo» á: Espáj5a>fe que 
fionií^fetidaitark.qn^ era' dé la: Se^e QpostóHcaiia págate 
bieríQ^ ÉBudo^ísin- poiper embawi^ios tín.eilo^ y que ertteii*- 
idiese. no pqdia fbtfoer fconqwistaíB m siji permisos habiendb 
también otras muchas qpeV aunque no détiinto peeo» está 
notoriamente escusada la sóf^a, y ^^^ hecba nototia de 
Jantemano por - punto; .gener^jéo las mismas leyés: peales,, 
<x)mo suoede>boa l^s ^e estroagferi^ y otr^ qy$ se íundan 
'én 'e9prc80:t3oiavánÁifeíeQn la S^odd Sfide.'^ i - 
- 5 . '^ Péc lio . ref^rWo ^ tó© niegati bs que Tctán > la '\ pmá' 
ficacidn- de' los recutflos de (retención» de letras apostólicas, 
ni el que llevan eñ la frente el acto reverencial* de la mr- 
plica. 9 «t fiolo:se arreglan- en jeuanto al modo* de eUá <á.lo 
£[ue resulta' de Far práctica: de MiUos años, róii^odo :>tamt- 
fBiebiá evitar los ^pei7JuicÍ09);de. consentir á «novedades en 
f unto' tanr <kliea!da.v baUápdosé' como se ybaUari :>n esta 
•opinión ,^ Fibras del esdrúpulo mas remoto por habérseiee 
quitado lá Santa Sede a jiostólicaei año de «1737 en el 
cápttub i**^ del Concordato qtiebizo con, el glt>rioso padre 
de Vé Jkt (c^uédstáfen gloria)^ pota icndb pwaf cobelusbh que 
en cuakjuterímatériáji^ue toque' áütaaotoridád deia Saiaík 
Silla, como á la jurisdicción é inmunidad' «desiástid», se 
deba observar y practicar todo lo que*>se :observaba y 
practicaba antes de las últimas diferencias; eéoeptuando 
solamente aquelb en que se hiciese alguna Áiutaícioh, ó 
disposimm < en dicho ConcofdátQ; por él xmal quedó ¿proba- 
ÚBk y dignadefseguirsela costumbre/^ue refiere kcrespuesta 
T. 1. 56 
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fiseal de na snpticarse ^r )q regulad* , y q^e Iiá costado 
tkbajo edcbntrár algunos (tensos oí páittcwhátv en qi)e se 
íiaya siiplícadb, cuya papal indulgencia de mantenernos 
sin escrúpulo en lo practicado, 'Como casi i^unca adeala» 
que resulta' á la Carona de Y. M;, de dic^ Concordato; 
debeseirvkrá su Re^l Persona y á los vdtant(ds^d^tma total 
Heguírldad'^'cpncieticia', á lo met^MÍnderii^ qne subsista; 
pues no ' eá dé^reei^ ^ue Is^SaAtidad del Pootífioe Gtememe 
Xllni 9us^ ministros ignoraéeü lo que en punto de sáplí- 
cas de bulas retenidas se practicaba etí España en tiempos 
tan modeimos; con' ^uq ccmcluyen la^ -exposición de su 
xlictái^eil los Votantes^ póniebdó» en- la laltau^sideracion 
■de V, M* tres cosas. Liar' primfera>: que* «u glorioso y Real 
Padre lAandó reqoger oón^^uma;betMgnidadiel pi;imeriReál 
decreto que dio en materia de prohibir las Ooadjutórias 
por los reparos que en él sé .encontraron^ subrogando en 
su lugar la ley que ^ aprobó^^no pbsitánteila; diversidad 
de pareceres del Consejo; l^á segundan que desunes de ha- 
ber el Señor Rey 'Dbn'Péliayo empegado ^lavestaurac^en 4lc 
-España seihalhi 'So]o uá Rey de ella «dotodado^éni los'^^Ita- 
res, tercero de los del mismo nombre que el de :V. MT^ 
-que- fué Sari Femando, de cuya» historias ^consta no haber 
habidóíotro que mas cuidase de mantener su ísdDieraiitiá! y 
-derechos. Y'áa tercera: que por contribuir á la íbrevedi^ 
:de> espedientes han entenci^da )Ios ^ot^nl»s y concordado 
este díctámiea en - solas veinte y Jéuátco ' koraó na lohtímatc 
qlie dándoles tiempo competente, le cfeíenderán de cáu- 
lesquiera objeciones reasumiendo su ypto con la alterna- 
tiva que llevan » propoestíav Mbdtid' .y «najrtzó 9 de 174.^^'' : 

. La résolucbfl^ dbí&''M^já(k Cónsultza) :£iiéi|a)8Íj^iétoté£ 

i5^ cohfbSrniáádóme^coa éL:dtct^mea ¡^eL Conseja; mfubdo^que 

fse.crbserve in^ibláblementenuilCealidicciletoide iv^de poiéró 

de étfe añb; y que si fíaraSsu inas segpro cum^plimietíto^ 

éneyese el CoQsejoncoúvonieñtie' la hueva instrucáoñ que 

piden )losfiscale8i h íbrnié! con arreglo ál^misno. decreta 

y ilas ;leyés)iQ^ bafeosi Reiff>»^ riiíifbrmábdoáief ido todo/ á^ • ^^ i; j 
i. Jj[a coflfcstat^u tpuljKjcacSDO ¿ : ci) mludbó ^ memte /fa;^ tormah» 
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Con estos, antpcedentCB yiPJwplaie^OP.lo» «t^^» fea*- 

les decretos citados al principio, espusierpftíu di^itanoei» 

lq8,SegW«fti%*ÍP8.I^">Pwlr9 Rí^fréve? ^^ WJnfiPíW"»*» 
ysD!0pJp8^AÍo!ñÍRQ,ei^!e8.téi;wP98,/ig^\^ft^ ; , o.puO 

• -j .:< ',.y<-,\ 1.- ''■■■ .:■)( i...-' ^ M'» !-l'-"'¡ '<'■ '-¡i* "• • '•' ' -'' '"^ 

. Lq» fiscales lian vis|o el ^perdo del Cqnspjo de 9 de 
npvie«¿>re d^ i76í*,„prQWd€i! pqr.U S^U,dq,QoJ)iernQ 
jWjerea del Concordata ^usliiy??. ly lo>?WT^aíÍpi^iqc#8«iri«» 
del Qpnp^Qpl^BO dé i3 de IB^PW> d?, 1747 cqir lpa> yptí» 
particulares de los Señores DopiJo^íiiyentpr* pueU,i>oft 
Blas Joyer Altazat y Doa Juan AptonipSan^aniego, mi- 
nistros del Consejp, sobre los inconyenient^s ,de la suplir 
^cipp , espppifiwij BP ! \s». .iiétencíoppft .y V?. m^ tftO^hifiP^írpT 
pre99pt<J jel .cpnfespri dft: S,: ■.'S(L, Al^^i I^^^e ; ín,i,Tp,de 
fp,eT9\^; J747,.4i^;ajíje«(58e,i». práqtíca ^^l.ílqpíejoja qual 
^|cppíf4ria.4!la;:np»wl<f4, PfígWQWsV» ^^^ <^fmc9cv>n 
de 7 de febrero deí mismp aÉK^ 4^ 1747, y dicen: que 
en cuqnto al Cqncordftto deii??37,,en ppnto.á la coptii- 
Í»w:JPP,;d^ WWH» mp^tW, ¡a^l V9r.<«f396firí^> .«¡9WO .pof 
9WV3fl,34<BWÍcÍDoeai, qpe, fpé=q}, #p MFa,,qjíí , s^, M^m 
in8éRíii5,^t§,?8p^ep<^l, ^)¡pajcopst^, ^V^8?9^ iWS 9pí«'í°9 
que 'rcspon¿f.^iT^t;.)^¡)o^j;ep:^^ 

que Placer el Consí^ip^por jestar,?radicado el ne^pcio en el 
de Hacienda y ^8ped^dp8p;4P» Reale? cédulaf: por ¡aqp^ 
tribpnaí,,;pr|9f9f"íl^e/:í¿o ,íft ^íp?a„ j^^l Y^^ *i%lí'»M , ^*^ 

ip8,»?PíV,C9RS«Í9 # Ha^^d^s c^nfp ,trffrgi»l ,prPpío; y ;^ 
algupps ibap jyepijdp, >1 Cpnse^; Reaf , ^ Ip J^an .r^mitidp, 
<»iflp;Ífs,Ícye?,y.9rdejti^a8 lo disppp^n. v ¿^ ., .,.,¡,10 
,,, §R^p,:tó;fl Sft8Cb4ft VCTÍrePfff.:ífCU|?9fdfi.g4ei^|4fl^T 

VoíWfft «b^ &fB^^D% í^íffS^^^S^f.ifL'í'J^jW^^.M- 
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í éótíétñ&L tfe dicho GoOséja áb itaéíendá én W áfío* ¿é 
1745 y 1760 5 en consecuencia del tapíhíiló 8'!del Concor^ 
dató de 1737, auto llamado di Presidente^s , y'deotrasdis- 
posiciones solemne». ' • 

' Estas feédufa^ sé 'deberla Y^'*** eírtrajudialmente en eí 
G>nsejo de Hacienda' y jiítitarlás al espediente por Via dcj 
noticia, lo que se podrá conseguir con oficio fiscal por no 
suscitar rumor en un as&iitó^qtíe ^stá tranquilo y que no 
conviene tocar ^ sin embargo del acuerdo de la Sala de Go- 
bieíno desdicho día '9 <Íe noviembfé de 1762; cuya mente 
ttt>'ptíed¿D^^ájioyar!o8 'fiscales agí r^v feu ofició, confiíó poi*^ 
ífííe «ó hallan itttítiH^o 'párS tút-baV la fe-jecüf ioh ^de dict>a« 
5^ealcfir céduías;'porqi:te traería -perjuicio él ?eabE¥^^^ y 
Ú los •seculares cónt/ibüyentíéí • íj y «í 

- ' También se podrá jüntáfrliñ' ejemplar dtí Concordatoi 
y de los dos Reales decretos^, íjue se cit^n relativos íl &l\ 
ttiíe^lbS éscaleígi^ én<H36ritrán én él ^eépíediente, péiV)'8fe 
jtWrtn**busé¿r?*b'^pepi¿^^c¿p^ á*ltofteádáíí, 'si ' tal ^^éi U 
fea*éaiWn^'Í>Sfá'<ítfbk tíitíá^j Sferi<l(*H!iértó-qtie^t^l CpnséjtíVeri 
loa añ¿s dé^ *^3^ *y gfg>átt ^dió.íe|éfetí<iion-ff(^ití^^^^ 
Concordüto^ tyló mando pa^ár *á l€¿ fis¿aW ^or varíos re*^ 
paros^,^ qéíe stri duda ocurrlfei'otí 'W punto á inmunidad 
y tegáltóé dé lá'jGoroña'y* bateiéñdosé escrito 'po* 'algéríoá 
««lifóifoS^=dWa3'^'áIégácibri(?s=>c'nyW^fe 
4ió*.4tó5ftfí6nfer él pófet(^hi^^^ ájbstado^en '1753'J 

'qüédáhdd préyérvadbs lós S^rechód^eícVóHálets.' -^^ " * ' 

Eri cnanto á las suplicaciones éw fótma específica, bastd 
leer la certificación de los EscHbanos de Cámara de 7 de 
f¿btó¿'¿lé'^í'747;W lá^l3i^ticá á^tériót' y ^actual conforme! 




de mayo' dcíí 74*5^ lósr tres referidos Señores ministros y eíl 
confesor de §. M. : no haÍDletícIo podido teiíer' éjecuci6h lá 
Wébláéibtf^^róriti'aWd^/;^ j^ casd; dS í¿u^|i(*áfrfee en 

•feíTÍa' átltW^^^aAíiá* jirttéftmik 'a^ak Gütó fqttíai^ 
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truiJa jdel todo la regalía de S. M. y de ms tnbunalejB 

Reales. , 1 

Los fundamentos contrarios no subsisten ni en hecho 
ni en derecho, contentándose los fiscales con remitirse á 
los citados votos particulares, que son de hombres doctos 
y versados en la regalía; no ignorándose tampoco. el peso 
dial dictamen del P. confesor Lexebre, y que en di nuevo 
reinado do Fernando VI, con la mutación de Miaisterlo 
y Confesonario, pudieron niezclarse motivos aparentes qiie 
sorprendieron la piedad y religión de aquel Monarca, aun- 
que en realidad ofendian su derecho mayestádco, y hubie- 
ran privado á la Corona de una de las mas preciosas pie- 
dras, que b adornan ^ poniendo en lastimosa confusión el 
Imperio y el Sacerdocio; - ■ 

Mucho podrían decir los fiscales en esta materia, sino 
les contuvieran ciertas reflexiones,' y no considerarlo tam- 
poco preciso á vista de la inconcusa práctica de los tribu- 
nales ^uperiotlesmo haber demostración de los fundamentds 
míe se ^alegarl^n eíp contrario, haber estado indefensa la 
regíilía, :f no ^haberse instruido tampoco el espedíeoFte ly 
consulta con informes de las. Audiencias y Chancilleríasf, 
como era preciso tan gran novedad y de tan temibles con- 
secuencias; á no haber quedado remediado el daño por 
virtud de la continuación de la práctica anterior conforme 
á las leyes, que como de regalía inherente al cetro, no 
pudo abdicar de sí aquel glorioso Monarca, porque los 
remedios protectivois para no permitir en el Reino la eje- 
cución de los rescriptos contrarios á las leyes, hacen el 
ornamento de la diadema y son el escudo que ampara á 
los oprimidos ó perjudicados con tales rescriptos; y el ejer- 
cicio de esta protección Real está espresamente recomen- 
dado por los Concilios generales y nacionales, á que puede 
agregarse el consentimiento específico de la Santa Sede de 
tiempo inmemorial en todo el orbe católico. 

Esto es lo que á los fiscales se les ofrece en el asunto, 
pareciéndoles que se debe archivar este espediente, sin 
hacer novedad en la práctica de los juicios de retenciones, 
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por nO'íáckilir eñ un . desorden general i que no podrían 
dejar de oponerse eBcazmente los fiscales. 

£1 Consejo acordará como siempre lo lúas acertado. 
Madrid ^1 de enero de 177a* 

Sin providencia espresa del Consejo se archivó este 
espediente^ )segan proponian los Señores fiscales. Sia duda 
el compilador de h Novísima Reco{nlacion no tuvo á la 
vista este espediente ni advirtió que el Beal decrMo de ift 
de enero de 1747 9 ni la resolución á.la Consulta de 9 de 
marzo del mismo aunqv^ tan anteriores, no eraban in* 
cluidos en U Nueva Recopilación de ^'¡f'jS. De otra suerte 
es de creer ^ que ni Uabria: insetftado^ el u^ nomo ley 7 al 
tit 3 lib.<Qr de aquel código; ni esta por notai 5 á la mis-? 
ma ley. Habría sabido si hubiese e:$ammadoei6te^pediwte^ 
que aquel Real decreto n^ «olo no se babiai ob^rvado, 
«no que no podía observarse, y que por lo tanto asi él» 
^como la resolución dfe la Consulta consigiíiente, /vieron la 
luz. pública con un vicüo inttrinsejqp; qme lq# privaba jJe 
tódo vigor y observancia; y asi ^a que I 4 pess^r de.sn9 
diaposiciones ha continuado isift la menor aliteración I« 
práctica anterior contiíatia» ; 
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